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RESUMEN 


DE 


HISTORIA  GENERAL 


COMPENDIO  RAZONADO  DE  HISTORIA  GENERAL, 
compuesto  por  el  Sr.  D.  Fernando  de  Castro,  Catedrá- 
tico de  la  misma  asignatura  en  la  Universidad  Central, 
continuado  por  Manuel  Sales  y  Ferré:  cuatro  tomos,  80 

DISCURSO  acerca  délos  caracteres  históricos  déla  Igle- 
sia  española,  leido  ante  la  Academia  de  la  Historia,  por^ 
el  mismo  Sr.  Castro,  4  reales. 

DOS  SERMONES  por  el  mismo  autor,  4  reales.       l 

MEMORIA  TESTAMENTARIA  del  mismo  autor,  6  reales. 

EL  QUIJOTE  PARA  TODOS,  abreviado  y  anotado  por  un 
entusiasta  de  su  autor,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
Libro  de  lectura  para  las  escuelas  normales  de  Maes- 
tros: 10  reales  en  rústica,  y  12  en  holandesa. 

EL  QUIJOTE  DE  LOS  NIÑOS,  abreviado  por  un  entu- 
siasta de  su  autor,  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  hú>vo 
de  lectura  para  las  escuelas.  Segunda  edición,  con  gra- 
bados, en  holandesa,  8  reales. 
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/       Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y  será 
perseguido  ante  la  ley  quien  la  reimprima  sin 
TjI  ~    sn  licencia. 


Se-rilla,  1873.— Itnp.  G.  ALVAREZ  Y  C.a,  Murillo  6  y  8 


ADVERTENCIA 


Al  pxiblicar  la  duodécima  edición  del  Besúmen  de  Historia  ge- 
neral y  dfí  España,  por  el  Sr.  D.  Fernando  de  Castro,  lie  creido  ne- 
cesario, por  lo  mucho  que  lian  adelantado  en  poco  tiempo  las  inves- 
tigaciones liistóricas  y  por  el  nuevo  sentido  que  va  tomando  la  His- 
toria, introducir  en  él  tres  reformas:  1."  rehacer  la  Historia  del  an- 
tiguo Oriente  y  algunos  puntos  de  la  de  Koma  conforme  á  los  no- 
vísimos descubrimientos;  2.°'  publicar  aparte  l&  Historia  de  Es-paña, 
añadiéndole  la  edad  antigua;  3.'^  ilustrar  ambas  Historias  con  mapas, 
porque  la  ciencia  histórica  no  puede  dar  un  paso  sin  la  Geografía,  y 
con  grabados  que,  aun  siendo  medianos,  dan  idea  más  clara  del  con- 
junto de  los  monumentos  qno  las  mejores  descripciones. 

Espero  que  mis  compañeros  de  profesorado  aprobarán  estas 
que  juzgo  mejoras,  y  les  ruego  sinceramente  que  tengan  á  bien  ad- 
vertirme, con  su  saber  y  práctica  en  la  enseñanza,  los  defectos  que 
sin  «.luda  habré  cometido  en  ellas. 

j^lanuel  Sales  v  '^erré. 


curiosidad  y  como  mero  adorno  de  educación,  sino  como 
necesaria  y  útilísima  enseñanza.  En  este  sentido  podemos 
definir  la  Historia: — «Narración  ordenada  de  lo  sucedido 
«en  el  tiempo  y  el  espacio,  para  conocer  de  qué  modo  han 
«ido  formándose  y  desenvolviéndose  el  hombre  y  la  so- 
«ciedad.» 

La  Historia  es,  por  tanto,  la  ciencia  de  los  hechos;  los 
hechos  son  el  contenido  de  la  Historia.  Pero  como  la  vida 
humana  se  realiza,  no.de  un  modo  material,  sino  racio- 
nal, en  todo  hecho  hay  un  elemento  permanente,  que 
es  la  idea,  el  principio,  y  otro  variable,  que  es  la  de- 
terminación de  ese  principio  mediante  la  actividad.  La 
determinación,  que  pasa,  es  el  asunto  propio  de  la  Histo- 
ria; el  principio,  que  permanece,  enlaza  á  la  Historia  con 
la  Filosofía,  y  de  la  composición  del  principio  con  la  de- 
terminación se  forma  la'  Filosofía  de  la  Historia.  La  Filo- 
sofía es,  pues,  la  ciencia  de  los  principios;  la  Historia,  la 
ciencia  de  los  hechos;  la  Filosofía  de  la  Historia,  la  ciencia 
de  los  hechos  en  relación  con  los  principios:  la  primera 
estudia  lo  que  debe  ser;  la  segunda,  lo  que  es;  la  tercera, 
la  relación  de  lo  que  es  con  lo  que  debe  ser. 

Fines. — Lo  que  nos  proponemos  conseguir  al  ejecu- 
tar un  hecho  se  llama  fin.  Varios  son  los  fines  de  la  His- 
toria,  todos  á  cual  más  recomendables,  porque  todos  ayu- 
dan á  la  edificación  y  mejora  de  la  vida.  El  principal  y  más 
directo  es  el  de  indagar  la  verdad  de  los  hechos  y  exponer- 
los sin  falsedad  y  desapasionadamente;  después,  el  de  ave- 
riguar sus  causas,  sus  consecuencias  y  las  ideas  que  los 
inspiraron,  para  conocer  por  todas  estas  circunstancias 
qué  ha  sido  el  hombre,  ya  considerado  como  individuo,  ja. 
en  sociedad,  desde  la  elemental  de  la  famiha  hasta  la  ge- 
neral de  la  humanidad,  en  todos  los  pueblos  y  tiempos, 
notando  sus  semejanzas  y  diferencias,  en  orden  al  fin  total 
de  la, vida,  el  progreso.  Otro  de  los  fines  de  la  Historia,  el 
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más  olvidado  hasta  el  presente,  es  el  de  buscar  en  ella 
experiencias  y  razones  que  muevan  al  hombre  á  dar  una 
dirección  más  racional  á  sus  actos,  en  conformidad   con 
los  principios  de  la  Filosofía,  con  las  leyes  de  la  naturaleza 
y  con  la  eterna  sabiduría  de  Dios,  cuya  Providencia  rige 
el  mundo,   salva  la  libertad  humana,  con  tal  seguridad 
hacia  el  bien  que,  no  obstante  los  mil  contratiempos,  nunca 
debe  el  hombre  perder  la  fé  en  el  destino  de  la  humanidad. 
Método.— Consistiendo  el  método  en  la  dirección  que 
se  sigue  en  la  investigación  de  la  verdad,  ó  una  vez  halla- 
da, en  su  exposición,  forzoso  es  tratar  de  la  manera  en 
que  se  han  de  exponer  los  hechos.  Dos  son  los  métodos 
que  se  conocen  al  efecto:  el  anahtico  6  de  intuición,  y  el 
sintético  ó  de  deducción.  Este  es  el  ¡Dropio  de  las  ciencias 
de  razón,  y  procede,  ajyríori,  de  los  principios  á  los  hechos; 
aquél  es  el  característico  de  las  ciencias  de  observación,  y 
procede  á  la  inversa,  a  posteriori,  de  los  hechos  álos  prin- 
cipios. Este  es  el  que  conviene  á  la  Historia,  ciencia  de  lo 
particular,  tanto  para  la  investigación  de  los  hechos  como 
para  eu   exposición;   debiéndose  narrar   los   hechos,   por 
tanto,  uno  á  uno,  y  uno  en  pos  de  otro.   Mas,  ¿todos  los 
hechos,  absolutamente  todos?  Fuera  de  que  el  buen  sen- 
tido dice  que  esto  es  imposible,  hay  varias  razones  de 
método  que  lo  prohiben. 

El  hecho,  como  finito  y  realizado  en  las  condiciones 
del  tiempo  y  del  espacio,  está  limitado  por  Dios,  en  el 
mero  concepto  de  estarle  subordinada  toda  vida:  está  li- 
mitado por  el  espíritu,  que  ni  siempre  tiene  conciencia 
clara  de  lo  que  hace,  ni  libertad  para  hacerlo,  y  los  hechos 
realizados  en  estas  condiciones  no  forman  parte  de  la 
Historia:  está  limitado  por  la  Naturaleza,  de  la  que  úni- 
camente deben  entrar  en  la  Historia  los  hechos  que  han 
influido  en  la  vida  de  los  pueblos;  está  limitado,  última- 
mente, por  la  Humanidad,  de  la  que  muchos  hechos,  si 
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merecen  ser  tomados  en  cuenta  por  el  historiador,  no  vale 
la  pena  de  que  se  enseñen  en  un  resumen  de  Historia  ge- 
neral. Limitada  se  encuentra,  pues,  la  Historia  dentro  de 
estos  cuatro  organismos,  y  con  estas  limitaciones  queda 
bien  reducida  la  balumba  de  hechos  que  componen  la 
enciclopedia  de  la  Historia. 

Mas  los  que  quedan  ¿en  qué  forma  han  de  contarse? 
¿Geográficamente,  por  pueblos,  uno  en  pos  de  otro;  crono- 
lógicamente, por  años,  por  décadas,  por  siglos;  ó  sincró- 
nicamente, agrupando  hechos  semejantes,  los  del  orden  re- 
ligioso, los  del  político,  por  ejemplo,  en  cada  siglo,  ó  mejor, 
en  cada  época?  Si  la  Historia  no  ha  d^  ser  una  repetición 
monótona  de  nombres  y  de  fechas;  si  ha  de  explicarse  toda 
en  un  tiempo  dado;  si  ha  de  ser  amena  é  instructiva,  hemos 
de  adoptar  el  método  sincrónico.  Mas  dentro  de  este  mé- 
todo, ¿qué  género  de  hechos  han  de  contarse  primero, 
cuáles  después;  qué  pueblos  han  de  colocarse  en  primer 
término,  y  cuando  haya  hechos  comunes  á  dos  ó  más 
pueblos,  en  cuál  de  éstos  han  de  narrarse  latamente,  y  en 
los  demás  por  referencia?  Cuando  en  una  época  haya  un 
hecho  capital  que  imprime  carácter  á  todos  los  demás,  por 
él  deberá  comenzarse  la  narración  ó  explicación  de  aquel 
periodo.  Las  Cruzadas  en  la  Edad  media,  la  Guerra  de 
la  Independencia,  en  España,  en  la  novísima,  son  hechos 
que  dominaron  á  todos  los  otros  en  su  tiempo,  y  deberán 
contarse  los  primeros.  Los  pueblos  que  en  cada  período  de 
la  Historia  vayan  á  la  vanguardia  de  la  civilización,  y 
cuyo  poderío  sea  tal  que  lleve  como  á  remolque  la  política 
de  los  demás,  deben  ocupar  el  primer  lugar  en  la  narra- 
ción histórica.  Por  último,  los  hechos  comunes  á  dos  ó 
más  pueblos  deberán  contarse  principalmente  en  la  his- 
toria de  aquél  que  haya  provocado  el  hecho,  ó  que  lleve 
la  mejor  parte,  como  en  una  guerra,  por  ejemplo. 
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LECCIÓN  II 


CLASIFICACIONES  Y  DIVISIONES  HISTÓRICAS 

Unidad  y  universalidad  en  la  Historia.— Principios  de  clasificación. 
— Clasificación  por  el  sujeto: — por  el  objeto: — por  la  forma. — 
Divisiones  principales. — Eras  más  notables  de  la  Historia. 

Unidad  y  unr^ersalidad  en  la  Historia. — ^La  clasifica- 
ción y  división  de  la  Historia  supone  que  ésta  es  ciencia,  que 
sü  objeto — la  vida  humana — tiene  unidad  y  universalidad; 
porque  únicamente  lo  que  es  uno  puede  dividirse  y  clasifi- 
carse. Como  por  ciencia  se  entiende  una  suma  de  conoci- 
mientos, sistemáticamente  ordenados  á  la  luz  de  un  prin- 
cipio, y  enlazados  por  relaciones  generales  y  permanentes, 
si  averiguamos  que  la  vida  humana, es  una  y  un  todo,  ha- 
bremos averiguado  que  la  Historia  es  ciencia. 

En  el  hecho  como  en  la  vida  se  distinguen  tres  ele- 
mentos: el  sujeto  que  hace;  la  cosa  hecha,  ó  el  efecto,  y  el 
modo  de  hacerla,  ó  la  forma;  pues  en  estos  tres  elementos 
aparece  la  unidad  de  la  Historia. 

En  el  sujeto  la  unidad  se  llama  identidad,  si  atende- 
mos á  la  sucesión  de  un  sujeto  á  otro  en  el  tiempo;  soli- 
daridad, si  consideramos  la  coexistencia  de  uno  con  otro 
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en  el  espacio.  Que  el  sujeto  histórico  es  idéntico,  no  puede 
ponerse  en  duda.  A  la  manera  que  por  la  memoria  el  in- 
dividuo se  reconoce  idéntico  á  si  mismo,  mas  que  haya 
.  sufrido  en  su  larga  y  azarosa  vida  tantas  y  tales  vicisitu- 
des que,  á  ser  posible,  le  hubieran  trasformado  en  otro  hom- 
bre numéricamente  distinto;  del  mismo  modo  por  la  His- 
toria, que  es  la  memoria  de  la  humanidad,  reconocemos 
que  el  hombre  de  hoy  es,  individual  y  colectivamente,  el 
mismo  que  el  de  la  Edad  media,  que  el  de  la  antigua  y  de 
los  tiempos  primitivos,  sin  que  haya  cambiado  lo  mas  mí- 
nimo en  su  naturaleza,  propiedades  y  fines,  no  obstante 
las  mudanzas  de  los  tiempos  y  lugares.  La  solidaridad  es 
la  cualidad  por  la  que  todos  los  hombres  se  reconocen  so- 
lidariamente responsables  de  los  males  y  revoluciones  que 
trastornan  ala  sociedad  en  épocas  críticas;  porque  si  todos, 
directamente,  no  han  tomado  parte  en  el  público  malestar 
y  desasosiego,  los  más  han  contribuido  á  él  indirectamen- 
te, ora  dejando  de  cumplir  sus  deberes  políticos  ó  socia- 
les, ora  viendo  impasibles  cómo  los  demás  los  olvidan  y 
descuidan. 

En  el  objeto,  la  unidadhistórica  se  muestra  en  la  iden-- 
tidad  del  tiempo,  en  la  del  espacio  y  en  la  periodicidad  de 
los  sucesos.  El  tiempo  y  el  espacio  son  dos  formas  sin  las 
que  de  ningún  modo  podrían  realizarse  los  hechos.  El 
tiempo  es  la  forma  de  producirse  la  vida,  de  sucederse  los 
hechos,  imo  tras  otro,  seguidamente,  sin  romperse  nunca 
la  cadena.  El  espacio  es  la  forma  de  coexistir  los  cuerpos, 
unos  junto  á  otros,  en  la  naturaleza.  Sin  hechos  que  se 
sucedan  no  concebimos  el  tiempo;  sin  cuerpos  que  coexis- 
tan no  comprendemos  el  espacio.  En  cada  momento  del 
tiempo  pueden  realizarse,  simultáneamente,  muchos  acon- 
tecimientos; en  cada  punto  del  espacio  cabe  que  se  reali- 
cen también,  mas  no  simultánea,  sino  sucesivamente. 
Ahora  bien,  como  estas   formas  del  tiempo  y  del  espacio 
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son  las  mismas  hoy  que  ayer  y  que  el  primer  dia  de  la 
vida  humana  en  la  tierra,  prueban  la  unidad  histórica  en 
el  objeto. — ha,  j')e)'iodici(lad,  esto  es,  la  cnaHdad  de  repro- 
ducirse las  mismas  edades  y  en  el  mismo  orden,  así  en  los 
individuos  como  en  los  pueblos,  siempre  3" en  todos  los  lu- 
gares, prueba  que  el  hombre  de  hoy  es  de  la  misma  natura- 
leza que  el  de  ayer,  y  que  las  mismas  leyes  rigen  el  desar- 
rollo de  esta  naturaleza.  Por  esto  todos  los  pueblos  nacen, 
crecen,  florecen  y  decaen  de  la  misma  manera;  por  esto 
los  hechos  de  los  pueblos  de  una  misma  edad  se  parecen, 
por  diferentes  que  sean  sus  moradas.  Luego  existe  unidad 
en  la  Historia  por  razón  de  su  objeto. 

No  la  hay  menos  en  la  forma  de  realizarse  los  hechos. 
Como  ningún  hecho  puede  apreciarse  ni  tener  valor,  pro- 
piamente histórico,  á  menos- que  proceda  de  un  ser  libre, 
es  la  libertad  la  forma  necesaria  y  más  general  del  hecho. 
Además,  el  hombre  tiende  en  todo  loque  ejecuta  á  realizar 
los  dos  fines  reales  de  su  vida,  la  ciencia  y  el  arte,  el  pen- 
sar y  el  obrar,  en  forma  moral,  religiosa,  jurídica  y  es- 
tética, y  ningún  hecho  puede  carecer  de  estas  formas. 
Pues  bien,  la  Historia  misma  nos  enseña  que  en  todas 
las  edades  el  hombre  ha  obrado  libremente,  que  en  to- 
das ha  tenido  su  moral,  su  religión,  su  derecho,  su  gusto 
estético,  más  ó  menos  perfectos,  lo  cual  muestra  la  unidad 
en  la  forma  de  cumplirse  la  Historia. 

Queda  mostrado  que  la  Historia  es  una  por  razón  del 
sujeto,  del  objeto  y  de  la  forma,  y  siendo  una,  es  también 
universal.  Podemos,  por  tanto,  seguir  la  Historia  humana, 
sin  interrupción,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  enlazarla 
y  comparar  la  de  la  Edad  antigua  con  la  de  los  tiempos 
medios,  aquélla  y  ésta  con  la  de  los  modernos;  porque  es 
una  y  homogénea  en  todos  los  instantes  y  puntos. 

Principios  de  clasificación.- -La  Historia  se  clasifi- 
ca: I.'"  por  razón  del  sujeto  que  realiza  el  hecho;  2."  por 
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razón  de  la  cosa  realizada  ó  del  objeto;  3.°  por  la  forma, 
ya  de  verificarse  los  hechos,  ya  de  exponerlos. 

Clasificación  por  el  sujeto. — üividese  la  Historia 
por  este  concepto  en  universal,  general  y  particular. 

Universal,  que  comprendería,  si  existiese,  la  Historia 
de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  hombres  y  pueblos 
que  han  existido  y  existen  sobre  la  tierra. 

General,  que  comprende  la  de  los  tiempos  y  pueblos 
más  conocidos. 

Particular  nacional,  como  la  de  España. —  Genealógica, 
la  de  un  linaje  ó  familia. — Biográfica,  la  de  un  individuo. 
— Monográfica,  la  de  un  hecho  cualquiera. 

Clasificación  por  su  objeto. — Puesto  que  el  objeto 
del  hecho  humano  es  el  bien,  y  que  éste  se  cumple  en  los 
dos  fines  reales  de  la  Ciencia  y  del  Arte,  ó  sea,  el  pensar  y 
el  obrar,  la  idea  y  la  vida,  divídese  primeramente  la  His- 
toria en  Historia  de  la  Ciencia  y  del  Arte,  subdividiéndose 
aquélla  en  Historia  de  la  Filosofía,  de  la  Historia  y  de  la 
Filosofía  de  la  Historia,  y  ésta  en  Historia  del  Arte  bello, 
del  Arte  útil  y  del  compuesto  de  los  dos. 

Clasificación  por  la  forma. — En  cuanto  á  la  manera 
de  realizarse  los  hechos,  partiendo  de  la  unidad  de  forma, 
que  es  la  libertad  humana,  se  divide  en  Historia  de  la  Ee- 
ligion,  de  la  Moral,  del  Derecho  y  de  la  Estética. 

Por  la  manera  de  exponerse  los  hechos,  se  divide  en 
narrativa,  pragmática,  filosófica  y  critica. — Narrativa  se 
dice  la  que  cuenta  meramente  los  hechos,  sin  enlazarlos 
sistemáticamente,  por  sus  causas  y  consecuencias. — 
Pragmática,  la  que,  además  de  contarlos,  los  enlaza 
sistemáticamente,  averiguando  sus  pausas  y  explicando 
sus  consecuencias. — Filosófica  ó  razonada,  la  que,  por  me- 
dio de  observaciones,  consideraciones  ó  reflexiones,  no  sólo 
cuenta  los  hechos  y  los  explica  por  sus  causas  y  conse- 
cuencias, sino  que  además  razona  sobre  las  instituciones. 
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examinando  su  origen  ó  razón  de  ser,  su  carácter,  su  uti- 
lidad, su  duración,  derogación  6  reforma. — Crítica,  en  fin, 
la  que  examina  cada  uno  de  los  hechos  con  relación  á  su 
verdad,  estudiando  para  eilo  los  orígenes  ó  fuentes  de  la 
Historia. 

Toma  además,  por  razón  de  la  forma,  entre  otras, 
las  denominaciones  de  Crónica,  Anales,  Décadas,  Efemé- 
rides, Memorias,  &.G. 

Crónica  es  la  relación  contemporánea  y  circunstan- 
ciada de  un  reinado  ó  de  otros  cualesquiera  heclios,  sin  en- 
lace interior  y  guardando  un  Orden  estrictamente  crono- 
lógico. 

Anales  son  las  historias  escritas  por  arios. 

Décadas,  las  escritas  sobre  sucesos  acaecidos  en  el  es- 
pacio de  diez  años. 

Efemérides  ó  Dixuios  son  los  apuntes  6 publicaciones 
en  que  se  escriben  por  dias  los  sucesos. 

Las  Memorias  contienen  la  relación  de  ciertos  hechos 
que  sirven  más   tarde  para  escribir  ó  ilustrar   algún  punto 
de  historia. 

Divisiones  principales.  -La medida  común  del  tiem- 
po, con  aphcacion  á  la  Historia  universal,  es  la  época  del 
nacimiento  de  Jesucristo.  Este  punto  de  partida  tiene  su 
razón  histórica:  1."  en  que  tal  acontecimiento  era  esperado 
antes  de  suceder,  y  2.°  en  que,  después  de  sucedido,  ha  rea- 
lizado la  unión  de  todos  los  pueblos  cultos  bajojina  ley  re- 
ligiosa, la  cristiana.  Esta  medida  común  seguiremos  en 
la  cronologia  de  los  hechos. 

Las  principales  divisiones  de  la  Historia,  por  razón 
del  tiempo,  son:  la  Edad,  el  Período^  la  Época,  la  Era,  el 
Siglo,  el  Lustro,  el  Año,  &c. 

Considerándose  toda  la  Historia  de  la  sociedad  hu- 
mana como  la  vida  de  un  solo  individuo,  se  divide  en  eda- 
des como  la  del  hombre.  Edad,  por  ende,  supone  cierto 
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número  de  siglos,  durante  los  cuales  la  humanidad  vive 
como  sujeta  á  una  misma  ley  y  estado,  condicionándose  al 
mismo  tiempo  para  otra  ley  y  otro  estado. 

En  este  concepto,  la  Historia  universal  se  divide  en 
tres  edades,  que  son: 

La  Antigua,  desde  la  creación  del  hombre  hasta  el  año 
476  de  la  Era  cristiana. 

La  i[ledia,  desde  476  hasta  1453  ó  1517. 

La  Moderna,  desde  1517  hasta  nuestros  dias. 

Cada  edad  se  subdivide  en  periodos  y  épocas.  Período 
es  una  división  astronómica  del  tiempo  aplicada  á  los  he- 
chos, algo  más  comprensiva  que  la  época,  y  dentro  del  que 
se  realiza  una  fase  tan  esencial  en  el  desarrollo  de  la  His- 
toria que  constituye  en  ella  un  nuevo  estado. — Época  es 
el  es2:)acio  de  tiempo  comprendido  entre  dos  acontecimientos 
notables,  que  sirven  á  la  vez  de  punto  de  parada  ó  descan- 
so, de  punto  de  partida  para  seguir  contando  los  sucesos, 
y  de  clave  que  los  explique.  Estas  divisiones,  para  ser 
históricas  y  útiles,  deben  estar  en  correspondencia  con  la 
manera  de  realizarse  la  Historia  en  cada  edad.  Así  que, 
la  Edad  antigua  debe  comprender  cuatro  grandes  divisio- 
nes geográficas,  á  saber:  Tiempos  prehistóricos  6  primitivos, 
Oriente,  Grecia  y  Boma. 

La  Edad  media  abraza  dos  períodos:  el  1.°  Bcirharo- 
cristiano;  el  2.°  Eeudal- católico. 

La  Edad  moderna,  tres:  Renacimiento;  Paz  de  West- 
falia;  Revolución  francesa . 

Estos  diferentes  períodos,  en  cada  una  de  sus  edades, 
se  subdividen  además  en  épocas,  que  se  fijarán  al  comenzar 
cada  período. 

Eras  más  notables  de  la  Histoeia. — La  Era  suele 
confundirse  con  la  época,  pero  se  distinguen.  Era  es  el 
punto  desde  donde  comienzan  á  contarse  los  años  de  existencia 
histórica  de  una  nación.  Las  Eras  más  notables  son:  la  de 
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las  olimpiadas,  la  de  la  fundación  de  Roma,  la  de  los  seléu  - 
cidas,  la  hispana,  la  cristiana  y  la  hegira. 

La  Era  de  las  olimpiadas  tiene  su  origen  en  el  esta- 
blecimiento de  los  juegos  llamados  Olímpicos,  porque  ,se 
celebraban  cada  cuatro  años,  en  Olimpia,  ciudad  de  la 
Elida  en  el  Peloponeso,  dando  principio  por  la  olimpiada 
en  que  salió  vencedor  Corebo  el  19  de  Julio  del  año  776 
antes  de  Jesucristo.  La  duración  do  cada  una  era  de  cuatro 
años. 

La  Era  romana  viene  de  la  fundación  de  Roma,  el  21 
de  Abril  del  ano  753  antes  de  Jesucristo. 

La  Era  de  los  seléiicidas,  tomada  del  advenimiento 
de  Seléuco  Nicator  al  trono  de  Babilonia,  y  llamada  tam- 
bién alejandrina,  de  los  griegos  ó  de  los  contratos,  tuvo 
principio  en  el  estío  del  año  312  antes  de  Jesucristo. 

La  Era  hispana  arranca  de  la  conquista  de  la  Espa- 
ña por  Augusto  el  año  39  antes  de  Jesucristo,  y  comenzó 
en  1.°  de  Enero  del  año  siguiente. 

La  Era  cristiana,  llamada  así  de  Jesucristo,  empieza 
el  mismo  año  de  su  nacimiento,  siendo  el  que  corre  el  de 
1878:  conócese  también  con  los  nombres  de  Era  de  la 
Encarnación,  vulgar,  coman  ó  de  Dionisio. 

La  hegira  es  la  huida  de  Muboma  de  la  Meca  á  Me- 
dina, el  16  de  Julio  del  año  622  déla  Era  cristiana,  j  por 
la  que  cuentan  los  árabes. 

Siglo  es  la  duración  de  cien  años. — Lustro,  de  cinco. 
—Año  común,  de  365  dias. 


Cotuo  hornos  procara'lo  dar  ¿  todas  las  lecciones  la  mfis  completa  nnidad  reaniendo 
en  cada  nna  los  liejhos  re^iio'i  por  la  mUma  idea  y  ley,  reoomeadamos  ¿  loa  profe30re3 
que,  aiompre  qae  el  a^saiito  lo  permita,  ejercitca  ¿sa^i  alumno)  en  la  formación  de  cuadros 
sin6pti303  que  comprendan  los  extremo  t  oapitaloa  <le  cada  lección;  puei,  además  do  ser 
nn  poderoso  anxi  iar  para  la  memoria,  tienen  la  ventaja  de  presentar,  en  forma  sintética 
lo  que  eu  la  serie  del  discurso  y  do  la  palabra  s61o  suceaiva  y  a  náuticamente  se  va  ex- 
poniendo. Al  eíeoto,  hemos  construido  por  via  de  ejemplo  los  siguloates  ouadroa  en  la  pre- 
i«at«  lección: 
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PRINCIPIOS  DE  CLASIFICACIÓN  DE  LA  HISTORIA 


Hecho  htimano  , 


Sujeto:  el  Hombre. 

Objeto:  el  Bien. 

Forma  de  realizarse  el  heohA:  Libertad. 


1  i  orma  de  realizarse  ei  neotio:  juioertaa. 

'  Forma  de  exponerse  los  hechos:  Narrativa  y  sus  variantes. 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  HISTORIA  POR  EL  SUJETO 


Hy/manidad. 


Municipio. 


Historia  U  n  i-  Historia  par-  Historia  mu- 
versal  ó  General,  ticular:  de  Es-  nicipal:de  Ma- 
segun  que  trate  ¡  paña.Francia,  i  drid,  de  Sevi- 
de  todos   los  he-  &c.  Ha,  de   Leen, 

ches  6  sólo  de  los  &c. 

más  importantes.  I  | 


Genealogía. 


Heclio 
aislado. 


Biografía.       Monografí». 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  HISTORIA  POR  EL  OBJETO 


(  De  la  Filosofía. 
De  la  Ciencia.    .]  Déla  Historia. 
HisTOKiA  DEL  HE-  1  (  De  la  Filosofía  de  la  Historia. 

CHO  HUMANO   CON    ^ 
EELACION     AL     \ 

BIEN i  /"Del  Arte  bello. 

Del  Arte  .    .    .    .'Del  útil. 

Del  helio-útil  ó  compuesto. 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  HISTORIA  POR  LA  FORMA  DE  REALIZARSE  LOS  HECHOS 


Historia  de  la  Re-  j   De  los  dogmas. 
^Sion (  De  los  cultos. 


HlSTOiOA  DE  LA  LI- 
BERTAD HUMANA, 
QUE     SK     DIVIDE 


De  la  Moral. 
Del  Derecho. 
De  la  Belleza 


j  De  los  sistemas  y  máximas  de  conducta. 

■  i  De  los  usos  y  costumbres. 

í  De  los  sistemas  jurídicos. 

■  (  De  las  constituciones  y  códigos. 

1   De  los  ideales  estéticos. 
*  (  De  los  gustos  y  modas. 


CLASIFICACIÓN  DE  LA  HISTORIA  POR  LA  FORMA  DE  EXPONERSE  LOS  HECHOS 


„  /  Narrativa. 

Segün  la  INTENCIÓN  í  pragmática. 

DEL    HiSTOMADOK      Filosófica. 

PUEDE  see:  i  Crítica. 


POE  EL  ÓEDKN  DEL 
TIEMPO  Y  LA  POR- 
CIÓN QUE  ABRACE 

SE  llama: 


Crónica. 

Anales. 

Décadas. 

Efemérides  ó  diarios 

Memorias. 
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LECCIÓN  III 


ESTUDIOS  AUXILIARES  DEL   CONOCIMIENTO   HISTÓRICO 


Cultura  general. — Geogi'alía  y  Cronología. — Arqueología. — Crítica  y 
Estadística. 


Cultura  general. — Aunque  la  Historia  es  uua  ver- 
dadera enciclopedia,  puesto  que  contieae  la  vida  humana 
en  sus  varias  manifestaciones,  no  puede  exigirse  al  que  la 
enseña  que  sea  profundo  en  toda  clase  de  estudios;  pero  sí 
que  tenga  de  unos  conocimientos  generales,  que  conozca 
los  otros  más  en  particular.  Debeií,  por  tanto,  poseer  el 
historiador,  en  primer  término,  lo  que  se  llama  cultura 
general  humana,  esto  es,  nociones  generales  de  las  cien- 
cias, de  las  letras  y  del  arte.  Las  primeras  le  darán  á  co- 
nocer la  naturaleza  y  propiedades  de  los  seres,  los  princi- 
pios que  le  han  de  servir  de  criterio  para  apreciar  las  ins- 
tituciones humanas  y  para  juzgar  á  los  hombres  que  las 
fundaron,  ó  que  con  ellas  han  gobernado:  las  segundas  le 
enseñarán  á  narrar  los  hechos  con  verdad,  nobleza  y  elo- 
cuencia, con  estilo  tan  acomodado  al  asunto  y  con  dicción 
tan  pura  y  correcta  que  sus  narraciones  interesen,  además, 
por  lo  bien  escritas;  el  arte  suministrará  al  historiador  su- 
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cesos  abundantes  con  que  acalorar  y  refrescar  su  fantasía, 
mediante  ejemplos  é  imágenes  que  presenten  al  vivo  las  con- 
secuencias desastrosas  de  la  guerra,  los  crímenes  de  las  re- 
voluciones, la  heroicidad,  hidalguía  y  patriotismo  de  los 
unos,  la  cobardía,  deslealtad  y  egoísmo  de  los  otros.  Hay, 
por  último,  una  posa  que  enseña  mucho  al  hombre  y  que 
no  debe  descuidar  el  que  aspire  á  conocer  la  Historia,  á  sa- 
ber, el  trato  social  con  toda  clase  de  personas,  observando 
atentamente  lo  que  á  su  alrededor  pasa,  viajando  y  en- 
terándose detenidamente  de  lo  más  importante,  que  todo 
es  menester  para  conocer  el  corazón  humano,  para  ad- 
quirir alteza  de  miras  y  espíritu  de  tolerancia,  para  po- 
der comparar  las  instituciones  y  costumbres  de  unos  pue- 
blos con  las  de  otros,  y  juzgar  de  su  grado  de  cultura  y 
civilización. 

Geografía  y  Cronología. — Entrando  ya  en  las  cien- 
cias auxiliares  de  la  Historia,  comenzaremos  por  las  dos 
que  los  antiguos  llamaron  los  ojos  de  la  Historia,i:ia,Y:si  signi- 
ficar que  sin  ellas  no  existiria  ésta. ¿De qué  serviría,  sino, 
tener  noticias  de  un  hecho,  si  se  ignoraba  en  qué  punto  del 
espacio  y  en  qué  momento  del  tiempo  se  realizó?  Mas  no 
interesa  únicamente,  en  punto  á  Geografía,  conocer  los  paí- 
ses en  sus  divisiones  generales  y  comparadas,  saber  por  la 
topografía  las  localidades  donde  puntualmente  pasaron  los 
hechos;  hay  otro  aspecto  importantísimo,  que  es  la  influen- 
cia del  planeta  que  habitamos  sobre  el  ser  humano,  las  re- 
laciones de  la  Geografía  con  la  Historia,  de  la  patria  con 
el  ciudadano,  del  individuo  con  el  universo.  Para  que  el 
hombre'cumpla  moralmente  los  fines  de  su  vida,  debe  te- 
ner conciencia  de  las  dos  fuerzas  que  le  impulsan  á  obrar: 
las  interiores  de  su  espíritu,  y  las  exteriores  de  la  natura- 
leza. Estas  últimas  eíscudriña  la  Geografía  para  decirnos 
por  qué  el  carácter  de  los  habitantes  del  Norte  es  distinto 
de  los  del  Sur;  por  qué  los  Fenicios  fueron  un  pueblo  esen- 
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cialmente  coraGrcial;  por  qué  Babilonia  fué  el  centro  y  em- 
porio del  Oriente  en  la  Edad  antigua,  &c. 

Se  completa  el  estudio  déla  Geografía  con  el  de  la  Et- 
nografía, que  trata  del  origen,  filiación  y  emigraciones  de 
los  pueblos,  de  su  distribución  en  el  globo  por  razas  y  len- 
guas, y  nos  da  cuenta  de  su  conformación  física,  de  sus  ap- 
titudes morales,  de  su  religión,  usos  y  costumbres. 

La  Cronología  se  ocupa  en  el  cómputo  del  tiempo,  y 
ordena  los  hechos  con  relación  al  año,  siglo  ó  época  en 
que  sucedieron.  El  hombre  no  ha  podido  encontrar  la 
medida  del  tiempo  en  sí  mismo,  porcfue  es  contingente  y 
pasa,  y  porque  sus  apreciaciones  no  son  uniformes:  los  ins- 
tantes que  á  uno  le  parecen  siglos,  para  otros  son  segun- 
dos, y  al  mismo  individuo  le  parecen  más  cortos  ó  más 
larg0s,  según  la  situación  dje  su  ánimo.  Habiendo  observa- 
do la  regularidad  del  movimiento  de  los  astros,  lo  tomó 
como  medida  del  tiempo,  estableciendo  conforme  á  ól  el 
dia,  las  estaciones,  los  años,  &c.  Mas  no  en  todos  los  pue- 
blos comienza  ni  corre  por  igual  la  cuenta  del  tiempo;  en 
tanto  que  los  pueblos  cristianos  cuentan  hacia  atrás  y  ha- 
cia adelante,  los  demás  cuentan  hacia  adelante,  partiendo 
unos  desde  la  creación  del  mundo,  otros  desde  detennina- 
das  fechas  ó  Eras,  que  señalan  el  principio  de  su  existencia 
como  nación  (véase  lección  I). 

Arquelogía. — De  archaios,  antiguo,  y  lagos,  discurso, 
es  la  Arqueología  la  ciencia  de  las  antigüedades,  represen- 
tada principalmente  en  las  artes,  en  los  monumentos  y  en 
la  escritura.  Comprende,  pues,  la  Arquitectura,  la  Pintura 
y  la  Escultura;  la  Epigrafía,  que  estudia  las  incripciones; 
la  Numismática,  las  monedas;  la  Paleografía,  la  escritura, 
y  la  Diplomática  los  papeles  ó  instrumentos  que  se  redac- 
taron para  legalizar  actos  de  la  vida  pública  ó  privada.  De 
todas  estas  ciencias,  tienen  principalmente  aphcacion  á  la 
Edad  antigua  la  Epigrafía,  la  Numismática  y  la  Lapida- 
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ría;  á  la  media,  la  Paleografía  y  la  Diplomática.  En  cada 
"una  de  ellas  deben  hacerse  tres  clases  de  trabajos:  el  de 
investigación  ó  descubrimiento  de  los  objetos,  el  de  su  cla- 
sificación é  interpretación,  y  el  de  su  aplicación  crítica  á  - 
los  usos  de  la  Historia.  Lo  primero  es  propio  del  anticua- 
rio; lo  segundo,  del  arqueólogo;  lo  tercero,  del  historiador. 
■  Crítica  y  Estadística.— El  primer  requisito  de  la 
Historia  es  que  el  hecho  sea  verdadero.  Tal  es  el  objeto  de 
la  crítica  histórica,  que  examina  el  hecho  en  todas  sus^ 
circunstancias  y  pormenores,  tanto  con  relación  al  testigo 
como  á  la  cosa  testificada,  hasta  depurar  su  verdad  ante  el 
crisol  de  la  razón  y  de  la  experiencia.  Los  principios,  ó  re- 
glas, que  aplica  la  Critica,  se  fundan  principalmente  en  los 
cuatro  establecidos  por  Cicerón  en  su  libro  De  oratore,  ha- 
blando del  historiador: — ne  quid  falsi  dicere  audeat, — ne 
quid  veri  non  audeat, — ne  qua  suspicio  gratice  sit  in  di- 
cendo,—ne  qua  simidtatis. 

Aunque  no  tan  necesaria,  no  deja  de  serlo  también  la 
Estadística,  la  matemática  de  la  Historia,  que  estudiando  en 
los  hechos  más  que  la  calidad  la  cantidad,  los  reduce  exac- 
tamente á  números,  y  da  base  para  j  uicios  importantes  sobre 
el  grado  mayor  ó  menor  de  adelanto  ó  atraso  en  un  pueblo. 
Así,  respecto  á  la  instrucción  pública  en  un  país,  indaga  el 
número  de  escuelas,  de  universidades,  de  centros  literarios 
y  de  enseñanza,  y  reunidos  estos  datos,  los  aprecia  aisla- 
damente ó  los  compara  con  los  de  otras  naciones;  respec- 
to á  la  moralidad  pública,  recoge  con  exactitud  todos  los 
datos  relativos  á  la  criminalidad  en  hombres  y  mujeres, 
clasificándolos  por  edades  y  por  las  circunstancias  de  sa- 
ber ó  no  leer  y  escribir,  de  profesar  esta  ó  la  otra  religión, 
de  ser  casado  ó  soltero  y  de  ejercer  esta  ó  la  otra  profesión, 
ó  ninguna;  y  así  de  los  demás  órdenes  de  la  vida. 
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LECCIÓN  IV 


FUENTES    HISTÓKICAS 


Fuentes  históricas.— Tradiciones  y  poesías. — Monumentos  y  anti- 
eüedades.— Narraciones  escritas. 


Fuentes  históricas. — Se  llama  fuentes  históricas  á 
los  objetos  que  uos  dan  á  conocer  los  hechos  tomados  del 
sitio  3'  del  tiempo  en  que  sucedieron.  Las  fuentes  históri- 
cas suponen  las  de  conocimiento,  conciencia,  fantasía  y  ra- 
on,  que  á  la  Lógica  incumbe  estudiar  especialmente.  Sólo 
diremos  aqui  que  se  diferencian  unas  de  otras,  en  que  las 
do  conocimiento  dan  inmediatamente  y  de  por  si  ideas, 
conocimientos,  al  paso  que  las  históricas  son  únicamente 
medios  auxiliares  del  conocimiento  histórico.  Las  fuentes 
históricas  se  dividen  en  indirectas  y  directas.  Las  primeras 
dicen  relación  á  aquellos  estudios  que  contribu3'en  de  una 
manera  especial  al  esclarecimiento  de  los  hechos:  tales 
son  los  que  hemos  considerado  en  la  anterior  lección  co- 
mo ciencias  auxiliares  de  la  Historia.  Las  directas  son 
aquellas  á  que  se  acude  primera  é  inmediatamente  á  bus- 
car el  hecho,  en  su  origen  y  formación.  Propiamente  ha- 
blando, las  fuentes  directas  no  son  más  que  una,  el  testi- 
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monio,  que  se  dividen  en  tres  clases:  tradicional,  monu- 
mental y  escrito;  indispensables  los  dos  primeros  para  la 
inteligencia  de  la  Historia  de  la  Edad  antigua  y  la  de  la 
media,  los  dos  últimos  para  la  de  los  tiempos  modernos. 
Conviene  saber,  respecto  de  las  tradiciones:  primero,  qué 
son;  segundo,  qué  períodos  recorren;  tercero,  qué  carácter 
de  verdad  tienen  en  cada  uno. 

No  siendo  la  Historia  sino  el  reflejo  déla  vida  huma- 
na, existe  tal  correspondencia  entre  la  una  y  la  otra  que  á 
una  vida  madura,  seria  y  llena  como  la  del  florecimiento 
de  los  pueblos,  corresponde  una  Historia  seria  también, 
clara  y  rica  en  hechos  y  observaciones,  que  retrata  perfec- 
tamente al  hombre  y  la  sociedad  humana;  y  por  el  contra- 
rio, á  una  vida  incipiente  é  infantil,  como  en  "la  primera 
edad  de  los  pueblos,  corresponde  una  historia  fantástica  y 
pobre  de  hechos.  A  este  estado  de  la  infancia  de  las  socie- 
dades, en  que  los  hombres,  á  semejanza  de  los  niños,  ape- 
nas se  distinguen  de  la  Naturaleza,  y  obran  por  instinto 
más  que  por  reflexión,  pertenecen  las  tradiciones  que,  en 
sentido  histórico,  no  son  otra  cosa  que  los  primeros  rumo- 
res de  un  hecho  no  público,  divulgado  secretamente  entre 
algunos,  ó  las  relaciones  hechas  de  padres  á  hijos,  trasmi- 
tidas sin  interrupción  de  unos  á  otros  oralmente,  y  puestas, 
por  lo  común,  en  verso  hasta  que,  inventada  la  escritura, 
se  consignan  por  escrito.  Cualquiera  puede  observar  que^ 
aun  en  nuestro  estado  de  adelanto  y  de  progreso,  las  po- 
blaciones rurales  viven  de  tradiciones  y  de  consejas.  Hasta 
puede  considerarse  como  tradicional,  en  los  centros  de  ma- 
yor cultura,  el  tiempo  que  media  desde  que  se  verifica  un 
hecho  hasta  que  se  vulgariza  y  hace  público,  ó  toma  ca- 
rácter oficial,  en  cuyo  tiempo  cunde  secretamente  y  en  con- 
fianza como  rumor  ó  noticia  jentre  algunos. 

Por  tres  períodos  han  pasado  las  tradiciones  en  la  in- 
fancia de  los  pueblos:  por  elnaturalde  vagos  rumores  y  sen- 


cilios  cuentos  de  familia,  trasmitidos  oralmente  éntrelos 
de  la  tribu,  degeneración  en  generación;  por  el  cosmogónico, 
en  el  que  se  anudan  las  tradiciones,  por  medio  de  algún 
mito  ó  coQce.poion  religiosa,  á  la  creación  del  mundo  y  á 
la  existencia  del  hombre,  formulándose  en  himnos  ó  can- 
tos populares,  y  aun  en  objetos  materiales  que  tienden  á 
representar  símbolos,  monumentos  ó  cosa  conmemorati- 
va, como  mojones,  túmulos  6  dólmenes:  finalmente,  por 
la  transición  del  período  oral  al  escrito,  bien  sea  la  es- 
critura simbólica,  bien  la  alfabética. 

En  cuanto  al  valor  de  las  tradiciones,  asunto  esen- 
cial del  historiador,  las  menos  le  tienen  absoluto;  porque 
las  que  no  son  del  todo  falsas,  llegan  tan  alteradas  por  la 
ignorancia,  la  superstición  ó  la  vanidad,  al  tiempo  en  que 
se  fijan  por  la  escritura,  que  merecen  muy  poca  fé,  ya  por 
desconocerse  completamente  el  testigo  de  vista  ó  de  oidas 
que  depone  del  hecho,  ya  por  lo  inverosímil  y  á  veces  ab- 
surdo de  lo  testimoniado.  Gomo  quiera,  es  evidente  que 
los  hechos  se  aproximan  más  á  la  verdad  á  medida  que 
se  acercan  al  tercer  período,  ó  pasan  de  él.  Finalmente, 
aun  cuando  las  tradiciones  sean  falsas  en  los  pormenores, 
no  lo  son  en  el  espirita,  por  el  que  se  viene  en  conocimiento 
de  las  creencias  y  costumbres  de  los  antiguos  tiempos. 

Monumentos  y  antigüedades, — Existe  en  el  hombre 
el  deseo  de  sobrevivirse  á  sí  mismo.  Desde  los  tiempos 
primitivos  la  Humanidad  ha  mostrado  en  todos  los  pue- 
blos el  instinto  de  perpetuar  la  memoria  de  sus  hechos  y 
los  nombres  de  sus  bienhechores  en  un  signo  exterior  y 
público, — obelisco,  pirámide,  túmulo,  arco,  puente,  &c., — 
trabajado  en  piedra  ó  en  bronce,  con  inscripción  ó  sin 
ella.  Tales  son  los  monumentos,  fuente  histórica  muy  nece. 
saria  para  el  conocimiento  de  la  Historia  antigua.  Mudos 
para  el  hombre  vulgar,  tienen  un  lenguaje  muy  significa- 
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tivo  para  el  instruido,  que  ve  en  ellos  ideas,  aspiraciones 
y  pensamientos  que  le  revelan  una  civilización.  Es  mucho 
más  interesante  si  contiene  alguna  inscripción,  que  suele 
ser  narración  sucinta  e-n  que  consta,  por  lo  menos,  el  su- 
ceso por  que  se  levantó  el  monumento,  la  fecha  y  la  per- 
sona ó  personas  á  quienes  fué  dedicado.  Autenticidad,  sen- 
tido claro  y  verdad,  son  los  puntos  que  debe  examinar  el 
historiador,  auxiliado  de  las  reglas  de  la  critica,  para 
comprobar,  por  medio  de  esta  fuente  histórica,  el  hecho 
que  se  propone. El  monumento  es  auténtico,  cuando  perte- 
nece á  la  época  que  dice:  tendrá  sentido  claro,  cuando  la 
lectura  de  su  inscripción  no  ofrezca  duda  ninguna:  será 
verdadero,  si  lo  que  afirma  es  conforme  á  los  demás  testi- 
monios coetáneos,  bien  pertenezcan  al  orden  epigráfico, 
al  numismático  ó  al  histórico. 

Más  lato  y  comprensivo  que  el  de  monumentos  es  el 
nombre  de  Antigüedades,  que  comprende,  además  de  aqué- 
llos, todo  trabajo  de  arte,  en  pintura,  escultura,  grabado, 
y  cualquier  otro  objeto  artístico,  de  mayor  ó  menor  tama- 
ño, para  adorno  y  servicio  del  hombre  ó  de  la  mujer,  con 
destino  á  los  usos  domésticos  ó  del  campo.  Son  los  mu- 
seos de  antigüedades,  en  este  sentido,  fuente  histórica  de 
precio  inestimable,  cuyo  estudio  no  se  recomendará  nunca 
sobradamente  al  historiador,  para  conocer  á  fondo  socie- 
dades y  civilizaciones  perdidas  en  la  noche  de  los  tiempos, 
y  que  ya  no  existen  sino  en  los  objetos  á  que  dieron  vida, 
y  en  los  que  han  dejado  esculpidos  su  nombre  y  su  historia. 

Nareaciones  escritas. — La  principal  fuente  histórica 
es  la  de  las  narraciones,  en  las  que  está  consignado  el  he- 
cho, á  lo  menos,  en  tres  de  los  elementos  que  le  constitu- 
yen, lo  sucedido,  el  lugar  y  el  tieinpo.  Comunmente  se  divi- 
den las  narraciones  en  historias  propiamente  dichas,  ge- 
nerales, nacionales  ó  locales,  que  añaden  á  los  elementos 
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indicados  los  pormenores  del  hecho  y  juicios  acerca  de  sus 
causas  y  consecuencias;  y  en  narraciones  simples,  tales 
como  los  actos  oficiales  de  los  gobiernos,  las  sesiones  par  - 
lamentarias,  los  diarios  privados,  y  hoy  dia  los  políticos, 
los  apuntes  y  las  notas  biográficas,  la  correspondencia 
epistolar,  literaria  ó  diplomática,  las  memorias  y,  según 
algunos,  los  anales  y  las  crónicas.  Es  tan  abundante 
hoy  esta  fuente  que,  si  antes  del  descubrimiento  de  la 
imprenta  era  difícil  la  tarea  del  historiador  por  falta  de 
datos  y  testimonios,  ahora  lo  es  por  exceso  de  documentos, 
no  alcanzando  apenas  el  tiempo  para  consultar  en  algunos 
puntos  las  muchísimas  fuentes,  compararlas,  leer  los  lu- 
minosos trabajos  que  sobre  ellas  se  han  escrito,  y  formar 
propio  juicio  de  los  hechos,  de  las  causas  que  los  han  pro- 
ducido, y  de  las  consecuencias  á  que  han  dado  origen. 
Mas,  con  todo  de  ser  este  trabajo  ímprobo  y  difícil,  no  hay 
otra  manera  de  saber  historia,  sino  tomándola  de  las  pu- 
ras y  genuinas  fuentes  históricas. 
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TIEMPOS  PREHISTÓRICOS 


LECCIÓN  I 


NOCIONES  PEELIMINÁREg 

Concepto  de  la  Prehistoria. — Origen  y    antigüedad  del  hombre.- 
Unidad  de  la  especie  humana. — Bazas  humanas. 


Concepto  de  la  Prehistoria. —Con  el  nombre  de 
Prehistoria  y  de  Arqueología  Prehistórica  se  están  hacien- 
do, de  algunos  años  á  esta  parte,  investigaciones  acerca  de 
la  existencia  del  hombre  antes  de  la  Historia.  La  Geología, 
estudiando  la  extructura  y  sucesión  de  las  capas  del  ter- 
reno que  se  llama  sedimentario,  y  la  Paleontología,  ó  cien- 
cia de  los  animales  y  vegetales /ósiZes,  suministraron  á  la 
ciencia  nueva  los  primeros  hechos,  como  hoy  le  suminis- 
tran las  bases  para  ordenar  cronológicamente  sus  mate- 
riales. Son  éstos  ya  tantos  y  tales,  que  no  solamente  prue- 
ban la  existencia  del  hombre  en  aquellos  remotos  tiempos; 
sino  que  enseñan,  además,  cómo  vivia  y  en  qué  gradación 
se  fué  desarrollando  hasta  llegar  á  los  tiempos  históricos, 
por  lo  que  su  estudio  entra  de  lleno  en  la  Historia. 
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En  vez  de  tiempos  preMstóricoü;  como  es  costumbre 
llamar  á  la  serie  de  siglos  que  comprende  el  nuevo  estudio, 
quizás  fuera  menos  impropio  decir  j?rim^wos;  dado  que  lo 
prehistórico  abraza,  no  sólo  la  historia  de  ios  orígenes  del 
hombre,  sino  la  formación  de  las  sociedades  humanas  du- 
rante el  período  conocido  por  fabuloso,  hasta  comenzar 
el  rigorosamente  histórico. 

OríCtEn  y  antigüedad  del  hombre. — La  ciencia,  que, 
lejos  de  ser  atea,  admite  un  Dios  creador  y  ordenador 
de  cuanto  existe,  nada  seguro  dice  aún  acerca  del  origen 
del  hombre,  el  último  de  los  seres  en  la  cadena  de  la 
creación  ,y  el  primero  intelectualmente  considerado. 

La  Geología  divide  las  varias  capas  que  constituyen 
la  parte  externa  de  la  corteza  de  la  Tierra  en  cinco  cla- 
ses de  terrenos,  correspondientes  á  otros  tantos  períodos 
déla  evolución  física  de  nuestro  planeta;  y  son,  procedien- 
do del  interior  al  exterior,  el  palezóico  ó  primario;  el  meso- 
::6ico  6 secundario;  el  cenozoico  6  terciario;  eíneozóico  ó  cua- 
ternario, y  el  moderno. 

La  Paleontología,  recogiendo  los  restos  orgánicos  que 
se  encuentran  depositados  en  estos  terrenos,  reconstruye 
los  seres  vegetales  y  animales  que  vivieron  en  cada  uno  de 
los  períodos  geológicos,  y  nos  enseña  en  qué  orden  se  fué 
desarrollando  la  vida  en  la  superficie  terrestre.  Según  ella, 
los  vegetales  crecieron  antes  que  los  animales;  de  éstos,  tu- 
vieron vida  y  crecimiento  primeramente  los  zoófitos,  luego 
los  moluscos,  después  los  articulados,  y  últimamente  los 
vertebrados;  de  éstos  fueron  apareciendo  sucesivamente  los 
peces,  reptiles,  aves  y  mamíferos;  finalmente,  como  térmi- 
no y  remate  de  la  obra  de  la  creación,  vino  el  hombre. 
\hora,  ¿cómo  aparecieron  estos  feres?  ¿fué  por  evolución, 
saliendo  unes  de  otros,  ó  por  actos  sucesivos  de  creación,  ó 
de  otra  manera?  Nada  seíTuro"  contesta  la  ciencia  á  esto. 
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Pero  sí  dice  que  el  hombre  es  un  tipo  distinto  del  de  los 
demás  animales.  Hecho  á  semejanza  de  Dios,  es  piadoso  y 
moral,  está  dotado  de  razón,  de  libertad  y  de  palabra,  que 
puede  comunicar  por  la  escritura,  y  su  postura  es  recta, 
como  de  quien  mira  al  cielo,  no  á  la  tierra:  su  frente  es 
despejada,  su  cerebro  voluminoso  y  el  juego  de  sus  manos 
libre,  sin  apoyarse  en  el  suelo. 

Tampoco  conocemos  toda  la  antigüedad  del  hombre, 
por  lo  mismo  que  no  sabemos  el  instante  de  su  aparición; 
pero  los  arqueólogos  y  orientalistas  con  los  monumentos 
egipciosy  babilónicos,  y  los  naturalistas  con  las  investiga- 
ciones prehistóricas,  han  probado  que  'el  hombre  es  muchí- 
simo más  antiguo  de  lo  que  antes  se  pensaba.  Armas  ofen- 
sivas y  defensivas,  útiles  para  el  uso  doméstico  y  objetos  pa- 
ra el  adorno;  restos  de  los  hogares  y  de  los  festines;  hue- 
sos, en  fin,  del  hombre  mismo,  todo  esto,  encontrado  en  las 
diversas  capas  no  removidas  del  terreno  cuaternario,  ora 
en  los  casquijos  de  los  rios,  ora  en  las  grietas  y  cavernas, 
junto  con  osamenta  de  animales  pertenecientes  al  mismo 
período,  prueba  evidentemente  que  el  hombre  existia  en  la 
Tierra  á  fines  del  período  terciario  y  principios  del  cua- 
ternario. 

UNIDAD     DE    LA    ESPECIE     HUMANA:     EAZAS. — CoUStítu- 

yendo  el  hombre  un  tipo  aparte  de  los  animales,  sigue 
preguntar:  ¿son  todos  los  hombres  de  una  esencia  y  natu- 
raleza, ó  por  el  contrario,  existen  entre  ellos  diferencias 
esenciales  que,  separándolos  en  grupos  de  diferente  grado, 
unos  son  de  naturaleza  inferior,  otros  !^e  naturaleza  supe- 
rior, á  semejanza  délo  que  pasa  en  las  especies  animales? 
La  ciencia,  por  razones  científicas  que  los  moralistas  re- 
fuerzan con  las  de  la  dignidad  y  fraternidad  humanas,  se 
inclina  á  afirmar  la  unidad  esencial  entre  todos  los  hom- 
bres. Acomodándonos  al  lenguaje  de  los  naturalistas,  que 


-  31  — 
llaman  á  las  diferencias  esenciales  entre  los  seres  diferen- 
cias específicas,  diremos  que  todos  los  hombres  constituyen 
una  sola  especie. 

Las  razones  que  aduce  la  ciencia  para  probar  este 
aserto  son:  primera,  que  independientemente  de  tiempos  y 
lugares,  todos  los  individuos  humanos  presentan  los  mis- 
mos rasgos  esenciales  y  caracteristicos.  El  hombre,  en  los 
siglos  modernos,  es  el  mismo  que  describió  Aristóteles,  en 
los  antiguos:  las  momias  de  Egipto  de  hace  5,000  ómásaiios 
presentan  la  misma  organización  humana  que  nosotros 
tenemos.  Segunda,  que  las  razas  humanas,  juntándose, 
dan  productos  fecundos,  como  el  mulato  y  el  mestizo,  en 
tanto  que  los  productos  de  diferentes  especies  son  híbridos, 
infecundos,  casi  siempre,  como  el  mulo.  Tercera,  que  si 
bien  en  la  especie  humana,  al  igual  que  en  las  otras,  la 
tendencia  á  modificarse  sus  individuos  dentro  de  ciertos 
límites  por  el  cruzamiento,  el  clima  y  el  tiempo,  y  á  tras- 
mitirse hereditariamente  tales  modificaciones,  da  origen  á 
las  razas,  de  radix-radicis  raiz,  raza  ó  estirpe,  no  consti- 
tuyen las  razas  especies  diferentes,  sino  variedades  de  la 
misma  especie. 

En  efecto,  las  diferencias  en  lo  físico  por  el  color  de 
la  piel,  por  el  cabello,  por  la  configuración  del  cráneo  y 
por  la  contextura  general  del  cuerpo;  y  en  lo  moral  por 
una  aptitud  desigual  en  las  funciones  del  sentimiento  y 
de  la  inteligencia,  constituyen  la  variedad  de  las  razas 
humanas  que,  históricamente  consideradas,  se  reducen  á 
tres:  la  blanca,  en  sus  tres  ramas  chamita,  semita  y  aria; 
la  amarilla,  y  la  negra,  por  otro  nombre  etiópica  ó  africa- 
na. La  primera  tiene  su  asiento  en  Europa  y  en  lo  más 
occidental  del  Asia;  la  segunda,  en  el  Norte  y  Oriente  del 
Asia;  la  tercera,  en  África  y  Melanesia.  La  raza  cobriza 
ó  americana  es  mixta  de  las  anteriores. 

Por  último,  ¿comenzó  la  especie  humana  por  un  solo 
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par  (hombre  y  mujer)  y  en  un  solo  punto  del  globo,  ó  por 
muchos  pares  y  en  diversos  puntos,  sin  que  se  oponga  esto 
-á  la  unidad  de  su  esencia?  La  mayor  parte  délos  pueblos, 
en  la  antigüedad,  se  tenían  por  authoctonos,  esto  es,  naci- 
dos originariamente  allí  donde  vivían.  Hay  naturalistas 
que  sostienen  la  aparición  del  hombre,  á  la  vez,  en  dife- 
rentes puntos  del  globo;  pero  mientras  no  se  demuestre  se- 
mejante aserto,  no  hay  razón  para  desechar  la  unidad  de 
origen,  habiendo  sido  su  cuna  probablemente  el  Asia,  desde 
donde,  por  emigraciones  sucesivas;  se  fué  propagando  á  loa 
demás  continentes. 
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LECCIÓN  II 


PERÍODO  CUATERNARIO   Ó  ARQUEOLÍTICO 


Determinación  y  divisiones.— Objetos  encontrados,— Género  de  vida 
del  hombre  en  la  época  del  gran  elefante. — Descubrimiento  del 
fuego.  — Tipo  de  la  raza  humana  en  esta  época. — Industria  y 
género  de  vida  del  hombre  en  la  época  del  Reno. — Tipo  de  la 
raza  huraajia  en  esta  época. 


Determinación  y  dbisiones. — No  pudiendo  tomar 
como  distintivo  de  este  período  el  nombre  de  alguna  insti- 
tución, porque  el  hombre  de  la  naturaleza  no  ha  institui- 
do ni  fundado  ninguna,  le  aplicamos  el  nombre  del  perío- 
do geológico  á  que  correspondía  entonces  la  composición 
de  la  tierra,  el  cuaternario,  pudiendo  llamarse  también 
arqn eolítico,  piedra  antigua  ó  tallada,  de  los  instrumentos 
que  entonces  se  usaron,  destinando  la  palabra  neolítico, 
piedra  nueva  ó  pulimentada,  para  significar  el  siguiente 
período. 

Dentro  de  este  período,  cuya  duración  no  puede  de- 
terminarse, ni  siquiera  aproximadamente,  se  verificaron  en 
el  orden  físico  y  en  el  humano  trasformaciones  tales,  que 
obligan  á  establecer  dos  divisiones,  fundadas  en  la  Zoolo- 
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gía  y  en  la  Historia:  la  primera,  que  comenzó  á  continua- 
ción de  aquel  período  glacial  por  que  se  dice  pasó  la  Euro- 
pa á  principios  del  período  cuaternario,  se  llama  época  del 
mamuth  ó  gran  elefante;  la  segunda  se  denomina  del  reno, 
j  se  enlaza  con  el  período  neolítico.  Con  sujeción  á  estas 
divisiones,  y  con  los  escasísimos  datos  que  hasta  el  pre- 
sente posee  la  historia  de  estos  remotísimos  tiempos,  ha- 
remos el  relato  de  lo  que  fué  el  hombre  en  el  período  cua- 
ternario. 

Objetos  encontrados. — En  desmontes  y  excavacio- 
nes que  se  han  hecho  en  los  casquijos  de  los  ríos  j  en  las 
cavernas  exploradas  en  diferentes  localidades  de  Europa  y 
que  parecen  pertenecer  al  período  que  historiamos,  se  han 
encontrados  restos  del  ursus  spelcsus  ú  oso  de  las  cavernas, 
del  primitivo  elefante  lanudo  y  crinoso,  y  del  rinoceronte, 
como  pieles,  cráneos,  mandíbulas,  y  también  huesos  del 
hombre,  cenizas  y  vestigios  de  comidas,  sepulturas  ó  en- 
terramientos, hachas,  cuchillos,  puntas  de  lanza,  flechas, 
cantos  redondos  perforados,  todo  de  piedra,  principalmen- 
te de  silex  ó  pedernal.  Todos  estos  objetos  están  toscamen- 
te hechos,  sin  gusto  ni  pulimento  ninguno,  y  sin  otra  mi- 
ra que  la  de  servir  á  las  más  apremiantes  necesidades  de 
la  vida  salvaje. 

Género  de  vida  del  hombre  en  la  época  del  gran 
ELEFANTE. — En  los  objctos  quc  acabamos  de  nombrar,  se 
ve  ya  en  el  hombre  la  tendencia  á  desarrollarse  progresi- 
yamente,  á  querer  dominar  la  naturaleza,  sirviéndose  de 
ella  como  medio  para  la  realización  de  su  vida.  Tenía  ésta 
por  único  fin,  entonces,  el  material  de  asegurar  la  subsis- 
tencia y  defenderse  de  animales  gigantescos  por  su  volu- 
men y  por  su  fuerza.  Su  ocupación  exclusiva  era  la  caza. 
Con  las  piedras  aguzadas  que  fabricaba,  hachas,  cuchillos 
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Ó  flechas,  se  dedicaba  el  hombre  á  pcr'seguir  al  mamuth  y 
á  los  otros  animales,  cou  cuyas  pieles  pudo  cubrirse,  con 
cuyo  tuétano  y  carnes  alimentarse,  y  servirse  de  sus 
dientes,  huesos  y  mandíbulas,  como  de  armas,  para  aco- 
meter y  defenderse. 

Con  efecto,  en  las  grutas  y  hendiduras  de  las  monta- 
ñas, habitación  ordinaria  del  hombre,  por  más  que  á  ve- 
ces viviese  á  campo  raso  y  bajo  la  sombra  de  los  árboles 
según  el  clima,  frió  por  lo  común  entonces  aun  en  el  cen- 
tro de  Europa,  se  encuentran  indicios  seguros  de  su  ma- 
nera de  vivir.  Se  observa  que  los  huesos  están  partidos 
longitudinalmente,  al  intento  de  sacar  el  tuétano,  alimen- 
to de  mucho  gusto  para  el  salvaje.  Hánse  hallado  ceni- 
zas y  piedras  colocadas  en  disposición  de  haberse  asado 
carnes  de  animales,  muertos  con  flechas  y  á  pedradas. 
Kespecto  á  su  vida  moral,  horadaba  piedrecitas  y  conchas 
de  moluscos  j)ara  engarzarlas  con  las  cerdas  del  elefante, 
formando  brazaletes  y  collares  con  que  se  adornaba,  y 
también  practicaba  costumbres  funerarias.  En  la  célebre 
caverna  de  Aiirignac  se  han  encontrado  vestigios  de  comi- 
da y  un  cadáver,  al  que  acompañaban  armas  de  piedra, 
sin  duda  de  su  uso,  tendido  á  la  entrada  de  un  como  ni- 
cho, y  al  lado  una  piedra  para  tapar  la  abertura.  Lo  que 
sobre  todo  interesa  hacer  notar  en  este  punto  es,  no  sólo 
la  circunstancia  de  enterrar  el  cadáver  y  no  dejarlo  aban- 
donado á  la  voracidad  de  los  animales,  sino  el  de  poner 
sobre  su  cuerpo  comida  y  las  armas  que  le  sirvieran  en 
vida.  Aparece  aquí,  en  primer  término,  el  respeto  á  la 
muerte;  ¿se  muestra  do  la  misma  manera  la  creencia,  aun- 
que vaga,  de  que  ese  hombre  iba  á  vivir  en  otro  mundo, 
donde  podría  tener  necesidad  de  armas  y  comida?  Indirec- 
ta y  confusamente,  ¿podrá  indicar  esto  mismo  algo  que  se 
reñera  á  la  existencia  del  Ser  supremo?  Nada  de  esto  pue- 
de asegurarse  en  absoluto;  pero  sí  admitirse  un  presentí- 
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miento y  adivinación  de  lo  que  ha  de  creerse  con  clara 
conciencia  en  lo  porvenir. 

Descubrimiento  del  fuego. — No  de  intento  sin  duda, 
sino  casualmente,  el  hombre  conoció  y  descubrió  el  fuego. 
O  fué  el  encenderse  al  calor  del  Sol  materias  de  suyo  in- 
flamables; ó  arder  alguna  cosa  por  la  caida  de  un  rayo, 
ó  por  la  chispa  desprendida  al  choque  de  dos  pedernales, 
ó  por  el  frotamiento  de  dos  maderos  secos.  Como  quiera 
que  ello  fuese,  para  procurárselo,  después  de  descubierto, 
debió  emplear  el  mismo  procedimiento  que  usan  hoy  los 
salvajes  en  la  India  y  la  Australia,  á  sab'er,  frotar  fuerte- 
mente dos  pedazos  de  macera  secos.  Más  tarde  inventóse 
un  procedimiento  igual  al  que  se  seguía  antes  de  la  inven- 
ción del  fósforo  para  encender  el  cigarro,  por  medio  del 
eslabón  y  las  piedras  llamadas  dé  chispa,  sirviendo  de 
hierro  acerado,  que  aún  no  existia,  la  iñrita  de  hierro  com- 
puesta de  azufre  y  hierro,  palabra  formada  del  griego  pyr, 
equivalente  á  fuego. 

El  descubrimiento  del  fuego  fué  el  paso  más  im- 
portante y  seguro  que  el  hombre  dio  por  entonces  en  el 
camino  de  su  bienestar  y  perfeccionamiento.  Con  él  pudo 
ahuyentar,  durante  la  noche,  las  fieras  carnívoras  que 
tan  vivamente  lo  perseguían,  pues  sabido  es  el  espanto 
que  les  producen  la  luz  y  el  fuego;  con  él  pudo  el  hombre 
calentarse,  Secar  sus  pieles,  asar  ó  cocer  las  carnes,  vivir 
en  climas  casi  glaciales  y  contar  con  el  principal  elemen- 
to de  la  industria  humana;  con  él  nació,  por  íiltimo, 
el  hogar  doméstico,  la  casa,  la  familia,  la  primera  de 
las  sociedades,  con  la  que  da  principio  la  historia  hu- 
mana. 

Tipo  de  la  raza  humana  en  esta  época. — De  la  raza 
de  esta  época,  llamada  de  Canstadt,  por  ser  este  el  lugar, 
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cerca  de  Stuttgard,  donde  se  encontró  el  primer  hecho 
auténtico  de  su  existencia,  poseemos  siete  cráneos  incom- 
pletos, y  varios  fragmentos  de  mandíbulas  y  de  huesos 
largos.  Era  esta  raza  muy  robusta,  pero  de  corta  talla; 
tenía  e\  cráneo dolicoculfalo-SLlavgSido-y platiccf alo-a])\d.n2Ldo- . 
Carecía  de  frente,  n.  causa  de  la  enorme  depresión  del  hue- 
so frontal  desde  encima  de  las  cejas;  y  aunque  el  occipi- 
tal se  proyectaba  hacia  atrás,  la  capacidad  del  cráneo  era 
muy  pequeña,  debido  también  al  espesor  de  los  huesos. 
En  la  región  facial,  el  perfil  era  muy  oblicuo;  las  fosas 
nasales,  anchas  y  hondas;  los  pómulos,  muy  apartados; 
las  órbitas,  inmensas;  los  dientes  incisivos,  proclives,  y 
faltaba  por  completo  el  hueso  de  la  barba. 

Bajo  el  punto  de  vista  moral  é  intelectual,  el  hombre 
de  la  época  del  mamuth  se  hallaba  en  un  estado  de  em- 
brutecimiento y  salvajismo,  de  que  no  presenta  ejemplo 
ninguna  de  las  razas  actuales  de  la  Tierra,  Y  no  r)orque 
careciese  de  ninguna  délas  facultades  humanas,  sino  por- 
que, niño  é  inexperto,  no  sabía  hacer  uso  de  ellas,  y  su  mo- 
rada agreste  é  ingrata  le  hacía  esclavo  de  las  necesidades 
físicas.  ¿Llegaba  á  tal  punto  su  degradación  moral  que 
fuese  antJ'opófago,  comedor  de  carne  humana?  Por  más 
que  algunos  naturalistas,  por  honra  de  la  Humanidad,  se 
empeñan  en  negarlo,  parece  que  no  hay  otra  manera  de 
explicar  ciertos  hechos  en  los  tiempos  que  estamos  liisto- 
;  riando.  Se  encuentran  en  las  cavernas  con-espondientcs  á 
la  época  del  mamuth  y  aun  á  la  del  reno,  huesos  de  muje- 
res y  niños,  abiertos  longitudinalmente  y  de  la  misma  ma- 
nera que  los  de  los  animales,  con  el  objeto  de  aprovecharse 
del  tuétano  como  alimento.  Hállanse,  no  menos,  residuos 
do  carnes  y  huesos  como  tostados,  también  de  mujeres  y 
niños.  Y  aunque  estos  descubrimientos  son  raros,  y  algu- 
nos pueden  explicarse  quizás  como  señales  de  sacrificios 
humanos  á  la  divinidad,  cosa  dudosa  también,  lo  que  da 
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alguna  fuerza  á  que  estos  hombres  pudieron  ser  antropófa- 
gos, es  que  no  hace  mucho  tiempo  lo  eran  los  pueblos  sal- 
vajes  de  América  y  Australia;  que  aun  hoy  lo  son  los  de  la 
nueva  Caledonia,  y  que  en  el  año  de  1869  cuentan  algunos 
viajeros  ingleses  haber  visto  en  el  mediodía  de  África  tri- 
bus antropófagas,  las  que,  por  gusto,  no  por  los  apuros 
del  hambre,  comian  carne  de  sus  semejantes.  ¿Serán  estas 
bárbaras   costumbres  suficiente  motivo  para  renegar  de 
la  Humanidad,  tener  en  menos  su  noble  destino  en  la  tier- 
ra, y  el  ejercicio  de  la  virtud  y  de  la  dignidad  humanas?  Lí- 
brenos Dios  de  incurrir  en  tan  fatal  escepticismo.  Esto  mis- 
mo prueba  lo  perfectible  que  es  el  hombre  por  medio  del 
trabajo,  lo  mucho  que  se  engrandece  luchando  y  reluchan- 
do contra  los  obstáculos  de  la  naturaleza,  contra  las  pa- 
siones y  los  vicios  de  sí  mismo  y  de  los  demás,  debiendo 
renegar  de  la  ignorancia,  maldecirla  y  despreciar,  no  el 
ser  hombre,  sino  los  estorbos  que  dificultan  su  libertad 
para  serlo. 

Industria  y  género  de  vida  del  hombre  en  la  época 
DEL  Eeno,-— La  segunda  época  de  lo  que  llamamos  edad 
arqueolítica,   se  caracteriza  por  una  nueva  fauna,  á  cuyo 
frente  figura  el  reno,  y  por  el  nacimiento  ó  primeros  bos- 
quejos del  grabado  y  escultura.  Los  animales  gigantescos 
del  período  cuaternario  desaparecen  poco  á  poco,  porque, 
trasformada  Europa  en  una  mansión  menos  agreste  y  má^ 
habitable  para  el  hombre,  les  faltó  clima  á  propósito  para 
su  naturaleza.  Acompañaban  al  reno  el  bisonte,  el  toro  sil- 
vestre, el  jabalí,  el  gamo,   el  caballo  bravio  y  otros.  La 
existencia  en  el  centro  de  Europa  de  estos  animales,   de 
los  cuales  muchos  existen  aún  hoy  retirados  en  las  espesu- 
ras de  los  bosques  y  en  las  regiones  polares  del   Norte, 
prueba  que  era  todavía  muy  baja  la  temperatura  de  es- 
te continente.  Sólo  el  hombre,    inferior,  desnudo  y  débil 
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en  su  físico;  superior,  lleno  y  fuerte  por  sus  dotes  y  desar- 
rollo, merced  á  su  inteligencia,  ha  atravesado  sin  desapa- 
recer y  sin  alteraciones  esenciales  en  su  constitución  el 
periodo  cuaternario.  ¿Qué  diferencias  presenta  en  la  época 
del  reno  respecto  de  la  anterior? 

En  las  grutas  ó  anfractuosidades  correspondientes  á 
la  época  del  reno,  entre  otras,  en  la  mansión  de  Solntré, 
cerca  de  Macón  (Francia),  se  encuentran  los  mismos  ins- 
trumentos de  antes,  en  mayor  número  y  más  perfecciona- 
dos, y  además  otros,  como  punzones,  agujas,  raspadores, 
alisadores,  por  lo  común  de  hueso  y  asta  del  reno,  la  que 
utilizaban  para  diferentes  objetos,  entre  otros,  para  la  es- 
cultura y  el  grabado.  En  planchas  de  asta  se  encuentran 
representados  el  reno,  el  elefante,  el  caballo  y  demás  ani- 
males conocidos,  y  alguna  vez  la  figura  humana.  Apare- 
cen principalmente  estos  bosquejos  del  arte  en  Francia, 
sin  duda,  entre  otras  causas,  por  serla  región  de  Europa 
que  mejor  se  ha  explorado.  De  todos  modos,  estos  primeros 
ensayos  señalan  un  progreso  en  la  especie  humana;  son 
como  los  primeros  albores  de  su  inteligencia  y  superiori- 
dad respecto  del  bruto. 

El  género  de  vida  era  el  mismo  que  en  la  época  an- 
terior, ejercitándose  en  la  caza  y  persecución  de  los  anima- 
les, principalmente  ahora  del  reno  y  el  caballo,  con  cuyas 
carnes  se  alimentaban  especialmente,  á  juzgar  por  los  ves- 
tigios que  quedan.  Eran  todavía  trogloditas,  habitando 
en  cavernas  naturales;  mas  no  dejan  de  encontrarse  cue- 
vas abiertas  á  pico,  ó  cabanas  formadas  de  pedruscos  en 
sitios  buscados  de  propósito  y,  por  lo  común,  á  orillas  de 
losrios.  Cubríanse  de  pieles  (la  del  reno),  que  ya  aparecen 
cosidas  y  adobadas,  bruñéndolas  después  de  raspadas,  y 
engrasándolas  para  evitar  las  humedades.  Seguían  ador- 
nándose la,s  mujeres  con  collares,  no  ya  sólo  de  piedra, 
sino  de  marfil  y  hueso.  Por  último,  descúbrense  las  mis- 
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mas  costumbres  respecto  de  los  enterramientos  que  en  los 
anteriores  tiempos,  salvo  la  de  poner  el  cadáver  encima  de 
rescoldo  y  sobre  piedra,  figurando  el  hogar  doméstico,  co- 
mo si,  admitiendo  la  creencia  en  otra  vida,  quisiesen  que, 
en  el  tránsito,  el  muerto  no  sufriese  frió. 

Tipo  de  la  raza  humana  en  este  período. — A  la 
raza  de  Canstadt  sucedió  en  la  época  del  reno  la  de  Cro- 
magnon,  llamada  asi  por  haber  sido  este  abrigo  ó  cueva,  si- 
tuado en  el  valle  de  la  Vezere  (Dordoña),  donde  se  encon- 
traron las  primeras  pruebas  de  su  existencia.  Es  también 
dolicocéfala,  como  la  anterior,  pero  en  todo  lo  demás  difie- 
re completamente  de  aquélla.  Su  talla  es  mucho  mayor; 
su  cráneo,  grande;  la  frente,  derecha  y  alta,  describe  una 
hermosa  curva,  y  la  bóveda  elevada  de  la  cabeza  contras- 
ta con  la  platicefalia  de  la  primera  Taza.  En  la  región  fa- 
cial tiene  la  barba  saliente;  los  incisivos  inferiores,  verti- 
cales; las  órbitas,  muy  desarrolladas  en  anchura  y  poco 
en  altura;  la  nariz,  larga  y  estrecha,  semejante  al  tipo 
caucásico;  pero  presenta  todavía  los  pómulos  salientes,  y 
los  incisivos  superiores  muy  oblicuos.  No  es  menos  nota- 
ble estaraza  por  sus  aptitudes  intelectuales  y  morales: 
ella  trazó  los  hermosos  grabados  y  esculturas  de  la  Mag- 
dalena y  de  Bruniquel,  y  perfeccionó  notablemente  los  úti- 
les para  la  caza.  De  esta  raza  tenemos  unos  veinte  cráneos, 
algunos  completos,  unos  cuantos  esqueletos,  casi  enteros, 
y  muchos  huesos  largos.  Tuvo  su  morada  en  Francia  y 
en  Bélgica  principalmente. 
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LECCIÓN  III 


PERÍODO    NEOLÍTICO 


Su  determinación. — Tipo  de  una  nueva  raza. — Industria  humana. — 
Género  de  vida  del  hombre  en  este  período. — Monumentos  me-;, 
galíticos  y  su  destino. 

Su  DETEmiiNACioN. — Se  llama  Neolítico  este  período 
de  Neos  y  litis,  piedra  nueva  ó  pulimentada,  porque  ya  el 
hombre,  atendiendo  á  la  belleza  de  la  forma,  no  se  con- 
tenta con  tallar  los  instrumentos,  sino  que  los  pulimenta. 
Con  él  aparece  la  Tierra  constituida,  en  sus  mares  y  con- 
tinentes, en  su  fauna  y  flora,  de  la  misma  manera  que 
boy  la  vemos;  y  una  raza  nueysi-hraquicéfala-se  propaga 
por  Europa,  sustituj'éndose  en  todas  partes  á  la  anterior, 
que  emigra,  ó  se  funde  con  la  invasora.  En  este  período 
llegan  á  su  última  perfección  los  instrumentos  de  piedra; 
nacen  el  pastoreo  y  la  agricultura,  y  empieza  á  servirse 
el  hombre  de  los  animales  domésticos. 

Tipo  de  una  nueva  kaza. — A  fines  del  período  ante- 
rior y  principios  del  presente  penetró  en  el  occidente  de 
Europa  una  raza  nueva,  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
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Furfooz,  por  haberse  descubierto  sns  primeros  restos  cerca 
del  pueblo  que  lleva  este  nombre  en  Bélgica.  Tanto  en  lo 
físico  como  en  lo  moral,  sus  caracteres  son  completamen- 
te distintos  de  las  dos  razas  anteriores.  Su  cráneo  es  re- 
donáo'hraquicéfalo-,  pequeño,  sobre  todo  en  la  parte  ante- 
rior; la  fícente  estrecha,  baja  y  deprimida,  y  la  bóveda 
poco  elevada.  La  cara,  comparándola  con  la  raza  de  Cro- 
Magnon,  es  más  pequeña;  los  pómulos,  menos  anchos;  las 
órbitas,  más  altas;  las  fosas  nasales,  no  tan  largas,  y  las 
quijadas  inferiores  más  pequeñas  y  espesas.  No  conocía  el 
dibujo  ni  la  escultura,  y  su  industria  era  al  principio  muy 
atrasada:  tallaba  los  silices  sin  cuidado,  construía  sus  ar- 
mas de  asta  de  reno  sin  gusto;  pero  sabía  fabricar  vajilla, 
que  no  hablan  conocido  las  razas  anteriores,  y  en  lo  de- 
más hizo  muy  pronto  rápidos  p&ogresos.  Penetró  poco  á 
poco  en  Bélgica  y  en  Francia;  más  tarde  se  apoderó  de 
estos  países,  emigrando  la  raza  de  Cro-Magnon  al  norte 
á  medida  que  emigraba  el  reno.  Esta  raza  pertenecía,  sin 
duda,  al  tronco  Ogrio-boreal,  y  parece  hermana  de  los  Tu- 
ranios,  establecidos  por  el  mismo  tiempo  en  Asia. 

Industria  humana. — Encuéntrase  ésta  no  sólo  au- 
mentada con  nuevos  útiles  á  instrumentos,  aun  de  piedra 
y  hueso;  sino  llevada  mediante  arte  y  pulimento  á  suma 
perfección.  Fuera  de  ser  las  armas  de  doble  y  finísimo  filo, 
hay  algunas  primorosamente  trabajadas  y  con  cierto  gus- 
to artístico,  como  hachas,  flechas,  dardos,  cuchillos,  sier- 
ras, alisadores  y  arpones,  siendo  dentados  algunos  de  tales 
instrumentos.  Las  hachas  y  cuchillos  están  enmangados 
con  más  fijeza  y  comodidad  que  lo  encontrado  de  este  gé- 
nero anteriormente.  Hase  descubierto  ya  el  ámbar,  como 
se  ve  por  los  collares  y  adornos  en  las  mujeres,  de  este 
mineral.  Mas  en  lo  que  mayormente  se  muestra  el  adelan- 
to de  la  industria,  es  en  los  restos  que  se  ven,  por  primera 


—  43  — 
vez,  de  objetos  de  alfarería,  de  piedra,  para  moler  el  grano, 
y  de  utensilios  para  la  pesca  y  la  navegación. 

En  efecto,  en  los  subterráneos,  ó  habitaciones  huma- 
nas, del  centro  y  norte  de  Europa,  como  en  los  célebres 
kioqueiimodingos  de  Escandinavia,  llamados  paraderos  en 
la  América  meridional,  grandes  depósitos  hoy  de  conchas 
y  mariscos,  de  altura  y  extensión  considerables,  no  lejos 
del  mar,  se  encuentran,  además  de  los  utensilios  antes 
enumerados,  vasos,  ollas,  copas  y  otros  objetos  de  barro, 
endurecidos  unos  al  sol,  otros  al  fuego,  y  trabajados  á 
mano,  pues  en  algunos  de  ellos  están  señalados  los  de- 
dos del  artífice.  Eespecto  de  los  curiosos  kioquenmodin- 
gos,  si  al  principio  se  creyó  que  el  mar  con  su  flujo  y 
reflujo  había  reunido  allí  montañas  de  sus  despojos, 
cuando  estudiados  por  distinguidos  profesores  se  des- 
cubrió en  ellos  gran  yariedad  de  conchas  y  de  desperdi- 
cios de  pescados,  revuelto  todo  con  animales,  utensilios 
y  huesos  humanos,  y  se  examinó  la  configuración  de  tales 
depósitos,  nadie  puso  en  duda  que  allí,  durante  siglos, 
habitaron  hombres  que  aportaron  los  objetos  en  tales  si- 
tios encontrados. 

Existen  testimonios  irrecusables  de  que  en  la  época 
de  la  piedra  pulimentada  se  conoció  la  agricultura,  por 
haberse  descubierto  granos  de  cereales  y  piedras  para  mo- 
ler y  hacer  harina.  Sólo  en  el  Ariege,  Francia,  se  han  ha- 
llado más  de  veinte  de  estas  piedras.  Eran  cóncavas  en 
el  centro,  donde  se  echaba  el  grano,  que  se  molía  por  me- 
dio de  un  rodillo,  también  de  piedra,  cayendo  la  harina 
por  un  agujero  estrecho,  ó  por  un  canalito  en  declive.  Des- 
leída la  harina  en  agua  y  luego  amasada,  la  colocaban 
sobre  piedras  candentes,  resultando  una  especie  de  galleta, 
principal  alimento  ya  del  hombre;  procedimiento  igual, 
nótese  bien,  al  que  emplean  hoy,  no  sólo  los  salvajes,  sino 
la  gente  muy  pobre  de  las  montañas.  Últimamente,  del 
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tronco  de  un  árbol,  hueco  ya  de  suyo,  ó  ahondado  por  el 
hacha,  hizo  el  hombre  su  primera  embarcación,  que  per- 
feccionó poco  á  poco  inventando  los  remos,  el  timón  y 
la  vela. 

Género  de  vida  del  hombre  en  este  período. — De 
lo  dicho  con  respecto  á  la  industria  humana,  puede  infe- 
rirse cuál  seria  el  género  de  vida  del  hombre,  y  las  ocupa- 
ciones que  le  entretendrían.  Aunque  todavía  troglodita,  ó 
habitante  de  las  cavernas,  ya  vivia  más  al  aire  libre,  ha- 
ciéndose de  pieles  y  ramaje  tiendas  ó  majadas  donde  al- 
bergarse y  recoger  su  ganado;  pues  asi  lo  exigian  los  cuida- 
dos del  pastoreo,  de  la  agricultura  y  aun  de  la  pesca,  nue- 
vos ejercicios  que  le  ocupaban.  Servíanle  de  mucho  para 
esta  vida  los  animales  que  habia  domesticado  y  hacía  ser- 
vir á  sus  necesidades,  principalmente  el  caballo  y  el  perro; 
ayudándole  no  menos  la  circunstancia  de  que,  por  un  la- 
do, la  fauna  contemporánea  era  menos  temible  y  espan- 
tosa que  la  de  los  tiempos  anteriores,  y  por  otro,  que  él 
habia  aumentado  y  perfeccionado  sus  armas  de  defensa. 

¡Ojalá  que  no  hubieran  servido  nunca  más  que  para 
defenderse  de  las  fieras!  Mas  los  talleres,  que  en  diferentes 
puntos  del  centro  del  continente  europeo  se  encuentran, 
de  fabricación  de  armas,  los  restos  de  campos  atrinchera- 
dos por  medio  de  fosos  y  valladares  de  arbustos,  de  tierra 
ó  piedras,  y  la  multitud  de  huesos  humanos,  prueban  que 
ya  el  azote  de  la  guerra,  de  familia  á  familia  ó  entre  di- 
ferentes tribus,  habia  comenzado  á  desolar  los  continen- 
tes y  los  mares,  á  afligir  á  la  Humanidad,  á  mostrar  lo 
débil  é  imperfecto  del  hombre.  Sus  sentimientos  de  pie- 
dad, en  orden  á  los  muertos,  y  sus  costumbres  funerarias, 
todo  se  relaciona,  en  esta  época,  con  los  monumentos  me- 
galíticos,  asunto  del  siguiente  epígrafe. 
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Monumentos  MEGALÍTicos  y  su  destino. — Desde  Wes- 
tergothland,  en  Suecia,  basta  las  Alpujarras,  se  descubren 
en  toda  Europa  monumentos  tan  sorprendentes  por  su  nú- 
mero y  magnitud,  y  basta  por  el  terreno  inaccesible  y  ris- 
coso en  que  se  encuentran,  que  no  es  de  extrañar  que  el 
vulgo  crea  ser  obra  de  los  gigantes,  y  que  merecen,  tanto 
como  cualquier  otro  liecho,  la  atención  del  bistoriador; 
pues  tan  colosales  y  ciclópicas  construcciones  muestran 
ser  vestigios  de  civilizaciones  primitivas,  á  las  que  se  en- 
laza indudablemente  la  nuestra.  Dólmenes,  túmulos  ó  men- 
hires,  sea  cualquiera  el  nombre  particular  de  estos  enig- 
mas misteriosos,  conóceuse  en  todas  partes  con  el  de  mega- 
líticos,  es  decir,  grandes  piedras,  sin  labrar,  puestas  las 
unas  sobre  las  otras,  como  si  los  que  las  levantaron  bubie- 
sen  querido,  imitando  á  los  titanes,  sobrepujar  á  la  natu- 
raleza en  la  elevación  de  sus  altísimas  montañas.  Compó- 
nense,  en  general,  de  unas  cuantas  piedras  colocadas  verti- 
calmente  como  para  sostener  otra  colosal  que  las  cubre  y 
forma  el  tecbado  de  la  cámara  ó  babitaciou.  La  mayor 
parte  ban  estado  cubiertos  de  tierra,  formando  como  alto- 
zanos ó  montecillos,  por  más  que  abora  aparezca  ésta  des- 
prendida por  la  acción  de  las  aguas,  del  tiempo  y  de  los 
bombres,  que  ban  ido  allí  en  busca  de  tesoros  imaginarios. 
Tales  son  ios  dólmenes  ó  túmulos,  de  tan  extraordinarias 
dimensiones  algunos,  que  recuerdan  las  pirámides  de  Egip- 
to. Los  menbires  parece  que  se  componían  de  multitud  de 
cantos  erráticos,  piedras  de  una  sola  pieza  (monolitos),  de 
mucba  altura,  formando  una  ó  más  líneas,  ya  rectangu- 
lares, ya  circulares,  alrededor  del  dolmen  ó  túmulo,  como 
para  defenderlo  ó  hacerlo  más  majestuoso  y  memorable. 

Eespecto  á  su  destino,  recordando  la  gran  veneración 
que  tuvieron  siempre  los  bombres  á  los  muertos  y  el  cuida- 
do con  que  en  las  edades  anteriores  los  enterraban  en  las 
cuevas;  trayendo  á  la  memoria  los  túmulos  ó  montecillos 
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de  piedras  levantados  á  sus  mayores  entre  los  hebreos, 
los  asirlos  y  los  griegos;  pensando  sobre  lo  que  se  cree 
representaban  las  pirámides   de  Egipto,  constracciones 
más  artísticas  que  las  de  los  dólmenes,  pero    á  las  que 
quizás  sirvieran  éstos  de  modelo;  reflexionando,  por  últi- 
mo, acerca  del  gran  número  de  esqueletos  en  estos  mo- 
numentos encontrados,  prevalece  más  cada  dia  la  idea  de 
que  eran  cámaras  sepulcrales  ó  enterramientos,    algunos 
tal  vez  levantados  á  la  memoria  de  los  jefes  de  una  tribu 
ó  pueblo,  mas  en  lo  general  comunes  á  todos  sus  indivi- 
duos. Excusado  es  decir  que  á  los  cadáveres  acompañaban 
viandas,  armas   y  utensilios  de  su  uso,  y  hasta  ofrendas 
que  les  hacían  los  vivos,  de  anillos,  brazaletes,  mechones 
de  pelo,  &c.  No  se  ve  confirmada  la  idea  de  que  sirviesen 
para  el  acto  de  sacrificar  á  Dios  víctimas  de  hombres  ni 
de  animales,  porque  no  aparecen  clara  y  definitivamente 
vestigios  de  tal  costumbre.  Y  aunque  semejantes  monu- 
mentos son  llamados  también  célticos  ó  druíclicos,  cuando 
realmente  son  anteriores  á  los  celtas  y  á  sus  sacerdotes  los  ' 
druidas,  es  porque   se  supone   que  éstos   los   utilizaron 
en  sus  sacrificios   y  culto  á  la  divinidad,  lo  cual  no  re- 
sulta claro,  dado  que  los  dólmenes  se  hallan  en  lo  más 
abierto  de  las  montañas  ó  de  los  valles,  y  los   druidas 
buscaban  para  sus  ceremonias   los  parajes  más  ocultos, 
oscuros  y  solitarios  de  los  bosques. ,  Como  quiera  que  esto 
sea,  y  para  concluir,  lo  que  aquí  importa  quede  sentado 
con  relación  á  las  costumbres  funerarias  es,  que  no  varia- 
ron en  el  fondo  respecto  de  las  practicadas  en  el  período 
anterior,  y  que  sólo  en  la  forma  tomaron  mayor  desenvol- 
vimiento. 
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EDAD  DE   LOS    METALES 


Uso  lie  los  metales  y  sus  consecuencias. — Nuevos  adelantos  en  la 
intlustria  humana. — Género  de  vida. — Habitaciones  lacustres. 
— Creencias  y  costumbres. — La  raza  liiimana  en  esta  edad:  orí- 
gen  del  lenguaje.  —Resumen  y  transición  a  los  tiempos  fabulo- 
sos é  históricos. 


Uso    DE  LOS    METALES  Y  SUS  CONSECUENCIAS. — DeSpUGS 

del  descubrimiento  del  fuego,  ninguno  quizás  tan  impor- 
tante como  el  de  los  metales,  para  ayudar  al  hombrea  pa- 
sar del  estado  de  barbarie  al  de  cultura.  Los  metales  se 
encuentran  en  el  seno  de  la  tierra,  ó  puros,  como  el  oro, 
el  cobre  y  el  hierro,  ó  mezclados  con  otros,  como  el  estaño 
y  el  plomo,  necesitándose  practicar  ciertas  operaciones 
metalúrgicas  para  obtenerlos  puros.  Los  primeros  que  de- 
bió conocer  el  hombre  fueron  los  nativos,  y  consta  en  efec- 
to que  hizo  uso  del  oro  para  el  adorno  y  del  cobre  para  la 
industria,  antes  de  que  óonociese  el  bronce;  por  lo  que  al- 
gunos admiten  una  edad  de  cobre  anterior  á  la  del  bronce. 
Ignórase  si  este  metal  fué  introducid©  en  Europa  por  pue- 
blos asiáticos  que  emigraron,  como  suponen  unos,  ó  si  fué 
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fabricado  aquí  por  los  pueblos  que  de  él  hicieron  uso,  co- 
mo creen  otros.  ¿Por  qué  procedimiento  fué  descubierto? 
No  hay  de  ello  noticia.  Producto  de  la  mezcla  del  co- 
bre y  del  estaño,  la  casualidad  pudo  hacer  que  se  mez- 
claran mediante  el  fuego  estos  dos  metales,  y  que  resultase 
el  bronce,  más  duro,  más  resistente,  más  fusible  ó  derreti- 
ble  que  los  otros.  En  Suiza  y  én  otros  puntos  de  la  Europa 
central  se  han  encontrado  talleres  de  fundición  de  bronce; 
no  faltando  quien  asegure  que  los  caldereros  ambulantes 
que  recorren  las  villas  y  las  aldeas,  poniendo  su  taller  en 
medio  délas  plazas  y  en  las  encrucijadas  de  las  calles,  ha- 
ciendo tachuelas  y  clavos,  echando  piezas  y  recomponiendo 
toda  clase  de  vasijas  y  utensilios  de  cobre  ó  hierro,  son 
todavía  vestigios  de  lo  que  fueron  los  primeros  metalurgis- 
tas europeos. 

Al  fin,  la  época  del  bronce  fué  sustituida  por  la  del 
hierro.  Los  tiempos' fabuloso-históricos  han  guardado  re- 
cuerdos de  la  prioridad  del  primer  metal  sobre  el  segundo. 
Cuenta  Homero  que  en  los  ejércitos  griego  y  troyano,  los 
héroes  (jefes)  iban  armados  de  bronce;  los  soldados  de 
hierro.  Aquello  era  lo  noble;  esto  lo  plebeyo,  no  en  razón 
de  la  bondad  intrínseca  de  las  cosas,  sino  de  la  antigüe- 
dad: motivo  por  el  cual  operan  hoy  todavía  los  judíos  la 
circuncisión  con  un  cuchillo  de  piedra,  en  señal  de  ser  el 
primier  instrumento  de  que  se  sirvieron  para  ese  acto,  y  por 
tanto  el  más  consagrado  por  la  tradición  religiosa.  Desco- 
nócese, asiüiismo,  el  procedimiento  por  el  cual  llegaron  los 
primeros  hombres  á  descubrir  el  hierro;  mas  existiendo  ya 
hornillos  para  la  fabricación  del  bronce,  era  fácil  que  se 
ocurriese  á  cualquiera  la  idea  de  probar  si  también  el 
hierro  nativo  se  fundía  al  fuego.  La  manera  de  extraerse 
hoy  este  metal  en  pueblos  poco  adelantados,  puede  sumi- 
nistrar una  idea  de  cómo  lo  hicieron  los  hombres  de  la 
edad  del  hierro. 
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Con  la  sustitución  de  la  piedra  por  el  bronce  dio  el 
hombre  el  paso  más  decisivo  para  salir  de  la  barbarie  y 
entrar  en  la  civilización,  teniendo  ya  en  su  mano  la  gran 
palanca  que  liabia  de  mover  y  levantar,  junto  con  la  in- 
dustria y  el  comercio,  su  pensamiento  hacia  las  leyes  de 
la  dinámica,  en  el  mundo  material,  y  de  la  metaíisica, 
en  el  moral;  puesto  que  todo  lo  que  enriquece  el  cuerpo 
ayuda  á  engrandecer  el  espíritu.  El  vuelo  inmenso  que  han 
tomado  en  nuestro  siglo  los  conocimientos  humanos,  don- 
de quiera  que  se  ha  desarrollado  en  grande  escala  la  in- 
dustria, puede  servirnos  de  guia  para  comprender  el  iüfiu- 
jo  que  pudo  ejercer  el  uso  del  metal  en  vez  fie  la  piedra. 
Sin  aquél,  la  sociedad  humana  hubiera  vivido  sin  progre- 
so, vejetando,  envejeciendo  simplemente  como  el  bruto: 
con  él  se  ha  centuplicado  su  poder,  y  ha  vencido  la  mate- 
ria y  hasta  la  naturaleza. 

No  fué  menos  importante  el  paso  del  bronce  al  hier- 
ro, si,  al  decir  del  químico  Thenard,  el  termómetro  regu- 
lador del  adelanto  de  los  pueblos  debe  medirse  por  el  grado 
de  perfección  á  que  ha  llegado  la  fabricación  del  hierro: 
porque  fuera  de  que  los  componentes  del  bronce  abundan 
poco,  no  reúne  éste,  como  el  hierro,  las  condiciones  nece- 
sarias para  emplearlo  en  toda  clase  de  utensilios:  dureza, 
ductilidad  y  elasticidad. 

Nuevos  adelantos  en  la  industma  humana. — La  in- 
troducción del  bronce  y  del  hierro  no  destruyó  de  súbito  y 
por  completo  el  uso  de  la  piedra;  porque,  en  todo  orden 
de  cosas,  las  transiciones  de  lo  pasado  á  lo  presente  siem- 
pre son  lentas^  contrariadas  por  el  hábito  y  la  costumbre, 
y  por  los  intereses  de  antiguo  creados.  Así  que,  no  es  raro 
encontrar  en  la  edad  del  bronce,  y  aun  en  la  del  hierro, 
armas  y  utensilios  de  aquella  materia.  Mas,  á  medida  que 
los  metales  se  generalizaron,  que  se  dejaron  de  fabricar 
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instrumentos  de  piedra  y  que  los  existentes  se  destruyeron, 
fueron  reemplazados  éstos  por  los  de  metal.  Junto  con  los 
conocidos  en  la  época  anterior  para  todos  los  usos  de  la 
vida,  se  bailan,  en  los  tiempos  que  al  presente  historia- 
mos, objetos  nuevos  de  alfareria,  y  aun  pudiéramos  decir 
de  cerámica,  de  telas  y  de  cristal. 

De  becbo,  los  objetos  de  alfarería,  como  vasos,  copas, 
cántaros,  ollas  y  demás,  se  encuentran  en  gran  número  por 
do  quiera  todavía,  becbos  á  mano  y  cocidos  al  aire  libre, 
al  comenzar  los  tiempos  del  bronce;  pero  en  los  del  hier- 
ro aparecen  hechos  á  torno,  cocidos  en  hornos  cubiertos, 
fabricados  con  más  gusto  y  firmeza,  con  algunos  adornos 
de  líneas,  ya  rectas,  ya  curvas,  ó  puntos  salientes,  y  como 
barnizados  para  su  mayoT  conservación. — En  las  habita- 
ciones lacustres,  de  que  luego  hablaremos,  se  han  encon- 
trado pedazos  de  tela,  burdos  y  muy  ordinarios,  entrela- 
zados unos  y  tejidos  otros;  redes  de  lino  y  cáñamo,  tejidas 
en  nudos  y  mallas;  ovillos  de  hilo  y  cuerdas,  peines  de 
hueso  ó  de  hierro  como  para  cardar,  y  discos  de  barro,  en 
forma  de  bolas  con  un  agujero  en  medio  y  bastante  pesa- 
dos, como  si  hubieran  servido  para  meter  los  hilos,  y  me- 
diante^ un  nudo  en  la  extremidad,  mantenerlos  tirantes  é 
iguales  para  el  tejido. — Desde  que  se  establecióla  primera 
fundición  dei  bronce,  parece  que,  si  no  se  descubrió  el  cris- 
tal, se  preparó  su  descubrimiento.  Porque,  si  el  cristal  no 
es  más  que  un  silicato  que  tiene  por  base  la  sosa  y  la  po- 
tasa, con  algunas  partículas  de  silicato  de  hierro  y  cobre, 
que  le  dan  el  color  azul  ó  verde;  y  si,  por  otra  parte,  de 
esos  silicatos  se  forma  la  escoria  en  las  fundiciones  del 
bronce,  es  lógico  deducir  que  en  tales  fábricas  se  tuvo  la 
primera  idea  del  cristal,  siendo,  quizás,  históricamente 
falso  atribuir  tal  invento  á  los  fenicios;  pues,  además  de  la 
indicada  razón  teórica,  existe  el  hecho  de  encontrarse  en 
este  período  piedrecitas  ó  perlas  de  cristal,  que  servían  de 
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adorno  á  las  mujeres.  En  suma,  la  aplicación  del  bronce, 
del  hierro,  de  la  plata  }■  del  plomo,  mayormente  de  los  dos 
primeros,  á  los  diferentes  usos  de  la  vida;  los  adelantos 
en  la  alfarería  y  los  primeros  pasos  en  la  cerámica;  el  co- 
nocimiento del  hilado  y  tejido  y  el  descubrimiento  del  cris- 
tal, tales  son  los  rasgos  más  característicos  de  la  industria 
humana  en  la  edad  del  bronce  y  del  hierro. 

Género  de  vida. — La  manera  de  vivir  el  hombre, 
aunque  nada  envidiable  por  cierto,  era  algo  más  cómoda 
y  desahogada  que  on  los  tiempos  anteriores;  porque  si  la 
vida  consiste  en  dar  satisfacción  el  hombre  á  las  necesi- 
da.des  de  su  naturaleza,  abundando  ahora  más  los  recursos, 
como  acaba  de  notarse,  en  lo  relativo  á  la  industria,  el 
bienestar  debia  ser  forzosamente  mayor.  Por  lo  que  hace 
á  su  alimentacior.,  se  han  encontrado,  en  las  habitaciones 
lacustres  de  Sui:.a  y  en  otros  puntos,  alguna  cantidad  de 
granos  de  cebada,  de  trigo  y  de  avena  en  vasos  hechos  á 
propósito  para  conservarlos,  molienda  de  trigo  mal  hecha, 
pedazos  de  galleta  carbonizada,  y  frutas  todavía,  como 
manzanas,  nueces  y  bellotas,  igualmente  que  restos  de 
pescados,  de  reptiles,  de  pájaros  y  mamíferos.  No  es  aven- 
turado suponer  que  todas  estas  sustancias  constituían  su 
alimentación,  observándose  que  ésta  se  extendía  cada  vez 
á  mayor  número  de  cereales,  legumbres  y  frutas  en  el  reí- 
no  vegetal,  así  como  en  el  animal,  siendo  de  éstos  los 
más  domesticados  y  útiles  para  el  hombre,  el  buey,  la 
oveja,  el  perro  y  el  caballo.  Sus  ejercicios  de  vida  eran, 
por  tanto,  la  caza,  la  pesca,  el  pastoreo,  la  agricultura,  la 
industria  y,  desgraciadamente,  la  guerra.  Sus  habitacio- 
nes no  fueron  ya  sólo  las  cavernas  y  las  cabanas,  sino 
las  que  fabric(')  en  los  lagos,  como  vamos  á  exponer  á  con- 
tinuación. 
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Habitaciones  lacustees. — Con  motivo  de  un  descen- 
so notable  en  las  aguas  del  lago  de  ZuricJi,  en  el  invierno 
de  1853  á  1854,  hubieron  de  hacerse  trabajos  en  alguna 
población  ribereña,  á  fin  de  desecarlo  y  ganar  terreno,  en- 
contrándose en  el  fondo  multitud  de  estacas^,  unas  en  pié 
todavía,  otras  ladeadas  ó  caídas,  y  recogiéndose  cantidad 
de  cacharros,  vasijas  de  hierro,  instrumentos  de  piedra, 
huesos  labrados  y  otros  objetos  parecidos  á  los  que  se 
descubrían  en  las  cavernas,  turberas  y  kioquenmodingos 
que  se  venían  explorando.  Despertada  grandemente  la  cu- 
riosidad con  tan  inesperado  hallazgo,  el  doctor  Keller  de 
Zurich,  des^jues  de  analizar  y  comparar  los  objetos  reco- 
gidos, afirmó  en  diferentes  Memorias  que  había  existido 
en  tal  punto  una  habitación  humana  correspondiente  á  los 
tiempos  prehistóricos.  Admitida  semejante  suposición, 
aunque  con  desconfianza  y  extrañeza,  se  tuvo  casi  por 
seguro  que  lo  hallado  en  el  lago  de  Zurich  se  encontraría 
también  en  los  demás  de  la  Confederación  helvética,  como 
así  fué,  pues  en  los  de  Neufchatel,  Ginebra  y  Constanza,, 
descubriéronse,  no  vestigios  de  una  estación  ó  vivienda, 
sino  de  muchas,  conociéndose  hoy  al  pié  de  doscientas,  al- 
gunas de  la  edad  de  piedra,  las  más  de  la  del  bronce  y 
el  hierro.  Y  discurriendo  que  otro  tanto  sucedería  donde 
quiera  que  el  hombre  primitivo  hubiese  habitado,  se  hi- 
cieron exploraciones  en  los  de  Italia,  Baviera  y  demás  paí- 
ses de  Europa,  y  en  todos  se  obtuvieron  resultados  satis- 
factorios; quedando  confirmado  como  hecho  indubitable  el 
de  las  habitaciones  lacustres  ó  palustres.  Dos  cuestiones 
preocuparon  en  seguida  acerca  de  estas  habitaciones: 
l.^cómo  pudo  el  hombre  construir,  no  ya  una  habitación, 
sino  ciudades  lacustres  de  ¿50  y  60,000  metros  de  superficie, 
sostenidas  por  40,000  estacas  ó  pilotes;  S.'^  qué  idea  ó  ne- 
cesidad le  obligó  á  vivir  sobre  las  aguas. 

Comenzando  por  esta  última,  aparece  como  lo  más 
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verosímil  que  la  seguridad  contra  los  animales  y  contra 
los  hombres,  mayor  er  el  interior  de  los  lagos  que  en  la 
espesura  de  los  bosques  y  en  los  riscos  de  los  montes,  de- 
bió serla  causa  que  los  empujó  á  construir  sus  moradas 
sobre  las  aguas. 

Acerca  de  su  construcción,  empleaban,  á  lo  que  se  ha 
podido  averiguar,  dos  sistemas,  según  la  calidad  del  fondo 
de  los  lagos.  Donde  el  terreno  era  arenisco  ó  arcilloso, 
plantaban  estacas  ó  pilotes  adelgazados  en  el  extremo 
que  habia  de  introducírse^hallándose  algunos  quemados, 
como  hoy  se  hace,  para  preservarlos  de  la  humedad.  En 
el  terreno  pedregoso  ó  roqueño,  acumulaban  entre  colosa- 
les pilastrones  que  hacían  á  los  costados,  para  sujetar  la 
obra,  inmensa  cantidad  de  guijo  y  piedras.  En  uno  y  otro 
sistema  la  obra  de  sostenimiento  se  elevaba  algunos  me- 
tros sobre  las  aguas  para  evitar  su  choque  en  los  vientos 
huracanados,  y  sobre  ella  levantaban  chozas  ó  cabanas, 
parecidas  quizás  á  las  modernas,  donde  vivían  y  guarda- 
ban todas  sus  provisiones,  comunicándose  con  la  orilla  por 
medio  de  un  puente  que  quitaban  cuando  se  veían  acome- 
tidos del  enemigo.  Poco  á  poco,  y  á  medida  que  con  el 
tiempo  fué  la  tierra  más  habítíible,  dejaron  los  hombres 
de  habitar  en  los  lagos  y  construyeron  sus  ciudades  sobre 
las  colinas,  ó  en  las  orillas  del  mar  y  de  los  ríos. 

Creencias  y  costumbres.  —Se  encuentran  ciertos  ob- 
jetos de  barro  en  los  lagos  de  Suiza,  como  medias  lunas, 
el  signo  al  parecer  de  la  cruz,  y  el  triángulo,  que  alguien 
ha  creído  podían  ser  indicios  de  haber  existido  culto  reli- 
gioso, en  virtud  de  creencias  divinas  siquier  supersticiosas. 
Igual  afirmación  puede  hacerse  respecto  de  los  sacrificios 
humanos,  que  de  liaber  existido,  supondrían  la  creencia 
en  alguna  divinidad,  á  la  que  trataban  de  aplacar  ó  tener 
propicia.  Mas  como  los  objetos  antedichos  pudieron  servir 
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para usos  que  no  se  conocen,  y  las  mujeres  encontradas  en 
estado,  al  parecer,  de  muerte  violenta,  pudieron  serlo  por 
diferentes  causas,  nada  hay  que  justifique  de  una  manera 
terminante  que  los  hombres  correspondientes  á  la  edad 
del  bronce  tuvieron  creencias  y  culto. 

Una  novedad  se  advierte  acerca  de  la  manera  de  en- 
terrar los  muertos  en  la  época  de  los  metales,  respecto  de 
la  de  la  piedra.  En  ésta  se  hacian  los  enterramientos,  se- 
gún va  dicho,  por  inhumación,  en  las  cámaras  sepulcrales 
guardadas  en  los  dólmenes  y  menhires;  en  aquélla,  sin 
haberse  abandonado  del  todo  esta  costumbre  funeraria, 
se  introdujo  la  quemacion,  guardándose  también  en  los 
dólmenes  los  huesos  quemados.  Más  tarde  vino  la  incine- 
ración, reduciéndose  el  cadáver  á  cenizas  que  se  guardaban 
en  urnas  sepulcrales.  ¿Qué  pudo  dar  origen  á  esta  costum- 
bre? ¿El  peligro  de  que  fuesen  profanados  los  restos  por 
los  animales  ó  por  los  hombres?  Se  ignora  de  todo  punto, 
sabiéndose  únicamente,  por  el  modo  de  hacérsela  incine- 
ración y  por  el  cuidado  con  que  se  guardaban  los  huesos, 
que  continuaba  el  respeto  á  los  muertos  y  la  creencia  en 
la  inmortalidad  del  alma . 

La  raza  humana  en  esta  edad:  orígbn  del  lengua- 
je.—-La  propagación  deluso  de  los  metales  en  Europa  se- 
ñala el  advenimiento  de  la  raza  blanca  que,  venida  del 
Asia,  se  extendió  por  el  occidente  de  Europa  prevaleciendo 
hasta  nuestros  dias.  Losj)rimeros  que  llegaron  fueron  los 
celtas.  De  los  braqúicéfalos,  parte  se  fundió  con  los  invaso- 
res, parte  emigró  hacia  el  norte  y  el  sur,  y  se  cree  que  sus 
descendientes  son  los  lapones  y  fineses.  El  cráneo  de  la  nue- 
va raza  es  más  voluminoso  y  de  figura  oval;  su  ángulo  facial 
mide  mayor  número  de  grados,  su  color  es  blanco,  su  cabe- 
llo liso  y  más  fino;  su  rostro  es  más  noble  y  agraciado  por 
lo  espacioso  de  su  frente,  por  su  nariz  y  bai  vOiiL^alientes  y 
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por  la  compresión  de  sus  mandíbulas  y  boca.  En  lo  moral, 
sus  facultados  son  más  potentes  y,  merced  á  la  educación, 
se  desenvuelven  tan  maravillosamente  que  religión,  cien- 
cias, artes,  industria,  comercio,  todo  adquiere  en  sus  ma- 
nos una  perfección  que  no  alcancía  ninguna  de  las  otras 
razas. 

Cúmplenos  hablar  ahora  del  origen  del  lenguaje,  el 
más  poderoso  de  los  instrumentos  para  el  desarrollo  de  la 
inteligencia  humana.  Podemos  considerar  el  lenguaje  co- 
mo facultad,  ó  como  organismo  de  signos  para  expresarla 
vida  del  espíritu.  Como  facultad,  el  lenguaje  es  de  origen 
divino,  habiéndoselo  dado  Dios  al  hombre  al  igual  que  las 
demás  facultades;  como  organismo  de  signos  creados,  es 
de  origen  humano,  habiéndolo  inventado  y  perfeccionado 
el  hombre  en  relación  con  la  naturaleza,  poco  á  poco  y  á 
medida  que  íse  fué  desarrollando  su  pensamiento.  Así  con- 
siderada, la  cuestión  del  origen  del  lenguaje  es  muy  sen- 
cilla, se  reduce  á  averiguar  qué  signos  debió  inventar  el 
hombre  primero,  cuáles  después. 

Puede  el  ser  humano,  como  los  demás  animales,  por 
medio  del  aire  reflejado  en  la  laringe,  producir  sonidos 
inarticulados;  y  puede  también,  por  medio  de  los  órganos 
vocales,  modiñcar  de  mil  maneras  el  aire  y  formar  sonidos 
articulados  distintos  del  grito  del  animal  y  del  canto  de 
las  aves,  esto  es,  la  voz  humana.  Y  el  hombre  hizo  todo  es- 
to instintiva,  natural  y  facilísimamente,  á  causa  de  la  es- 
pontaneidad y  necesidad  de  su  naturaleza.  No  descubrió 
la  palabra  como  una  cosa  que  se  busca,  no  hizo  actos  refle- 
jos para  inventarla,  la  creó  por  decirlo  asi,  le  salió  de  la 
boca:  primero  en  forma  de  interjección,  de  exclamación, 
de  dolor,  de  alegría  ó  de  asombro:  después,  formulándola, 
sin  darse  cuenta,  onomatópicamente,  imitando  el  ruido  ó 
sonido  de  la  cosa  que  le  impresionaba  y  quería  significar. 
En  las  If^i"'-^'*'^  madres  se  encuentran  sonidos  onomatópi- 
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cos délos  cuadrúpedos  ó  de  las  aves  de  sn  zona,  y  del  rui- 
do del  viento,  délas  olas,  ó  caída  délas  aguas.  De  ahí  el 
qae  todas  las  raices  primitivas  de  las  lenguas  expresen  ob- 
jetos físicos,  determinados  y  propios,  y  que  sus  palabras 
sean  monosílabas,  de  una  sola  emisión  de  voz,  ó  sílaba. 
De  este  modo  inventó  el  hombre  el  lenguaje,  cuyo  desen- 
volvimiento en  lenguas  particulares  corresponde  á  los 
tiempos  propiamente  históricos,  igualmente  que  lo  concer- 
niente á  la  escritura. 

Eesúmen  y  teansicion  á  los  tiempos  fabulosos  é 
HISTÓRICOS. — Aunque  sumaria  é  incompletamente,  hemos 
expuesto  los  orígenes  del  hombre,  siguiéndole  paso  á  paso 
por  entre  las  oscuridades  que  rodean  á  todo  lo  que  nace 
y  comienza.  En  este  bosquejo  hemos  visto  al  rey  de  la 
tíreacion  pasar  trabajosamente  del  ejercicio  de  la  caza  y 
de  la  pesca  al  del  pastoreo  y  la  agricultura,  descubrir  el 
fuego,  vivir  como  troglodita  en  las  grutas  y  concavidades 
de  las  peñas,  honrar  la  memoria  de  los  muertos  con  cáma- 
ras sepulcrales  ó  dólmenes,  que  excitarán  por  los  siglos  el 
respeto,  la  admiración  y  la  curiosidad  de  los  vivientes, 
construir  habitaciones  en  los  lagos,  alimentarse  de  los 
frutos  de  la  tierra,  de  las  carnes  de  los  animales,  ves- 
tirse con  sus  pieles,  dominarlos,  sujetando  á  algunos  á 
su  servicio  en  clase  de  animales  domésticos.  Se  ha  va- 
lido para  los  usos  y  menesteres  de  la  vida,  primero 
de  la  piedra,  seguidamente  del  bronce,  últimamente  del 
hierro,  inventando  con  estos  elementos  del  trabajo  una 
porción  de  industrias  que,  perfeccionadas  con  el  tiempo, 
habrán  de  constituir  la  riqueza  de  las  naciones,  y  serán 
gloria  de  la  raza  blanca  y  honra  del  género  humano.  ¡Oja- 
lá que  esté  próximo  el  dia  en  que  el  bronce  y  el  hierro,  uti- 
lizados también  desde  remotos  siglos  para  destruirse  los 
hombres,  sólo  se  empleen  en  fundar  cada  dia  nuevos  me- 
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dios  de  cultura  y  sociabilidad  humana?!  Hemos  descrito 
igualmente  las  cuatro  razas  que  se  han  sucedido  en  el  con- 
tinente europeo  hasta  los  tiempos  históricos:  la  de  Cans- 
tadt,  la  de  Cro-magnon,  la  de  Furfooz  y  la  Blanca,  y  por 
último,  hemos  indicado  cómo  ha  debido  ser  creado  el  len- 
guaje, á  semejanza  de  todas  las  demás  funciones  humanas. 

Nada  hemos  hablado  aún  acerca  de  la  cronología  de 
estos  tiempos,  porque  hasta  ahora  no  es  conocida  de  una 
manera  positiva.  Mas  no  descuidándose,  como  no  se  des- 
cuida por  los  sabios,  asunto  tan  capital  para  la  ciencia, 
habremos  de  indicar  á  lo  menos,  y  sólo  como  opinión  más 
ó  mé)ios  probable,  que  los  geólogos  suponen,  en  vista  del 
aumento  que  en  cierto  número  de  años  reciben  las  capas 
de  la  tierra,  en  consideración  al  avance  ó  retirada  de  los 
mares  y  á  otros  fenómenos  no  menos  observables,  que  el 
período  recorrido  por  el  hombre,  desde  su  origen  hasta  la 
segunda  edad  de  piedra,  sube  á  un  número  de  siglos  impo- 
sible de  determinar;  que  la  edad  del  bronce  corresponde  á 
4,000  años  antes  de  Jesucristo,  y  la  del  hierro  á  2,000. 
Desde  ésta  en  adelante  comienzan  para  algunos  pueblos 
los  tiempos  propiamente  de  la  historia  y  de  la  cronología 
positivas;  para  otros,  los  mitológicos  ó  los  fabuloso-histó- 
ricos. 

Como  resumen  admirable  y  brevísimo  de  lo  que  fueron 
los  tiempos  prehistóricos,  nos  permitimos  recomendará  la 
juventud  los  elocuentes  y  expresivos  versos  del  poeta  Lu- 
crecio en  su  obra  De  Rerum  Natura,  libro  V,  testimonio 
además  importantísimo  de  que  las  ideas  de  griegos  y  ro- 
manos concuerdan  con  lo  que  hoy  descubren  las  ciencias 
arqueológicas: 

Arma  antiqua,  manus,  atiqacs,  dentesque  fuerunt, 
Et  lapides,  et  iíem  silvaruní  fragmina  rami, 
Etjiammcc  atqiie  ignes,  j^oulquam  sunt  cognita primum. 
Posierius  ferri  vis  cerisque  rejjerta; 
Et  prior  ceris  erat  quam  ferri  cognitususiLs. 
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China  y  Caldea 


Situación  geográfica  del  Asia. — El  suelo  y  los  habitantes  de  la  Chi- 
na,— Períodos  de  la  historia  del  pueblo  Chino. — Primer  período. 
— Segundo  período.— Tercer  período. — Carácter  de  la  civiliza- 
ción China. — Descripción  geográfica  de  los  valles  del  Tigris  y 
del  Eufrates. — Primeros  pobladores  de  estos  valles. — Imperio 
Caldeo. 


Cuatro  centros  de  civilización  independientes,  separa- 
dos entre  sí  por  grandes  distancias,  aparecen  en  la  aurora 
de  la  Historia:  China,  Caldea,  Egipto  y  Aria.  De  estos  cen- 
tros el  más  antiguo  es  el  Egipto;  fundóse  después  la  Cal- 
dea; más  tarde,  la, China;  por  último,  el  Aria.  No  obstante  ser 
este  el  orden  cronológico,  como  la  China,  totalmente,  y  la 
Caldea,  en  parte,  pertenecen  á  la  raza  Amarilla,  que,  según 
todas  las  probabilidades,  apareció  antes  que  la  Blanca,  y  la 
China,  además,  se  mantuvo  aislada  en  el  oriente  de  Asia 
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con  ninguna  ó  escasa  influencia  en  los  demás  Estados, 
creemos  más  propio  comenzar  la  historia  del  antiguo 
Oriente  por  la  China,  continuarla  por  los  pueblos  chami- 
tas  y  semitas,  y  terminarla  por  las  poblaciones  arias. 

Situación  geográfica  del  Asia. — Así  las  tradiciones 
como  los  recientes  descubrimientos  convienen  en  colocar  la 
cuna  de  la  raza  Blanca  en  el  Asia,  á  la  que  separa  de  Amé- 
rica el  estrecho  de  Bering,  de  África  el  istmo  de  Suez,  y 
de  Europa  el  Mediterráneo,  el  Archipiélago,  el  mar  Negro 
y  los  montes  Urales.  Etnológicamente  considerada,  el  Asia 
se  ha  dividido  siempre  en  dos  regiones  desiguales,  separa- 
das por  el  Himalaya  y  el  Bolor:  al  oriente  y  norte  de  estos 
montes  ha  vivido  la  raza  Amarilla;  al  nor-oeste  la  Blanca, 
dividida  en  chamitas,  semitas  y  arias.  El  Asia  seten- 
trional,  que  es  hoy  d¡a  la  Easia  asiática  ó  la  Siberia,  fué 
casi  desconocida  de  los  antiguos;  y  la  Central,  que  es  la 
que  se  llama  hoy  el  Mogol  y  la  Gran  Tartaria,  muy  poco 
conocida  también,  estuvo  ocupada  por  pueblos  nómadas  y 
salvajes. 

El  suelo  y  los  habitantes  de  la  China. — Está  si- 
tuado este  pais  al  otro  lado  del  Ganges,  y  en  la  parte  más 
oriental  del  Asia.  Por  su  fértil  suelo  y  la  abundancia  de  sus 
aguas,  la  China  es  una  de  las  comarcas  bien  dotadas  de  la 
tierra:  ofrece  al  hombre  ricas  y  variadas  producciones,  tan- 
to vegetales  como  animales,  figurando  entre  las  primeras 
el  té,  la  seda  y  la  caña  de  azúcar.  Entre  los  griegos  y  los 
romanos  fué  conocida  esta  comarca  con  el  nombre  de  Sé- 
rica, por  la  riqueza  de  sus  sedas  y  por  la  habilidad  en  tra- 
bajarlas; y  con  el  de  Thince,  tomado  de  la  famiha  de  los 
Thsin,  que  reinaba  entre  los  años  250  y  200  antes  de  nues- 
tra Era,  por  la  costumbre  china  de  dar  al  imperio  el  nom- 
bre de  la  dinastía  reinante.  Sucedió  que  el  nombre  de  esta 
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dinastía,  que  fué  conquistadora,  llegó  á  los  malayos,  quie- 
nes lo  pronunciaron  Tchina,  y  el  comercio  se  encargó  de 
llevarlo  de  estos  pueblo*  á  la  India,  y  de  la  India  á  los 
griegos  de  Egipto,  así  como  en  los  tiempos  modernos  lo 
adoptaron  los  portugueses  al  establecerse  en  la  India,  y  de 
ellos  lo  han  tomado  las  demás  naciones  de  Europa. 

El  chino  pertenece  á  la  rama  sino-mogola  del  tronco 
Amarillo.  Tiene  el  cráneo  redondo,  los  pómulos  salientes,  la 
cara  ancha  y  los  ojos  oblicuos,  como  los  mogoles;  pero  se 
distingue  de  éstos  porque  su  color  es  más  claro,  mayor  su 
estatura  y  su  inteligencia  más  desarrollada.  Proceden,  co- 
mo los  demás  de  su  raza,  del  centro  de  Asia,  y  emigraron 
de  occidente  á  oriente  á  medida  que  las. aguas  se  retiraron 
del  país  que  hoy  ocupan. 

Períodos  de  la  historia  del  pueblo  Chino. — El  mo- 
vimiento principal  de  la  vida  de  ios  chinos  se  muestra  en 
el  sentimiento  religioso.  Según  éste,  su  historia,  que  co- 
mienza mucho  antes  del  año  8000  antes  de  J.  C,  se  divide 
en  tres  períodos:  el  primero  comprende  desde  el  principio  has- 
ta el  siglo  VI  antes  de  J.  C;  el  segundo  dura  hasta  el  siglo 
X  después  de  J.  C,  y  el  tercero  hasta  nuestros  dias.  En  el 
primero  la  China  se  constituye;  en  el  segundo  se  organiza  y 
conquista;  en  el  tercero  es  conquistada  por  los  mogoles  y 
después  por  los  tártaros  Mantchú. 

Primer  PERÍODO. — El  primer  período  contiene  do^  épo- 
cas: una /a6i¿Zosa,  en  que  la  China  da  los  primeros  pasos 
para  constituirse  en  pueblo;  otra  histórica,  en  que,  habiendo 
inventado  la  escritura,  escribe  ya  su  historia.  El  libro  lla- 
mado Tong-Kien-Kang-mú  nos  describe  el  estado  primitivo 
de  los  chinos,  y  por  qué  manera  fueron  saliendo  de  la  bar- 
barie. Ermí  tan  groseros  y  tan  bárbaros,  dice,,  que  tenían 
más  de  bestias  que  de  hombres:  sin  casas  ni  chozas,   los  bos- 
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ques  y  las  campiñas  les  servian  de  morada;  se  alimentaban 
de  los  frutos  que  la  tierra  les  daba,  ó  de  la  carne  cruda  de  los 
animales  que  mataban.  No  tenían  ley  de  vida;  cada  uno  se- 
guía los  movimientos  que  su  pasión  le  inspiraba.  En  una  pa- 
labra, únicamente  se  diferenciaban  de  los  brutos  en  que  te- 
nían un  alma  capaz  de  inspirarles  horror  á  semejante  vida. 
Fueron  saliendo  de  esta  barbarie  merced  al  generoso  es- 
fuerzo de  sus  jefes,  délos  cuales  el  más  famoso  fué  Fobi, 
3611,  que  instituyó  el  matrimonio  y  dividió,  al  efecto,  el 
pueblo  en  cien  familias,  dando  á  cada  una  nombre  propio; 
inventó  un  nuevo  sistema  de  escritura,  y  ofreció  sacrificios 
á  los  dioses. 

Con  Hoang-tí,  2697,  que  creó  el  tribunal  de  la  historia 
encargado  de  consignar  los  hechos  y  los  discursos  de  los 
emperadores,  y  mandó  levantar  el  primer  templo  y  un  ob- 
servatorio astronómico,  entramos  en  la  época  histórica,  y 
con  Yu,  que  mereció  bien  de  su  pueblo  por  lo  mucho  que 
trabajó  en  desecar  las  tierras  después  de  una  gran  inunda- 
ción, comienzan  las  dinastias,  siendo  la  primera  la  de  Hia, 
2205  antes  de  J.C.,  á  la  que  han  seguido  veintidós,  contan- 
do laque  reina  hoy  con  el  nombre  de  Taithsing.  La  historia 
política  de  las  dinastías  de  este  período  carece  por  completo 
de  interés,  reduciéndose  á  largas  épocas  de  estéril  paz,  in- 
terrumpidas por  guerras  interiores,  ó  por  conquistas,  ó  por 
invasiones  de  los  pueblos  limítrofes, 


Al  final  de  este  período  la  China  qneda  definitivamonto  constituida.  Posee  un  gobier- 
no regalar,  un  código  íiiie  contiene  las  máximas  do  los  antepasados,  un  calendario  y  una  reli- 
gión. Creo  en  dos  principios;  el  Yany  (mo^-imiento),  el  rí»  (reposo):  del  primero  se  formó  el 
cielo;  del  segundo,  la  tieiTa;  de  ambos,  todo  lo  que  vive  eu  la  superficie  del  globo.  Kinde  culto, 
en  primer  término,  á  Tkn  (el  gran  Dios)  y  á  los  antepasado»;  eu  segundo,  al  Sol,  á  la  Luna,  & 
los  signos  zodiacales  y  á  los  genios  do  la  tierra;  en  tercero,  á  los  espíritus  inferiores,  á  los 
montes  y  á  los  nos. 


Skgundo  período.— De  las  dinastías  del  segundo  pe- 
riodo la  más  notable  es  la  de  Thsin,  265  antes  de  J.  C,  de 
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la  que  viene  la  palabra  Cbina.  Su  fundador,  Thsin-chi- 
hoang-ti,  acabó  con  los  príncipes  feudatarios  que  se  habían 
repartido  el  gobierno  de  las  provincias;  restauró  el  imperio; 
comenzó  la  construcción  de  la  gran  muralla,  y  mandó  que- 
mar todos  los  libros.  Pero  lo  más  interesante  de  este  perío- 
do es  la  aparición  de  Lao-tse  y  de  Confiicio. 

A  principios  del  siglo  VI  antes  de  J.  C,  bajo  la  dinas- 
tía de  los  Tclieon,  vivió  el  filósofo  Lao-tse.  Hastiado  de  la 
sociedad  se  retiró  al  desierto,  donde,  después  de  largas  me- 
ditaciones, proclamó  como  principio  de  todo  lo  finito  á  Tao, 
unidad  simjjle,  eterna  é  infinita,  déla  que  salen  y  ala  que  vuel- 
ven todos  los  seres.  Enseñaba  como  máxima  de  vida  que 
el  hombre  debe  esmerarse  en  imitar  á  Tao,  matando  sus 
deseos,  pasiones  é  ideas,  hasta  llegar  á  la  región  serena  de  la 
pura  unidad.  Esta  concepción  abstracta  no  hubiese  halla- 
do eco  en  la  China,  á  no  haberla  vestido  los  sectarios  de 
Lao-tse  con  la  magia,  la  astrológía  y  las  ciencias  ocultas, 
de  donde  nació  el  culto  de  Tao,  supersticioso,  absurdo  y 
grosero. 

Poco  después  de  Lao-tse  apareció  Confucio,  551  antes 
de  J.  C,  el  gran  reformador  moral  de  los  chinos.  Hombre 
de  corazón  más  que  de  cabeza,  no  pidió  á  la  Filosofía  el 
remedio  á  una  sociedad  que  veia  desmoronarse  por  falta  de 
virtudes  en  unos  y  sobra  de  ambición  en  todos;  sino  al  re- 
cuerdo de  lo  pasado,  estableciendo,  no  sin  aclararlas  y  de- 
purarlas, las  reglas  morales  y  políticas  que  los  antiguos  ha- 
bían practicado.  Señaló  como  código  de  conducta  el  Chu- 
fem^f,  resumen  de  la  ciencia  de  los  antepasados.  En  moral 
enseñaba  cuatro  preceptos:  amor  al  prójimo,  perfecciona- 
miento de  sí  mismo  y  de  los  demás,  piedad  filial  y  perseveran- 
cia en  la  justicia;  en  política  consideraba  la  soberanía  co- 
mo el  cumplimiento  de  un  mandato  del  cielo  en  provecho  de 
todos,  y  en  religión  conservó  intacto  el  antiguo  culto,  cuyos 
sacerdotes  fueron  los  funcionarios  públicos  y  soberano  pon- 
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tífice  el  emperador.  A  su  muerte  Confacio  fué  divinizado: 
se  le  elevaron  templos  en  todas  partes,  y  más  de  trescientos 
millones  de  almas  le  adoran  todavía  boy  como  el  Sa7ito  por 
excelencia. 

Las  religiones  de  Lao-tse  y  de  Confucio  se  repartieron 
el  imperio  de  las  almas  hasta  el  año  64  antes  de  J.  C,  en 
que  penetró  en  China,  con  el  nombre  de  Fo,  el  Budismo, 
nacido  en  la  India.  Esta  religión  traia  dos  nuevos  dogmas: 
la  creencia  en  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma,  y 
la  metempsicosis.  Conforme  al  consejo  del  fundador,  los 
foistas  erigieron  conventos  de  hombres  y  de  mujeres,  3'  poco 
después  los  fundaron  también,  á  imitación,  los  adoradores 
de  Tao.  A  todos  estos  religiosos,  indistintamente,  así  de 
Fo  como  de  Tao,  les  aplicaron  los  europeos  el  nombre  de 
bonzos. 

Tercee  período. — En  el  tercer  período  la  China  cae 
en  poder  de  los  Mogoles  (1367),  y  poco  más  tarde  (1644) 
en  poder  de  los  tártaros  Mantchú,  que  sou  los  que  la  go- 
biernan hoy.  Por  lo  que  respecta  al  movimiento  de  las  ideas, 
este  período  tiene  sentido  racionalista.  Los  partidarios  de 
Confucio  fundaron  un  sistema  filosófico,  inspirado  en  las 
leyes  de  la  naturaleza,  pero  conforme  con  la  tradición;  y 
los  secuaces  de  Lao-tse  crearon  la  cosmogonía  fantástica 
de  Panku. 

Carácter  de  la  civilización  china. — Considerando  en 
conjunto  la  historia  de  la  China,  vemos  que  este  pueblo  se 
distingue  por  su  inmovilidad.  Dio  el  primer  paso  en  la  sen- 
da del  progreso,  y  en  él  quedó  estancado  para  siempre. 
Su  organización  social  es  gerárquica,  absoluta,  compuesta 
de  mandarines,  letrados,  guerreros,  agricultores,  artesanos 
y  comerciantes.  El  príncipe  es  hijo  del  Cielo  (celeste  impe- 
rio), y  su  gobierno  está  fundado  en  las  relaciones  de  fami- 


lía.  La  lengua  china  es  monosilábica;  la  escritura  ideográ- 
.  fica,  y  su  literatura  la  más  abundante  del  mundo.  Los  chi- 
nos inventaron  la  imprenta  (la  tabellaría,  no  la  mohiUeJ, 
la  brújula,  la  pólvora  y  el  papel  de  algodón;  pero  no  han 
sabido  sacar  gran  provecho  de  estos  inventos.  Sobresalen 
los  chinos  en  las  artes  mecánicas.  En  tejidos  de  lana  y  se- 
da, en  cincelar  y  pulir  con  suma  prolijidad  el  marfil  y  el 
nácar,  en  la  porcelana,  en  los  barnices  y  colores  de  made- 
ras finas  son  quizás  superiores  á  los  europeos.  Todo  esto 
revela  que  los  chinos  tienen  cierta  incapacidad  relativa  en 
orden  á  las  facultades  superiores  humanas,  lo  cual  redun- 
da en  el  mayor  desarrollo  de  las  inferiores. 

Descripción  geográfica  de  los  valles  del  Tigris  y 
DEL  Eufrates. — Nacen  estos  dos  rios  en  Armeaia,  muy 
cerca  el  uno  del  otro,  en  las  vertientes  opuestas  del  monte 
Nifates;  corren  primero  en  dirección  opuesta,  el  Tigris  ha- 
cia el  Este,  el  Eufrates  hacia  el  oeste;  después  tuercen  al 
sur,  estrechando  su  distancia  á  medida  que  adelantan; 
á  750  kilómetros  del  mar  corren  y^t,  paralelos,  y  separados 
únicamente  por  el  espacio  de  una  jornada;  por  fin,  juntan 
sus  aguas,  que  tributan  al  golfo  Pérsico.  Ei  espacio  com- 
prendido entre  los  dos  rios,  desde  su  salida  de  Armenia 
hasta  el  punto  en  que  corren  paralelos,  se  llama  Mesopota- 
mia;  el  que  se  extiende  desde  este  sitio  hasta  el  golfo  Pér- 
sico, Babilonia,  Caldea  ó  Sennaar.  En  la  orilla  izquierda 
del  Tigris  y  oriente  de  Mesopotamia  está  la  Asiría;  debajo 
de  ésta  y  oriente  de  la  Caldea,  la  Sasiana.  La  región  situa- 
da al  oeste  del  Eufrates  era  la  Siria,  y  al  sur  de  ésta  co- 
menzaban los  desiertos  de  Arabia. 

La  vasta  llanura  que  componen  estas  cemarcas  está 
rodeada  de  mesetas:  al  oriente,  la  del  Irán;  al  norte,  la  de 
Armenia  y  las  terrazas  del  Anti-Tauro;  al  oeste,  la  del  Lí- 
bano, y  al  sur  ei  alto  desierto  de  Arabia.   Si  por  la  uni- 
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formidad  de  3U  constitución  y  clima  esta  llanura  se  pres- 
ta á  ser  asiento  de  un  vasto  imperio,  por  las  mesetas  que 
la  circundan  los  Estados  que  en  ella  se  funden  habrán  de 
sufrir  repetidas  invasiones  de  los  pueblos  nómadas  de  las 
montañas.  No  obstante  la  buena  calidad  del  suelo,  esta 
región  baja  únicamente  es  fértil  donde  los  rios  suminis- 
tran humedad  á  la  tierra,  por  lo  que  la  Caldea,  regada 
por  el  Tigris  y  el  Eufrates,  es  de  todas  la  porción  privile- 
giada. Allí,  como  en  Egipto,  los  rios  fertilizan  los  campos 
con  sus  inundaciones  periódicas:  el  clima,  caliente  en  ve- 
rano, es  templado  y  delicioso  en  invierno,  y  la  tierra  ofrece 
sus  dones  al  hombre  casi  sin  trabajo.  También  aquí  bro- 
tó temprano  la  civilización. 

Primeros  pobladores. — Los  primeros  pobladores  de 
la  Caldea,  de  que  tenemos  noticia,  fueron  los  turanios,  de 
origen  amarillo,  mestizos  algunos  de  blancos  y  de  amari- 
llos. Procedentes  de  los  valles  del  Altai,  se  extendieron  en 
los  tiempos  primitivos,  por  el  oeste,  hasta  los  confines  oc- 
cidentales de  Europa;  por  el  sur,  hasta  la  India,  las  lla- 
nuras de  la  Susiana  y  la  parte  baja  del  Tigris  y  Eufrates, 
estableciéndose  el  núcleo  déla  población  en  la  Media.  A 
su  llegada  á  la  Caldea  formaban  ya  un  pueblo  con  sus 
leyes,  con  una  religión  completa  y  con  las  principales  in- 
dustrias. Su  lengua  era  aglutinativa;  su  escritura,  que 
después  fué  cuneiforme,  geroglíñca.  Trabajaban  los  meta- 
les: sus  instrumentos  eran  de  bronce,  sus  adornos  de  hier- 
ro; pero  abundaban  todavía  los  instrumentos  de  piedra. 
La  mujer  gozaba  de  grandes  derechos  y  de  honores.  Ado- 
raban dioses  buenos  y  dioses  malos,  y  para  defenderse  de 
las  asechanzas  de  éstos,  acudían  á  la  magia. 

Los  segundos  pobladores  fueron  los  cussitas,  de  pe- 
queña talla,  de  color  moreno,  pero  de  origen  blanco.  Pro- 
cedían de  la  Bactriana   y,  aficionados  al  mar,  se  estable- 
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cieron  principalmente  en  las  costas,  ocupando  las  que  se 
extienden  desde  el  cabo  Comorin,  en  la  India,  hasta  el  mar 
Eojo,  y  desde  el  mar  Rojo  hasta  el  de  Grecia.  Los  que  se 
fijaron  en  los  alrededores  del  golfo  Pérsico  formaron  tres 
pueblos,  situado  el  uno,  llamado  Coseos,  al  oriente  del 
Tigris;  el  otro,  en  las  bocas  del  Tigris  y  Eufrates,  y  el 
tercero,  en  las  costas  é  islas  de  Bahrein.  En  las  pequeñas, 
islas  de  este  golfo  elevaron  los  cussitas  sus  santuarios 
más  venerados,  organizaron  sus  colegios  sacerdotales  y 
crearon  su  civilización  religiosa  y  científica.  Desde  un 
principio  sobresalieron  en  la  Astronomía.  Cada  tribu  y 
cada  ciudad  tenía  su  dios,  y  todos  los  dioses,  siendo  de 
una  sustancia,  tenían  doble  esencia,  reuniendo  el  princi- 
pio masculino  y  el  femenino. 

Los  terceros  pobladores  de  la  Caldea  fueron  los  se- 
mitas que,  procedentes  del  oriente,  se  establecieron  en  Ar- 
menia, de  donde  emigraron  al  país  de  Arfaxad,  á  Mesopo- 
tamia  y  Siria,  llegando  algunas  tribus  hasta  la  Caldea. 
De  éstas,  unas  se  fundieron  con  los  cussitas,  otras  emi- 
graron de  nuevo  en  busca  de  mejor  suelo  para  sus  aficio- 
nes nómadas. 

Imperio  Caldeo. — Las  tribus  cussitas  y  turanias, 
siendo  vecinas,  no  tardaron  en  mezclarse  y  confundirse, 
y  de  esta  unión  salió  una  población  mixta,  que  fundó, 
al  oriente  del  Tigris,  e,l  reino  de  Elam;  al  oeste,  el  primer 
imperio  Caldeo.  En  la  Elamea  ó  Susiana  el  elemento  tu- 
ranio  predominó  sobre  el  cussita;  en  la  Caldea,  al,  contra- 
rio, el  cussita  sobre  el  turanio;  pero  en  todos  los  documen- 
tos oficiales  son  mencionados  ambos  pueblos:  el  primero 
con  el  nombre  de  Acad,  el  segundo  con  el  de  Sumir.  Este 
cruzamiento  en  la  Caldea  de  las  dos  razas  y  de  sus  ideas, 
de  donde  nació  el  pueblo  y  la  religión  de  los  caldeos,  se 
verificó  en  el  interior  de  las  ciudades,  Ur,  Nipur,  Sippara, 
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Babel,  Borsip  y  otras,  edificadas  con  ladrillos  secados  al 
sol  ó  cocidos  al  fuego,  porque  el  suelo  no  daba  canteras 
ni  minas.  A  consecuencia  de  este  cruzamiento,  la  lengua 
de  los  turanios  cayó  en  desuso,  y  su  escritura  se  acomodó 
al  idioma  semita.  Las  religiones  de  ambos  pueblos  se  fun- 
dieron; pero  la  de  los  cussitas  fué  la  religión  oficial,  en 
tanto  que  los  dioses  y  la  magia  de  los  turanios  quedaron 
como  una  especie  de  religión  popular.  Al  principio  cada  ciu- 
dad tenía  sus  reyes  particulares,  que  ora  se  imponian  á 
los  vecinos,  ora  sufrían  su  dominio.  Los  primeros  que  do- 
minaron en  toda  la  Caldea  fueron  los  de  ür,  ciudad  si- 
tuada en  la  orilla  derecha  del  Eufrates,  y  emporio  del 
comercio  marítimo:  sus  naves  surcaban  el  golfo  Pérsico 
y  el  mar  de  las  Indias.  El  imperio  que  ejercieron  los 
reyes  de  ür  pasó  á  los  de  la  ciudad  de  Nisin,  y  de  éstos  á 
los  de  Larsan.  Babilonia,  gobernada  por  sus  reyes  pontí- 
fices, mantuvo  en  todo  este  tiempo  su  independencia.  En- 
tre los  años  2300  y  2280  antes  de  J.,  la  Caldea  cayó  bajo 
el  poder  de  los  reyes  elamitas,  cuyos  sucesores  formaron 
la  dinastía  que  Beroso  llama  Meda.  En  esta  primera  épo- 
ca de  la  historia  Caldea  ocurrieron  emigraciones  impor- 
tantes, ocasionadas  por  la  llegada  al  Asia  occidental  de 
nuevos  turanios.  Varias  tribus  semitas  emigraron  hacia  el 
país  de  Assur,  estableciéndose  en  la  cuenca  media  del  Tigris; 
Tharé,  el  antepasado  mítico  de  los  hebreos,  se  trasladó  de 
Ur  á  Charrán,  en  la  Mesopotamia;los  cussitas  de  Bahrein, 
abandonando  los  santuarios  de  Tyr  y  Arad,  pasaron  á  la 
Siria,  y  algunas  de  sus  tribus  invadieron  el  Egipto  con  el 
nombre  de  Hiksos. 

La  dinastía  Elamita  extendió  sus  conquistas  has- 
ta Mesopotamia  y  Siria.  Entre  sus  reyes  se  citaáKu- 
dur-Lagamer,  que  fué  derrotado  por  Abrahan.  Pero  el 
elemento  semito-cussita  de  la  Caldea  logró  sacudir  la 
opresión  de  los  turanios -elameos  bajoSaryukin  I,  quien  se 


apoderó,  además,  de  la  Susiana  y  de  todas  sus  depen- 
dencias. No  menos  instruido  que  guerrero,  fundó  Saryukin 
una  biblioteca  en  Oruk,  que  fué  llamada  por  esto  la  Ciu- 
dad de  los  Libros.  Su  reinado  señala  el  apogeo  del  poder 
caldeo  en  el  exterior,  y  el  predominio  de  la  raza  semito- 
cussita  en  el  interior.  Pero  esta  grandeza  decayó  después 
de  su  hijo  y  sucesor  Naram-sin,  y  á  la  vuelta  de  aígunas 
rebeliones  logró  apoderarse  del  imperio  Kamuragas,  rey 
en  el  país  de  Elam,  que  eligió  por  capital  á  Babilonia  y 
fundó  la  dinastia  llamada  Cissiana.  Por  último,  toda  la 
Caldea,  y  también  el  país  de  Assur  con  las  ciudades  de 
Nínive  y  Elassar,  cayó,  1559,  en  poder  del  faraón  Tut- 
mes  III,  y  ambos  países  pasaron  á  ser  por  mucho  tiempo 
provincias  del  imperio  egipcio. 
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Geogbafía  del  África  y  del  Egipto. — El  África,  de 
la  que  los  antiguos  uo  conocieron  más  que  la  parte  seten- 
trional  con  el  nombre  de  Libia,  forma  una  jjenínsula  si- 
tuada en  gran  parte  en  la  zona  tórrida  y  rodeada  de  mar, 
menos  por  el  istmo  de  Suez,  por  donde  se  comunica  con 
el  Asia.  Confina  al  N.  con  el  Mediterráneo,  al  S.  y  O.  con 
el  Atlántico  }■  al  E.  con  el  mar  de  las  Indias  y  el  Kojo. 
Entre  este  mar,  el  desierto  de  Sahara,  el  Mediterráneo  al 
N.  y  la  Etiopía  al  S.,  se  encuentra  el  Egipto,  regado  de 
S.  á  N.  por  el  Nilo,  al  que  debe  su  fertilidad  y  su  exis- 
tencia. Á  causa  de  las  lluvias  estivales,  que  duran  de  Abril 
á  Octubre  en  la  región  de  los  grandes  lagos,  empieza  á 
crecer  el  Nilo  á  últimos  de  Junio,  inunda  los  campos  á 
ñnes  de  Setiembre,  y  en  Noviembre  vuelve  á  su  cauce  na- 
tural, dejando  abonado  el  suelo  con  la  capa  de  limo  que 
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depositan  sus  aguas.  Allí  donde  no  llega  la  inundación 
comienza  el  desierto,  interrumpido  de  trecho  en  trecho 
13or  algún  oasis,  teniendo  el  egipcio  siempre  á  la  vista 
la  lucha  entre  el  rio  y  el  desierto,  entre  la  vida  j  la 
muerte,  que  son  las  ideas  que  dominan  en  su  historia. 
Merced  á  estas  inundaciones,  el  Egipto  fué  antes  co- 
mo un  paraiso  terrestre.  La  cordillera  arábiga  daba  pórfi- 
ro,  granito  y  alabastro  para  las  construcciones;  esmeral- 
das, Zabarah;  cobre,  el  monte  Sinaí;  oro,  las  arenas  de 
Nubia.  Con  una  ligera  labor,  después  de  la  retirada  de  las 
aguas,  se  cubría  el  valle  de  doradas  mieses,  de  plateados 
linos  y  de  toda  clase  de  plantas  leguminosas;  adornaban 
los  campos  esbeltas  palmeras,  entremezcladas  con  las  vi- 
ñas, higueras,  granados  y  olivos,  á  cuya  sombra  sesteaban 
numerosos  rebaños  de  ganado  de  todas  clases;  ayudaban  á 
los  trabajos  agrícolas,  el  buey,  el  caballo,  el  camello  y  el 
asno,  fuerte  y  ligero,  y  hacian  compañía  al  hombre  los 
perros,  los  gatos  y  los  monos.  Dando  la  tierra  casi  gratui- 
tamente sus  dones,  quedaban  libres  al  egipcio  largas  ho- 
ras del  dia  y  de  la  noche,  que  pasaba  reflexionando  ó  en- 
tretenido en  dar  forma  bella  á  algún  objeto,  y  de  esta 
suerte  nació  la  precoz  civilización  del  valle  del  Nilo,  cuan- 
do todos  los  demás  pueblos  estaban  en  la  barbarie.  Geo- 
gráficamente se  ha  dividido  el  Egipto  en  tres  partes:  alto 
Egipto  ó  Tebaida,  desde  Siena  hasta  Chemnis,  capital  Te- 
bas;  Egipto  medio  ó  Heptanómida,  desde  Chemnis  á  Cer- 
casoro,  capital  Memfis;  Egipto  inferior  ó  Delta,  capital 
Sais. 

Peimeros  habitantes  del  Egipto. — Sábese  hoy,  por 
los  monumentos  y  por  la  etnología,  que  los  egipcios,  cuyos 
descendientes  son  los  actuales  Fellas  de  las  orillas  del  Ni- 
lo, pertenecen  á  la  rama  chamita  de  la  raza  blanca,  pre- 
sentando como  caracteres  especiales  color  rojo,  labios  abul- 
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tados y  nariz  corta.  Se  separaron  del  tronco  blanco  cuan- 
do los  turauios  y  los  negros  más  ó  menos  puros  se  repar- 
tían el  mediodía  de  Asia  y  el  noíte  de  África,  y  al  través 
del  desierto  de  Siria  corriéronse,  unos  hoy,  otros  mañana, 
al  valle  del  Nilo,  que  hallaron  ocupado  por  gentes  de  color 
moreno,  labios  gruesos,  cabello  rizado  y  barba  clara,  lla- 
madas Anu  (ó  Ananim  por  la  Biblia),  á  las  que  dominaron 
y  con  las  que,  al  fin,  se  fundieron.  Esto  pasaba,  según  los 
cálculos  más  prudentes,  por  los  años  9000  antes  de  J.  C. 
Durante  la  emigración,  los  egipcios  formaban  tribus  nóma- 
das y  aisladas  constituidas  teocráticamente,  teniendo  ca- 
da una  sus  dioses,  su  culto,  su  altar  y  su  sacerdote,  que  á 
la  vez  era  juez,  legislador  y  único  propietario.  Mas  al  hacer 
asiento  en  el  valle  del  Nilo  todo  cambió.  La  tribu  se  con- 
virtió en  ciudad,  y  más  tarde,  en  nomos;  el  altar,  en  templo; 
el  culto  se  complicó;  los  dioses  se  individualizaron;  los  sa- 
cerdotes formaron  colegios  asumiendo  el  poder  supremo,  y 
la  sociedad  se  encontró  naturalmente  dividida  en  tres  cla- 
ses, sacerdotes,  guerreros  y  agricultores,  perteneciendo  las 
dos  primeras  á  los  invasores,  la  tercera  á  los  indígenas.  De 
esta  suerte  se  compuso  el  pueblo  egipcio,  en  esta  época  an- 
tehistórica, que  duró  próximamente  4000  años,  de  varias 
ciudades,  que  eran  otros  tantos  Estados,  teniendo  por  ca- 
pital el  templo  y  el  colegio  sacerdotal,  y  gobernadas  por 
los  sacerdotes.  Este  orden  de  cosas  cesó  con  Menes,  jefe, 
al  parecer,  de  una  tribu  invasora  que  fundó  su  colonia  en 
Memfis,  y  el  cual,  ayudado  de  la  fortuna,  llevó  á  cabo  la 
conquista  de  todas  las  ciudades,  echando  los  cimientos  de 
la  monarquía  faraónica,  año  -5001  antes  de  J.  C,  según 
Maneton. 

Períodos  de  la  historia  de  Egipto. — Con  Menes  co- 
mienza la  historia  positiva  de  Egipto,  que  se  divide  en  tres 
imperios:  Antiguo,  desde  Menes  hasta  el  fin  de  la  dinastía 
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diez  (5004—3021);  Medio,  desde  principios  de  la  dinastía 
once  hasta  el  fin  de  la  diez  y  siete  (3021 — 1703);  Moder- 
no, desde  principios  de  la  dinastía  diez  y  ocho  hasta   la 
conquista  de  Alejandro  Magno  (1703 — 322). 

Imperio  antiguo. — Tres  épocas  se  distinguen  en  este 
imperio:  bajo  las  tres  primeras  dinastías  el  Egipto  ade- 
lanta; en  la  cuarta,  quinta  y  sexta  se  muestra  floreciente; 
en  la  sétima  y  siguientes  decae  y  perece.  Los  reyes  de  las 
dos  primeras  dinastías  se  aplicaron  á  dictar  leyes  á  su  pue- 
blo; escribieron  tratados  de  medicina  y  de  moral,  y  favore- 
cieron las  artes  y  las  construcciones,  datando  del  cuarto 
rey  de  la  primera  dinastía,  Uenefes,  la  pirámide  de  gra- 
das de  Saqqarach,  el  monumento  más  antiguo  del  mundo, 
y  de  los  últimos  reyes  de  la  segunda,  la  tumba  de  Tohot- 
hotep  y  tres  estatuas  de  piedra  caliza.  La  tercera  dinastía 
tuvo  que  guerrear  contra  unas  tribus  invasoras  por  la 
parte  de  oriente,  que  molestaban  á  los  trabajadores  en  las 
minas  del ;S^¿naí,ymandó construir lapirámidede  Meydun,  la 
más  acabada  de  todas,  la  esfinge  de  Gizeh,  quecon  su  cabe- 
za de  hombre  y  cuerpo  de  león  simboliza  la  fuerza  y  la  in- 
teligencia, y  el  magnífico  templo  de  granito  de  rosa  y  ala- 
bastro que  se  levanta  junto  ala  esfinge. 

Con  la  cuarta  dinastía  entra  la  civilización  egipcia  en 
su  florecimiento.  De  este  tiempo  son  las  tres  famosas  pirá- 
mides, llamadas  con  los  nombres  de  los  soberanos  que 
mandaron  construirlas  para  que  sirviesen  de  tumba  á  sus 
cuerpos,  Cheops,  Cefren  y  Micerino,  una  de  las  maravillas 
del  mundo  antiguo,  y  la  única  que  ha  resistido  en  pié-los 
embates  de  70  siglos.  Tiene  la  mayor,  Cheops,  235  metros 
do  base  y  156  de  altura;  la  media,  Cefren,  210  metros  de 
base  con  148  de  altura,  y  108  metros  de  base  y  71  de  altu. 
ra  la  menor,  Micerino,  pero  do  más  mérito,  por  estar  re- 
vestida de  granito  de  rosa.  Las  tres  se  levantan  en  la  ne- 
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crópolis  de  Memfis,  cercadel  actual  pueblo  de  Gizeh,  rodea- 
das de  las  tumbas  de  la  familia  real  y  de  los  altos  digna- 
tarios de  palacio.  En  las  paredes  de  estas  tumbas  está  re- 
presentada, en  pinturas  y  relieves  acompañados  de  gero- 
glificos  .explicativos,  la  vida  del  campo  y  de  la  ciudad.  Son 
dig)ias  de  figurar  al  lado  de  las  pirámides,  en  escultura, 
las  siete  estatuas  de  Cefren,  que  adornaban  el  gran  templo 
del  esfinge  de  Gizeb,  y  las  dos  bellas  estatuas  que  repre-' 
sentan,  la  una,  un  hombre  caminando  con  un  bastón  en 
la  mano,  la  otra,  un  escriba  acurrucado,  que  es  la  joya  del 
arte  egipcio.  Trabajaban  ya  los  egipcios  en  esta  época  el 
cristal,  el  esmalte  y  la  porcelana,  y  labraban  imágenes  di- 
vinas de  piedra,  oro,  bronce,  marfil  y  madera. 

CJon  la  dinastía  sexta  termina  este  florecimiento  del 
arte  egipcio.  La  reina  Nitocris,  la  hella  de  mejillas  rosadas, 
última  de  la  dinastía,  hizo  perecer  ahogados  á  los  que  ha- 
bían tenido  parte  en  el  asesinato  de  su  hermano,  y  ella 
misma  tuvo  que  suicidarse,  perseguida  por  los  parientes  y 
amigos  de  los  muertos.  Estas  persecuciones  y  matanzas 
revelan  honda  perturbación;  y  bien  fuese  que  el  Egipto  se 
fraccionase,  ó  que  cayese  en  poder  de  invasores,  es  lo  cier- 
to que  nada  sabemos  de  su  vida  durante  las  cuatro  dinas- 
tías siiEíuientes. 


Lo3  diiniiiiios  de  Egij.to  durante  el  aTitipruo  Imperio  llegaban  hajta  Syena  por  el  sur 
y  el  monte  Siuaí  por  el  oriente:  sn  capital  era  Memtis.  El  carúctei-  total  do  la  ^áda  es  !a 
eenciUe/.  é  ingenuidari:  la  escultura  copia  i.  la  nataraleza  sin  idealizarla,  presentando  In-i 
fiíarnras  vivas:  la  arquitectura  repite  un  mismo  tipo,  el  mastabas,  liiladií  maciza  ile  pie- 
dra, de  forma  rectansriilar,  con  un  corredor  y  uoa  cAmarn  pejueña,  úsalo  en  las  tre?  pri- 
mcra'i  diiia-stias.  y  que  aobreponiendo  ú  uno  otio  de  menor  base,  y  A  éste  otro,  resulta  la 
pirámide.  El  sentimiento  jirclominanto  en  el  pueblo  es  la  religión;  el  carácter  do  ésta  el 
cnlto  ¿  los  muertos,  (jns  supone  la  creencia  eu  la  inmortalidad.  El  egipcio  pasa  la  vida 
preocupado  on  preparar  su  tumba,  sin  acordarse  de  reparar  la  casa  que  se  le  desmorona. 
Oe  las  iadustriuH,  la  miVs  adelantada  fué  la  a^cultnra:  los  señores  egipcios  viviau  en  sus 
oortiJoB,  oiillas  del  Nilo.  rodeados  de  numerosa  servidumbre,  qno  les  obedecía  religiosa- 
mente. 


Imperio  Medio. — Este  imperio  se  divide  en  dos  perio- 
dos, separados  por  la  invasión  de  los  hicsos:  en  el  prime- 
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ro  prospera  el  Egipto  bajo  el  gobierno  de  las  dinastías  na- 
cionales; en  el  segundo  es  despedazado  por  el  huracán  de 
la  invasión. 

Bien  porque  la  anarquía  fuese  reprimida,  ó  la  inde- 
pendencia recobrada,  con  la  dinastía  XI  nace  de  nuevo  el 
Egipto  sin  tradición  con  su  pasado,  y  desarrolla  en  breve 
una  cultura  igual  por  lo  menos  á  la  de  antes.  Bajo  los  seis 
reyes  oscuros  de  esta  dinastía  aparece  el  Egipto  en  la  edad 
de  la  infancia:  sus  monumentos  son  rudos  y  groseros,  sus 
dominios  se  reducen  á  un  cantón  de  la  Tebaida.  Mas  fue- 
ron tan  rápidos  sus  progresos,  que  á  principios  de  la  di- 
nastía XII  habia  recobrado  su  antigua  extensión,  y  exu- 
berante de  vida,  se  entrega  á  la  carrera  délas  conquistas, 
fuera,  y  á  la  más  gloriosa  de  las  artes,  dentro.  Ameneni- 
ha  I,  tronco  de  la  dinastía,  comenzó  la  conquista  de.  las 
tierras  de  los  cusssitas,  al  sur  de  Siena;  Osortasen  Ilí, 
gran  príncipe  militar,  la  acabó,  erigiendo  en  la  Etiopía  la 
fortaleza  de  Semneh,  para  proteger  la  frontera  de  su  vas- 
to reino  por  la  parte  del  mediodía.  Esta  paz  fué  el  prin- 
cipio de  una  época  de  prosperidad  y  de  grandeza:  los  cam- 
pos daban  abundantes  frutos;  los  ganados  y  las  maderas 
del  interior  bajaban  por  el  Nilo  á  Tebas;  la  flota  egipcia 
surcaba  ya  las  aguas  del  Mediterráneo;  las  caravanas  iban 
al  oriente  y  al  occidente  en  busca  de  metales,  de  prime- 
ras materias  y  de  manufacturas,  y  AmenemJia  III  empleó 
las  fuerzas  del  país  en  la  construcción  de  monumentos  tan 
gloriosos  como  útiles,  entre  ellos  el  lago  Moeris,  el  Lahe- 
rinto  y  el  Serajjeum,  situados  los  tres  en  la  orilla  izquier- 
da del  Nilo.  El  primero  servía  para  recoger  las  aguas  so- 
brantes del  Nilo  en  las  grandes  avenidas,  y  fertilizar  con 
ellas  todas  las  tierras  de  la  orilla  izquierda  del  lio  basta 
el  mar:  el  segundo  era  un  inmenso  palacio,  compuesto  de 
tantos  templos  como  nomos  tenía  el  Egipto,  destinado  á 
reunir  bajo  un  mismo  'techo  todos  los  dioses  de  las  provin- 
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cías  del  imperio;  el  tercero  era  el  templo  y  panteón  del 
buey  Apis,  animal  sagrado  entre  los  egipcios. 

Esta  grandeza  acabó  de  repente  á  fines  de  ladinaptia 
XIV.  Cuando,  cá  consecuencia  de  la  llegada  de  nuevos  tura- 
nios  á  la  Caldea,  los  cussitas  de  la  costa  occidental  y  me- 
ridional del  golfo  Pérsico  emigraron  al  occidente  al  través 
de  la  Arabia,  muchas  de  sus  tribus  pasaron  el  desierto  que 
señala  el  limite  entre  el  África  y  el  Asia;  invadieron  el  valle 
ái\  Nilo,  destr-uyendosus  ciudades,  templos,  estatuas  y  obe- 
liscos, y  quedaron  en  la  tierra  de  los  faraones  durante  qui- 
nientos quince  años.  Pasado  algún  tiempo,  los  vencedores, 
que  eran  relativamente  bárbaros,  adoptaron  la  civilización 
de  los  vencidos;  fundaron  una  monarquía,  con  Tinis  por  ca- 
pital, en  el  Delta,  siendo  el  más  nombrado  de  sus  faraones 
Apepi,  bajo  cuyo  reinado  los  hebreos  se  establecieron  en 
E-gipto.  En  tanto  los  príncipes  indígenas,  que  se  habían  re- 
tirado en  Tebas,  donde  gobernaron  con  el  título  de  hak  ó 
gobernadores  y  pagandc  tributo  á  los  pastores  bajo  las  di- 
nastías XV  y  XVI,  habiéndose  hecho  fuertes,  rompieron 
la  guerra  de  la  reconquista,  que  terminó  Ahmes  expulsan- 
do á  los  pastores  de  Avaris,  último  lugar  fortificado. 

Durante  el  Imperio  Medio,  hasta  la  invasión  de  los 
hicsos,  el  Egipto  dominó  desde  el  Mediterráneo  hasta 
Ciisch  la  inala,  Abisinia:  su  capital  fué  Tebas,  en  el  alto 
Egipto.  I.as  instituciones  cambiaron  algún  tanto.  El  mo- 
narca fué  hijo  de  los  dioses  en  vida,  dios  después  de  la 
muerte;  la  clase  militar  adquirió  importancia  por  las  con- 
quistas; el  respeto  á  los  muertos  se  convirtió  en  adoración, 
y  las  ideas  acerca  de  la  otra  vida  se  modificaron,  á  juz- 
gar por  los  embalsamamientos  que  ahora  comenzaron  á 
usarse.  También  las  artes  perdieron  su  primitiva  sencillez 
y  naturalidad:  la  arquitectura  se  recargó  de  ornamenta- 
ción, y  la  escultura  so  plegó  alas  reglas  sacerdotales  en 
daño  déla  inspiración. 
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Impeeio  Nuevo. — Con  el  batallador  Ahmes,  primero 
de  la  dinastía  XVIII,  comienza  el  Imperio  Nuevo,  que  se 
divide  en  tres  periodos:  de  grandeza,  hasta  la  muerte  de 
Ramses  III,  fin  del  siglo  XIV;  de  decadencia,  hasta  fin  de 
la  dinastía  XXV,  año  665;  de  renacimiento,  bajo  los  reyes 
Saitas,  hasta  332. 

Todos  los  soberanos  de  la  primera  época  fueron  afor- 
tunados conquistadores,  que  extendieron  los  dominios  de 
Egipto  al  sur  hasta  el  país  de  los  Somal;  al  oriente  hasta 
el  golfo  Pérsico  y  el  Tigris,  traspasándolo  en  algunos  pun- 
tos; al  norte  hasta  los  montes  de  Armenia,  el  Tauro  y  las 
costas  mediterráneas,  y  al  oeste  hasta  las  islas  Baleares 
y  costa  occidental  de  África,  en  la  que  penetraron  hasta 
el  desierto  de  Libia.  A  esta  gloria  de  las  armas  añadieron 
la  de  las  artes,  elevando  en  Tebas  los  grandiosos  pala- 
cios de  Carnack,  Luksor,  Giirnach,  Ramessemn,  Medinet 
Ahib  y  otros,  cuyas  ruinas  llenan  hoy  de  asombro  á  los 
viajeros.  Tutmes  I,  tercero  de  la  dinastía  XVIII,  inauguró 
las  grandes  expediciones  á  los  países  del  Asia,  cuya  con- 
quista terminó  Taimes  III,  tan  grande  por  sus  victorias 
como  por  la  sabia  direcci^on  que  dio  en  el  interior  á  las 
fuerzas  del  país.  Su  reinado  señala  el  apogeo  del  Egipto, 
al  que  obedecían  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  sus  ejér- 
citos paseaban  victoriosos  los  valles  del  Tigris  y  del  Eu- 
frates; sus  flotas  surcaban  las  aguas  del  Mediterráneo  y 
del  mar  Eojo,  trayendo  los  unos  y  las  otras  á  Egipto  to- 
dos los  productos  de  la  tierra.  De  los  demás  faraones  de 
esta  dinastía  debemos  mencionar  á  Amenemha,  por  su 
famosa  estatua  del  rey  Memnon,  que  daba  un  sonido  todos 
los  dias  al  salir  el  Sol.  Bajo  la  dinastía  XIX  se  inicia  la 
decadencia:  en  el  interior  la  afeminación  debilita  los  ca- 
racteres; en  el  exterior  cuesta  trabajo  conservar  las  con- 
quistas. El  faraón  más  grande  de  esta  dinastía  fué  Seti  I, 
no  menos  famoso  por  sus  campañas  que  por  sus  construc- 
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ciones,  entre  las  que  se  cuentan  el  palacio  de  Gurnach  y  el 
famoso  canal  que  unia  el  Nilo  con  el  mar  Rojo.  Tuvo  por 
sucesor  á  su  hijo  Eamses  II,  conocido  con  el  nombre  de 
Sesostris  el  grande,  que  si  heredó  de  su  pudre  el  valor 
guerrero,  no  asi  sus  prendas  de  gobierno.  Aunque  recobró 
los  limites  de  Tutuies  III,  tuvo  que  tratar  con  los  ketas 
como  de  poder  á  poder,  y  hubo  de  guerrear  contra  los  mas- 
suah  (libios)  y  los  europeos  insurreccionados.  Construyó 
muchos  edificios,  entre  ellos  el  Ramesseum;  pero  oprimió 
H  las  tribus  extranjeras  establecidas  en  Egipto,  entre  ellas 
á  los  hebreos,  y  trasplantó  pueblos  llevando  los  negros  al 
norte  y  los  asiáticos  á  Abisinia.  Su  hijo  y  sucesor,  Mcnefta, 
sufrió  las  desastrosas  consecuencias  de  aquella  opresión: 
perdió  á  los  israelitas,  que  salieron  de  Egipto  bajo  su  rei- 
nado, y  sufrió  una  terrible  invasión  por  parte  de  los  li- 
bios, que,  aliados  con  los  demás  pueblos  occidentales,  poco 
les  faltó  para  hacerse  dueños  del  Egipto.  Eamses  III,  pri- 
mero déla  dinastía  XX,  pudo  detener  esta  decadencia,  re- 
primiendo con  mano  fuerte  cuantas  rebeliones  intentaron 
los  pueblos  antes  sometidos,  y  que  ahora  se  levantaban  á 
un  tiempo  contra  su  dominador.  Líí  más  formidable  de 
estas  rebeliones  fué  la  de  los  pueblos  mediterráneos  que, 
con  sus  mujeres  é  hijos,  llegaron,  unos  por  tierra,  otros 
por  mar,  á  la  boca  oriental  del  Nilo,  con  ánimo  de  invadir 
el  Egipto  y  apoderarse  de  él;  pero  Eamses  les  salió  al  en- 
cuentro, y  les  deshizo  por  mar  y  tierra. 

V  la  muerte  de  Eamses  III  se  sigue  una  época  de  772 
años,  en  que  el  Egipto  camina  rápidamente  á  su  ruina. 
Primero  pierde  todas  sus  conquistas;  después  su  unidad, 
dividiéndose;  luego  su  independencia,  cayendo  en  manos 
de  etiopes,  de  asiáticos  y  de  los  massuah  ó  libios,  que 
se  lo  disputan  mucho  tiempo,  y  por  último  en  poder  de 
doce  señores  que  lo  gobernaron  juntos  (Dodedarquia),  has- 
ta que  uno  de  ellos,  Psamético,  sobreponiéndose  á  los  de- 
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más,  se  erige  en  único  rey,  fundando  la  dinastía  XXVI, 
llamada  de  los  Saitas. 

Coa  el  adveniínieato  de  Psamético  renacen  en  Egipto 
la  pftx  yeLbienestar.  Caíno  era  massaah,  extranjero,  pro- 
tegió el  est.ibleci miento  da  colonias,  que  era  proteger  el  co- 
mercio, y  para  atraerse  á  lo3  sacerdotes,  fomentó  la  cons- 
truceioa  de  templos,  coa  lo  cual  flDrecierou  las  artes.  Esta 
doble  política  siguieron  todos  sus  sucesores,  teniendo  ade- 
más la  manía  de  las  con:juistas,  en  las  que  fueron  general- 
mente desgraciados.  Ñecos,  hijo  de  Psamético,  permitió  á 
los  griegos  traficar  y  ejercer  libremente  su  industria;  man- 
dó abrir  un  canal  navegable  para  uair  el  Nilo  con  el  mar 
Eojo,  y  costeó  el  viaje  de  los  fenicios  alrededor  de  África. 
El  reinado  de  Amasis  fué  el  más  floreciente  de  todos  loa- 
Saitas  por  el  comercio  y  por  las  artes;  pero  bajo  su  hijo 
y  sucesor  Psamético,  el  Egipto,  compuesto  principal- 
mente de  colonias  extranjeras,  fué  conquistado  fácilmente 
por  el  persa  Cambises,  primero  de  la  dinastía  persa  XXVII. 
Las  otras  tres  dinastías  hasta  la  XXX  fueron  nacionales, 
pero  efímeras;  gobernaron  en  el  ínterin  que  medió  entre 
la  expulsión  de  Cambises  y  la  conquista  de  Daiío,  prime- 
ro de  la  dinastía  XXXI  de  Maneton,  que  destronó  Alejan- 
dro Magno  en  332  antes  de  J.  C. 


"ÍD^ 


Instituciones  y  cultura  del  pueblo  Egipcio. — La 
sociedad  egipcia  estaba  dividida  en  áqs  órdenes,  alto  y 
bajo,  y  cada  orden  en  clases:  el  alto  en  sacerdotes  y  guer- 
reíos;  el  bajo  en  agricultores,  pastores  y  artesanos.  La  mu- 
jer gozó  de  tal  consideración  que  no  estaba  excluida  de  la 
sucesión  á  la  corona,  y  no  se  conoció  el  harem  hasta  Se- 
sostris.  La  monarquía  fué  teocrática;  el  rey,  un  pontífice: 
los  funcionarios,  sacerdotes;  los  subditos,  fieles.  Para  la 
administración,  la  más  complicada  y  rigorosa  que  se  ha 
conocido,  estaba  el  Egipto  dividido  en  nomos,  que  tenían 
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por  capital  un  templo  y  por  monarca  un  sacerdote.  Los 
tributos  consistían  en  el  diezmo  de  los  frutos  de  la  tierra, 
y  se  pagaban  en  especie,  no  conociéndose  todavía  la  mo- 
neda. Administraban  justicia  los  tribunales  ordinarios,  y 
únicamente  para  los  delitos  de  lesa  majestad  nombraba 
ti  rey  jueces  especiales.  La  escritura  de  los  egipcios  fué 
geroglíñca,  compuesta  de  elementos  figurativos,  simbóli- 
cos, silábicos  y  alfabéticos,  y  escribían  sobre  papiro.  Hé 
aquí  algunos  signos: 


Ei  sol.  .  . 


homVa-p. 


La  luna. 


El  mundo. 


mn.ier.  . 


e,i..      ^^c^f, 


o,  u. 


Cultivaron  especialmente  la  teología.  Adoraron  pri- 
mero al  Sol,  á  la  Luna  y  á  las  fuerzas  naturales;  después, 
á  Isis,  Osiris  y  Horas,  á  las  almas  de  ios  muertos  y  á  los 
animales  que  miraban  como  encarnación  de  los  dioses. 
De  los  animales,  el  más  venerado  fué  el  buey  Apis,  Cre- 
yeron siempre  en  \d  inmortalidad  del  alma;  pero  variaron 
de  opinión  en  cuanto  á  su  destino.  En  un  principio  cre- 
yeron simplemente  en  la  trasmigración  ó  metempsicosis; 
después  crearon  el  Amentis,  lugar  subterráneo  adonde  iban 
las  almas  de  los  buenos,  siguiendo  las  de  los  malos  conde- 
nadas á  la  trasmigración;  por  último,  el  Amentis  se  dividió 
en  superior  é  inferior,  sirviendo  éste  de  castigo  á  los  ma- 
los, aquél  de  premio  á  los  buenos.  Además  de  la  teología 
cultivaron  la  astronomía,  la  medicina  y  las  matemáticas. 
En  lo  que  más  adelantaron  fué  en  las  artes,  y  de  éstas, 
en  la  arquitectura  y  escultura.   El  carácter  de  la  arquitec- 
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tura  fué  la  solidez  y  severidad,  reflejadas  en  la  simplici- 
dad de  las  líneas,  en  la  anchura  de  las  bases  y  en  lo  ma- 
cizo de  la  construcción.  La  escultura  nació  y  vivió  como 
mero  adorno  de  ig,  arquitectura:  rígida  y  en  cierto  modo 
simbólica,  tiende  á  representar  el  género,  no  el  individuo; 
la  muerte,  no  la  vida.  Vivian  los  egipcios  en  grandes  cor- 
tijos ó  en  ciudades  de  aspecto  misterioso.  Sas  casas  eran 
viviendas  aisladas,  cerradas  completamente  al  exterior  y 
recibiendo  la  luz  por  arriba.  Los  pobres  se  entretenían 
los  dias  de  fiesta  en  ejercicios  de  fuerza  ó  jugando  á  la  pe- 
lota ó  á  la  morra;  ios  ricos  á  los  dados  y  á  las  damas. 
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LECCIÓN  VI 


PALESTINA,    SIRIA    Y    FENICIA 


Origen  del  pueblo  hebreo.— Períodos  de  su  historia.— Período  pa- 
tríarcal  ó  nómada.— Período  de  los  jueces  ó  federativo. — Perío- 
do monárquico-unitivo. — Período  monárquico-cismático. — Si- 
ria.—Origen  del  pueblo  fenicio  j  la  Fenicia.— Su  historia.— 
Período  de  Sidon,— Período  de  Th'o.— Comercio  y  cultura  de 
los  fenicios. 


Orígen  del  pueblo  hebreo. — Los  hebreos,  como  ra- 
za, desciendea  de  las  tribus  semitas  que  la  Biblia  perso- 
nifica con  el  nombre  Tharé,  las  cuales,  expulsadas  de  Ur, 
en  la  Caldea  meridional,  subieron  por  la  orilla  izquierda 
del  Eufrates  y  se  establecieron  en  Kharran,  Mesopotamia. 
Más  tarde,  parte  de  estas  tribus,  dirigidas  por  Abrahan, 
pasaron  el  Eufrates;  coa  el  nombre  de  hebreos  atravesa- 
ron la  Siria  de  norte  á  sur,  é  hicieron  asiento  en  los  alre- 
dedores de  IJchron,  tierra  de  Canaan.  Desde  aquí,  unas 
pasaron  el  Jordán,  y  dieron  orígen  á  las  tribus  do  Moab 
y  de  Ammou;  otras  se  internaron  en  el  desierto  meridio- 
nal, donde  se  mezclaron  con  los  edomitas,  y  las  restantes 
quedaron  en  Canaan,  tomando,  de  su  jefe  Jacob,  el  nombre 
de  Israel,  el  que  lucha  contra  Dios. 

11 


—  82  — 

Períodos  de  sü  historia. — Cuatro  períodos  notables 
ofrece  que  estudiar  esta  historia:  1."  patriarcal  (2296-1600). 
—2."  de  los  jueces  (1600-1100).— 3.°  monarquía  (1100-973). 
—4.°  cisma  (973-587). 

Período  patrijarcal  ó  nómada. —Se  llama  así  por  ser 
el  de  los  patriarcas,  y  por  la  vida  errante  y  de  pastores 
que  llevaron  los  hebreos  hasta  establecerse  en  la  Palesti- 
na. Según  el  Pentateuco  y  demás  libros  sagrados  del  an- 
tiguo Testamento,  de  Abrahan  y  de  Sara,  su  mujer,  nació 
Isaac,  y  de  éste  Jacob,  padre  de  doce  hijos,  que  formaron 
después  las  doce  tribus  de  Israel.  Del  mismo  Abrahan, 
por  Agar,  su  concubina,  madre  de  Ismael,  descienden  los 
árabes,  llamados  ya  agarenos,  ya  ismaelitas. — José,  hijo 
de  Jacob,  vendido  por  sus  hermanos,  se  establece  en  Egip- 
to en  tiempo  del  rey  hicso  Apepi;  adquiere  gran  privanza 
con  este  rey;  á  su  sombra  se  establecen  allí,  en  el  país  de 
Gessen,  con  sus  ganados,  su  padre  y  sus  hermanos,  de  una 
de  cuyas  tribus,  la  de  Leví,  fué  oriundo  en  tiempos  poste- 
riores Moisés,  1705,  que  fué  educado  por  los  sacerdotes 
egipcios.  Obligados  los  hebreos  á  trabajar  como  esclavos 
en  las  obras  públicas,  acostumbrados  á  vivir  independien- 
temente en  el  campo,  enemigos  por  tanto  de  la  vida  civil 
y  de  la  religión  y  costumbres  de  los  egipcios,  sufrían  una 
penosa  esclavitud.  Entonces  Moisés  sacó  de  Egipto  á  su 
pueblo  bajo  el  gobierno  del  faraón  Menefta,  siglo  XIV  an- 
tes de  J.C.Á  fin  de  vigorizarle  para  la  conquista  de  la  tierra 
de  Promisión,  y  para  cansarle  y  hacerle  amar  la  vida 
quieta  y  civil,  lo  llevó  peregrinando  cuarenta  años  por  el 
desierto,  donde,  entre  otros  hechos,  debe  mencionarse  es- 
pecialmente el  que  Moisés  bajó  del  vaonteSinaí  las  tablas 
de  la  ley  natural,  ó  sea  los  diez  Mandamientos  del  Decá- 
logo, estableciendo,  además,  todo  lo  relativo  á  la  legisla- 
ción hebrea.— La  guerra  sagradg,  que  á  la  salida  del  de- 
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sierto  comenzó  Moisés  contra  los  pueblos  de  la  tierra 
de  Canaan,  tuvo  por  objeto  conquistar  este  país.  A  su 
muerte  fué  continuada  por  Josué,  1605,  que  pasó  el  Jor- 
dán, tomó  á  Jericó  y  otras  ciudades  y  se  apoderó  de  la 
tierra  de  Promisión,  donde  se  fijó  al  cabo  el  pueblo  hebreo, 
dejando  la  vida  nómada  y  errante. — Confinaba  la  Pales- 
tina, regada  de  norte  á  sur  por  el  rio  Jordán,  al  N.  con 
la  Fenicia  y  Siria,  al  S.  y  E.  con  la  Arabia,  al  O.  con  el 
Mediterráneo. 

Período  de  los  jueces  ó  fedeeativo. — Una  vez  esta- 
blecidos, dividieron  lo  conquistado  entre  las  doce  tribus, 
dando  á  la  de  Leví  ó  sacerdotal,  que  no  recibió  territorio 
determinado,  cuarenta  y  ocho  ciudades  llamadas  de  Refu- 
gio, diseminadas  por  entre  las  otras  tribus.  Cada  una  se 
gobernaba  independientemente  de  las  demás,  por  medio 
de  los  ancianos,  formando  no  obstante  todas  un  gobierno 
federativo,  cuyos  vínculos  comunes  eran  la  lengua,  la  re- 
ligión, el  territorio  y  el  Gran  Consejo  de  los  Setenta  an- 
cianos. Los  que  se  llamaron  jueces,  como  OÜioniel,  Gedeon, 
Sansón,  Judith,  no  lo  faeron  porque  gobernasen  con  auto- 
ridad superior  política  sobre  las  tribus,  sino  porque,  en 
caso  de  guerra,  aquel  que  se  sentía  más  inspirado  de  Dios 
y  manifestaba  ser  más  valiente,  se  ponía  á  la  cabeza  del 
pueblo  contra  los  enemigos,  venciendo  los  hebreos  ó  sien- 
do vencidos,  según  que  eran  ó  no  fieles  á  la  ley  de  Jeho- 
vah,  su  único  Dios.  El  gobierno  era  teocrático,  no  por- 
que gobernasen  los  sacerdotes,  que  nunca  gobernaron;  sino 
porque  era  Dios  el  que  gobernaba,  unas  veces  por  medio 
de  los  jueces,  otras  de  los  profetas,  otras  de  los  reyes. — 
El  último  de  los  jueces  fué  Samuel,  en  cuyo  tiempo  era 
tal  el  desorden  y  rivalidad  entre  las  tribus,  y  tantas  las 
victorias  de  los  enemigos,  sobre  todo  de  los  filisteos,  por 
la  falta  de  una  autoridad  central,  que  pidieron  á  Samuel 
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ser  gobernados  por  reyes,  como  los  tenían  las  demás  na- 
ciones. 

Período  monárquico-unitivo. — El  primer  rey  fué 
Saúl,  el  que  fundó  la  monarquía  David,  1066,  no  sin  sos- 
tener una  guerra  para  asegurarse  en  el  trono.  Los  hebreos 
habían  idolatrado:  David  restableció  el  culto  de  Jehovah; 
derrotó  á  los  filisteos;  conquistó  al  N.  hasta  la  Idumea  y 
la  Siria,  al  S.  hasta  el  mar  Eojo,  apoderándose  de  los 
puertos  de  Elath  y  Asiongaber,  Eligió  á  Jerusalen  por  ca- 
pital, y  levantó  la  fortaleza  de  Sion.  No  vivió  exento  de 
culpas,  y  muy  graves;  el  profeta  Natán  le  reprendió,  y  su 
arrepentimiento  y  piedad  han  quedado  patentizados  en 
sus  Salmos,  lectura  de  gran  consuelo  y  edificación  para 
las  almas  religiosas  y  atribuladas. 

La  monarquía  hebrea  llegó  á  su  período  más  flore- 
ciente bajo  su  hijo  Salomón,  1016.  David  había  sido  guer- 
rero; Salomón  fué  pacífico,  por  lo  que  mereció  que  Dios 
le  concediese  levantarle  un  templo  construido  por  artífices 
fenicios,  donde  no  se  empleó  sino  oro,  marfil,  ébano  y  ce- 
dro, que  sus  naves  unidas  con  la  de  Hiran,  rey  de  Tiro, 
trajeron  de  Ophir,  Safar;  y  donde,  en  el  día  de  la  Dedica- 
ción, pidió  á  Jehovah  «que  aun  el  extranjero  que  viniese  y 
«orase  en  el  templo  fuese  oido  de  él  en  el  cielo.» — Salomón 
pecó  también.  Tuvo  reinas  y  concubinas,  que  le  hicieron 
caer  en  la- idolatría;  y  construyó  para  ellas  palacios  y 
jardines.  Para  sostener  este  fausto  exigió  de  su  pueblo  más 
de  lo  que  podia  darle,  por  lo  que  Dios  le  castigó  por  me- 
dio de  Jeroboan,  uno  de  sus  generales,  que  se  levantó 
contra  él,  porque  los  hebreos  no  amaban  sino  la  sencillez 
de  la  vida  patriarcal. — Esto  no  obstante,  la  prudencia  y 
justicia  de  Salomón  fueron  tan  celebradas,  y  su  sabiduría 
tanta,  que  compuso  escritos  en  un  sentido  didáctico-moral, 
acomodados  á  todas  las  vicisitudes  de  la  vida  y  sítuacio- 
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nes  del  alma.  Alguno  de  ellos,  el  de  los  Proverbios,  es  úti- 
lísimo  para  la  juventud,  por  los  consejos  cariñosos  que 
pone  en  boca  de  una  madre  á  su  hijo. 

Período  monárquico-cismático. — A  la  muerte  de  Sa- 
lomón, la  rivalidad  que  existia  de  antiguo  entre  las  tribus 
de  Judá  y  Benjamin  al  S.,  y  las  restantes  al  N.;  el  hecho 
de  ser  Jerusalen  la  capital  política  y  religiosa  de  la  monar- 
quía; el  haber  sido  tomados  los  dos  primeros  reyes  de  es- 
tas dos  tribus,  Saúl  de  la  de  Benjamin,  David  de  la  Judá; 
el  ser  poco  inclinadas  las  tribus  del  N.  á  la  monarquía,  y 
el  resistirse  á  pagar  impuestos  que  creian  onerosos,  todo 
esto  fué  causa  del  Cisma,  formándose  de  resultas  dos  rei- 
nos, el  de  Judá  con  la  tribu  de  su  nombre  y  la  de  Benja- 
min, bajo  Rohoan,  hijo  de  Salomón;  y  el  de  Israel  con 
las  otras  diez,  siendo  Jerohoan  i>roc]amado  rey,  976. 

La  capital  del  nuevo  reino  fué  Samaría;  y  á  fin  de 
hacer  imposible  para  siempre  la  reunión  de  los  dos  reinos 
y  el  que  bajasen  los  de  Israel  á  celebrar  sus  solemnidades 
religiosas  á  Jerusalen,  Jerohoan  levantó  dos  templos,  uno 
en  Dan  y  otro  en  Bethel,  donde  adoraron,  dice  la  Escritu- 
ra, los  dioses  que  les  habían  sacado  de  Egipto,  esto  es,  el 
becerro,  reminiscencia  del  buey  Apis. — El  tiempo  que  du- 
ró este  reino,  ni  vivió  en  paz  ni  prosperó.  Divisiones  inte- 
riores y  guerras  exteriores  le  consumieron.  Las  predica- 
oion'is  de  los  profetas  Elias,  Elíseo  y  otros,  ni  extirparon 
la  idolatría  de  los  reyes,  ni  corrigieron  las  malas  costum- 
bres del  pueblo.  Los  reinadosde  la  dinastía  áeAckab,  919, 
casado  con  Jezahel,  hija  de  Ithobal,  rey  de  Tiro  y  de  Si- 
don,  fueron  los  más  calamitosos  y  dignos  de  odiosa  memo- 
ria. Los  de  Joas  y  Jerohoan  H,  los  más  tranquilos.  Después 
de  éstos  todo  decae.  Manahem,  779,  compró  la  paz  pagan- 
do un  tributo  á  los  reyes  del  segundo  imperio  asirlo.  Mas 
habiéndose  negado  Oseas  á  pagar  este  tributo,  Saryukin 
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invade  el  reino,  y  se  lleva  cautivas  las  diez  tribus  á  Níni- 
ve,  dando  ñn  al  reino  de  Israel,  721. 

JüDÁ. — No  prosperó  mucho  más  este  reino,  que  con- 
tinuó la  descendencia  de  David  y  el  culto  del  Dios  nacio- 
nal. También  hubo  disensiones  interiores  y  guerras  extran- 
jeras, culto  idolátrico  y  corrupción  de  costumbres.  Por 
primera  y  última  vez  vivieron  en  paz  y  unidos  los  dos  rei- 
nos en  los  días  del  santo  rey  Josaphat  y  del  rey  de  Israel 
Achab,  904;  mas  Joram  prevaricó  en  tal  extremo  y  la  voz 
de  los  profetas  fué  tan  desatendida,  que  á  su  muerte  se  le 
negaron  las  exequias  y  la  sepultura  como  á  rey,  y  desde 
él  hasta  Ezequías  se  envolvió  el  reino  de  Judá  en  tal  oscu- 
ridad de  maldades  y  crímenes,  que  aterrorizan  y  con- 
funden. 

Ezequías,  726,  obrando  según  Dios,  abolió  la  idola- 
tría; purificó  el  templo;  restableció  el  culto  puro  de  Jeho- 
vah  y  se  mantuvo  firme  contra  los  asirlos,  libertando  á 
Jerusalen  sitiada  x)or  Sennaquerib.  El  profeta  Isaías  fué 
su  mejor  consejero.  Después  de  su  hijo  Manases,  su  nieto 
Josías,  640,  siguió  en  el  interior  las  huellas  de  su  abuelo; 
en  el  exterior  hizo  alianza  con  los  asirlos,  y,  peleando  con- 
tra los  egipcios,  pereció  en  la  batalla  de  Meggido.— Los 
que  le  siguieron  precipitaron  la  ruina  de  la  monarquía  por 
su  desgobierno  en  el  interior  y  por  no  guardar  en  el  exte- 
rior la  neutralidad  entre  egipcios  y  asirlos  hasta  donde 
hubiera  sido  posible,  como  aconsejaban  los  profetas,  sobre 
todo  Jeremías,  tan  perseguido  en  el  reinado  de  Sedéelas 
por  los  cortesanos  y  falsos  sacerdotes.  Nabucodonosor  II, 
al  cabo,  sitia  á  Jerusalen,  la  toma  y  la  destruye,  dando 
fin  al  reino  de  Judá,  ó87,  y  llevando  cautivas  las  dos  tri- 
bus á  Babilonia. 

SmiA. — La  palabra  Siria  se  aplicaba  en  sentido  lato 
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al  espacio  comprendido  entre  el  Amanus  al  norte  y  la  fron- 
tera de  Egipto  al  sur,  entre  el  Mediterráneo  al  oeste  y  el 
Eufrates  al  Este;  pero  más  especialmente  significa  las  tier- 
ras situadas  al  norte  de  la  Palestina,  entre  el  Líbano  y  el 
Eufrates.  Poblaron  esta  comarca  gentes  de  raza  cananea 
y  semita,  quienes,  por  la  condición  del  suelo,  formaron 
siempre  varios  pequeños  Estados,  cuyas  principales  ciuda- 
des fueron  Damasco,  Gcssur,  Hemath,  Kadesch,  Baalbek  y 
Palmira.  Todo  lo  que  sabemos  de  su  historia  es  que,  en 
tiempo  de  Salomón,  que  engrandeció  á  Paloiira,  sedistin- 
guian  cuatro  reinos,  el  principal  de  ellos  Damasco;  que 
todos  sostuvieron  guerras  con  los  hebreos,  y  que  después 
fueron  conquistados  por  los  monarcas  del  segundo  impe- 
rio asirio. 

Orígen  del  pueblo  fenicio  y  la  Fenicia. — Los  feni- 
cios proceden  de  las  tribus  cnssitas  que  hemos  visto  habi- 
taban en  la  costa  occidental  del  golfo  Pérsico,  llamada 
hoy  El-Katif,  de  donde  emigraron  entre  el  año  2500  y 
2400  antes  de  J.  C,  cuando  nuevos  turamos  bajaron  al 
Sennaar.  Al  través  déla  Arabia  llegaron  ala  Palestina,  de 
la  que  se  apoderaron  por  el  año  2300,  expulsando  á  los  hom- 
bres de  alta  talla  y  de  granfaerza  que  la  poseian,  excepto 
unos  pocos  que  quedaron  en  el  país.  De  las  once  tribus  que 
formaban  los  invasores,  las  más  se  establecieron  en  el  in- 
terior desde  el  monte  Amanus  hasta  la  frontera  de  Egip- 
to, y  éstas  se  dedicaron  á  la  agricultura  ó  al  pastoreo, 
según  las  localidades;  tres  ocuparon  la  costa  entre  el  mon- 
te Carmelo  y  la  embocadura  del  Orontcs,  y  éstas  fueron 
marinas  y  comerciantes.  A  éstas  únicamente  se  aplicó  la 
denominación  de  fenicios,  de  la  voz  Punú,  con  que  se  les 
conocia  en  su  primitiva  patria,  llamándose  Fenicia  á  la  faja 
de  tiei'ra  que  poseyeron  entre  el  Mediterráneo  y  el  monte 
Líbano,  el  Carmelo  y  las  bocas  del  Oruntes.  Sus  principa- 
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les  ciudades  fueron,  contando  de  sur  á  norte,  Ako,  Tiro, 
Sarepta,  Sidon,  Beruth,   Gebel,  Trípoli  y  Aradus. 

Su  HISTORIA.— En  dos  períodos  se  divide  la  historia 
de  este  pueblo:  primero,  supremacía  de /SicZon  (2200-1209); 
segundo,  supremacía  de  Tiro  (1209-700). 

Sidon.— Desde  muy  temprano  se  dedicaron  los  sido- 
nios  al  mar,  coincidiendo  su  prosperidad  comercial  con 
la  supremacía  egipcia,  de  la  que  fueron  siempre  subditos 
fieles.  Extendieron  su  comercio,  por  el  sur  y  la  costa  de 
África,  hasta  la  Zeugitana,  donde  fundaron  á  Cambe  é  Hi- 
pona;  por  el  oeste,  hasta  Sicilia  y  la  Italia  meridional;  pov 
el  norte,  al  través  del  mar  Egeo  y  del  Ponto  Euxino,  has- 
ta la^  Cólquida,  donde  abundaban  los  metales.  Con  una 
mano  recibían  por  tierra  los  objetos  de  la  industria  asiá- 
tica, y  con  la  otra  los  ofrecían  á  las  poblaciones  de  las 
costas  mediterráneas,  de  las  que  muchas  se  hallaban  to- 
davía en  la  edad  de  la  piedra,  en  cambio  de  los  productos 
agrícolas  y  de  los  metales.  En  unas  partes  fundaban  sim- 
ples factorías;  en  otras,  estaciones  navales  permanentes; 
en  algunas,  colonias.  La  confederación  lihio-ptelásgica  que 
formaron  los  pueblos  de  las  islas  y  costas  del  Mediterrá- 
neo en  el  siglo  XV,  y  la  invasión  de  los  israelitas  en  la 
Palestina  poco  después,  señalan  la  decadencia  del  poder 
comercial  de  Sidon,  que  fué  destruida  el  año  1209  antes 
de  J.  C.  por  los  filistinos .  Ala  vez  que  centro  comeí'cial, 
había  sido  Sidon  centro  político,  obedeciendo  á  su  rey 
todas  la  ciudades  sidonias.  Tiro  fué  en  toda  esta  época 
una  aldea  sin  importancia;  pero  era  mirada  ya  como  el 
centro  religioso,  por  haberse  edificado  en  ella  el  templo  del 
dios  Melcarte,  al  que  veneraban  todas  las  poblaciones 
cananeas. 
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Tiro. — Con  la  ruina  de  Sidon  termina  el  pueblo  de 
los  sidonios,  y  con  la  supremacía  de  Tiro  comienza  el  de 
los  fenicios;  porque  todas  las  ciudades  cananeas  se  unen 
ahora  á  las  sidonias  para  formar  un  solo  pueblo  con  Tiro 
por  capital.  Aunque  todas  las  ciudades  tienen  su  rey  y 
su  consejo  todas  reconocen  por  jefe  común  al  rey  de 
Tiro,  quien,  con  el  consejo  de  los  diputados  que  le  en- 
vian  las  ciudades,  uno  cada  una,  vela  por  el  interés  co- 
mún de  todas.  Podríamos  llamar  á  esta  clase  de  go- 
bierno represeiitativo-aristocrático;  porque  el  pueblo  no 
tomaba  parte  en  él. 

Tiro  dirigió  sus  naves  hacia  el  oeste  por  la  costa  afri- 
cana, y  durante  dos  siglos  ocupó  todas  las  costas  é  islas 
del  Mediterráneo  occidental,  que  vino  á  ser  un  lago  fenicio. 
En  África  fundó  á  Utica;  en  España  á  Gadir  (lugar  cer- 
cado), á  Málaga,  Almería  y  otras.  Y  no  contenta  aún  con 
tan  vastos  dominios,  navegó  por  el  Atlántico  en  dirección 
norte  y  sur,  llegando  por  el  norte  hasta  las  Casúteridas 
(islas  del  estaño),  por  el  sur  hasta  las  Canarias.  La  época 
del  mayor  esplendor  de  Tiro  fué  el  reinado  de  Hiram,  cu- 
yas naves  iban  con  las  de  Salomón  á  Ofir  (Safar  en  la  Ara- 
bia), en  busca  de  metales  preciosos  y  de  maderas  odoríferas. 
La  decadencia  de  Tiro  se  inicia  en  las  turbulencias  que 
estallaron  á  la  muerte  de  Ithobaal  entre  la  aristocracia  y 
la  clase  popular,  y  cuj'o  resultado  fué  emigrar  la  aristo- 
cracia, 87'2,  con  su  reina  Elissar  al  África,  donde  fundó  la 
ciudad  de  Kiriatlt-Iladesliat,  que  los  griegos  llamaron 
Karkhcdon  y  los  romanos  Cartago.  En  adelante  la  indepen- 
dencia de  Fenicia  se  vio  más  amenazada  de  dia  en  dia  por 
los  reyes  de  Asiría,  y^sus  colonias  por  la  creciente  marina 
de  los  etruscos  en  el  mar  Tirreno,  de  los  griegos  en  el  Egcn 
y  en  Sicilia,  y  más  tarde  de  los  cartagineses.  Por  último. 
la  orgullosa  ciudad,  Tiro,  fué  sitiada  en  723  por  el  mo- 
narca asirio,  Sarvukin,  y  veinticinco  años  después,  700, 
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tomada  por  Senaaquerib.  Tuvo  por  heredera  de  sus  colo-f, 
nias  y  establecimientos  comerciales  á  Cartago,  y  el  nombre 
Poeni,  nacido  en  las  costas  del  golfo  Pérsico,  resonó  ahora 
en  las  aguas  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico. 

COMEECIO  Y  CULTURA  DE  LOS    FENipiOS. LoS    fenicioS 

fueron  los  agentes  del  comercio  entre  el  Asia  civilizada  y 
la  Europa  bárbara.  De  España  sacaban  abundante  plata; 
de  las  Cassiteridas,  estaño,  que  también  embarcaban  en 
las  embocaduras  del  Ródano,  y  en  las  bocas  del  Po  caí- 
gabán  el  ámbar  que  bajaba  del  Báltico  al  través  de  la 
Germania.  Los  principales  caminos  del  comercio  por  tierra 
eran:  1.°  el  de  Aiahia,  dividido  en  dos  ramales,  uno  que 
iba  á  la  Arabia  Dichosa,  otro  á  Gerra,  en  el  golfo  Pérsico; 
2.°  el  de  Babilonia  por  Palmira;  3.°  el  de  Nínive;  4.°  el  de 
Armenia  y  países  limítrofes. 

Por  estas  relaciones  de  comercio,  la  Fenicia  fué  el 
pueblo  que  más  contribuyó  en  la  antigüedad  á  educar  á 
las  poblaciones  ribereñas  del  Mediterráneo,  llevándoles, 
con  los  productos  de  la  industria,  los  frutos  de  las  civili- 
zaciones orientales.  Basta  citar  el  alfabeto.  De  los  egip- 
cios recibieron  los  fenicios  la  escritura,  que  perfeccionaron 
formando  el  alfabeto  de  veintidós  letras;  y  de  este  alfabeto 
proceden  todos  los  que  hoy  se  usan  en  la  tierra,  los  cua- 
les se  clasifican  en  cinco  grupos,  correspondientes  á  los 
cinco  caminos  que  siguió  el  comercio  fenicio. 

A  la  Ye¿  que  comerciantes,  fueron  los  fenicios  ma- 
nufactureros, contándose  entre  sus  productos  la  púrpura, 
que  inventaron;  el  cristal,  que  aprendieron  de  los  egipcios; 
los  vasos  pintados,  que  enseñaron  á  los  griegos;  siendo 
hábiles,  además,  en  trabajar  el  bronce  y  el  marfil. 

La  lengua  de  los  fenicios  era  un  dialecto  de  la  he- 
brea. De  su  literatura,  no  obstante  que  poseyeron  libros 
sagrados  atribuidos  al  dios  Taaut,  y  que  las  ciudades  te- 
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nian  ricos  archivos  y  anales  religiosos,  nada  se  ha  con- 
servado. Sus  construcciones  eran  macizas  ó  imponentes; 
los  templos  pequeños  y  rodeados  de  vasto  recinto,  distin- 
guiéndose las  tumbas,  cavadas  en  la  roca,  por  su  grande- 
za y  originalidad.  Sus  artes  plásticas  reflejan  el  arte  egip- 
cio y  el  asirio,  teniendo  del  primero  las  formas,  los  ador- 
nos y  el  vestido;  del  segundo,  el  espíritu  y  la  delicadeza 
en  la  ejecución.  El  arte  fenicio  se  extendió  por  Creta  á  las 
colonias  dorias  y  de  éstas  al  Peloponeso  y  Sicilia,  así  co- 
mo el  asirio  se  propagó  por  el  Asia  Menor  á  las  colonias 
jonias,  que  lo  llevaron  á  Atenas,  naciendo  de  aquí  la  pri- 
mitiva diferencia  entre  el  estilo  jónico  y  el  dórico  de  los 
griegos. 

La  religión  fenicia,  hermana  de  la  de  Babilonia  y 
Asiría,  era  la  apoteosis  de  las  fuerzas  y  de  los  fenómenos 
de  la  naturaleza.  Conocieron  un  dios  único  y  superior,  al 
que  adoraron  con  el  nombre  de  El,  equivalente  al  Sed  6 
Sutekh  de  los  Héteos,  al  Moloch  de  los  ammonitas;  pero 
consideraron  como  otros  tantos  dioses,  que  llamaron 
Baalim,  á  todos  los  atributos  de  aquel  dios.  Los  princi- 
pales de  los  Baalim  fueron  Adonis,  Moloch,  Melcartc  y  Ze- 
bra. Cada  Dios,  además,  era  adorado  en  dos  formas:  en 
la  masculina  y  en  la  femenina.  El  culto  público  era  una 
mezcla  de  sangre  y  de  desenfreno,  bastando  citar  los  sa- 
crificios en  honor  de  Daal- Moloch,  eu  que  los  niños  eran 
quemados  vivos  por  sus  mismos  padres.  Este  culto  estaba 
en  relación  con  el  carácter  de  los  fenicios  que,  según  nos 
los  pinta  la  antigüedad,  eran  duros,  serviles,  tristes,  cor- 
rompidos, sanguinarios,  egoístas  y  sin  fé.  Por  desgracia 
algo  de  este  culto  se  propagó  á  los  pueblos  que  trataron 
con  los  fenicios,  teniendo  semejante  origen  las  prácticas 
sanguinarias  que  observamos  en  algunos  pueblos  del  Me- 
diterráneo. 
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IMPHEIOS  ASIRIOS  Y  EL  CALDEO-BABILÓNICO 

La  Asixia  y  sus  liabitantes. — Primer  imperio  asiiio.— Segundo  ira- 
perio  asirio.— Imperio  caldeo-babilónico.  —Constitución  y  cultu- 
ra de  los  asirios  y  babilonios. 


La  Asiría  y  sus  habitantes — Situada  en  la  parte 
media  de  la  cuenca  del  Tigris,  confinaba  la  Asiría  al  Este 
con  los  montes  Zagros,  al  oeste  con  la  Mesopotamia,  al 
norte  con  el  monte  Masios  y  al  sur  con  el  Khahur.  La 
parte  oriental,  regada  por  muchos  rios  y  surcada  de  coli- 
nas, daba  en  abundancia  metales,  minerales,  trigos  y  fru- 
tos de  todas  clases.  Habitado  este  país  primeramente  por 
los  tm'anios,  lo  fué  después  por  una  colonia  de  semitas  y 
cussitas,  procedente  de  la  Caldea.  Sus  más  antiguas  ciu- 
dades fueron  Singar  y  El-Assur;  después,  Nínive  y  Calakh. 

Primer  imperio. — Dos  imperios  se  fundaron  en  Asi- 
ría: el  primero  duró  desde  el  siglo  XIII  hasta  el  XI;  el 
segundo,  desde  el  XI  hasta  el  año  62<5  antes  de  J.  C. 

Desde  el  faraón  Tutmes  lll  comenzó  la  ciudad  de 
El-Assur  á  extender  su  territorio;  en  el  siglo  XV  dejó  de 
pagar  su  tributo  á  Egipto,  y  hacia  el  año  1270  se  enseño- 
reó de  la  Caldea,  quedaiiflo  fundado  el  primer  imperio  asi- 
rio. Su  monarca  más  noijable  fué  Teglatfalasar  I  (1130), 
guerrero  infatigable,  que  sipmetió  la  Mesopotamia,  el  país 
de  los  hittites  en  la  Siria  ^ei  norte,  parte  de  la  Armenia 


y  de  la  Media,  y  algunas  de  las  ciudades  de  la  Fenicia. 
La  fama  de  estas  conquistas  se  propagó  á  lo  lejos,  y 
hasta  el  faraón  de  Egipto  le  mandó  presentes.  Pero  este 
brillo  fué  pasajero.  Muerto  Teglatfalasar,  la /I sr?'m  sufrió 
repetidos  desastres:  en  1060  sus  tropas  fueron  derrotadas 
por  los  hittitcs;  la  Caldea  le  negó  la  obediencia;  todos  los 
demás  pueblos  se  hicieron  independientes,  y  la  ciudad  de 
El-Assur  quedó  reduci,da  á  unos  pocos  distritos,  que  tam- 
poco vivieron  en  paz.  Tambieía  la  dinastía  sucumbió. 

Segundo  imperio. — Pero  este  eclipse  duró  poco  tiem- 
po. Hacia  el  año  1020  subió  al  trono  Delkatirassu,  de  bra- 
zo fuerte,  cuyos  descendientes  trabajaron  dos  siglos  en  de- 
volver á  su  pueblo  el  bienestar  interior;  y  el  año  880,  due- 
ños de  un  estado  fuerte  y  rico,  lanzáronse  á  la  carrera  de 
las  conquistas.  Inaugurólas  Assurnazirjxd,  el  que  mandó 
levantar  la  ciudad  de  Kalakh,  con  tal  brio  y  fortuna,  que 
recuperó  tocios  los  dominios  del  primer  imperio,  excepto 
la  Caldea,  cuya  conquista  llevó  á  cabo  su  hijo  Salraana- 
sar  III  (858),  no  menos  guerrero  que  el  padre,  como  tam- 
bién la  del  reino  de  Damasco,  de  Cilicia  y  del  país  de  Van 
en  Armenia.  Este  engrandecimiento  siguió  en  aumento 
hasta  Bin-nirarí  (810-780),  en  cuyo  tiempo  la  x\siria,  ele- 
rada  sobre  todos  los  árboles  de  los  campos  como  el  cedro  del 
Líbano, dom'miih a,  desde  el  golfo  Pérsico  y  el  Elam  basta  el 
}uar  líojo  y  el  Egipto,  en  la  mayor  parte  de  las  tribus  tv- 
ranias  de  la  Media,  y  en  algunas  délos  Arias,  que  comen- 
zaban á  extenderse  por  la  mesa  del  Irán.  Este  poderío 
decayó  de  repente  por  dos  causas:  1.%  porque  los  mo- 
narcas asirlos,  contentándose  con  el  reconocimiento  de 
vasallaje,  respetaban  á  las  dinastías  de  las  ciudades  ven- 
cidas, poniendo  siempre  al  hijo  aunque  el  padre  hubiese 
muerto  en  castigo  de  su  inobediencia;  por  lo  que  las  re- 
beldías eran  continuas,  sobre  todo,  en  los  cambios  de  mo- 
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narca;  2.*,  porque  las  guerras  eran  religiosas  por  una 
y  otra  parte,  aspirando  los  asirlos  á  propagar  su  cul- 
to en  todos  los  países  conocidos,  los  otros  á  conservar  sus 
dioses  y  sus  altares;  y  como  el  sentimiento  religioso  es  más 
poderoso  que  el  temor  al  castigo,  no  habia  manera  de  cor- 
tar las  rebeldías.  Por  estas  causas  cuando  ocupaban  el 
trono  monarcas  pacíficos,  como  sucedió  ahora,  á  un  tiem- 
po se  insurreccionaban  las  ciudades  vencidas,  y  la  Asiría 
perdía  en  un  dia  las  conquistas  de  algunos  siglos. 

Tuvo  fin  este  decaimiento  con  Teglaffalasar  II,  pro- 
clamado rey  en  745,  quien,  no  contento  con  recobrar  las 
antiguas  provincias,  llevó  sus  tropas  vencedoras  al  través 
del  Irán  hasta  el  Indus,  entrando  por  primera  vez  el  Asia 
anterior  en  relación  con  lalndía.  Su  hijo Salmanasar  (727) 
comenzó  la  guerra  con  el  reino  de  Israel,  cuya  capital.  Sa- 
maría, cayó  á  los  golpes  del  famoso  Saryukin  (721-704), 
que  se  llevó  cautivos  á  sus  habitantes  y  á  las  principales 
familias  del  reino,  sustituyéndolos  con  colonias  del  bajo 
Tigris.  El  ruido  de  estas  y  de  otras  victorias,  narradas  en 
la    inscripción    llamada 


Fastos  de  Saryukin,  se 
propagó  más  allá  de  los 
mares,  y  siete  reyes  de 
Chipre  vinieron  á  ofre- 
cerle presentes  y  vasalla- 
je en  Babilonia.  A  la  glo- 
ria del  guerrero  añadió 
la  de  constructor,  man- 
dando levantar  una  ciu- 
dad nueva  que  llamó  Cas- 
tillo de  Saryukin  (hoy 
KhorsabadJ,  y  que  ador- 
nó con  magnífico  pala- 
cío. 


Palacio  de  Khorsafoad, 
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Aventajóle,  sin  embargo,  tanto  en  las  conquistas  co- 
mo en  las  construcciones,  su  hijo  Sennaqueríb  (704-681), 
el  que  humilló  á  todos  los  que  llevaban  la  frente  alta,  tam- 
bién á  la  ciudad  de  Tiro,  la  reina  de  los  mares.  Embelle- 
ció á  Nínice,  de  la  que  hizo  una  ciudad  resplandeciente 
como  el  Sol,  y  en  el  centro  deella  levantó  el  palacio  real  de 
alabastro  y  de  cedros,  el  más  vasto  de  toda  la  Asiria.  Pren- 
didas todas  las  ciudades,  desde  el  Zagros  al  Mediterráneo, 
los  monarcas  asirios  dirigieron  ahora  sus  expediciones 
contra  el  Egipto,  la  Arabia,  el  Elam  y  la  Armenia.  El  hi- 
jo de  Sennaquerib,  Assarahaddon  (680),  se  propuso  hacer 
de  Babilonia  la  ciudad  más  bella  del  Asia:  comenzó  los 
gigantescos  muros,  y  trazó  el  plano  de  los  trabajos  que 
habia  de  terminar  Nabucodonosor.  Bajo  el  reinado  de 
Assur-ban-habal  (G67-600)  el  imperio  asirio  se  extendia 
desde  el  mar  Caspio  al  de  las  Indias,  y  desde- el  rio  Indo  al 
mar  Egeo  y  desierto  de  Libia.  Mas  tanta  grandeza  se  di- 
sipó como  el  humo.  En  tanto  que  los  asirios  gastaban  sus 
fuerzas  en  guerras  interminables  con  Egipto  y  el  Elam, 
los  medos  se  organizaban  y  hacian  fuertes  al  sur  del  Cas- 
pio. El  año  633  el  medo  Cyaxares  puso  sitio  á  Nínive,  á 
la  que  salvaron  casualmente  los  kimmerios  procedentes 
del  norte  del  Oáucaso,  que,  expulsados  de  sus  moradas 
por  los  scolotos,  invadieron  la  Asiria,  destrozaron  el 
ejército  de  los  medos,  y  durante  ocho  años  devastaron 
toda  el  Asia  anterior  hasta  la  frontera  de  Egipto.  Mas  no 
bien  se  hubieron  retirado  los  kimmerios,  merced  princi- 
palmente á  los  esfuerzos  de  los  medos,  volvió  Cyaxares, 
de  acuerdo  con  Nabopolasar,  rey  de  Babilonia,  á  sitiar  á 
Nínive,  que  fué  tomada  y  destruida  en  625.  Dos  siglos  des- 
pués nadie  se  acordaba  de  la  hermosa  ciudad;  los  griegos 
de  Jenofonte  pisaron  su  suelo  sin  reconocerla. 

Imperio  Caldeo-Babilónico. — Floreció  de  625  á588. 
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Comenzó  en  Nabopolasar;  llegó  á  su  mayor  engrandecimien- 
toen  Nabucodonosor  II,  y  concluyó  en  Labyneto  ó  Baltasar. 
Habiendo  reinado  Nabucodonosor  cuarenta  y  tres  años,  le 
hizo  floreciente  por  haber  triunfado  de  los  egipcios;  por  ha- 
ber conquistado  la  Fenicia,  Siria  y  Judea,  llevando  cauti- 
vos á  los  judíos  á  Babilonia  y  á  su  rey  Sedéelas;  por  ha- 
ber hermoseado  á  Babilonia  con  edificios  y  jardines,  j^gw- 
siles;  por  haber  construido  el  puerto  de  Teredon  sobre  el 
golfo  Pérsico;  por  haber  hecho  de  Babilonia  el  centro  prin- 
cipal del  comercio  del  mando  antiguo  y  la  metrópoli  del 
Oriente,  mediante  las  artes,  la  industria,  las  riquezas,  el 
lujo  y  los  placeres,  hablándose  tantas  lenguas  por  la  con- 
currencia de  extranjeros  que  era  realmente  una  Babel. 
Esta  grandeza  ensoberbeció  á  Nabucodonosor  hasta  el 
punto  de  querer  ser  adorado  como  Dios.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  se  volvió  demente,  según  atestiguan  los 
Libros  Sagrados.  Babilonia,  corrompida  en  sus  costum- 
bres, viciada  en  la  religión,  q^ue  era  la  astrolatría  ó  adora- 
ción de  los  astros,  enseñada  por  los  caldeos,  hecha  supers- 
ticiosa por  la  magia,  la  astrologla  y  la  hechicería,  no  re- 
sistió á  los  ataques  vigorosos  de  Ciro  el  Grande,  quien, 
después  de  un  largo  asedio,  se  apoderó  de  ella,  dando  fin 
al  imperio  caldeo-babilónico  y  comienzo  al  imperio  'per- 
sa (538). 

Constitución  y  cultura  de  asirios  y  babilonios. — 
No  hubo  en  Asiría  castas  ni  clases;  ante  el  monarca,  dés- 
pota absoluto,  todos  valían  lo  mismo,  esto  es,  nada.  En 
Babilonia  se  conoció  la  casta  de  los  caldeos.  En  este  pun- 
to ambas  sociedades  fueron  inferiores  á  la  de  Egipto. 
Tampoco  hubo  diferencia  entre  vencedores  y  vencidos;  el 
profeta  Daniel,  vencido  y  cautivo,  fué  ministro  de  Nabu- 
codonosor. La  mujer  fué  poco  considerada,  efecto  de  la 
poligamia,    que  estuvo  en  uso   desde  el  principio.  El  rey 
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era  también  soberano  pontífice;  siempre  unidad  simple  y 
absoluta  en  los  pueblos  orientales.  Rodeábale  numerosa 
corte,  cuyas  priocipales  funciones  desempeñaban  los  eunu- 
cos. Las  provincias  se  dividían  en  subditas  y  vasallas: 
gobernaban  las  primeras  los  sátrapas  nombrados  por  el 
rey;  las  segundas  tenían  sus  reyes  y  sus  leyes,  con  la  obli- 
gación de  reconocer  al  rey  de  los  reyes,  pagar  un  tributo 
anual  y  suministrar  un  contingente  de  hombres. 

La  administración  estaba  dividida  en  tres  oficinas, 
conforme  á  las  tres  lenguas  que  se  hablaban  en  el  imperio: 
la  caldco- asiría,  la  turaniana  y  la  aramea.  Institución  pe- 
culiar de  Asiría  fué  la  del  epónimo,  magistrado  anual  en- 
cargado de  dar  nombre  al  año.  En  las  le^^es  civiles  cam- 
pea el  respeto  á  la  propiedad;  las  criminales  ordenan  cas- 
tigos duros  y  bárbaros. 

Asirlos  y  babilonios,  atraídos  por  la  belleza  de  su 
cielo,  adoraron  á  los  astros.  Sus  primeros  dioses  fueron  el 
sol,  la  luna  y  las  estrellas;  luego  los  cinco  planetas;  des- 
pués los  doce  signos  del  zodiaco;  por  último,  Anii,  el  caos 
primordial;  Belas,  el  organizador  del  mundo;  Bin,  la  in- 
teligencia, primera  trinidad  divina  que,  desdoblándose, 
produjo  la  trinidad  femenina  de  A)iat,  la  materia  pasiva; 
Milita,  la  madre  de  los  dioses;  Taauth,  la  gran  señora. 
Pero  estos  dioses  eran  manifestaciones  de  un  dios  único, 
Il.ii,  unidad  simplicisima  que  no  admitía  representación. 
El  culto  consistía  en  ofrendas  de  animales,  de  frutos  de 
la  tierra,  de  obras  de  arte  y,  al  principio,  de  víctimas 
humanas. 

Su  escritura  se  llama  cuneiforme  anaria:  cuneiforme, 
por  la  forma  de  cuña  que  tienen  los  signos;  anaria,  para 
distinguirla  de  la  que  usaron  los  persas,  llamada  aria.  Pa- 
só en  su  desarrollo  por  cinco  fases:  geroglífica,  hierática, 
cuneiforme  arcaica,  cuneiforme  moderna  y  cursiva.  Al 
principio  fué  ideográfica,despuesfonético-8Ílábica.IIéaquí 
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algunos  signos: 

Escribían  sobre  ladrillos  blan- 
dos con  un  estilo  triangular,  y  cuan- 
do querían  conservar  lo  escrito,  co- 
cían los  ladrillos.  Sus  libros  eran 
pilares  de  ladrillos. 

Los  babilonios  sobresalieron  en  la  ciencia  de  los  as- 
tros: de  ellos  data  la  división  del  zodiaco  en  doce  signos, 
y  de  la  semana  en  siete  días.  Los  asirlos  recibieron  cien- 
cias y  artes  de  los  caldeos,  y  únicamente  desarrollaron 
con  carácter  original  la  escultura,  que  se  distingue  por  un 
realismo  exagerado.  Esta  escultura  asiría  se  propagó  por 
el  Asia  Menor  á  los  griegos  de  la  Jonia,  quienes  la  lleva- 
ron á  los  de  Europa,  no  distinguiéndose  las  primeras 
obras  del  arte  griego  de  las  del  arte  asirlo.  La  agricultura 
floreció  igualmente  en  Babilonia  y  en  Ninive;  pero  Babilo- 
nia, por  su  posición  orillas  del  Eufrates,  fué  el  emporio 
del  comercio  y  de  la  industria. 
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Geografía  del  Asia  Alta.— Los  arias. — Emigración  de  los  arias.— 
Descripción  geográfica  de  la  India.  — Primitivos  pobladores  de 
la  India. 


Geografía  del  Asia  Alta. — Al  oriente  del  valle  del 
Tigris  se  eleva  la  gran  mesa  del  Irán,  que  se  extiende  ha- 
cia el  Este  hasta  el  valle  del  Indas,  y  entre  el  Corasan  y 
el  mar  de  las  Indias  de  norte  á  sur.  Está  unida  al  nor- 
este con  el  Himalaya  por  el  monte  Hindo-cuch,  Paropami- 
siis,  y  al  nor-oeste  con  la  meseta  de  Armenia  por  el  Elbroz. 
Sembrada  de  desiertos  y  deprimida  en  el  centro,  es  panta- 
nosa en  invierno,  árida  y  ardiente  en  verano;  únicamente 
en  las  partes  montuosas  ofrece  fértiles  valles.  En  la  región 
nor-oeste  estuvo  la  Media,  limitada  al  Este  por  la  Ariana, 
al  SLir  por  la  Pcrsia,  que  tenia  al  oriente  la  Caramania  y 
la  Gedrosia.  Al  norte  del  Irán  se  dilata  una  llanura  are- 
nosa y  estéril,  excepto  en  las  orillas  de  los  dos  rios  que  la 
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riegan,  el  Oxus  y  el  Yaxartes,  que  bajan  del  Bolor,  Imaus, 
y  tributan  sus  aguas  al  lago  Aral,  el  uno  por  el  norte,  el 
otro  por  el  sur.  Esta  llanura  es  el  Turan,  donde  estuvo  la 
Bactriana,  en  las  orillas  del  Oxus,  y  la  Sogdiana,  en  las 
del  Yaxartes.  El  Turan  y  el  Irán,  tan  distintos  de  los  va- 
lles del  Tigris  y  Eufrates,  fueron  los  primeros  dominios  de 
la  raza  Aria. 

Los  ARIAS. — Por  el  año  3000  antes  de  J.  C.  ocupa- 
ban las  orillas  del  Oxus  y  de  sus  afluentes  unas  tribus 
que  se  llamaban  arias,  venerables,  divididas  en  dos  grupos: 
las  unas,  que  se  llamaban  más  especialmente  arias,  al 
oriente;  las  otras,  que  se  titulaban  yavanas,  jóvenes,  al 
occidente.  Componían  el  grupo  oriental  los  que  más  tarde 
se  hablan  de  llamar  iranios,  establecidos  al  nor-este,  y 
los  indios  al  sur-este:  pertenecían  al  grupo  occidental  los 
pelasgos,  los  celtas,  inmediatos  ambos  al  Caspio,  los  ger- 
manos y  los  slavos,  situados  en  las  orillas  del  Oxus. 

La  principal  ocupación  de  estas  tribus  era  el  pasto- 
reo, pero  comenzaban  á  cultivar  la  agricultura.  Trabaja- 
ban el  oro,  la  plata,  el  bronce;  pero  no  el  hierro,  por  lo 
que  debemos  considerarlas  en  la  edad  del  bronce.  Habita- 
ban en  moradas  fijas,  donde  la  familia  tenia  sa  hogar.  No 
se  conocía  la  poligamia,  ni  el  divorcio,  y  la  mujer  era  muy 
respetada.  Varias  familias  formaban  un  clan,qne  dirigía  el 
patriarca,  asistido  de  un  consejo  de  ancianos;  varios  clans, 
la  tribu,  y  varías  tribus,  el  pueblo,  que  gobernaba  el  rey. 

Aunque  creían  en  la  existencia  de  un  Dios,  espíritu 
divino  y  eterno  que  penetra  el  universo,  personificaban  las 
íueizas  de  la  naturaleza,  y  adoraban  como  dioses  á  Agni, 
el  fuego  del  hogar;  á  hidra,  la  fuerza  viva  que  se  revela; 
á  Varuna,  el  cielo;  á  Surya,  el  Sol;  á  Uschas,  la  aurora,  y 
otros.  El  culto  era  sencillo.  Tenía  por  templo  el  campo 
libre;  por  altar,  una  piedra  de   ancha   base  colocada  en 
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sitio  elevado;  por  sacerdote,  al  padre  de  familia:  por  obje- 
to, el  sacrificio  y  la  oración. 

Emigración  de  los  arias. — A  medida  que  fué  cre- 
ciendo la  población,  emigraron  los  yavanas  al  occidente. 
Partieron  primero  los  pelasgos,  yéndose  por  el  sur  del 
mar  Caspio  al  Asia  Menor  y  Europa;  siguiéronles  los  cel- 
tas, que  se  fueron  por  el  Caúcaso  y  norte  del  mar  Negro 
al  valle  del  Danubio;  salieron,  por  último,  los  germanos 
y  los  slavos,  tomando  el  camino  del  norte  del  Caspio. 
Entonces  los  arias  del  Bolor  se  extendieron  por  todo  el 
Turan,  pero  á  seguida  entraron  en  guerra  con  los  tnranios, 
y  vencidos,  pasaron  al  Irán,  ocupando  la  parte  que  se 
llamó  Ariana.  Poco  tardó  en  predicar  Zoroastro  su  refor- 
ma religiosa,  que  dividió  á  los  arias  en  dos  bandos;  y  los 
vencidos,  que  lo  fueron  los  defensores  de  la  tradición,  emi- 
graron por  el  Hiudo-Cucb  y  el  valle  del  Cabul  al  del  Indo, 
quedando  separados  para  siempre  de  sus  hermanos. 

Geografía  de  la  India. — Llamamos  India  á  la  co- 
marca que  se  extiende  al  pié  del  Himalaya,  y  que  confina 
al  sur  con  el  mar,  al  oriente  con  la  Indo-China,  y  al  occi- 
dente con  los  montes  Pactienos.  Los  arias  la  llamaron 
Swiarzana,  bella  vista,  y  Baratavarscha,  país  fértil  Física 
é  históricamente  se  divide  en  dos  regiones:  el  Indostan, 
Ariavarta,.  que  comprende  las  dos  cuencas  del  Indo  y  del 
Ganges;  el  Dek-.i.n  ó  Dacchinopata,  gran  mesa  triangular 
á  la  que  sirven  de  lados  tres  cadenas  de  montanas;  al  nor- 
oeste los  Vindkia;  al  oeste  los  Chattes  occidentales,  la  esca- 
lera del  occidente;  al  este  los  Chattes  orientales.  Al  sur  del 
Dekan  está  la  isla  Lauca  ó  Trapobana,  hoy  Ceilan.  La  cuen- 
ca del  Indas  se  divide  en  tres  partes:  alta,  que  contiene  el 
pintoresco  valle  de  Cac-.iemira;  media,  llamada  Pantchana- 
da,  hoy  Pendjab,  el  país  de  los  cinco  rios;    baja,    desdo  el 
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Pendjab  hasta  el  mar.  Separa  la  cuenca  del  Indo  de  la 
del  Ganges  el  desierto  de  Marustala.  El  rio  sagrado 
del  Ganges  corre  del  oeste  al  este  por  la  vasta  llanu- 
ra que  termina  en  el  golfo  de  Bengala.  Como  el  Nilo, 
tiene  el  Ganges  inundaciones  periódicas:  comienza  á  cre- 
cer á  fines  de  Abril;  de  últimos  de  Julio  hasta  mediados 
de  Agosto  inunda  las  campiñas,  y  en  Octubre  vuelve  á  su 
cauce  ordinario,  dejando  cubiertos  los  campos  de  fértil 
capa  de  limo.  Tiene  la  India  dos  estaciones:  la  lluviosa, 
de  Abril  á  Setiembre;  la  seca,  de  Octubre  á  Abril.  El  cli- 
ma es  cálido  enlas  partes  bajas,  templado  en  las  altas;  en 
BU  suelo  feracísimo  cobran  singular  lozanía  y  aroma  las 
plantas,  corpulencia  los  animales.  Todo  allí  es  grande:  los 
montes,  los  rios,  los  vientos,  las  tempestades,  que  se  des- 
encadenan con  fuerza  extraordinaria;  y  la  idea  de  grande- 
za dominó  de  tal  manera  en  la  imaginación  del  indio,  que 
todo  lo  pensó  granie  excepto  á  si  mismo,  ser  deleznable, 
indigno  de  tener  historia. 

Primitivos  pobladores  déla  India. —Cuatro  pueblos 
se  repartían  la  India  cuando  la  invadieron  los  arias.  Los 
más  antiguos  en  el  país  eran  de  color  negro  y  cabello  liso, 
cuyos  descendientes  son  los  gondos  que,  divididos  en  va- 
rios grupos,  habitan  hoy  en  los  montes  Vindhia;  los  rad- 
jis  de  las  vertientes  del  Himalaya,  y  los  australianos  que 
emigraron  del  continente.  Los  segundos  ocupantes  fueron 
los  dravidianos,  hermanos  de  los  turanios  de  la  Caldea,  de 
raza  ogrio-ñnesa,  y  cuyos  restos,  divididos  en  seis  grandes 
pueblos,  ocupan  hoy  la  mayor  parte  del  Dekan.  Sucedie- 
ron á  éstos,  en  la  posesión  de  las  cuencas  del  Indo  y  del 
Ganges,  los  cussifcas,  de  color  moreno,  que  se  extendieron, 
además,  por  las  riberas  del  mar  de  Omán  hasta  la  punta 
del  Dekan,  y  se  dedicaron  preferentemente  al  comercio  y 
á  la  agricultura.  De  los  cussitas  se  formó  más  adelante 
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la  casta  de  los  sudras.  Por  último,  en  las  faldas  del  Hima- 
laya  moraban  tribus  de  raza  bota  6  tibetana. 
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AEIAS- INDIOS 

Períodos  de  la  historia  de  la  India.— Período  védico.— Período  épi- 
co.—Período  brahmánico. — Período  búddhico. — Relaciones  de 
la  India  en  el  exterior. — Carácter  de  la  cultura  de  los  indios. 

Períodos  de  l\  historia  de  l\  India. — La  historia 
de  la  India  comienza  con  la  entrada  de  los  arias  en  el 
Pendjab  y  se  divide  en  cuatro  períodos:  1.°  védico  (2500- 
1500^;  2.°  épico  (1500-1100);  3.'^  brahmánico  (1100-688); 
4.°  búddhico  (688-709),  en  que  fué  conquistada  por  los 
árabes. 

Período  védico.— Entre  los  años  2000  y  2500  antes 
de -T.  C.  pasaron  Iqs  arias  el  Indo,  y  se  apoderaron,  pri- 
mero del  Peudjab,  después  "de  toda  la  cuenca  del  rio  hasta 
el  mar,  facilitándoles  la  conquista  la  división  de  los  cussi- 
tas  en  más  de  veinte  estados.  De  los  vencidos,  los  de  raza 
tibetana  fueron  exterminados,  los  cussitas  reducidos  á  ser- 
vidumbre, excepto  los  que  abrazaron  el  culto  y  creencias 
de  los  invasores.  No  sospechando  éstos  la  existencia  de  la 
cuenca  del  Ganges  al  otro  lado  del  desierto  de  Marustala, 
se  diituvieron  contentos  en  el  Pendjai)  hasta  el  año  1600  ó 
1530  antes  de  J.  C,  en  que  termina  el  período  védico.  La 
única  fuente  para  conocer  la  vida  de  loa  arias  de  este  tiem- 
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po  es  los  himnos  de  los  cuatro  libros  llamados  Vedas,  divi- 
dido cada  uno  en  dos  partes:  una  antigua,  los  himnos  ó 
raantras;  otra  reciente,  los  comentarios.  Los  más  de  los 
himnos  faeron  compuestos  durante  la  estancia  de  los  arias 
en  el  Pendjab;  los  coleccionó  hacia  el  siglo  XIV  antes  de 
J.  C.  Veda-Vyasa  «el  ordenador  de  los  Vedas,»  y  entonces 
nacieron  escuelas  para  interpretarlos,  verificándose  la  re- 
visión definitiva,  de  los  himnos  y  de  las  interpretaciones, 
hacia  el  siglo  IX,  cuando  la  introducción  de  la  escritura 
en  la  India. 

Estos  himnos  nos  dicen  que  los  arias  del  Pendjab  for- 
maban nueve  tribus,  gobernadas  por  jefes  independientes, 
que  á  veces  sostenían  guerras  entre  sí.  Distinguíanse  en 
cada  tribu  tres  clases  de  personas,  á  saber,  la  de  los  sa- 
cerdotes, la  de  los  jefes  ó  guerreros,  y  la  del  pueblo,  dedi- 
cado al  cultivo  del  campo  y  á  la  guarda  de  los  ganados. 
La  mujer  habia  perdido  parte  de  su  anterior  prestigio;  es- 
taba en  uso  la  poligamia,  y  habia  mujeres  esclavas.  Ante 
la  grandeza  y  esplendidez  de  la  naturaleza  en  la  India,  el 
aria  elevó  á  la  categoría  de  dioses  á  otras  muchas  fuerzas 
naturales,  apareciendo  entonces  Vichnú,  como  la  personifi- 
cación de  las  profundidades  del  firmamento.  Su  dios  prin- 
cipal era  todavía  Indra,  que  habita  en  lo  alto  de  los  cielos. 
Persuadido  de  la  inmortalidad  del  alma,  veneraba  el  aria  á 
los  antepasados,  para  facilitarles  la  subida  á  los  cielos; 
porque  de  los  muertos,  los  que  no  merecían  ocupar  asiento 
al  lado  de  los  dioses,  devolvían  su  cuerpo  á  la  tierra,  y  el 
alma  subía  al  cielo  protegida  por  Agni.  No  se  habla  de 
castigos  en  la  otra  vida  para  los  malos. 

Período  épico. — Entre  los  años  1600  y  1500  antes 
de  J.  C.  comenzaron  á  pasar  los  arias  de  la  cuenca  del  In- 
do á  la  del  Ganges.  Parece  ser  que  encontraron  poca  resis- 
teacia  en  los  indígenas,  á  los  que  redujeron  á  servidumbre. 
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Hubo  en  cambio  choques  terribles  entre  las  mismas  tri- 
bus de  los  arias,  como  la  f/uerra  de  los  diez  reyes,  acaecida 
por  no  permitir  el  paso  las  tribus  que  hablan  emigrado 
primero  á  las  que  salieron  más  tarde.  Un  siglo  después  de 
esta  guerra  vemos  á  las  tribus  arias  establecidas  en  la 
cuenca  del  Ganges,  con  vastas  monarquías  regidas  por  di- 
nastías que  pretendían  descender  de  los  dioses,  entre  las 
que  sobresalían  la  dinastía  del  Sol,  en  AyodJiya,  capital 
deTreino  de  los  cósalas,  orillas  del  Sarayu,  y  la  de  la  Luna, 
que  residía  en  llastiiiapura,  capital  del  reino  de  los  bha- 
ratas  en  el  alto  Ganges.  Cierra  este  período  la  Guerra  Gran- 
de, producida  por  la  llegada  en  el  Ganges  de  las  tribus 
arias  llamadas  Pandavas,  entre  los  años  1250  y  1200, 
y  que  terminó  en  la  batalla  de  Corucchetra,  cuyo  re- 
sultado fué  cambiar  el  mapa  político  del  país.  En  ade- 
lante no  haho  más  (^ue  un  pueblo  y  una  sociedad  en  la 
cuenca  del  Ganges,  pero  dividido  en  multitud  de  monar- 
quías. A  esta  guerra  se  refiere  el  Mahaharata,  el  poema 
nacional  déla  India,  compuesto  al  principio  de  8,000  dís- 
ticos, que  los  sacerdotes  aumentaron  después  hasta  100,000 
con  reflexiones  religiosas,  morales  y  filosóficas. 

A  la  Guerra  Grande  siguió  la  colonización  del  De- 
kan.  Los  mismos  Pandavas  ocuparon  las  tierras  que  se 
extienden  entre  la  cuenca  del  Ganges  y  la  península  de  Gu- 
zerate,  y  más  tarde  fundaron  en  la  parte  meridional  del 
Dekan  el  reino  de  los  Pandavas,  al  tiempo  que  otras  tri- 
bus se  establecían  en  Odhra  y  en  Kalinrja.  Vago  recuerdo 
de  esta  colonización  es  el  Ramayana,  poema  de  pura  fic- 
ción, mitad  romancesca,  mitad  religiosa,  que  canta  la  con- 
quista de  la  isla  de  Lanca  por  Piama,  rey  de  Ayodhya. 

Período  br.uimánico. — Por  la  influencia  del  suelo  y 
de  la  civilización  de  los  vencidos,  los  arias  cambiaron  en 
el    Ganges   de  creencias,   costumbres  y  género  de  vida, 
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creando  la  teocracia  más  absoluta  que  ha  habido  en  el 
mundo.  Los  guerreros  perdieron  la  supremacía  que  natu- 
ralmente les  habia  dado  la  conquista,  en  favor  de  los  sa- 
cerdotes, quienes  consagraron  el  nuevo  orden  de  cosas 
redactando,  a!  parecer  en  el  siglo  noveno  antes  de  nuestra 
Era,  el  código  de  Manü,  que  contiene  los  preceptos  religio- 
sos, las  reglas  de  gobierno  y  las  leyes  civiles. 

Segan  este  código,  la  sociedad  india  se  compone  de 
cuatro  castas:  los  brahmanes  ó  sacerdotes,  los  chatrias  ó 
guerreros,  los  vastas  ó  trabajadores  y  los  sudras  6  siervos; 
salidas,  las  tres  primeras  de  los  arias,  la  cuarta  de  los 
cussitas.  Fuera  de  lii  sociedad  están  las  castas  impuras, 
á  las  que  pertenecen  los  nacidos  de  la  unión  de  las  ante- 
riores, y  las  degradadas,  formadas  de  los  habitantes  pri- 
mitivos, melanianos,  dravidianos  y  tibetanos.  Estas  cas- 
tas llevan  el  nombre  de  parias,  y  de  una  de  ellas  salió  al 
parecer  la  raza  errante  de  los  gitanos. 

El  monarca  ei  de  origen  divino,  formado  de  partícu- 
las sacadas  de  la  esencia  de  las  grandes  divinidades.  Tie- 
ne prescritos  hora  por  hora  los  actos  del  dia;  gobierna 
segan  reglas  fijas;  administra  justicia  según  las  leyes.  De 
éstas,  las  civiles  autorizan  la  poligamia  y  el  divorcio,  y  pro- 
hiben á  la  mujer  las  segundas  nupcias,  pero  no  la  con- 
denan á  ser  quemada  viva  con  el  cuerpo  de  su  marido, 
cuya  costumbre  nació  más  tarde;  las  criminales  castigan 
ejemplarmente  el  robo  y  el  adaiterio,  y  establecen  como 
prueba  el  juicio  de  Dios.  Por  razón  de  la  administración  el 
territorio  se  dividió  en  circunscripciones,  y  los  impuestos 
se  recaudaban  en  mercancías. 

Esta  naeva  constitución  de  la  sociedad  se  debió  á  un 
cambio  radical  en  las  creencias  y  en  el  culto.  Los  brah- 
manes, dedicados  en  sus  colegios  á  la  contemplación, 
restauraron  la  unidad  de  la  esencia  divina,  y  concibieron, 
como  su  primera  emanación,  al  dios  Brahma,   de  cuya 
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sustancia  emanan  á  la  vez  los  demás  dioses  y  todas  las 
criaturas,  en  grado  mayor  ó  menor  de  pureza.  Esta  doc- 
trina, aplicada  á  la  sociedad,  creó  las  castas,  por  ser  dis- 
tinto el  grado  de  pureza  de  cada  persona  según  su  con- 
formación física  y  su  oficio;  aplicada  al  mundo,  creó  la 
división  de  los  seres  en  puros  é  impuros;  y  siéndole  im- 
posible al  hombre  no  hacer  uso  de  estos  últimos,  pues 
muchos  servían  de  alimento,  se  inventaron  numerosos 
preceptos  para  precaverse  de  contraer  impurezas,  ó  para 
purificarse  de  las  que  no  se  pudieran  evitar.  Pero  lo  más 
horrible  de  esta  concepción  panteística  fué  la  doctrina  de 
la  trasmigración  ó  metempsicosis,  que  condenaba  al  indio 
á  una  serie  indefinida  de  renacimientos,  hasta  que  por  la 
práctica  de  la  virtud,  de  la  abstinencia  y  de  la  mortifica- 
ción mereciese  volver  al  seno  puro  de  Brahma.  Para  con- 
seguir este  fin,  que  él  llamaba  su  libertad  final,  se  entregó 
el  indio  al  ascetismo. 

Pero  el  dios  abstracto,  Brahma,  no  fué  comprendido 
del  pueblo,  y  cuando  el  dios  Indra,  que  lo  era  de  las  ba- 
tallas, perdió  su  virtud  por  haber  seguido  á  las  guerras 
una  era  de  paz,  fué  sustituido  por  Vichnú,  dios  pacifico, 
activo  y  presente  en  todas  partes,  y  que  de  vez  en  cuando 
se  encarnaba  para  luchar  con  el  mal  y  salvar  al  mando 
de  su  ruina.  AI  propio  tiempo,  rechazados  los  cussitas  de 
la  religión  de  los  arias,  volvieron  los  ojos  á  su  antiguo  dios, 
Sica,  apoteosis  del  sensualismo  en  su  aspecto  más  grose- 
ro. Y  los  brahmanes,  calculando  más  conveniente  dar  ca- 
bida en  su  gerarquía  divina  á  estos  dioses  que  combatir- 
los, formaron  de  Brahma,  Siva  y  Vichnú  la  Trimurti  india, 
que  expresaron  con  la  palabra  sagrada  oum.  Pero  esta  re- 
forma señala  la  descomposición  del  brahmanismo. 

La  idáa  di  la  rnikerapsicosis  tenía  aplastado  al  indio. 
Nacer  para  sufrir  y  morir:  morir  para  renacer,  sufrir  y 
morir  otra  vez,  y  así   indefinidamente,    recorriendo  sin 
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cesar  el  mismo  círculo  de  las  miserias  y  de  los  dolores, 
era  una  perspectiva  desoladora,  y  el  indio  sólo  pensaba 
en  una  cosa,  en  hallar  el  medio  de  romper  esta  cadena 
fatal  muriendo  para  siempre.  Este  objeto  se  propusieron 
1.°  las  sectas;  2.°  los  sistemas  filosóficos;  3.°  la  reforma 
de^puddha. 

Período  Búddhico. — Nació  Siddharta  el  año  622  an- 
tes de  J.  C.  Hijo  único  del  monarca  de  Kapilavastu,  esta- 
ba llamado  á  heredar  un  trono;  pero  dotado  de  corazón 
piadoso  y  de  inteligencia  extraordinaria,  las  miserias  de 
la  vida  y  la  fatalidad  de  las  trasmigraciones  le  preocupa- 
ron desde  muy  joven,  y  abrazó  la  vida  de  asceta  en  la  es- 
peranza de  hallar  por  la  meditación  una  ley  superior  que 
salvase  al  indio  de  los  renacimientos.  Después  de  haber 
oido  á  los  brahmanes  que  pasaban  por  más  doctos,  se  re- 
tiró al  monte  Gaya,  de  donde  salió  al  cabo  de  doce  años 
con  una  doctrina  fija,  que  comenzó  á  predicar  de  pueblo 
en  pueblo,  cautivando  con  el  calor  de  su  palabra  á  las  gen- 
tes, que  exclamaban:  los  dioses  bajan  del  cielo  para  verle  y 
oírle.  En  la  estación  lluviosa  se  retiraba  en  algún  monas- 
terio, donde  preparaba  á  sus  discípulos  para  la  predica- 
ción. De  éstos,  los  que  simplemente  abrazaban  su  doctri- 
na se  llamaban  Bhikchu,  miserables;  los  que  se  hacian  ap- 
tos para  predicarla,  gravaka,  y  los  que  la  tomaban  como 
norma  de ,  conducta,  Buddha,  inteligencia  suprema.  De 
aquí  el  nombre  de  Buddha  aplicado  á  Siddharta,  y  el  de 
Buddhismo  á  su  reforma. 

Esta  reforma  era  puramente  moral;  tenía  por  fin  li- 
brar al  indio  de  las  trasmigraciones.  A  la  división  de  las 
castas  opuso  Buddha  el  principio  de  la  igualdad  entre 
todos  los  hombres:  contra  el  privilegio  del  nacimiento  afir- 
maba que  la  salvación  depende  únicamente  de  la  virtud 
y  de  los  méritos  personales.  Esta  salvación  consiste  en  el 
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Nirvana,  esto  es,  en  el  anibilamiento  de  sí  mismo:  al  Nir- 
vana se  llega   por  la  meditación  y  la  abstinencia.  Insti- 
tuciones especiales  de  Baddha  fueron  los  monasterios  y  la 
confesión  pública  ante  los  relif^iosos  j  los  fieles. 

Á  la  muerte  de  Buddha  (543)  sus  discípulos  celebra- 
ron un  concilio  general,  al  que  siguieron  otros  tres,  el 
último  en  el  año  10  después  de  J.  C.  De  estos  concilios, 
que  tenían  por  objeto  fijar  la  doctrina,  salió  formada  una 
religión  positiva,  que  tuvo  por  libro  el  Tripitaka  «los  tres 
cestos»,  y  que  se  propagó  rápidamente  en  toda  la  India 
por  su  moral  dulce  y  bienhechora.  Para  combatirla,  los 
brahmanes  modificaron  sus  dogmas  é  inventaron  cultos 
más  apacibles,  como  el  de  Krichna,  y  desde  los  primeros 
siglos  de  nuestra  Era  lograron  recobrar  el  terreno  perdi- 
do, extirpando  de  la  India  á  la  nueva  religión,  que  única- 
mente pudo  mantenerse  en  Ceilan  y  en  el  Nepal,  de  donde 
se  propagó  á  la  Mogolia,  Indo-China,  China,  Tibet,  Japón 
y  parte  de  la  Persia.  Hoy  es  profesada  por  más  de  cuatro- 
cientos millones  de  almas. 

PiELACioNTss  DE  LA  Indta  EN  EL  EXTEnioR.  — Desde  muy 
antiguo  estuvo  la  India  en  relaciones  comerciales  con  el 
mediodía  de  Arabia,  y  por  este  camino  recibió,  entre  el 
siglo  IX  y  el  VIII  antes  de  nuestra  Era,  dos  elementos 
poderosos  de  cultura:  el  uno  fué  la  numeración  arábiga, 
inventada  por  los  egipcios,  y  llamada  así  porque  nosotros 
la  recibimos  de  los  árabes,  quienes  la  habian  tomado  de 
los  indios;  el  otro  fué  el  alfabeto  fenicio  de  veintidós  letras, 
que  los  brahmanes  aumentaron  hasta  cincuenta  y  una, 
para  expresar  todos  los  sonidos  de  su  lengua,  el  Sanscrit. 
Aunque  Teglatfalasar  II  visitó  en  745  el  valle  del  Indo, 
no  podemos  decir  que  la  India  entrara  en  plenas  relaciones 
con  los  pueblos  del  occidente  hasta  después  de  la  muerto 
de  Alejandro  Magno.  Entonces  los  Seleucidas  de  Siria  y 
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los  Ptolomeos  de  Egipto  tuvieron  embajadores  en  Pali- 
bothra,  ciudad  del  Ganges,  y  una  doble  corriente  de  ideas 
se  estableció  entre  el  Este  y  el  oeste,  comunicándose  grie- 
gos é  indios  sus  creencias  y  cuitara.  Aunque  menos  ínti- 
ma, no  dejó  de  mantener  la  ludia  relaciones  con  la  Cbina 
por  tierra  y  por  mar,  por  éste  principalmente,  mediante 
los  malayos,  de  quienes  recibió  la  brújula,  que  á  su  vez 
enseñó  á  los  árabes  y  éstos  á  los  cristianos  en  el  siglo  XL 
de  nuestra  Era. 

Caráctee  de  la  civilización  India. — Dominados  por 
la  idea  de  la  metempsicosis,  los  indios  descuidaron  los 
negocios  de  esta  vida,  que  detestaban,  y  únicamente  culti- 
varon las  ciencias  que  podian  conducirles  á  su  libertad  fi- 
nal: la  teología,  para  conocer  la  naturaleza  de  los  dioses 
y  las  leyes  de  los  seres;  la  filosofía,  para  libertarse  de  los 
renacimientos,  y  la  lengua  para  entender  los  Vedas.  Aun» 
que  se  dedicaron  temprano  á  la  astronomía,  sólo  cuando 
entraron  en  comunicación  con  los  griegos  hicieron  notables 
progresos  en  esta  ciencia,  algunos  originales,  que  influye- 
ron más  tarde  en  la  astronomía  de  los  árabes.  También  re- 
cibieron de  los  griegos  la  geometría  y  el  álgebra;  pero  los 
matemáticos  indios,  dotados  de  paciencia  y  de  espíritu  de 
abstracción,  aventajaron  pronto  á  sus  maestros.  Tuvieron 
en  cambio  una  verdadera  medicina  científica,  con  unafar- 
macopeya  muy  adelantada,  sin  que  en  esto  debiesen  nada 
á  los  grieofos. 
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LECCIÓN  XI 


ARIA.8-IRANI0S,  MEDOS  Y  PERSAS 


Reforma  de  Zoroastro. — Emigrocion  de  log  iranios.  -Imperio  Zvle- 
dc— Asia  Menor  y  reino  de  Lidia.— Fundación  del  imperio  Per- 
sa.—  Darío. 


Eeforma  de  ZoROiSTRO. — La  reforma  religiosa  de 
Zoroastro,  que  provocó  la  separación  entre  los  arins-indios 
y  los  iranios,  era  una  protesta  contra  el  naturalismo  de  ¡a 
religión  primitiva.  Hallábase  expuesta  en  e!  Zend-Ave&ta, 
colección  de  veintiún  libros  atribuidos  á  Zoroastro,  y  de 
los  cuales  sólo  conservamos  íntegros  el  Wíixwíiáo  Vcndidad, 
y  fragmentos  del  Ya^na  y  del  Vispered,  qxxso^  tres  libros 
juntos  forman  la  colección  llamada  Vendidad  SoíU.  Según 
estos  libros,  el  principio  fundamental  de  la  religión  de 
Zoroastro  era  el  dualismo,  la  creencia  en  dos  seres:  uno 
Onnuz,  representando  el  bien,  la  luz,  la  vida;  otro  Ahi-y- 
man,  representando  el  mal,  las  tinieblas  y  la  muerte.  Vivian 
en  continua  lucha,  ayudándose  aquél  de  espíritus  buenos, 
ángeles;  éste  de  espíritus  malos,  demonios.  Esta  lucba, 
sin  embargo,  nohabiade  ser  eterna;  sino  que  aLfin  de  los 
tiempos  Ormuz  vencería  á  su  contrario,  y  éste,  con  todos 
los  suyos,  habria  de  convertirse  y  habitar  en  el  cielo.  Esta 
religión,  como  la  de  Moisés,  no  permitía  que  fuese  repre- 
sentada la  Divinidad  bajo  imagen  ninguna.  El  único  sím- 
bolo de  la  Divinidad  era  el  fuego,  que  cada  padre  de  fa- 
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milia  procuraba  conservar  vivo,    sobre  todo  durante  la 
noche. 

Emigración  d3  los  arias-iranios. — Después  que  hu- 
bieron partido  los  arias-indios,  los  iranios,  sin  dejar  la 
Bactriana,  se  dividieron  en  dos  grupos,  que  emigraron  en 
distintas  direcciones.  Los  unos  se  dirigieron  hacia  el  sur- 
oeste; sometieron  ó  expulsaron  fácilmente  á  las  tribus  tu- 
ranias  ó  cussitas  que  encontraron  á  bu  paso;  detuviéronse 
en  el  cantón  montañoso  que  confina  al  oeste  con  el  Elam, 
y  fueron  el  tronco  del  pueblo  persa.  Los  otros  tomaron 
el  camino  del  nor-oeste  y,  topando  una  población  com- 
pacta y  numerosa  de  turanios,  tuvieron  que  conquistar 
palmo  á  palmo  el  terreno,  renovándose  la  lucha  del  írají 
contra  el  Turan.  Al  ñn  triunfaron  los  iranios,  á  quie- 
nes vemos  á  principios  del  siglo  VIII  dueños  ya  de  toda  la 
Media,  habiendo  sido  expulsados  ó  reducidos  á  servidum- 
bre los  turanios.  Pero  los  vencedores  se  dividieron  en  va- 
rios cantones  ó  ciudades  con  sus  respectivos  jefes,  por  lo 
que  en  712  cayeron  bajo  el  yugo  de  Asiria,  que  no  pudie- 
ron sacudir  hasta  el  año  655.  De  esta  manera  recibieron 
los  medos  la  doble  influencia  de  los  asirios  y  de  los  tura- 
nios, y  por  esto  degeneró  su  religión  del  zoroastrismo  en 
el  magismo,  llamada  así  de  los  magos  sus  sacerdotes.  El 
magismo  se  diferencia  del  zoroastrismo  en  que  lo  mismo 
adora  á  Ormuz  que  á  Ahryman,  á  los  cuales  considera 
como  iguales  en  poder  y  empeñados  en  una  lucha  sin  fin; 
en  que  pretende  conciliar  el  dualismo  mazdeo  con  el  po- 
liteísmo caldeo-asirio,  colocando  al  lado  de  Ormuz  y  Ahry- 
man, aunque  en  rango  inferior,  á  todos  los  dioses  de  Asi- 
ria, y  en  primer  término  á  la  diosa  Milita.  Se  dedicaban, 
además,  los  magos  á  la  hechicería,  prohibida  terminante- 
mente por  Zoroastro. 


—  113  — 
Imperio  Medo. — El  verdadero  fundador  del  imperio 
Medo  fué  Ci/axares,  que,  acompañado  de  su  padre  Fraor- 
tes,  penetró  en  la  mesa  del  Irán  á  la  cabeza  de  poderosa 
invasión  aria,  oriunda  del  oriente  del  mar  Caspio.  Dupli- 
cadas sus  fuerzas  con  las  de  los  medos,  cujos  cantones 
sometió,  baja  á  la  llanura  del  Tigris;  pero  el  monarca  de 
Nínive  le  desbarató  la  gente,  quedando  Fraortes  muerto 
en  el  campo.  Eepite  la  invasión  en  G33  con  ejército  mejor 
disciplinado,  y  pone  sitio  á  Nínive;  mas. esta  vez  es  arro- 
llado por  los  kimmeños,  que  se  hacen  dueños,  además,  de 
toda  la  Media.  Libre  á  los  ocho  años  por  traición  de  estos 
huéspedes,  renueva,  de  acuerdo  con  Nabopolasar,  gober- 
nador de  Babilonia,  el  sitio  de  Ninive,  que  logra  tomar  y 
destruir  en  6'25,  repartiéndose  la  Asiría  los  dos  vencedo- 
res. Entonces  fijó  Cyaxares  la  vista  en  el  Asia  Menor. 

Asia  Menor  y  reino  de  Lidia. — Llamamos  Asia  Me- 
nor á  la  meseta  peninsular,  surcada  de  gruesas  cadenas 
de  montañas,  que  parece  elevarse  del  seno  de  los  tres  ma- 
res, el  Mediterráneo,  el  Egeo  y  el  Ponto  Euxino.  Pobláronla 
en  lo  antiguo  los  turanios  y  los  cussitas,  estableciéndose, 
éstos,  en  la  costa  del  mar  Egeo,  aquéllos,  en  la  del  Ponto  y 
en  la  meseta  interior.  Ambas  poblaciones  desaparecieron, 
primero  los  cussitas,  después  los  turanios,  á  los  golpes  de 
los  semitas  y  de  los  arias,  que  colonizaron,  los  primeros, 
la  parte  meridional,  los  segundos,  el  interior  y  el  norte  des- 
de Armenia  hasta  el  Archipiélago.  Tres  reinos  se  funda- 
ron al  principio:  el  de  Frigia,  el  de  Troya  y  el  de  Magnesia, 
famosos,  el  primero,  por  sus  reyes  Gordios  y  Midas;  el 
segundo,  por  su  lucha  con  los  griegos;  el  tercero,  por  2'án- 
talo  y  los  pelópidas.  Pero  los  tres  reinos  fueron  absorbidos 
por  el  dj  Lidia,  de  cuyas  tres  dinastías  únicamente  la  ter- 
cera es  conocida  históricamente.  Valientes  y  belicosos, 
los  iidios  extendieron  su  territorrio  de  ciudad  en  ciudad  á 
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costa  de  los  colonos  griegos,  de  los  troyaaos  y  de  los  fri- 
gios, y  aunque  fueron  detenidos  en  su  marcha  victoriosa 
por  los  lamínenos,  que  invadieron  el  reino  y  se  apoderaron 
de  la  capital,  Sardes,  sus  dominios  se  extendían  bajo/Hí^a¿- 
tes  (625-568)  hasta  el  rio  Halis  por  el  oriente.  Entonces 
entraron  en  guerra  con  Cyaxares.Un  eclipse  de  sol,  acaeci- 
do en  medio  de  un  combate,  inspiró  á  los  contendientes, 
llenos  de  terror  supersticioso,  el  deseo  de  la  paz,  que  se 
ajustó  fijando  el  Halis  como  limite  de  los  dos  Estados.  Cya- 
xares  pasó  tranquilo  el  resto  de  sus  dias  en  Ecbatana,  y  á 
su  muerte  {5¿Q)  dejó  á  su  hijo  Astyages  un  imperio  que  se 
extendía  desde  el  Halis  hasta  el  desierto  de  Irán. 

Fundación  del  imperio  Persa. — Tres  Estados  se  re- 
partían el  Asia  anterior  al  advenimiento  de  Ciro:  el  Medo, 
en  las  tierras  altas;  el  Caldeo-babilónico,  en  la  parte  baja, 
desde  el  Tigris  hasta  el  Mediterráneo,  y  el  de  Lidia  en  el 
Asia  Menor.  Mandaba  en  Egipto  la  dinastía  de  los  Saltas. 

Aunque  divididos  en  varios  distritos,  los  persas  re- 
conocían la  autoridad  de  un  rey.  Lo  era  á  la  sazón  Cam- 
byses,  casado  con  Mandanae,  hija  única  de.  Astyages,  de 
cuyo  matrimonio  nació  Ciro.  Educado  en  la  corte  de  Ecba- 
tana, como  presunto  heredero  del  trono  de  Media,  no 
tardó  en  advertir  la  molicie  de  los  medos  y  la  inacción  de 
su  rey.  Parte  para  la  Persia,  reúne  en  asamblea  popular  á 
los  jefes  de  los  distritos,  les  habla  de  la  necesidad  de  pro- 
pagar la  religión  de  Zoroastro,  que  los  persas  conservaban 
pura,  contra  el  magismo  que  profesaban  los  medos,  y 
les  persuade  á  sublevarse  contra  la  Aledia.  Ayudado  de  Ti- 
granes,  rey  de  Armenia,  en  dos  batallas  campales  derrota 
á  Astyages,  quedando  dueño  de  la  Media  y  de  todas  sus 
dependencias.  Temeroso  Creso,  sucesor  de  Altyattes  en  el 
trono  de  Lidia,  del  engrandecimiento  de  Ciro,  le  declara 
la  guerra;  pero  batido  en  Timbrea  y  prisionero  en  Sardes, 
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la  Lidia  coa  las  islas  Jónicas  pasa  á  ser  provincia  de  la 
Persia,  El  re}'  do  Babilonia,  Baltasar,  habia  prestado 
auxilio  á  Creso;  Ciro  cae  sobre  Babilonia,  la  toma,  y  tam- 
bién la  Siria  cae  en  sn  poder.  En  Babilonia  devolvió  Ciro 
la  libertad  á  los  hebreos.  En  ¿529  parte  contra  los  massa- 
getas  encima  del  Yaxartes;  pero  alli  encontró  la  muerte 
en  vez  de  la  victoria.  Su  imperio  se  extendia  desde  el  Indo 
hasta  el  mar  Egeo,  y  desde  el  de  las  Indias  hasta  el  Ponto 
Euxino  y  el  Caspio.  Lo  heredó  el  primogénito  Cambises, 
recibiendo  el  hijo  segundo,  Smerdis,  el  gobierno  de  varias 
provincias.  La  primera  obra  de  Cambises  fué  matar  á  su 
hermano,  con  tanto  sigilo  que  la  corte  y  el  pueblo  cre- 
yeron que  lo  habia  encerrado  en  algún  palacio.  Después 
marchó  á  la  conquista  del  Egipto,  donde  se  hizo  célebre 
por  su  tiranía  y  demencia.  Murió  al  volver  para  sofocar 
la  rebelión  de  los  magos  de  la  Media,  quienes,  con  el  fin 
de  restablecer  la  supremacía  de  su  religión,  pusieron  en 
el  trono  al  hermano  de  un  mago  diciendo  que  era  Smer- 
dis, al  que  en  efecto  se  parecía  mucho;  pero  descubierta 
la  impostura,  el  falso  Smerdis  fué  muerto,  y  hubo  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  Media  una  matanza  de  magos  que 
Herodoto  llama  tnagofonía.  Entonces  los  principales  se- 
ñores persas  se  reunieron  y  eligieron  rey  á  Darío,  hijo  de 
Hidaspes,  príncipe  de  grande  ambición  y  osadía. 

Darío. — Después  de  haber  vencido  varias  rebeliones 
que  mandó  relatar  en  la  roca  de  Behistun,  donde  figuran 
en  bajo  relieve  los  sátrapas  rebeldes  encadenados,  con 
una  inscripción  al  pié  de  cada  uno  que  lo  da  á  conocer, 
se  aplicó  Darío  á  organizar  el  imperio  persa.  Dividió  sus 
Estados  en  veinte  satrapías  ó  gobiernos,  y  estableció 
correos,  no  para  el  servicio  público,  pues  esta  idea  era 
aún  desconocida,  sino  para  su  servicio  particular.  Como 
no  todos  los  pueblos  sometidos  hablaban  la  misma  lengua, 
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Darío  y  los  sáitrapas  rebelóles  (Beh.istu.n) 


dividió  la  administración  en  tantas  oficinas  cuantas  len- 
guas se  hablaban,  á  saber:  griega,  aramea,  egipcia,  per- 
sa, turania  y  asiria.  Esta  diferencia  no  existia  en  la  es- 
critura, que  era  para  todos  la  cuneiformo-aria,  de  treinta 
y  seis  letras.  Eligió  por  capital  á  Susa,  donde  se  hizo 
construir  un  magnifico  palacio,  y  embelleció  la  ciudad  de 
Persépolis,  que  destinó  á  sepultura  de  su  dinastía.  Estos 
monumentos  nos  dicen  que  los  persas  perfeccionaron  no- 
tablemente el  arte  asirlo.  Sa  escultura  se  distingue  por 
lo  delicado  de  la  ejecución  y  por  la  proporción  de  las  par- 
tes del  cuerpo  humano;  sus  edificios,  construidos  ya  de 
marmol  tallado  con  mucha  precisión,  por  las  columnas, 
altas,  delgadas  y  elegantes. 

No  queriendo  ser  menos  que  sus  predecesores,  orga- 
nizó tres  expediciones  de  conquista:  la  una  sometió  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  orilla  derecha  del  Indo;  la  otra  con- 
quistó la  Cyrenáica,  y  la  tercera,  mandada  por  Darlo  en 
persona,  guerreó  contra  los  scitas  del  norte  del  Ponto  y 
conquistó  la  Tracia.  No  satisfecha  todavía  su  ambición, 
encaminó  sus  deseos  á  la  conquista  de  la  Grecia. 
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GRECIA 

PRIMER  PERIODO— TIEMPOS  HELÉNICOS 


LECCIÓN  XII 


Situación  geográfica  de  Grecia:  divisiones  históricas. — Primeros  po- 
bladores.— Sucesos  principales  de  los  tiempos  heroicos. 


Situación  geográfica  de  Grecia:  divisiones  históri- 
cas.— Esta  parte  de  Europa,  que  confina  al  N.  con  la  Ili- 
ria  y  la  Macedonia,  al  S.  y  al  E.  con  el  mar  Egeo,  y  al 
O.  con  el  Jónico,  era  una  pequeña  península  irregular, 
montañosa,  cortada  por  varias  cordilleras  que,  formando 
diferentes  valles,  la  dividian  en  multitud  de  comarcas  in- 
dependientes. La  Grecia  antigua  se  dividia  en  Setentrio- 
nal,  Hellada  ó  Central  y  Meridional. 

La  Setcntñonal  comprendia  dos  grandes  comarcas:  la 
Tesalia  al  E.,  y  el  Epiro  al  O. 

La  Central  ocho:  Ática,  Megárida,  Beocia,  Fócida, 
Lócrida,  Dórida,  Etolia  y  Acarnania. 

La  Meridional  otras  ocho:  Arcadia,   Laconia,  Mese  - 
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nia,  Elida,  Argólida,   Acaya,  el  país  de  Sicione  y   el   de 
Corinto. 

Divisiones  históricas. — La  historia  de  Grecia  se  divi- 
de en  dos  períodos  principales:  el  1."  Tiempos  helénicos. — 
El  2,°  Imperio  macedónico.  Cada  uno  de  éstos  se  sabdivide 
en  épocas;  el  xorimero  en  tres:  1.=^  Tiempos  heroicos. — 
2.^  Históricos. — 8.="  Guerra  del  Peloponeso. — El  segundo 
en  otras  tres:  1.=*  Eeinado  de  Filipo  de  Macedonia. — 
2.^  Imperio  macedónico. — 3.^  Desmembración  de  ese  im- 
perio hasta  el  fin  de  Grecia. 

Primera  época:  Tiempos  heroicos  (i250  á  776). 

Primeros  pobladores. — Hemos  dicho  ya  que  de  las 
tribus  yavanas,  establecidas  en  las  orillas  del  rio  Oxus,  las 
primeras  que  emigraron  fueron  las  llamadas  pelásgicas. 
Caminaron  por  el  sur  del  mar  Caspio  y  por  la  Armenia 
hacia  el  Asia  Menor,  de  donde  pasaron  á  Europa,  ocupan- 
do la  Tracia,  Macedonia,  Grecia,  Iliria  é  Italia.  Algún 
tiempo  después  de  establecidas  en  estas  comarcas,  contra- 
jo cada  tribu  costumbres  diferentes  en  relación  con  el  sue- 
lo, tuvo  intereses  propios  y  tomó  nombre  especial,  de  donde 
salieron  las  denominaciones  de  tracios,  helenos,  macedo- 
nios,  ilirios,  latinos  y  otros.  Mas  antes  de  estas  distincio- 
nes y  de  estos  nombres,  comprendíanse  todas  en  la  pala- 
bra pelasgos,j  con  este  nombre  dominaron  en  las  costas 
del  Mediterráneo  y  formaron  contra  el  Egipto  la  federa- 
ción libio-pelásgica,  que  amenazó  el  poder  de  los  faraones 
bajo  Menefta  y  Eamses  III.  Los  pelasgos  tuvieron  mucha 
fé  en  los  oráculos,  siendo  el  más  venerado  el  de  Dodona; 
se  dedicaron  principalmente  á  la  navegación,  al  cultivo  de 
las  tierras  y  á  la  metalurgia,  y  levantaron  las  construc- 
ciones llamadas  ciclópeas,  compuestas  de  grandes  piedras 
de  formas  irregulares  no  unidas  por  cimiento.  La  prime- 
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ra  oposición  que  se  señaló  en  los  pelasgos  fué  entre    los 
habitantes  de  las  costas  y  los  del  interior.  De  éstos,  los  de 
la  Tesalia  formaron  una  tribu  con  el  nombre  de  helen  ó 
helenos,  que  al  principio  estuvo  soaieiida  á  los  pelasgos. 

Cuando,  según  ciertas  tradiciones,  colonias  extranje- 
ras de  pueblos  más  civilizados  fueron  á  establecerse  en 
Grecia  por  los  años  de  1500,  la  de  Cecrope,  egipcia,  esta- 
blecida en  el  Ática,  la  Fenicia  de  Cadmoen  Beocia,  la  Fri- 
gia de  Pelope  en  el  Feloponeso,  y  otras,  los  helenos  las  aco- 
gieron favorablemente  por  odio  á  la  servidumbre  en  que 
los  tenían  los  pelasgos.  Estos  se  opusieron  al  estableci- 
miento do  las  nuevas  colonias;  pero  fueron  vencidos,  y  de 
resultas  emigraron  á  Italia  y  á  las  islas  del  Mediterrá- 
neo. Desde  entonces,  mezclados  los  helenos  con  los  colo- 
nistas extranjeros,  asimiláronse  el  elemento  oriental  que 
les  traian  de  Egipto,  de  Fenicia  y  de  Frigia,  y  sobre  éste 
comenzaron  á  manifestar  luego  su  carácter  original  y  helé- 
nico. Dividiéronse  en  las  tres-tribus  de  dorios,  eolios  J  jo- 
nios,  ocupando  los  primeros,  algo  mezclados  con  los  pelas- 
gos, el  norte  de  Grecia;  los  segundos,  la  Elida  y  la  Arca- 
dia, y  los  terceros,  el  Ática.  Los  que  preponderaron  en  lo 
sucesivo  fueron  los  dorios  y  los  jouios. 

Sucesos  principales  de  los  tiempos  heroicos. — Se 
da  este  nombre  á  una  época  de  la  historia  de  Grecia,  en 
que  se  supone  florecieron  aquellos  hombres  que,  consa- 
grándose al  bien  de  sus  semejantes,  realizaron  ya  en  el  or- 
den social,  ya  en  la  naturaleza,  hechos  de  tanto  valor  y 
esfuerzo  que  se  les  llamó  héroes;  se  les  creyó  hijos  de  los 
dioses  en  vida,  y  que  en  muerte  tenian  asiento  con  ellos  en 
el  Olimpo. — Lx  poesía  helénica  ha  exagerado  y  embelle- 
cido la  historia  de  estos  hechos;  pero  adviértase  que  por 
entre  las  ficciones  de  la  mitología  y  de  la  fábula  se  descu- 
bre algUQ  punto  de  verdad  histórica,   debiéndose  sentar, 
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como  principio  general,  que  los  hechos  que  la  tradición  y 
la  fábula  refieren  á  esta  época,  se  explican  por  otros  tantos 
grados  de  adelanto  y  mejora  entre  los  griegos.  A  cuatro  se 
reducen  los  hechos  de  los  tiempos  heroicos,  desfigurados 
por  la  tradición  y  la  fábula: — á  la  expedición  de  los  Argo- 
nautas,— á  las  hazañas  de  Hércules  y  de  Teseo,— á  la 
guerra  deTébas— y  á  la  de  Troya. 

Expedición  de  los  Argonautas. — La  expedición  de  los 
Argonautas  tiene  de  histórica,  ó  bien  defender  la  civiliza- 
ción naciente  de  la  Grecia  contra  las  invasiones  de  los  pi- 
ratas del  Ponto  Euxino  que  infestaban  las  costas  de  la 
Grecia,  ó  abrir  el  comercio  por  esta  parte  y  asegurar  algu- 
nos puntos  de  escala  en  la  costa  del  Asia.— El  jefe  de  esta 
expedición  fué  Jason  (1226),  rey  de  Tesalia,  y  el  navio,  de 
donde  tomaron  el  nombre,  se  llamó  Argos.  Triunfaron  de 
los  piratas;  se  apoderaron  del  país  de  la  Cólquida,  y  traje- 
ron á  la  Grecia  rico  botin.  Esto  dio  origen,  sin  duda,  á  la 
fábula  del  Vellocino  de  oro  (piel  de  carnero). 

Hércules  y  Teseo. — Después  de  haberse  hecho  respe- 
tar los  héroes  griegos  en  el  exterior,  se  propusierou  asegu- 
rar el  orden  público  en  el  interior;  proteger  la  seguridad 
individual  en  su  país  contra  aventureros  y  hombres  de  ma- 
la vida,  y  domeñar  la  naturaleza  agreste  y  salvaje,  fa- 
cilitando las  comunicaciones  y  aumentando  la  riqueza  en 
sus  pequeños  Estados.  La  fábula,  acumulando  estos  hechos 
en  uno  ó  dos  nombres,  ha  compuesto  los  doce  trabajos  de 
Hércules  y  las  hazañas  de  Teseo. 

Guerra  de  Téhas.—ha.  guerra  de  Tébas  representa  la 
venganza  de  los  dioses,  ó  sea  la  fuerza  del  destino  creída 
por  los  pueblos  antiguos.  Entre  los  reyes  de  Tébas  figura 
Layo  11,  quien,  casado  con  Yocasta,  tuvo  por  hijo  á  Edipo. 
Éste,  por  una  serie  de  sucesos,  los  más  raros  y  fatales, 
quitó  la  vida  á  su  padre,  se  casó  con  su  madre,  y,  perse- 
guido por  los  dioses  y  los  hombres,  sin  otro  amparo  que  el 
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de  BU  hija  la  fiel  y  virtuosa  Antigone,  modelo  de  piedad  fi- 
lial, murió  de  dolor  cuando  supo  á  cuántos  crímenes  le 
habia  arrastrado  el  destino.  Alejado  ^fZ/^w  del  trono,  tuvo 
lugar  la  guerra  tan  repetida  en  la  poesía  griega  de  los  siete 
contra  Téhas,  y  más  tarde  la  de  los  Epígonos. 

Guerra  de  Troya. — La  guerra  de  Troya  fué  quizás  la 
defensa  del  derecho  de  gentes;  fué  una  guerra  de  honor 
entre  dos  razas  enemigas,  aunque  hermanas,  la  helena  y 
la, pelúsgica.  Existia  de  mucho  tiempo  una  secreta  rivali- 
dad entre  la  Grecia  y  los  pueblos  asiáticos,  la  que  estalló 
en  una  guerra  á  causa  del  robo  de  Elena,  esposa  de  Me- 
nelao,  rey  de  Esparta,  por  Páris,  hijo  de  Príamo,  rey  de 
Troya. 

En  cincuenta  y  cuatro  Estados  de  alguna  importancia 
estaba  dividida  la  Grecia.  Todos  se  unieron  contra  Troya. 
El  rey  de  Argos,  Agame7mion,i\ié  su  jefe. 

Príamo,  rey  de  Troya,  les  opuso  también  otra  confe- 
deración, la  de  los  pueblos  del  Asia  Menor;  y  después  de 
diferentes  trances  y  de  nueve  años  de  sitio,  en  el  décimo, 
Troya  fué  destruida. 


LECCIÓN  XIII 


ESPARTA 


Emigraciones:  colonias. — Atenas  y  Esparta.— Licurgo:  su  Constitu- 
ción.—Sus  consecuenciaB. 


Emigraciones:  colo^tias. — En  los  tiempos  que  siguie- 
ron á  la  guerra  de  Troya,  hubo  en  Grecia  invasiones,  mu- 
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danzas  y  mezclas  de  pueblos.  Nuevas  gentes  arrojaron  á 
las  antiguas  de  sus  primeros  asientos,  y  éstas  á  su  vez 
cayeron  sobre  otras,  sin  que  sea  posible  determinar  con 
entera  claridad  y  exactitud  cómo  se  verificaron  tantos  y 
tan  encontrados  movimientos  entre  heráclidas,  pelójñdas, 
dorios  y  eolios.  Baste  decir  únicamente  que  los  heráclidas, 
arrojados  hacia  tiempo  por  los  pelópidas  del  Peloponeso, 
uniéndose  ahora  con  los  dorios,  tribu  bárbara  del  norte  de 
Grecia,  reconquistan  la  Argólida,  la  Laconia,  la  Mesenia, 
Sicione,  Corinfco  y,  pasado  el  istmo,  la  Megárida.  La  ma- 
yor parte  de  los  que  ocupaban  estos  países  eran  eolios  y 
jonios,  de  los  que  unos  pasaron  al  Ática,  otros  á  las  is- 
las.^-Desde  ahora  se  fijan  definitivamente  en  Grecia  las 
dos  tribus  helénicas  preponderantes:  la  de  los  dorios  en  el 
Peloponeso,  la  de  los  jonios  en  el  Ática. 

Estas  emigraciones,  guerras  y  revoluciones  por  un  la- 
do, y  el  genio  aventurero  de  los  griegos  por  otro,  obligaron 
á  muchos  á  ir  en  busca  de  nuevas  tierras  y  nueva  patria, 
fundando  colonias  en  todas  las  islas  y  costas  del  mar  Ne- 
gro y  del  Mediterráneo,  en  tan  gran  número,  que  por  los 
años  de  600  antes  de  J.  G.  se  contaban  hasta  250.  Hacia 
1124  emigraron  los  eolios  al  Asia  Menor  y  se  establecieron 
en  la  Misia,  que  tomó  el  nombre  de  Eoha,  y  en  la  islas 
vecinas  Lesbos,  Tenedos,  y  Hecatonneso:  su  principal  ciu- 
dad fué  Cyme.  Más  tarde  (1044)  ocuparon  los  jonios,  entre 
el  Hemus  y  el  Meandro  el  territorio  que  en  adelante  se 
llamó  Jonia,  donde  fundaron  áMileto,  Focea,  E/eso  y  otras. 
Por  el  mismo  tiempo  comenzaron  á  emigrar  los  dorios  á 
las  islas  Melos,  Creta,  Cos,  Eodas  y  costa  sur-oeste  del 
Asia  Menor,  contándose  entre  sus  fundaciones  Gnido  y 
Halicdrnaso.  En  Europa  las  principales  colonias  griegas 
fueron:  en  el  Quersoneso  de  Tracia,  Sestos,  Egos- Potamos, 
Amphipolis,  Olynto  y  Potidea;  en  la  Grande  Grecia  ó  Ita- 
lia meridional  y  en  Sicilia,  Tarento,  Corfú,  Crotona,  Syha- 


—  128  — 
ris,  Thnrium,  Reggio,  Cumas,  Siracusa,  Messina  y  Agri- 
gento.  Por  último,  Cirtae  en  África,  Marsella  en  la  Galia, 
Sagunto  y  Ampurias  en  España,  fueron  las  más  principa- 
les de  estos  países. 

Atenas  y  Esparta. — Al  acabarse  la  larga  guerra  en- 
tre los  heráclidas  y  los  pelópidas,  aparecen  como  en  pri- 
mera linea  éntrelos  Estados  de  Grecia,  Atenas  y  Esparta, 
no  sólo  por  la  superioridad  de  su  poder,  por  su  Constitu- 
ción y  leyes,  si  que  también  por  su  rivalidad,  á  causa  de 
la  diferencia  de  su  carácter,  intereses  y  desarrollo  social. 
Por  eso  todos  los  historiadores  se  ocupan  en  particular 
de  estos  dos  pueblos. 

La  historia  de  Atenas  empieza  en  Teseo,  que  es  te- 
nido por  su  fundador,  y  entre  cuyos  sucesores  son  de  no- 
tar principalmente  Mnesteo,  que  murió  en  el  sitio  de  Troya, 
y  Codro,  último  rey  de  Atenas,  quien  murió  peleando  por 
impedir  la  invasión  de  los  heráclidas,  y  en  cuyo  tiempo 
abolieron  los  atenienses  la  monarquía. — Sucedieron  á  los 
reyes  los  arcontas  (regentes);  pero  este  cambio  político  de 
la  monarquía  en  república  fué  más  bien  nominal  que  efec- 
tivo. Los  arcontas  en  un  principio  fueron  vitalicios;  su 
autoridad  era  hereditaria  como  la  de  los  reyes,  si  bien 
tenían  la  obligación  de  dar  cuenta  al  pueblo  de  su  admi- 
nistración. Fueron  tomados  de  la  familia  de  Codro,  sien- 
do el  primero  su  hijo  Medontc  (785).  Corresponde  también 
á  estos  tiempos  de  mudanzas  políticas  la  emigración  de 
los  jonios  del  Ática  al  Asia  Menor. 

Esparta  fué  desde  sus  principios  un  Estado  goberna- 
do por  reyes.  Cuando  los  heráclidas,  venciendo  á  los  pe- 
lópidas, volvieron  á  apoderarse  del  Peloponeso,  Eurystenes 
y  Proeles,  hijos  de  Aristodemos,  reinaron  juntos  en  Es- 
parta: esta  doble  monarquía  continuó  así  en  sus  descen- 
dientes más  de  novecientos  años. — Mas  la   división  del 
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gobierno,  el  ascendiente  de  las  familias  nobles  ó  espar- 
tanas, la  lucha  de  los  que  vivian  fuera  de  Esparta,  en  los 
campos,  llamados  lacedemonios,  y  la  necesidad  de  una 
constitución  que  limitase  el  poder  de  los  reyes  y  deslinda- 
se los  derechos  entre  espartanos  y  lacedemonios,  hicieron 
sentir  la  necesidad  de  establecer  una  constitución. 

Licurgo  (822):  su  Constitución. — Licurgo,  hermano 
de  Polidectes,  no  quiso  reinar;  se  contentó  con  ser  el  tutor 
de  Charilao,  hijo  postumo  de  su  hermano,  aprovechándo- 
se de  esta  ocasión  para  dotar  de  leyes  sabias  á  los  espar- 
tanos, quienes  se  lo  suplicaron  al  mismo  tiempo.  Hizo 
con  este  motivo  un  viaje  á  la  isla  de  Creta,  celebrada  por 
sus  leyes,  y  donde  los  dorios  que  hablan  emigrado  con- 
servaban las  costumbres  primitivas  de  los  de  su  raza. 


Sin  aloolir  Licurgo  ía  monarquía,  creó  un  gotiierno  mixto  donde  se  contrapesaban 
mutuamente  tres  poderes:  el  pueblo,  el  senado  y  los  7-eyes. 

No  dejó  á  éstos  más  que  la  presidencia  del  senado  con  doWe  voto,  el  mando  de  loa 
ejércitos,  y  el  hacer  cumplir  los  decretos  de  la  asamblea  popular. 

Estableció  un  senado  compuesto  de  veintiocho  senadores  vitalicios  de  sesenta  años 
á  lo  menos,  debiendo  perteaecer  á  las  familias  de  los  heráolidas.  El  senado  examinaba  y 
proponía  los  asuntos;  el  pueblo  debia  aprobar  ó  rechazar  simplemente  lo  propuesto.  No  podia 
modificarlo.— Dividió  el  territorio  de  la  república  ea  treinta  y  nueve  mil  partes,  distribu- 
yéndolas en  igual  número  de  ciudadanos  libres,  esto  es,  entre  espartanos  y  lacedemonios. 

Los  ilotas  eran  esclavos  destinados  al  cultivo  de  los  campos  de  los  espartanos,  vi- 
viendo de  sus  frutos  y  dando  una  cantidad  determinada  de  todos  á  la  casa  d'e  provisión  6  al- 
macén público  de  Esparta  para  las  comidas. — Su  condición  era  durísima.  Se  les  azotaba  con 
frecuencia  para  recordarles  que  eran  esclavos;  no  se  podían  vestir  sino  de  pieles,  y  cuando 
se  aumentaba  su  número  eran  cazados  eomo  fieras  por  los  jóvenes  espai-tanos. 

Los  éforos  formaron  parte  de  la  constitución  política  de  Esparta.  Se  ignora  sí  existían 
antes  de  Licurgo,  ó  si  fueron  creados  por  él.  Es  lo  cierto  que  un  siglo  después  de  Licurgo  se 
les  ve  funcionar'  con  gran  asaendiente  en  los  negocios  públicos.  Eran  cinco  y  elegidos  anual- 
mente por  el  pueblo;  gozaban  de  un  poder  muy  parecido,  pero  superior  al  de  los  tribunos  de 
Roma. 


Sus  CONSECUENCIAS. — Las  cousecuencias  de  una  Cons- 
titución aristocrático-militar  hablan  de  ser  la  guerra. 
Cualesquiera  que  fuese  el  motivo  de  las  guerras  de  Mése- 
nla, la  causa  verdadera  fué  la  ambición  de  Esparta  por 
someter  el  Peloponeso,  y  el  ejercitarse  en  aquel  arte  para 


--  125  — 

el  que  su  juventud  era  educada.  En  las  tres  guerras  Mesé- 
nicas,  tan  largo  tiempo  celebradas  en  la  tradición  y  en  la 
fábula,  y  en  las  que,  derrotados  los  mesenios,  unos  emi- 
graron á  Sicilia  y  fundaron  á  Mésenla  y  otras  ciudades  de 
la  Grande  Grecia,  y  los  que  quedaron  fueron  reducidos  á 
la  condición  de  ilotas,  se  muestra  cómo  aun  los  pueblos 
más  libres  y  cultos  de  la  antigüedad  no  conocieroa  en  sus 
relaciones  exteriores  otra  razón  ni  derecbo  que  la  fuerza  y 
la  guerra,  siendo  tan  incompatibles  y  exclusivos  los  unos 
respecto  de  los  otros,  que  la  guerra  no  reconocia  otro  lí- 
mite que  la  destrucción  ó  el  exterminio. 


LECCIÓN  XIV 


ATENAS 


Segunda  época  de  Grecia. —Tiempos  históricos  (776  á  431). 

Estado  de  Atenas  al  comenzarse  los  tiempos  históricos. —  Arcontado 
de  Dracon. — Arcontado  de  Solón,  y  legislación  de  Atenas. —Es- 
tablocünientü  de  las  tiranías  en  Grecia. — Los  Pisistrátidas  en 
Atenas. 


Estado  de  Atenas  al  comenzarse  los  tiempos  his- 
tóricos.—Los  tiempos  históricos  corresponden  en  Grecia 
á  la  Era  de  las  Olimpiadas,  y  se  llaman  históricos,  tanto 
en  Grecia  como  respecto  de  los  demás  pueblos:  1.°,  por- 
que los  hechos  comenzaron  á  tener  bases  cronológicas  más 
fijas;  2.",  porque,  conocida  la  escritura  alfabética,  sale  la 
historia  del  periodo  anterior,  tradicional,  oscuro  y  fabu- 
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loso,  y  entra  en  el  de  mayor  certeza  histórica;  3.",  porque 
los  hechos  que  desde  ahora  habrán  de  suceder,  serán  más 
universales  y  de  una  influencia  más  eficaz  y  reciproca. 

Al  comenzar  este  periodo,  Atenas  se  hallaba  dividida 
en  dos  clases  de  ciudadanos:  1.%  eupatridas,  nobles,  que 
habitaban  las  llanuras  del  Ática;  2.^,  conocida  con  el  nom- 
bre de  demos,  pueblo,  esto  es,  sin  linaje  conocido,  pero 
separada  en  dos  grupos:  hyperacrios,  que  ocupaban  la 
montaña,  y  parelianos,  las  costas  del  mar.  El  gobierno 
estaba  en  manos  de  los  primeros,  quienes  cambiaron  el 
arcontado  en  decenal  (752),  de  diez  años;  y  no  bastando 
esta  modificación  á  satisfacer  el  espíritu  invasor  y  cre- 
ciente de  los  oligarcas,  se  determinó  que  los  arcontas  fuesen 
nueve,  iguales  en  poder  y  autoridad,  y  que  durasen  sólo  un 
año.  Seis  de  los  arcontas  se  llamaban  Thesmothetes,  otro 
Eey,  y  otro  Polemarca;  el  primero  de  ellos,  Eponimo,  da- 
ba nombre  al  arcontado.  Pero  estas  mudanzas,  ni  dieron 
más  estabilidad  á  la  república,  ni  mejoraron  la  condición 
de  los  ciudadanos.  Concentrado  el  poder  en  manos  délos 
eupatridas,  con  exclusión  del  pueblo,  demos,  ellos  solos 
eran  los  depositarios  de  las  leyes,  ellos  solos  las  sabian  y 
las  interpretaban  á  su  manera.  Y  á  fuerza  de  pedir  el. pue- 
blo en  sus  reuniones  que  se  diesen  leyes  escritas,  se  con- 
sintió en  ello  y  se  dio  el  encargo  á  Dracon. 

Abcontado  de  Dragón  (624). — Dracon,  elevado  á  la 
dignidad  de  arconta,  propuso  una  reforma  que,  como  la 
mayor  parte  de  las  reformas  de  los  legisladores  de  la  anti- 
güedad, no  contenia  sino  prácticas  higiénicas,  preceptos 
de  moral  y  leyes  penales;  pero  tan  severas  que,  imponien- 
do pena  capital  por  los  delitos  más  graves  como  por  las 
faltas  más  leves,  faeron  impracticables  y  en  nada  mejora- 
ron la  situación  de  Atenas. 
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Arcontado  de  Solón  (595),  y  legislación  de  Atenas. 
—  Solón,  ilustre  ciudadano  de  Atenas,  uno  de  los  siete 
sabios,  instruido  por  sus  viajes  é  ilustrado  sobre  todo  por 
la  filosofía,  que  empezaba  entonces  á  aplicarse  á  la  polí- 
tica, subió  á  la  dignidad  de  primer  arcouta,  y  recibió  del 
pueblo  el  encargo  de  formar  una  constitución  política  pa- 
ra la  república  de  Atenas. 

Solón  conservó  en  todo  su  vigor  la  institución  del  arcontado.  Dividió  á  todos  loa  ciu- 
dadanos en  cuatro  clases,  con  arreglo  á  sus  riijuezas.  Las  tres  primeras,  á  que  pertenc;.áan 
los  ricos,  ocupaban  todos  los  cargos  pi'iblicos;  la  cuarta,  que  era  la  más  pobre  y  numerosa,  no 
podía  obtener  cargos  públicos;  pero  tcn(a  el  mismo  derecho  de  sufragio  on  las  asambleas  que 
las  demás. 

Para  contrarestar  la  gran  influencia  de  las  asambleas  populares,  creó  un  senado  de 
cuati'ocientos  miembros,  en  ol  que  sólo  podían  entrar  los  ricos  y  los  magistrados;  pero  el  pue- 
blo los  eleíjia,  y  al  pueblo  daban  cuenta  de  su  administración. 

Como  moderador  y  tribunal  superior  enti-e  el  senado  y  el  pueblo,  estaba  el  Arcópago, 
elegido  por  el  pueblo  de  entre  los  arcontas  que  se  hubiesen  distinguido,  cuyo  cargo  fué  vita- 
licio, y  cuya  institución  era  velar  por  la  conservación  de  las  leyes  y  de  las  costiunbrea 

Establecimiento  de  las  tiranías  en  Grecia. — Casi 
todos  los  Estados  de  Grecia  se  habían  constituido  por  este 
tiempo  en  gobiernos  aristocrático-democráticos;  y  casi  en 
todas  partes  degeneraron  estos  gobiernos  en  una  especie 
de  oligarquías,  cuyos  abusos  toleraba  el  pueblo  á  no  poder 
otra  cosa.  Así  es,  que  cuando  alguno  de  estos  mismos  oli- 
garcas, más  ambicioso  que  los  otros,  ó  más  digno,  buscaba 
el  favor  del  pueblo  para  gobernar  solo,  éste  no  se  nega- 
ba, antes  ayudaba  á  elevarle,  como  para  desquitarse  de  la 
opresión  en  que  le  tenían  los  nobles.  Este  gobierno  de  uno 
solo  se  llamó  tiranía,  y  no  porque  la  manera  de  gobernar 
fuese  dura  y  violenta,  sino  por  elevarse  el  tirano  al  poder 
de  un  modo  contrario  á  las  formas  políticas  establecidas. 

Los  PisisTRÁTiDAS  EN  Aténas.— Tal  fué  en  Atenas  la 
subida  al  poder  del  tirano  Pisistrato  (560),  pariente  de  So- 
Ion,  hombre  de  grandes  talentos,  rico,  generoso  y  popular: 
con  estas  cualidades  estableció  una  verdadera  soberanía, 
aunque  sin  llevar  el  título  de  soberano  ni  de  rey;  pero  no 
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sin  que  tres  veces  fuese  arrojado  del  poder  por  sus  contra- 
rios, los  alcmeónidas,  y  no  sin  que  otras  tantas  volviese  á 
recobrarlo.  Gobernó  con  magnificencia  y  esplendidez,  gran- 
jeándose el  afecto  y  la  buena  voluntad  del  pueblo,  y  tras- 
mitiendo en  paz  el  gobierno  á  sus  hijos,  Hipias  é  Hiparco. 
El  poder  de  los  hijos  de  Pisístrato  fué  bien  efímero. 
Una  revolución  abolió  la  tiranía.  Hiparco  fué  muerto,  é 
Hipias  destronado.  Entonces  éste  recurrió  ai  auxilio  ex- 
tranjero para  recobrar  el  trono,  y  Darío  Hidaspes,  rey  de 
Peraia,  que  en  aquella  ocasión  meditaba  la  conquista  de  la 
Grecia,  escuchó  con  el  mayor  placer  su  demanda.  De  este 
modo  el  resentimiento  de  Hipias  coincidió  con  los  pensa- 
mientos del  enemigo  de  su  patria,  para  producir  la  guerra 
de  Grecia  con  la  Persia, 


LECCIÓN  XV 


GRECIA  Y  PEESIA    •. 


Causas  de  las  guerras  médicas.— Batalla  de  Maraton.~-Las  Termo- 
pilas y  Salamina.—  Paz  de  Simón. 


Causas  de  las  guerras  MÉDiCAs.~La  ambición  de 
Darío  I  de  conquistar  la  Grecia;  la  venganza  que  quería 
tomar  de  los  atenienses  por  haber  auxiliado  á  los  jonios, 
pueblo  del  Asia  Menor,  que,  en  su  tentativa  de  sacudir  el 
yugo  de  los  persas,  se  habían  sublevado,  incendiando  la 
ciudad  de  Sardes,  capital  de  la  Lidia,  y  las  excitaciones 
de  Hipias,  que  deseaba  ser  repuesto  en  el  gobierno  de  Ató- 
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ñas,  tales  fueron  las  causas  de  las  guerras  médicas,   ó  sea 
de  las  guerras  de  los  persas  contra  los  griegos. 

Batalla  de  Maratón. — Irritado  además  Darío  contra 
los  griegos  porque  rechazaron  la  intimación  de  sus  heral- 
dos y  hasta  les  dieron  muerte,  dio  principio  á  las  hostili- 
dades. La  primera  armada  persa  naufragó  y  se  perdió  al 
doblar  el  promontorio  de  Athos,  hoy  Cabo-Santo.— Otra 
segunda  asoló  las  islas  del  Archipiélago,  mientras  el  ejér- 
cito, por  tierra,  se  apoderaba  de  la  isla  de  Eubea,  des- 
embarcando en  el  Ática,  en  las  llanuras  de  la  pequeña 
aldea  de  Maratón  (490),  como  á  seis  leguas  de  Atenas. — 
La  lucha  era  bien  desigual;  porque  de  un  lado  peleaban 
100,000  persas,  y  del  otro  10,000  atenienses  y  1,000  de 
Platea;  pues  los  demás  pueblos  de  Grecia  se  intimidaron 
ante  un  enemigo  tan  poderoso,  excepto  Esparta,  que  no 
llegó  á  tiempo  á  la  batalla.  Esto  no  obstante,  los  11,000 
griegos  derrotaron  á  los  100,000  persas;  y  la  batalla  de 
Maratón  fué  después  el  grito  de  guerra  de  los  griegos  con- 
tra el  extranjero,  y  la  primera  que  registra  la  historia  en 
importancia,  por  haberse  salvado  en  ella  la  libertad  é  in- 
dependencia de  la  Grecia  y  la  civilización  europea,  que 
no  hubiera  existido  quizás  sin  Grecia.  Cuando  Darío  pre- 
paraba nuevos  ejércitos  contra  los  griegos,  le  sorprendió 
la  muerte. 

Las  Termopilas  y  Salamina. — Jerjes  (485),  su  hijo, 
después  de  siete  años  de  grandes  preparativos  y  de  una 
estrecha  alianza  con  los  cartagineses,  levantó  dos  ejércitos 
numerosísimos,  uno  por  mar  y  otro  por  tierra,  desembar- 
cando aquél  en  la  Tesalia,  y  llegando  éste  al  paso  de  las 
Termopilas,  desfiladero  muy  estrecho  entre  la  Lócrida  y 
la  Tesalia,  en  donde  le  esperaba  Leónidas,  rey  de  Espar- 
ta, con  6,000  hombres.  Jerjes  lo  intimó  que  rindiese  las 
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armas.  «Ven  á  tomarlas,»  contestó  Leónidas.  Y  después  de 
dos  dias  de  combate  á  favor  de  los  griegos,  la  traición  de 
Sphialtes  facilitó  á  los  persas  apoderarse  de  las  Termopi- 
las (480),  muriendo  en  la  pelea  Leónidas  con  otros  300 
espartanos. 

Levantóse  un  monumento  en  el  mismo  sitio  del  com- 
bate, y  en  él  se  puso  esta  notable  inscripción,  escrita  por 
el  poeta  Simónides: — «Pasajero,  di  á  Esparta  que  hemos 
muerto  por  obedecer  sus  leyes.» — Derramáronse  los  per- 
sas por  el  territorio  del  Ática;  los  habitantes  de  Atenas 
abandonaron  su  ciudad,  que  fué  saqueada  y  destruida  por 
los  persas.  No  obstante,  los  griegos  derrotaron  completa- 
mente la  armada  persa  en  Salamina,  huyendo  Jerjes  ver- 
gonzosamente.— Y  el  año  siguiente,  el  25  de  Setiembre, 
ganaron  también  en  el  mismo  dia  la  batalla  de  Platea  los 
griegos,  y  la  de  Mikala  los  jonios  del  Asia  Menor.  Desde 
este  punto  acabaron  los  proyectos  ambiciosos  de  Jerjes; 
porque  las  derrotas  de  los  persas  y  las  victorias  de  los 
griegos  convirtieron  á  éstos  en  agresores.  Eecorrieron,  á 
las  órdenes  de  Cimon,  las  islas  del  mar  Bgeo  y  las  costas 
de  la  Tracia,  derrotando  á  sus  enemigos  en  todas  partes. 

Paz  de  Cimon. — ün  asesinato  puso  término  á  la  vida 
de  Jerjes.  Le  sucedió  su  hijo  tercero,  Artajerjes  Longima- 
no  (465).  Artajerjes,  en  vista  de  tantos  desastres  como  ha- 
bia  sufrido  la  Persia  por  parte  de  los  griegos,  en  lugar  de 
ser  agresor  tomó  la  defensiva.  Más  adelante,  mientras  los 
griegos  luchan  entre  si  en  Tanagra  y  otros  puntos,  los  per- 
sas se  apoderan  de  Chypre.  Cimon,  que  sufria  la  ley  del 
ostracismo,  es  llamado:  derrota  la  armada  mandada  por 
Megabyses,  cerca  de  Chypre  (449),  y, después  de  cincuenta 
y  un  años  de  guerras,  concluye  una  paz  que  colmó  de  glo- 
ria á  los  griegos.  Se  estipuló  la  libertad  de  todas  las  ciu- 
dades griegas  del  Asia  Menor;  que  ningún  buque  persa 


-  181  — 
navegase  en  el  mar  Egeo,  y  que  sus  tropas  no  se  acerca- 
sen jamás  á  las  costas  á  la  distancia  de  tres  jornadas. 


LECCIÓN  XVI 


GUERRA    DEL    PELOPONESO 

Tercera  época  de  Grecia  (431  á  359). 

Heguemonía  de  Atenas. — Causas  de  la  guerra.— Principales  aconte- 
cimientos.— Expedición  contra  Siracusa,  y  fin  de  la  guerra. — 
Los  treinta  tiranos:  muerte  de  Sócrates. — Retirada  de  los  diez 
mü.— Heguemonía  de  Tébas. 


Heguemonía  de  Atenas. — Atenas,  ganando  las  ba- 
tallas de  Maratón  y  Salamina,  salvando  á  Grecia  de  la 
servidumbre  de  los  persas,  distinguiéndose  de  todos  los 
pueblos  helénicos  por  sus  riquezas,  saber,  gusto  en  las 
artes  y  cultura  en  sus  costumbres,  habia  adquirido  un 
derecho  incontestable  á  la  heguemonía,  supremacía  sobre 
]a  Grecia  y  sus  islas.  Gobernaba  á  la  sazón  en  ella  Ferí- 
eles, de  ilustre  nacimiento,  gran  político,  orador  eminente, 
llamado  el  Olímpico  por  su  majestad  y  elocuencia  en  el 
decir,  y  amigo  del  pueblo,  á  cuyos  intereses  se  consagró. 
Merced  á  su  gusto  por  el  saber  y  las  artes,  llegó  Atenas 
al  apogeo  del  poderío  y  engrandecimiento,  mereciendo  que 
la  posteridad  baya  llamado  al  siglo  en  que  él  vivió  el  siglo 
de  Pendes,  que  ilustraron  los  griegos  más  eminentes.  En- 
tonces florecieron  los  trágicos  Sófocles  y  Eurípides,  el  his- 
toriador ílerodoto,  el   astrónomo  Meton,  Hippócrates,  pa- 
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dre  de  la  medicina,  el  cómico  Aristófanes,  el  iluátrd  Fídias, 
los  pintores  Aiiolodoro,  Zeuxis,  Polygnoto  y  Parrhasio,  y 
los  filósofos  Anaxágoras  y  Sócrates;  entonces  se  educaron 
Thucydides  y  Jenofonte,  Platón  y  Aristóteles.  No  tuvo 
escrúpulo  Perícles  en  gastar  el  tesoro  de  los  aliados  en 
embellecer  á  Atenas,  dotándola  de  espléndidos  monu- 
mentos, que  se  construyeron  bajo  la  dirección  de  Fídias; 
entre  otros   el  Parthenon,  modelo  del  orden    dórico,   y 


Partlnenon. 

el  Erechtheion,  obra  maestra  del  órdea  jónico^ 


El  Ereclathieion. 
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Causas  de  la  guerra. — Pero  los  tributos  que  exigia 
Atenas  de  los  aliados  después  de  concluidas  las  guerras 
médicas,  á  pretexto  de  sostener  una  nota  por  temor  de 
nuevas  invasiones,  en  realidad  para  engrandecerse  á  sí 
misma;  la  intervención  que  comenzó  á  ejercer  en  los  asun- 
tos interiores  de  los  otros  Estados  en  contra  del  derecho 
internacional  helénico,  como  lo  prueban  las  quejas  de  Co- 
rinto,  Megara  y  otros  pueblos  en  la  asamblea  que  se  tuvo 
en  Esparta  antes  de  las  guerras  del  Peloponeso  para  evi- 
tarlas; por  fin,  la  rivalidad,  unas  veces  manifiesta,  otras 
secreta,  pero  siempre  permanente,  con  Lacedemonia,  las 
arengas  belicosas  y  la  ambición  de  Feríeles,  todo  fué  cansa 
de  que  estallase  la  guerra  del  Peloponeso, 

Principales  acontecimientos. — Dividiéronse  los  grie- 
gos en  esta  guen-a  civil  en  dos  bandos,  capitaneados  los 
unos  por  Esparta,  los  otros  por  Atenas,  con  la  particula- 
ridad de  que  casi  todas  las  fuerzas  terrestres  siguieron  á 
la  primera,  y  las  de  mar  á  la  segunda.  Tuvo  dos  tiempos 
la  guerra:  el  primero  hasta  la  paz  de  cincuenta  años;  el 
segundo  desde  la  ruptura  de  la  paz  hasta  el  fin  de  la  guer- 
ra.—En  el  primero  llevan  la  peor  parte  los  atenienses; 
pues,  á  poco  de  comenzada  la  lucha,  una  peste  asoiadora 
los  aflige  y  los  consterna,  siendo  una  de  sus  victimas  Pé- 
neles, el  que  habia  provocado  y  sostenía  la  guerra.  De 
modo  que  la  peste  por  un  lado,  y  por  otro  las  derrotas  de 
Delinmy  Anfípolis  sufridas  por  los  atenienses,  hicieron  ne- 
cesaria la  paz.  Se  convino,  en  efecto,  en  una  suspensión 
de  hostilidades  por  cincuenta  años  y  la  devolución  recí- 
proca de  las  conquistas,  que  es  lo  que  se  llama  la  paz  de 
Ni  c  i  as. 

Expedición  contra  Siracusa  t  fin  de  la  guerra. — 
Antes  de  hablar  de  esta  expedición  conviene  decir  algo  de 
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Sicilia.  Llamada  originariamente  esta  isla  Trinacria  por 
su  figura,  faé  habitada  primero  por  los  lestrigones  y  los  ci 
chopes  (pelasgos),  luego  por  los  sicanios  j  siculos  en  el  si 
glo  XIV  antes  de  J.  C,  quienes  fueron  arrojados  de  la  lia 
nura  y  costas  del  mar  á  las  montañas  por  los  fenicios 
griegos  y  cartagineses,  que  fundaron  diferentes  colonias 
la  más  principal  de  todas  Siracusa,  de  origen  corintio. — 
Prevaleció  al  principio  un  gobierno  aristocrático  popular, 
como  en  los  pueblos  dorios  de  Grecia.  Mas  desde  484  se 
estableció  el  gobierno  monárquico  por  Gelon,  Hieron  y 
Trasíbulo,  hasta  466  en  que  se  restableció  la  democracia. 
Durante  este  período  se  verificó  la  expedición  contra  Sira- 
cusa, á  pretexto  de  auxiliar  los  atenienses  á  los  de  Egesto, 
enemigos  de  los  de  Selinunte,  protegidos  éstos  por  los  si- 
racusanos;  pero  en  realidad  por  el  deseo  de  los  atenienses 
de  conquistar  á  Sicilia,  avivado  ahora  por  los  proyectos 
del  ambicioso  general  Alcibíades. — La  expedición,  afortu- 
nada en  los  primeros  encuentros,  se  desgració  después 
por  el  destierro  de  Alcibíades,  acusado  de  impiedad  en  los 
momentos  más  críticos.  Su  destierro  tuvo  por  consecuencia 
la  pérdida  del  combate  por  mar  delante  de  Siracusa,  una 
de  las  derrotas  de  más  importancia  de  la  historia  antigua. 
El  espartano  Guipo,  destruyendo  la  escuadra  ateniense, 
acabó  para  siempre  con  los  planes  gigantescos  de  conquis- 
tas de  los  atenienses,  y  fué  la  causa  principal  de  la  deca- 
dencia de  Atenas:  porque  rota  la  paz  de  Nicias,  aunque  los 
atenienses  vencieron  en  el  combate  naval  de  las  Arginusas, 
á  éste  siguió  el  de  Egos- Potamos,  en  que  fueron  vencidos, 
y  últimamente  la  toma  de  Atenas  (404)  por  los  lacedemo- 
nios,  quienes  obligaron  á  los  atenienses  á  demoler  todas 
las  fortificaciones  del  Píreo,  á  reducir  su  armada  y  á  no 
acometer  en  adelante  ninguna  empresa  militar  sino  al 
mando  de  los  lacedemonios.  Los  persas  ayudaron  enasta 
guerra  á  Esparta  contra  Atenas.  —Tal  fin  tuvo  la  famosa 
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guerra  del  Pelopoueso,  funesta  para  Atenas,  que  perdió  la 
heguemonía  sobre   la  Grecia,   y  no   menos   l'unesta  para 
ésta,    porque  perdió  la  consideración  y  superioridad  que 
le  hablan  dado  las  guerras  médicas. 

Los  TREINTA  TIRANOS:  MUERTE  DE  SÓCRATES. — El  es- 
partano Lisaudro,  después  de  apoderarse  de  Atenas,  abolió 
el  gobierno  popular  y  le  sustituyó  con  una  oligarquía  de 
treinta  arcontas,  que  los  griegos  llaman  tiranos,  revesti- 
dos de  un  poder  absoluto,  los  cuales  cometieron  maldades 
inauditas,  hasta  que  Trasíbulo,  con  un  puñado  de  atenien- 
ses, atacó,  venció  y  destruj'ó  aquel  gobierno  y  restableció 
la  república. 

Más  deshonroso  fué  el  suceso  trágico  de  Sócrates  pa- 
ra Atenas  que  su  humillación  y  abatimiento.  Sócrates, 
gran  filósofo,  fundador  de  la  buena  moral  filosófica,  atra- 
jo sobre  si  el  odio  de  los  sofistas.  Porque  exponia  á  la  risa 
y  desprecio  del  público  sus  doctrinas;  porque,  desprecian- 
do las  supersticiones  vulgares,  creia  en  la  unidad  de  Dios 
y  en  la  inmortalidad  del  alma,  fué  condenado  por  el  pue- 
blo ateniense  á  beber  la  cicuta  (399),  ofreciendo  á  sus  ami- 
gos al  morir  un  ejemplo  de  tranquilidad  y  de  resignación 
admirables. 

Retirada  de  los  diez  mil:  campaña  de  Agesilao  en 
Asia. — A  Artajerjes  Longimano  sucedieron  en  Persia  Jei'- 
jes  II  y  Darío  Notho,  y  á  la  muerte  de  éste  heredó  la  coro- 
na su  hijo  mayor  Artajerjes  Mnemon,  al  tiempo  que  se  aca- 
baba la  guerra  del  Peloponeso.  Su  hermano  Ciro  q\  Joven, 
formó  el  proyecto  de  destronarle.  Como  tuviese  el  gobier- 
no de  las  provincias  del  Asia  Menor,  formó  alianza  con 
los  lacedemonios,  (mal  mirados  ahora  por  la  corte  de  Per- 
sia á  causa  de  su  gran  ascendiente  de  resultas  de  la  guer- 
ra del  Peloponeso),  y  auxiliado  de  13,000  de  éstos,   se 
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presentó  en  batalla  contra  su  hermano  en  Cunaxa  (401), 
cerca  de  Babilonia,  donde  fué  derrotado  y  muerto.  Los 
griegos  que  no  perecieron  en  la  acción,  en  número  de  diez 
mil,  fueron  perseguidos,  emprendiendo  al  mando  de  Jeno- 
fonte aquella  célebre  retirada,  conocida  en  la  historia  con 
el  nombre  de  Retirada  de  los  diez  mil,  al  través  de  un  país 
enemigo,  de  quinientas  leguas  de  extensión,  desde  Babilo- 
nia hasta  las  orillas  del  Ponto  Euxino. 

Entonces  Agesilao,  rey  de  Esparta,  vuela  al  Asia  al 
socorro  de  sus  conciudadanos,  se  envuelve  en  una  guerra 
con  los  persas,  derrota  á  Tisafernes,  y  consigue  importan- 
tísimas victorias;- pero  los  celos  y  la  envidia  de  los  demás 
Estados  de  Grecia  por  una  parte,  y  el  oro  de  Artajerjes  por 
otra,  hicieron  inútiles  sus  triunfos.  Formóse  en  Grecia 
una  liga  general  contra  Esparta;  ganó  el  ateniense  Co- 
non  la  batalla  de  Gnido  (394),  por  lo  que  Agesilao  tuvo 
que  abandonar  el  Asia  para  venir  al  socorro  de  su  patria. 
---Al  poco  tiempo  el  lacedemonio  Antalcidas  (387)  arre- 
gló con  Artajerjes  el  tratado  que  lleva  su  nombre,  alta- 
mente vergonzoso  para  la  Grecia,  y  que  enseña  lo  perju- 
diciales que  son  la  rivalidad  y  las  discordias  intestinas  de 
los  pueblos. 

Heguemonía  de  Tébas.— Mientras  Esparta  y  Atenas 
se  destruían,  debilitándose  más  j  más  cada  día,  un  inci- 
dente vino  á  dar  por  un  momento  á  Tébas  la  heguemonía 
sobre  los  demás  Estados  de  Grecia  en  la  guerra  contra 
Esparta. 

Parece  que,  dividida  en  dos  partidos  la  república,  el 
partido  oligárgico  buscó  contra  el  democrático  el  apoyo  de 
los  lacedemonios,  quienes,  validos  de  este  pretexto,  ocupa- 
ron la  cindadela  Cadmea,  siendo  causa  este  movimiento 
de  una  revolución,  en  que  salieron  emigrados  más  de  cua- 
trocientos tebanos.  Capitaneados  éstos  al  poco  tiempo  por 
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Pelópidas,  y  con  el  auxilio  de  los  atenienses,  tramaron  una 
conspiración  que  tuvo  por  resultado  apoderarse  de  Tébas, 
echar  abajo  el  gobierno  y  obligar  á  la  guarnición  de  los 
lacedemonios  á  abandonar  el  territorio  tebano.  Fueron  los 
autores  de  todo  esto  Pdópidas,  joven  distinguido  por  su 
nacimiento,  por  sus  riquezas  y  su  valor,  y  su  amigo  ^jXíwi- 
iiondas,  filósofo  pobre  y  modesto,  pero  sabio  y  esforzado, 
y  uno  de  los  hombres  más  distinguidos  de  la  antigüedad. 
Tal  fué  el  origen  de  una  guerra  entre  Tébas  y  Esparta, 
que  más  adelante  se  hizo  general,  luchando  la  pequeña  re- 
pública de  Tébas  contra  toda  la  Grecia  por  el  espíritu  de 
rivalidad,  tan  propio  de  estas  repúblicas,  á  las  que  no  ha- 
bla aleccionado  lo  bastante  la  experiencia. — Muerto  Peló- 
pidas  en  una  expedición  contra  el  tirano  de  Pherea,  muerto 
también  Epamiuondas  en  la  célebre  batalla  de  Mantinea 
(362),  Tébas  volvió  á  la  oscuridad  de  que  la  habian  saldado 
estos  dos  hombres,  y  la  guerra  terminó  por  uu  tratado  de 
paz  que  ajustó  el  re,y  de  Persia,  Artajerjes  Mnemon. 
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GRECIA 

SEGUNDO  PERIODO— IMPEfilO  MACEDÓNICO 


FILIPO  DE  MAOEDONIA 


Principios  de  la  monarquía  macedónica,  y  su  carácter  especial. — Sus 
primeros  reyes  hasta  Filipo  II.— Reinado  de  Füipo  de  Maee- 
donia. 


Principios  de  la  monarquía  macedónica,  y  su  carác- 
ter ESPECIAL. — En  el  siglo  VIII  a.  de  -I.  C,  Carano,  prín- 
cipe de  la  familia  de  los  heráclidas  en  Argos,  abandonó 
este  país,  y  al  frente  de  una  colonia  se  estableció  en  la  parte 
setentrional  á«  Grecia,  llamada  Macedonia,  siendo  el  tron- 
co de  una  dinastía  que  dio  veintiséis  reyes. 

La  monarquía  en  Macedonia,  á  diferencia  de  las  de 
Oriente,  jamás  degeneró  en  despotismo;  porque  nunca  los 
reyes  impidieron  el  ejercicio  de  una  cierta  libertad,  fun- 


—  139  — 
dada,  no  en  instituciones,  sino  en  costumbres  provenientes 
de  la  igualdad  de  raza  y  de  la  independencia  que  engen- 
dran los  países  montañosos,  y  de  la  energía  de  esta  misma 
raza  originariamente  beléoica.  Fué  máxima  política  cons- 
tante de  los  reyes  de  Macedonia  no  tratar  á  los  pueblos 
conquistados  como  á  enemigos,  sino  como  á  subditos,  y  no 
levantar  trofeos  después  de  la  victoria  por  no  eternizar  los 
odios  y  la  humillación  de  los  vencidos. 

Sus  PRIMEROS  EEYES  HASTA  FiLiPO. — Pérdicas  1  (695) 
es  considerado  por  Herodoto  y  Tucydides  como  el  verdade- 
ro fundador  de  la  monarquía  macedónica. — En  los  tiempos 
siguientes,  647  á  553,  Anjeo,  Filipo  I  y  Eropas  sostuvieron 
guerras  contra  sus  vecinos  los  ilirios  y  tracios.  En  el  rei- 
nado de  Amintas  I  tuvo  lugar  la  desgraciada  expedición 
de  Darío,  rey  de  Persia,  contra  los  escytas,  y  la  política 
del  rey  de  Macedonia  encontró  medio  de  ser  neutral  en  esa 
contienda..-- Alcjínidro,  su  hijo,  se  vio  precisado  durante 
las  guerras  médicas  á  dar  paso  por  sus  Estados  álos  ejér- 
citos de  Jerjes,  y  aun  á  militar  bajo  su  bandera;  pero  se- 
cretamente daba  conocimiento  á  los  griegos  de  los  planes 
del  enemigo,  y  favorecía  su  causa, — Pérdicas  II  fué  bus- 
cado por  atenienses  y  macedonios  en  las  guerras  del  Pelo- 
poneso. — Archelao  se  distinguió  por  haber  contenido  á  los 
ilirios  y  tracios  en  el  exterior,  y  haber  hecho  prosperar  en 
el  interior  la  agricultura,  las  artes,  las  ciencias  y  las  le- 
tras. Mas  á  su  muerte  violenta  se  siguió  un  período  de  anar- 
quía, de  400  á  360,  que  no  terminó  del  todo  hasta  Filipo, 
— Durante  él,  y  coincidiendo  con  la  heguemonía  de  Té- 
bas,  Pelópidas  intervino  en  los  asuntos  de  Macedonia,  y 
de  resultas  llevóse  en  rehenes  á  Filipo,  quien  fué  educado 
por  el  gran  ülósofo  y  político  Epaminondas,  así  en  el  arte 
de  la  guerra  como  en  la  conducta  de  la  vida. 
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Reinado  de  Filipo  II  (359). — Amintas,  sobrino  de 
Filipo,  era  de  menor  edad.  La  Macedonia  se  encontraba  tan 
combatida  en  el  exterior  y  tan  dividida  en  el  interior,  que 
los  macedonios  necesitaban,  más  bien  que  un  rey  niño,  un 
hombre.  Este  hombre  era  Filipo,  proclamado  rey  por  el 
pueblo.  Sus  cualidades  como  guerrero  y  como  político  eran 
muy  relevantes.  Aplicadas  al  gobierno  de  una  monarquía 
libre  como  Macedonia,  y  habiendo  de  obrar  sobre  un  pue- 
blo dividido  y  debilitado  como  Grecia,  su  resultado  era  se- 
guro. El  objeto  constante  de  su  política  fué  intervenir  co- 
mo mediador  en  los  asuntos  de  Grecia  á  fin  de  hacerse  el 
hombre  necesario,  y  aprovecharse  de  todas  sus  fuerzas 
unidas  contra  los  persas. 

A  este  fin,  después  de  organizar  su  ejército  al  modo  de 
Tabas, creando  laterrible/aíawí/e  macedónica,  contuvo  las  in- 
vasiones y  amenazas  de  los  peonios,  iliriosy  tracios,  cuyos 
pueblos  conquistó  tiempo  adelante  é  incorporó  á  Macedo- 
nia. Su  primer  propósito  después  fué  apoderarse  de  Olynto, 
capital  de  la  liga  calcídica,  y  del  puerto  de  Amphypólis 
para  comunicarse  con  el  Egeo.  Esto  no  era  posible  sin  po- 
nerse en  lucha  con  los  atenienses,  que  eran  aliados  de  esos 
pueblos;  de  aquí  y  de  la  guerra  sagrada  entre  los  tebanos  y 
los  focenses,  buscándole  aquéllos  para  auxiliar,  tomó  pre- 
texto para  intervenir  en  una  serie  de  acontecimientos  que, 
conducidos  con  habilidad  y  perseverancia,  le  hicieron  due- 
ño de  Olynto,  de  la  Tesalia  y  del  Ática,  ocupando  el  paso 
de  las  Termopilas;  del  consejo  de  los  Anfictiones,  hacién- 
dose nombrar  individuo  déla  liga,  y  por  último  de  Grecia, 
derrotando  á  tebanos  y  atenienses  unidos  en  la  batalla  de 
Queronea  (338). 
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LECCIÓN  XVIII 


ALEJANDRO 


Alejandi'o  Magno. — Sus  expediciones  y  conquistas. — Imperio  mace- 
dónico. 


Alejandro  Magno. — Veinte  años  tenía  Alejandro  Til 
(336)  cuando  sucedió  en  el  trono  de  Macedonia  á  su  padre 
Filipo,  y  á  esta  edad  poseia  todas  las  altas  cualidades  que 
desplegó  al  poco  tiempo  como  conquistador,  y  tenía  los  co- 
nocimientos filosóficos,  literarios  y  militares  que  consti- 
tuian  entonces  la  educación  de  un  príncipe.  Debió  la  edu- 
cación moral  á  su  ayo  y  pariente  el  severo  Leónidas;  la 
cultura  intelectual  á  Aristóteles;  sus  conocimientos  milita- 
res á  l'^lopemen  y  á  su  padre. 

A  la  muerte  de  este  último  todos  los  pueblos  someti- 
dos, ya  directa  ya  indirectamente,  á  Macedonia,  creyeron 
llegado  el  momento  de  sustraerse,  los  unos  á  su  domina- 
ción, los  otros  á  su  influencia,  no  viendo  en  él  más  que  un 
joven  atolondrado  y  presuntuoso;  pero  el  genio,  la  pruden- 
cia y  la  actividad  de  Alejandro  les  sacaron  al  instante  de 
su  error.  Tan  luego  como  castigó  á  los  asesinos  de  su  pa- 
dre, se  hizo  declarar  en  Corinto  jefe  del  Amphictionado  y 
generalísimo  del  ejército  contra  los  persas. — Sin  pérdida 
de  tiempo  revolvió  sobre  Macedonia  y  sometió  á  los  triba- 
lios,  tracios,  ilirios  y  demás  pueblos,  que  desde  el  Strimon 
hasta  ú  Adriático  se  habían  sublevado. 
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Sus  EXPEDICIONES  Y  CONQUISTAS, — En  el  mismo  año  que 
Alejandro  ocupó  el  trono  de  Macedonia,  ocupó  asimismo  el 
de  Persia  Darío  Codomcmo,  príncipe  en  el  que  resplandecie- 
ron algunas  cualidades  recomendables.  Filipo,  por  su  con- 
ducta guerrera  y  ambiciosa,  habia  inspirado  á  los  persas 
algún  recelo,  y  éstos  se  hablan  preparado  para  rechazarle., 
Muerto  ya,  ni  sospechaban  siquiera  que  su  hijo  pudiese,  no 
ya  realizar  su  plan  de  conquistar  la  Persia,  pero  ni  aun  de 
intentarlo.  Y  sin  embargo,  á  los  dos  años  de  reinar,  con 
30,000  infantes,  ¿5,000  caballos,  una  suma  de  60  talentos 
(como  algo  más  de  un  millón  de  reales)  y  víveres  para 
un  mes,  pasó  Alejandro  el  Helesponto,  hoy  Dardanelos; 
atravesó  el  Gránico  (334)  á  nado,  y  embistiendo  en  la  ori- 
lla opuesta  á  Darío  Codomano,  que  disponía  de  100,000 
infantes  y  10,000  caballos,  le  derrotó  completamente  y 
se  apoderó  del  Asia  Menor.  Los  pueblos  de  Grecia  le 
inspiraban  desconfianza.  Para  cortarles  toda  comunica- 
ción con  los  persas,  se  apresuró  en  seguida  á  apoderarse 
de  las  provincias  marítimas  del  mar  Egeo. — Siguiendo  su 
expedición  fué  atacado  cerca  de  la  ciudad  de  Isso  (333),  en 
Cilicia,  por  los  persas,  consiguiendo  otra  victoria,  si  cabe 
más  brillante.  Se  condujo  con  generosidad  con  la  madre, 
esposa  é  hijos  de  Darío,  á  quienes  hizo  prisioneros,  y  fué 
el  fruto  de  esta  batalla  la  sumisión  de  toda  la  Siria. 

La  madre  de  Darío,  al  visitarle,  le  ofreció  la  caja  de 
perfumes  de  su  hijo. — «No  los  necesito,  dijo  Alejandro;  pon- 
dré en  ella  otra  cosa  mejor.» — Y  puso  los  poemas  de  Ho- 
mero, revisados  por  Aristóteles,  cuya  lectura  hizo  de  él  un 
héroe  y  un  hombre. 

Fenicia  y  Palestina,  que  querían  ser  neutrales,  caye- 
ron en  su  poder.  La  toma  de  Gaza  le  abrió  el  paso  al  Egip- 
to, cuyo  país  se  sometió  sin  resistencia  en  odio  á  la  domi- 
nación persa.  A.  su  vuelta  de  la  Libia  levantó  sobre  el  Nilo 
la  famosa  Alejandría,  fundando  hasta  veinte  ciudades  de 


—   148  — 

este  mismo  nombre. — Atravesó  en  seguida  la  Asiria,  donde 
se  encontró  con  Darío  en  Arhelas  (331),  dándose  en  este 
punto  la  última  batalla,  que  valió  á  Alejandro  la  sumisión  y 
conquista  del  imperio  persa,  porque  además  Darío  pereció 
en  la  buida  á  manos  de  los  suyos.  Continuando  sus  conquis- 
tas, se  apoderó  de  la  Persia,  Media  y  Bactriana. 

Proyectó  en  seguida  la  conquista  de  la  India.  Pasó 
el  Indo,  penetró  basta  cerca  del  Ganges,  derrotó  á  Poro 
junto  al  Hydaspes,  y  bubiera  llegado  á  los  mares  de 
Oriente  si  le  bubiese  seguido  su  ejército.  Mas,  desalen- 
tado éste  por  una  parte,  disgustado  por  otra  de  guerras  y 
conquistas,  cuyo  ñn  civilizador  no  comprendia,  y  enemigo 
de  las  maneras  y  usos  orientales  que  aparentaba  seguir  Ale- 
jandro, se  vio  obligado  el  príncipe  macedonio  á  hacer  alto 
en  sus  conquistas. 

Imperio  macedónico. — Hacía  diez  años  que  Alejandro 
habia  salido  de  Macedonia,  y  en  tan  poco  tiempo  babia 
fundado  un  imperio  que  se  extendía  desde  el  Adriático  basta 
el  Indo;  comprendia  los  imj)erios  de  Semíramis,  Sesóstris 
y  Cyro,  y  tenía  por  límites,  al  N.  el  IJaimhio,  el  Cáucaso  y 
el  Yaxartes,  al  S.  la  Arabia  y  la  Etiopía.  «La  tierra,  dice  la 
Escritura,  enmudeció  en  sujiresencia.» 
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LEGGION  XIX 


DISOLUCIÓN  DEL  IMPERIO  MACEDÓNICO. 


Desmembraciones. — Macedonia  y  Grecia. — Egipto  y  Siria. — Estados 
iTienores  formados  en  Asia  á  la  desmembración  del  imperio  ma- 
cedónico. —Aplicaciones  históricas. 


Desmembraciones. —El  imperio  que  fundó  Alejandro 
fué  tan  personalmente  suyo,  y  tan  convencido  estaba  de  que 
ninguno  de  los  de  su  familia  ni  de  sus  generales  podrian 
continuarlo,  que  preguntado  al  morir  á  quién  nombraba 
por  sucesor,  contestó:  Al  más  digno;  añadiendo  que  sus  fu- 
nerales serian  sangrientos. — Así  sucedió  en  efecto.— En  la 
primera  reunión  que  tuvieron  sus  generales  en  el  palacio 
de  Babilonia,  donde  acaeció  su  muerte,  ya  no  estuvieron 
de  acuerdo,  y  los  veintidós  años  que  mediaron  desde  la 
muerte  del  gran  conquistador  hasta  la  desmembración  de 
su  imperio,  el  Oriente  j  la  Grecia  pasaron  por  uno  de  los 
períodos  más  calamitosos  y  difíciles  de  contar  de  la  histo- 
ria antigua  por  las  luchas  continuadas  y  sangrientas,  por 
los  crímenes,  venganzas,  intrigas,  traiciones,  tiranía  y  ac- 
tos de  crueldad  que  se  cometieron.  El  resultado  de  todo 
fué  la  desaparición,  por  el  asesinato,  de  toda  la  familia  de 
Alejandro;  la  coalición  luego  de  Casandro,  Lisímaco,  To- 
lomeo  y  Seléuco  contra  Antígono  y  su  hijo  Demetrio  Po- 
lyorcetes,  que  aspiraban  á  conservar  para  sí  el  imperio;  y 
por  último,  la  batalla  de  Ipso  (301),  en  Frigia,  ganada  por 
los  coligados,  que  puso  fin  al  imperio  macedónico,  dividido 
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ahora  entre  los  vencedores.  Tocó  á  Caaandro  la  Macedonia 
y  la  Grecia;  á  Lisímaco  la  Tracia  y  Asia  Menor;  á  Seléuco 
la  Siria  basta  el  Indo,  y  á  Tolomeo  el  Egipto,  Palestina, 
Fenicia  y  Celesiria.  En  medio  de  esta  confusión  se  hicieron 
independientes  otros  Estados,  siendo  los  más  notables  la 
Armenia  y  el  imperio  de  los  Partos,  Pérgamo,  Bitbinia  y 
el  Ponto, 

Macedonia  Y  Grecia."Lo3  Estados  que  se  constituye- 
ron independientes  después  de  la  batalla  de  Ipso  no  vi- 
vieron más  tranquilamente  en  este  período  que  en  el  an- 
terior, ni  presenta  su  historia  otra  utilidad  que  la  de  mos- 
trar cómo  se  arruinaron  por  sus  propias  faltas,  cómo  su- 
po aprovecharse  de  ellas  otro  más  joven  y  más  político, 
Pioma,  y  cómo  el  imperio  macedónico  fué  á  confundirse  en 
el  romano. 

Casandro,  rey  de  Macedonia,  á  consecuencia  de  la 
batalla  de  Ipso,  muere  al  poco  tiempo,  y  sus  hijos  por  di- 
ferentes causas  no  le  suceden  en  el  trono.  Lo  conquista 
Demetrio  Polyorcetes,  extendiéndose  sobre  la  Grecia.  Ha- 
ciéndose temible  por  su  ambición,  Pyrrho,  rey  de  Epiro, 
Lisímaco,  Seléuco  y  Tolomeo,  se  declaran  contra  él  y 
le  vencen.  Aunque  los  Estados  de  Demetrio  se  repartieron 
entre  Pyrrho  y  Seléuco,  éste  al  fin  se  apodera  de  todo, 
y  dominando  desde  el  Olimpo  hasta  el  Indo,  se  apellida 
Nicator,  esto  es,  vencedor  de  vencedores, — A  los  seis  me- 
ses fué  asesinado  por  Tolomeo  Cerauno,  hijo  del  primer 
Tolomeo,  rey  de  Egipto.  Los  crímenes  de  Cerauno  fueron 
tales,  que  la  invasión  de  una  tribu  de  galos  al  mando  de 
Breno,  procedente  de  las  Gallas,  j'  la  derrota  y  muerte  del 
asesino,  que  les  salió  al  encuentro,  se  consideró  como  un 
castigo  del  cielo.  Los  galos  lo  asolaron  todo  en  Macedo- 
nia, y  lo  mismo  hubiera  sucedido  en  Grecia  á  no  haberse 
unido  los  griegos  ante  el  peligro  común,  como  en  las  guer- 
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ras  médicas,  y  haber  impedido  á  los  invasores  el  paso 
por  las  Termopilas.  Perseguidos  y  acosados  en  todas  par- 
tes, unos  murieron  en  la  refriega,  y  oíros,  pasando  al  Asia 
Menor,  llamados  por  los  reyes  de  Bithynia,  fundaron  un 
Estado  con  el  nombre  de  Galo-Grecia  ó  Galacia. 

Después  de  esta  invasión  reinan  en  Macedonia  Anti- 
gono  Gonatas,  hijo  de  Demetrio  Polyorcetes,  y  Demetrio  11, 
desapareciendo  todos  al  poco  tiempo  en  medio  de  la  agita- 
da lucha  entre  Macedonia  y  Grecia,  que  es  el  hecho  que 
resume  toda  la  historia  de  este  periodo  en  Grecia.  Esparta 
y  Atenas,  unidas  como  en  los  tiempos  de  las  guerras  mé- 
dicas, hubieran  podido  triunfar  de  los  reyes  de  Macedo- 
nia; pero  las  guerras  del  Peloponeso  les  habian  desunido 
y  debilitado.^ — ^ Además,  Atenas,  que  habia  sido  en  estos 
últimos  tiempos  el  punto  de  mira  de  todos  los  conquista- 
dores que  cayeron  sobre  Grecia,  y  que  se  habia  privado 
por  su  versatilidad  de  uno  de  sus  mejores  ciudadanos.  De-, 
metrio  Phalero,  estaba  aniquilada  y  sin  fuerzas. — Espar- 
ta, dividida  y  destruida  interiormente  por  una  guerra  ci- 
vil, no  fué  ya  libre  jamás;  vivió  sujeta  á  diferentes  tiranos. 

A  falta  de  Atenas  y  de  Esparta,  las  ligas  etolia  y 
acliea  adquieren  cierta  importancia  política;  porque  el 
objeto  de  ambas  era  formar  de  toda  la  Grecia  una  confe- 
deración, oponiéndose  á  la  dominación  de  los  reyes  de  Ma- 
cedonia. La  liga  de  los  etolios  se  habia  conservado  inde- 
pendiente durante  todas  las  vicisitudes  por  que  habia  pa- 
sado la  Grecia.  La  de  los  acheos,  compuesta  desde  anti- 
guo de  doce  ciudades  confederadas,  presentaba  el  mejor 
gobierno  federativo  de  la  antigüedad.  Su  capital  era  Co- 
rinto.  Dirigida  por  Arato,  Philopemen  y  Licortas,  prosiguió 
su  fin  más  patrióticamente  y  con  mucha  más  influencia 
que  la  etolia.  No  triunfaron,  porque  enemigas  las  repú- 
blicas griegas  de  toda  unidad  política,  se  hicieron  en- 
tre sí  la  guerra;  llamaron  en  su  auxilio  á  los  reyes  de 
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Macedonia,  y  Filij)o  líí  (220)  y  su  hijo  Perseo,  llegaron 
á  dominar  la  Grecia,  dando  origen  esto  á  la  intervención 
de  los  romanos,  en  cuya  historia  se  continuará  y  concluirá 
la  de  Macedonia  y  de  Grecia. 

Egipto  y  Siria. — De  los  reinos  que  se  crearon  á  la 
desmembración  del  imperio  de  Alejandro,  ninguno  sobre- 
vivió ni  floreció  más  que  el  de  Egipto,  bajo  la  acertada 
administración  de  los  primeros  Tolomeos:  Tolomeo  Lago, 
Tolomeo  Philadelfo  y  Tolomeo  Evergetes  (323  á  222). 

Lo  que  hizo  célebre  entonces,  y  hace  hoy  interesante 
este  último  período  de  la  historia  de  Egipto,  fué  la  impor- 
tancia de  su  capital,  Alejandría,  debida  principalmente  á 
dos  causas;  primera,  á  su  posición  geográfica  sobre  el  Me- 
diterráneo y  en  medio  de  tres  continentes,  el  asiático,  el 
africano  y  el  europeo,  viniendo  á  ser  después  de  la  des- 
trucción de  Babilonia  y  de  Tyro  el  emporio  principal  del 
comercio  antiguo:  segunda,  á  que  los  primeros  Tolomeos, 
embelleciéndola  cual  correspondia,  hicieron  de  ella  el 
centro  de  todo  el  movimiento  filosófico  y  literario  que  an- 
tes floreciera  en  Atenas. 

El  pñmer  Tolomeo  comenzó  la  construcción  del  fa- 
moso Faro,  reputado  por  una  de  las  maravillas  de  la  an- 
tigüedad; fundó  la  Biblioteca  de  Alejandría,  y  concedió 
seguridades  y  recompensas  á  los  sabios  de  todos  los  paí- 
ses que  la  frecuentasen. — El  segundo  aumentó  esta  misma 
Biblioteca;  favoreció  especialmente  el  estudio  de  la  astro- 
nomía y  de  la  marina;  concluyó  las  obras  del  Faro;  man- 
dó explorar  el  mar  Rojo;  concluyó  el  canal  comenzado 
por  los  Faraones  para  unir  los  mares  Arábigo  y  Mediter- 
ráneo, y  costeó  la  versión  del  Antiguo  Testamento  del  he- 
breo al  griego,  llamada  de  los  Setenta. — El  tercero,  sin 
desatender  las  letras,  fué  más  dado  á  las  armas,  que  es- 
grimió, ya  contra  los  reyes  de  Siria,  ya  en  favor  de  los 
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griegos,  á  fin  de  crear  un  poder  en  Grecia  que  contrape- 
sase al  de  Macedonia. 

Durante  los  reyes  que  se  sucedieron  desde  Tolomeo 
Philopator  hasta  Tolomeo  Alejandro  //' (80),  el  último  de 
los  Lágidas,  el  Egipto  decae:  j>nmera,  por  el  desorden  y  la 
inmoralidad  de  matrimonios  incestuosos  entre  hermanos 
y  hermanas,  costumbre  que  los  Toloraeos  tomaron  de  los 
persas;  segundo,  porque  en  el  exterior  se  enredan  en  guer- 
ras estériles  con  los  reyes  de  Siria,  que  les  obligan  á  pe- 
dir auxilio  á  los  romanos  y  á  hacerse  aliados  de  éstos,  que 
es  sinónimo  de  protegidos  y  subditos,  entrando  esta  his- 
toria desde  ahora  en  la  de  Boma. 

Seléiico,  el  más  ilustre  quizás  de  los  generales  de 
Alejandro,  y  el  que  más  convenia  con  él  en  ideas  civi- 
lizadoras, fundó  el  imperio  llamado  de  los  Seléucidas, 
siendo  el  año  311  antes  de  J.  C.  el  primero  de  la  Era  de 
su  nombre,  Antioquía,  no  lejos  del  Mediterráneo,  fué  la 
capital  de  sus  Estados,  que  dividió  en  setenta  y  dos  satra- 
pías ó  gobiernos.  Para  favorecer  el  tráfico  hizo  navegable 
el  Yaxartes  hasta  el  mar  Caspio,  y  un  tratado  con  San- 
dracoto,  rey  de  la  India,  abrió  caminos  nuevos  y  más  se- 
guros al  comercio.  A  su  muerte  comenzó  la  decadencia  de 
su  imperio. 

Bajo  Antioco  1  comienzan  las  guerras  entre  los  se- 
léucidas y  los  lágidas. — Bajo  Antioco  II  se  hacen  inde- 
pendientes Pérgamo  y  los  partos. — Bajo  Seléuco  II  se 
agranda  el  reino  de  los  partos  y  toma  el  nombre  de  im- 
perio.— Antioco  111  el  Grande  (222),  ¡que  vivió  treinta  y 
seis  años  siempre  en  guerra,  ya  con  los  pueblos  Vecinos, 
ya  con  los  que  se  habian  separado  de  Siria,  dio  pruebas 
de  valor  y  energia;  pero  los  resultados  de  tanto  batallar 
fueron  escasos.  En  su  reinado  se  hizo  independiente  la 
Armenia.  El  socorro  que  prestó  á  los  etolios  contra  Roma, 
y  los  oidos  que  dio  á  Annibal,  fugitivo  de  Cartago,  des- 
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pues  de  las  guerras  púnicas,  le  hicieron  sospechoso  á  los 
romanos,  y  desde  estos  sucesos  la  historia  de  Siria  forma 
•parte  de  la  de  Roma. 

Estados  menores  que  se  fundan  en  Asia  por  estos 
TIEMPOS. — La  historia  de  los  Estados  del  Asia  de  que  nos 
vamos  á  ocupar,  y  que  casi  todos  formaron  parte  de  los 
imperios  aBÍrio,  persa  y  macedónico,  es  tan  poco  intere- 
sante en  si  misma  é  influye  tan  poco  en  la  de  otros  pue- 
blos, que  sólo  merece  mencionarse  ahora,  al  intento  de 
que  se  conozcan  estos  Estados  para  cuando  Eoma  haya 
de  conquistarlos.  Tales  son,  de  oriente  á  occidente:  los 
Partos,  Armenia,  el  Ponto,  Bithynia  y  Pérgarao. 

Los  Partos. — Coafinando  este  pais  al  N.  con  el  mar 
Caspio,  se  separó  de  los  seléucidas  bajo  Antioco  II,  pro- 
clamándose rey  Arsaces  (250),  quien  fundó  un  imperio 
que  se  extendió  hasta  el  Indo  y  duró  hasta  220  años  des- 
pués de  J.  C,  imperio  que  ni  Antioco  el  Grande  pudo  con- 
quistar, ni  dominar  los  roma)ios. 

Armenia. — Situada  al  N.  de  Babilonia,  donde  nacen 
los  rios  Eufrates  y  Tigris,  y  sujeta  á  los  asirlos,  persas, 
macedoniosy  seléucidas,  se  hizo  independiente  después  de 
la  derrota  de  Antioco  el  Grande  en  Magnesia  (190),  y  bajo 
su  rey  Tígraiies  entró  en  guerra  con  los  romanos. 

El  Po/ifo.— Entre  el  Halys  y  la  Cólquida,  en  la  costa 
del  Ponto  Eusino,  existió  el  reino  del  Ponto  por  desmem- 
bración que  hizo  uno  de  los  reyes  persas  en  favor  de  Ar- 
tahaces  (¿521).  Todos  los  reyes  se  llamaron  Pharnaees  ó 
Mitiídates.  Ninguno  merece  mencionarse  sino  los  dos  úl- 
timos, Mitridates  VI  y  VII,  por  la  parte  notable  que  to- 
maron, ya  en  pro,  ya  en  contra  de  los  romanos. 

Bithynia.— X  lo  largo  del  Bosforo  de  Tracia  se  en- 
contraba el  reino  de  Bithynia.  Su  capital.  Hercúlea,  fué 
una  de  las  mejores  ciudades  del  Asia  Menor.   La  funda- 
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cion  de  este  reino  es  desconocida.  Pagó  tributo  á  los  per- 
sas, j  por  sualejaraip^iüO  sin  duda  del  centro  del  Asia,  ni 
Alejandro  ni  los  seie.  '^.idas  lo  conquistaron.  Su  historia 
es  un  tejido  de  usurpado.? es,  crímenes  y  guerras,  tan  co- 
munes en  la  historia  antigua,  cuya  descripción,  además 
de  ser  inútil,  repugna.  Baste  saber  que  Nicomedes  I  (278) 
fué  el  que,  para  asegurarse  en  el  trono  contra  sus  compe- 
tidores, llamó  á  ios  galos,  que  á  la  sazón  asolaban  la  Ma- 
cedonia  y  la  Grecia,  facilitándoles  asi  la  entrada  en  el  Asia 
Menor.  Él  se  aseguró,  pero  tuvo  que  cederles  una  parte  de 
sus  Estados,  que  tomaron  el  nombre  de  Galacia.— Pr*6- 
sias  I  j  II  sostuvieron  largas  y  sangrientas  guerras  con 
los  reyes  de  Pérgamo,  y  de  resultas  comenzaron  á  inter- 
venir en  Bithynia  los  romanos, 

Pérgamo. — Era  la  capital  del  reino  de  este  nombre, 
situado  en  las  costas  del  mar  Egeoen  frente  de  Lesbos,  y 
que  llegó  á  comprender  la  Phrigia,  la  Mysia,  la  Licao- 
nia,  la  Lydia  y  la  Caria.  Conquistado  por  Lysímaco  des- 
pués de  la  batalla  de  Ipso,  pasó  luego  á  los  seléucidas, 
y  bajo  Antíoco  II  se  declaró  independiente  tomando  el  ti- 
tulo de  rey  Eumenes  I  (263).  Eumenes  II,  favoreciendo 
á  los  romanos  contra  Antíoco  el  Grande,  aumentó  sus 
Estados  con  parte  de  los  de  Siria;  pero  alarmado  por 
esto  Prusias,  rey  de  Bithynia,  le  hizo  la  guerra  con  ven- 
taja, ayudado  de  los  consejos  de  Annibal.  Por  esta  cau- 
sa comienzan  á  tomar  parte  en  los  asuntos  de  Pérgamo 
los  romanos. 


Aplioaoionbs  históricas.— Grecia  es  ciertamente  xin  pueblo,  en  cuya  Mstoria,  mien- 
tras el  hombre  se  interese  por  todo  lo  que  es  humano,  encontrará  que  admirar  y  que  imitar. 
Homero  escribió  im  poema,  que  leerán  aún  las  generaciones  venideras,  porque  sus  persona- 
jes son,  no  sólo  griegos,  sino  hombres.  Fidia-í,  labrando  con  sa  cincel  la  estatua  de  Jnpiter 
Ob'mplco,  creó  una  obra  de  belleza  que  es  hasta  ahora  la  maravilla  del  arte.  Sócrates  hizo 
consistir  la  virtud  en  asemejarse  á  Dios,  y  enseñó  la  inmortalidad  del  alma,  la  unidad  y  la 
justicia  de  Dios,  y  murió  mártir  de  estas  mismas  ideas. — Platón  estableció  por  base  de  la  filo- 
sofía mora-1  la  idea  absoluta  del  bien:  y  como  Dios  es  el  mismo  Bien  Supremo,  realizar  el  bien 
no  es  otra  cosa  que  asemejarse  á  Dios.  Pero  esta  filosofía,  proclamada  por  loa  filósofos,  no 
era  aplicada  ni  aun  por  ellos  mismos  á  la  vida  real.  Dios,  es  verdad,  no  fué  ya  enti'e  los  grie- 
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gOB  la  Naturaleza  como  on  Oriente:  fué  Dios  mismo;  pero  como  era  semejante  al  hombre,  ha- 
bía tantos  (liosos  como  atributos  virluosos  6  viciosos  tiene  el  hombre,  y  su  religión  íué  el 
politeitmo  bajo  formas  groseras,  repufruautes  y  vergonzosas.  Es  decir,  que  la  doctrina  do  Dios 
y  la  virtud  proclamada  por  loa  filósofos  no  era  cumplida  por  los  gobiernos,  porque  los  es- 
clavos, en  ciertos  pueblos  como  ;íi  Esparta,  vivian  sujetos  á  una  condición  tan  dura,  que  no 
podían  dormir  en  poblado,  ni  vestirse  sino  de  pieles  de  auiínaies,  ni  dejar  de  ser  azotados  todos 
los  días  para  recordarles  que  eran  esclavos.— Y  en  aquella  tierra  de  libertad,  no  bi'jIo  existia  la 
esclaWtud:  mas  los  hijos  no  pertenecían  á  los  padres,  sino  al  Estado;  y  por  tanto,  &  los  que  na- 
cían deformes  ó  poco  vigorosos  para  la  gueiTu,  el  Estado  los  arrojaba  en  la  profunda  sima  del 
Taijeto.  En  resolución,  no  obstante  el  ideal  de  la  filosofía,  las  letras,  las  artes  y  la  política 
desenvuelto  por  Grecia,  la  brutalidad  y  la  fuerza  rcinai'on  sobra  la  moral  y  el  derecho. 
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ITALIA 


Descripción  geográfica  de  Italia. — Sus  primeros  pobladores. — Pue- 
blo etrusco.— Los  latinojs  del  Lacio. — Orígenes  de  Boma.— Pe- 
ríodos de  su  liistoria. 


Situación  geogeáfica  de  Italia.— En  el  centro  del 
mar  Mediterráneo,  desde  los  Alpes  hasta  el  estrecho  de  Si- 
cilia, se  extiende  la  Italia,  de  forma  prolongada  y  estrecha, 
levantada  en  medio  por  los  montes  Apeninos,  y  sum amen- 
te  quebrg,da  y  varia.  Dividíase  antiguamente  en  Galia  Ci- 
salpina, Italia  Propia  y  Magna  Grecia. 

La  Galia  Cisalpina,  que  comprendía  el  norte  de  Italia 
hasta  el  Rubicon,  estaba  dividida  por  el  rio  Paclus,  Po,  en 
dos  comarcas:  la  Traspadana  con  la  Venetia  al  norte,  la 
Cispadana  con  la  Liguria  al  sur. 

§eis  regiones  se  contaban  en  la  Italia  Propia,  que  ocu- 
paba el  centro  desde  el  Rubicon  hasta  el  Frentus  y  el  Si- 
larus,  á  saber,   Etruria,  Latium  y  Campania  en  la  parta 
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occidental,  el  Picenumy  el  Sanmium  en  la  oriental,  y  la 
Umbría  en  el  interior. 

La  Magna  Grecia,  que  se  extendia  desde  el  Frentus  y 
el  Silarus  liasta  el  estrecho  de  Sicilia,  comprendía  cuatro 
comarcas:  Ajudla,  Lucania,  Messajña  y  Bratium. 

Sus  PíiiMEROs  POBLADORES. — Sin  coutar  las  tres  razas 
prehistóricas,  Canstadt,  Cro-magnon  y  Ftirfooz,  que  envia- 
ron algunas  tribus  á  Italia,  los  más  antiguos  habitantes 
que  la  historia  presenta  como  indígenas  de  esta  región, 
fueron  los  yapiges,  sicanos  y  liburnos,  pertenecientes  á  la 
raza  aria,  y  á  la  familia,  quizás,  de  los  pelasgos.  Fueron 
expulsados  del  norte  y  del  centro  por  los  italiotas,  herma- 
nos de  los  griegos,  divididos  en  dos  grupos:  el  de  los  lati- 
nos, que  ocuparon  el  Latium,  la  Campania  3' parte  de  Lu- 
cania y  de  Sicilia,  y  el  de  los  omhrio-sahelios,  que  se  ex- 
tendieron á  lo  largo  de  los  Apeninos  con  los  nombres  de 
sabinos,  samnitas,  équos,  volscos  y  otros.  Los  demás  pobla- 
dores fueron  invasores  ó  colonizadores.  Cuéntanse  entre 
los  primeros  los  etruscos  ó  rases,  como  se  llamaban  ellos, 
procedentes  al  parecer  de  la  Suiza;  los  sículos,  de  origen 
íbero,  que  dieron  nombre  á  la  Sicilia;  los  ligurios,  de  raza 
aria,  que  ocuparon  los  alrededores  del  golfo  de  Genova; 
los  ilirios,  que  se  establecieron  en  Venetia,  y  los  galos,  que 
se  hicieron  dueños  de  la  cuenca  del  Po.  Los  principales 
de  los  colonizadores  fueron  los  griegos,  quienes,  á  partir 
del  siglo  Yin  antes  de  J.  C,  poblaron  de  ciudades  la 
Italia  meridional,  y  los  lidias,  que  desembarcaron  en  la 
Etruria. 

Pueblo  etrusco. — Establecido  definitivamente  entre 
el  mar  y  los  Apeninos,  el  rio  Amo  al  norte  y  el  Tiber  al 
sur,  fué  este  pueblo  el  primero  de  los  italianos  en  civili- 
zarse. Dedicóse  á  la  industria,  al  comercio  y  á  la  navega- 
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cion,  con  tan  buena  fortuna  que  sus  flotas  surcaban  sin 
rival  el  mar,  llamado  por  esta  razón  de  Etruria,  entre 
Italia  y  las  islas  Córcega  y  Cerdeña.  Eepartidos  en  ciu- 
dades independientes,  gobernadas  por  reyes  ó  lucumones, 
dividíanse  los  etrascos  en  tres  clases:  nobles,  clientes  y  es- 
clavos. Formaron  confederaciones  de  doce  ciudades,  que, 
si  bien  tenian  su  capital  para  el  culto  y  la  dirección  de  los 
negocios  comunes,  gozaban  todas  de  los  mismos  derechos 
y  poder.  Nos  quedan  de  este  pueblo  monumentos  de  utili- 
dad y  ornato,  como  muros,  sepulcros,  templos,  decorados 
á  veces  con  pinturas  y  relieves,  que  representan  escenas  y 
ritos  funerarios. 

Los  LATINOS  DEL  Latium. — En  wci  espacio  de  272  ki- 
lómetros cuadrados,  entre  el  rio  Tiber  y  el  monte  Albano, 
los  estribos  del  Ajjenino  y  el  mar,  encontramos  estableci- 
dos á  los  latinos  en  ios  tiempos  más  remotos  á  que  sube 
la  historia.  Tenian  por  vecinos  á  los  etruscos  al  norte,  á 
los  ombrio-sabelios  ^sabinos,  équos,  hérnicos  y  volscosj  al 
Este  y  sur.  Estaban  constituidos  en  ciudades,  que  se  com- 
ponían de  cierto  número  de  aldeas  y  de  una  fortaleza,  don- 
de se  reunían  periódicamente  los  ciudadanos  para  sus 
fiestas  y  negocios,  ó  se  refugiaban  con  sus  ganados  en  caso 
de  guerra.  Tal  origen  tuvieron  Albalonga,  Gabies,  Roma  y 
otras.  Cada  ciudad  tenia  su  rey,  que  la  gobernaba  asis- 
tido de  los  ancianos  y  de  la  asamblea  de  los  ciudadanos 
armados.  Más  adelante  las  ciudades  latinas  se  confede- 
raron; instituyeron  un  poder  que  velase  por  sus  comunes 
intereses,  haciendo  capital  de  la  federación  á  Albalonga, 
sobre  el  monte  Albano,  donde  celebraron  sus  asambleas 
políticas  y  religiosas. 

Orígenes  de  Eoma. — Habitaban  en  lo  antiguo  las 
colinas  que  se  elevan  en  las  orillas  del  Tiber,  á  25  kilo- 
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metros  de  su  desembocadura,  tres  tribus  llamadas  ramnes, 
ticios  y  luceres,  latiuas  la  primera  y  la  tercera,  sabina  la 
segunda.  Tenían  sus  fortalezas  en  la  cima  de  las  colinas, 
las  aldeas  ó  pagos  en  las  llanuras  inmediatas,  que  culti- 
vaban. Primero  vivieron  separadas,  después  se  unieron, 
concurriendo  las  tres  á  formar  por  iguales  partes  el  con- 
sejo de  los  ancianos  y  la  asamblea  de  los  hombres  arma- 
dos. De  esta  suerte  nació  Roma,  situada  al  principio  en 
la  cumbre  del  monte  Palatino.  Debió  su  predominio  sobre 
las  demás  ciudades  de  la  confederación  latina  á  su  situa- 
ción orillas  del  Tiber,  excelente  via  comercial,  que  hizo  de 
Roma  el  mercado  del  Lacio,  adonde  acudian  los  latinos  á 
cambiar  sus  productos  por  los  que  las  naves  extranjeras 
les  llevaban.  Foresta  circunstancia,  sin  dejar  de  ser  agrí- 
cola, adquirió  carácter  mercantil,  y  su  población  aumentó 
rápidamente  con  gentes  extranjeras  para  las  necesidades 
del  comercio.  Además,  la  necesidad  de  defenderse  contra 
sus  vecinos,  los  etruscos,  que  más  de  una  vez  la  atacaron, 
le  hizo  contraer  hábitos  guerreros,  que  fueron  la  base  de 
su  futuro  engrandecimiento. 

Períodos  de  su  historia.— La  historia  de  Roma  se 
divide  en  tres  períodos:  1."  Monarquía,  desde  tiempo  in- 
memorial hasta  el  año  510  antes  de  J.  C;  '2."  República, 
desde  510  hasta  el  30  antes  de  J.  C;  3."  Imperio,  desde  el 
30  antes  de  J,  C.  hasta  476  después  de  J.  C. 
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PEIIER  PERIODO— lONAEQUIA 


LECCIÓN  XXI 


Eeyes  de  Eoraa.  —Rómulo. — Numa  Pompilio.— Tulo  Hostilio. — An- 
co Marcio. — Eeyes  etruscos:  Tarquino  Prisco.— Servio  Tulio. — 
Tarquino  el  Soberbio. 


Eeyes  DE  Koma.— De  los  reyes  que  gobernaron  du- 
rante este  período,  cuya  duración  desconocemos,  y  que 
debieron  ser  muclios,  porque  á  semejanza  de  las  demás 
ciudades  latinas  Eoma  los  tuvo  desde  su  fundación,  úni- 
camente se  salvaron  del  olvido  siete  nombres,  á  cujo  alre- 
dedor agrupó  la  tradición  los  hechos  de  que  guardaba  me- 
moria. De  aquí  el  atribuirse  á  algunos  de  estos  reyes  obras 
y  sucesos  que  debieron  tardar  siglos  en  realizarse. 

RóMüLO  (76S  antes  de  J.  C.  según  la  tradición). — Se 
atribuye  á  este  rey  la  primitiva  constitución  política  y  so- 
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cial  de  Eoma.  La  ciudad  romana  era  la  reunión  de  las 
antiguas  familias,  y  su  territorio,  el  conjunto  de  los  do- 
minios particulares  de  estas  mismas.  Únicamente  los 
miembros  de  las  familias,  que  se  llaman  patricios,  gozan 
del  derecho  de  ciudad;  los  demás,  llamados  plebeyos,  ca- 
recen de  él.  La  familia,  base  de  la  ciudad,  se  compone 
del  hombre  libre,  de  su  mujer,  de  los  hijos  y  nietos  con  sus 
mujeres,  y  de  las  hijas  no  casadas,  con  los  bienes  que  ca- 
da uno  poseyere.  También  pertenecen  á  la  familia  los 
clientes,  esto  es,  las  personas  privadas  del  derecho  de  ciu- . 
dad  y  puestas  bajo  la  protección  de  un  yater  familias;  pero 
no  los  esclavos,  que  se  confunden  con  el  patrimonio  fa- 
miliar. Diez  casas  forman  una  r/c«fe;  diez  gentes  una  eu- 
ria;  diez  curias  la  ciudad,  que  gobierna  el  rey  con  poder 
absoluto,  sin  otra  limitación  que  la  de  pedir,  en  circuns- 
tancias graves,  consejo  al  senado,  compuesto  decien  miem- 
bros, uno  por  cada  gente.  Además  del  senado  existe  la 
asamblea  llamada  comicios  calados,  á  la  que  tienen  dere- 
cho de  asistir  todos  los  ciudadanos  aptos  para  el  servicio 
militar.  Se  reúne  dos  veces  al  año,  el  24  de  Marzo  y  el  24 
de  Mayo,  y  cuantas  veces  el  rey  cree  oportuno  convocarla. 

NuMA  PoMPiLio  (714). — Como  Eómulo  pasa  por  el 
fundador  de  la  ciudad  romana,  Numa  pasa  por  el  funda- 
dor de  su  religión.  Los  romanos  eran  sumamente  supers- 
ticiosos, y  tuvieron  multiplicidad  de  dioses.  Adoraban 
á  los  lares,  dioses  del  hogar,  á  los  silvanos,  dioses  de  los 
bosques  y  de  los  campos,  á  los  penates,  dioses  de  la  casa, 
á  Hércules,  dios  de  la  quinta,  á  la  buena  Fortuna,  al  co- 
merciante Mercurio  y  á  otros.  Su  dios  principal  fué  el  guer- 
rero Marte,  al  que  pertenecían  los  más  antiguos  colegios 
sacerdotales,  el  Flamen  Mai'cial  y  los  doce  Salios,  saltado- 
res. Otros  colegios  estaban  consagrados  á  los  demás  dioses, 
como  los  Arréales  á  la  Diosa  fecunda,  y  los  Flámines  curia- 
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les,  \¡ne  guardaban  los  fuegos  sagrados  de  las  curias.  Los 
sacerdotes  fueron  numerosísimos  en  Eoma.  Se  dividían 
en  ÁugiLres,  encargados  de  interpretar  la  voluntad  de  los 
dioses,  y  en  Pontífices,  que  construía n  el  calendario,  seña- 
laban los  días  fastos  y  nefastos,  y  regulaban  los  trabajos 
del  dia  y  del  año. 

TuLO  HosTiLio  (672). — Bajo  este  rey  comienza  la 
guerra  contra  los  latinos,  que  tuvo  por  fin  la  destrucción 
de  Albalonga  y  la  incorporación  de  sus  habitantes  á  Koma 
en  el  monte  Celio,  heredando  ésta  la  heguemonía  sobre  el 
Lacio. 

Anco  Marcio  (640).— Continúa  éste  la  guerra  contra 
los  latinos,  en  la  que  ocurre  por  primera  vez  la  intimación 
délos feciales.  Los  latinos,  vencidos,  fueron  trasladados  á 
Roma  en  el  monte  Aveniino,  Después  entra  en  lucha  con- 
tra los  de  Veyes  y  Fidena,  á  quienes  vence;  construye  el 
puerto  de  Ostia,  fortifica  el  Janiculo  y  echa  un  puente  de 
madera  sobre  el  Tiber. 

Ebyes  etruscos:  Taequino  Prisco  ó  el  Mayor  (616). 
— Con  Tarquino  se  entroniza  una  dinastía  de  origen  etrus- 
co.  En  este  tiempo  se  verificó  la  reunión  de  las  tres  tribus: 
ramnes,  ticios  y  luceres,  y  en  su  consecuencia  el  senado 
se  aumentó  con  doscientos  mieüibros.  También  se  comen- 
zó la  construcción  del  templo  de  Júpiter  en  el  Capitolino; 
se  echaron  los  cimientos  del  Circo  para  los  grandes  espec- 
táculos, y  los  de  la  Cloaca  máxima,  sumidero  para  la  sali- 
da de  las  aguas  inmundas.  Tarquino  murió  asesinado  por 
los  hijos  de  Anco  Marcio. 

Servio  Tulio  (578).— Yerno  del  anterior,  subió  al 
trono  por  ios  votos  del  senado  y  el  asentimiento  de  la  pie- 
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be.  Eoma,  asentada  al  principio  sobre  el  monte  Palatino, 
se  fué  extendiendo  graduahnente  por  la  incorporación  de 
las  aldeas  á  la  ciudad,  5^  bajo  Servio  Tulio  comprendía  ya 
los  siete  montes,  á  saber:  Palatino,  Capiiolino,  Quirinal, 
Celias,  Aventino,  Esquilinoy  Viminal.  Entonces  se  empe- 
zó la  construcción  del  gran  muro,  que  lleva  el  nombre  de 
Servio,  alrededor  de  las  siete  colinas.  Este  rey  reformó  la 
primitiva  constitución  de  Roma,  con  el  fin  de  favorecer  á 
los  plebeyos,  tomando  por  base  de  la  constitución  social  la 
riqueza.  Por  último,  estableció  las  fiestas  latinas;  fijó  el  va- 
lor de  la  moneda,  el  de  los  pesos  y  medidas,  é  introdujo  el 
uso  de  la  escritura,  en  todo  lo  cual  se  reconoce  la  influen- 
cia de  Grecia,  ün  parricida  dio  fin  á  susdias  y  principio  á 
una  calle  de  Roma,  llamada  hasta  hoy  Via  Scelemta. 

Tarquino  el  Soberbio  (534). — Subió  al  trono  por  el 
crimen;  abolió  la  Constitución  de  Servio  Tulio  en  odio  á 
la  plebe,  y  trató  sin  consideración  ni  respeto  á  los  pa- 
tricios. Hizo  guerra  contra  los  volscos,  y  les  tomó  la  ca- 
pital, Suessa  Pometia,  extendiendo  á  veinte  leguas  el  ter- 
ritorio de  Roma.  Con  las  riquezas  que  allegó  en  estas 
guerras  concluyó  el  templo  de  Júpiter  Capitolino,  y  con- 
tinuó en  grande  escala  los  trabajos  de  las  Cloacas.  Mien- 
tras Tarquino  sitiaba  á  Árdea,  ciudad  de  los  rútulos,  su 
hijo  Sexto  ofendió  en  su  honor  á  Lucrecia,  mujer  del  pa- 
tricio Colatino.  Unidas  las  causas  anteriores  á  esta  tan 
viva  del  sentimiento  moral  ofendido,  patricios  y  plebe3^os 
se  sublevaron  á  la  voz  de  Bruto  y  Colatino,  aboliendo  la 
monarquía  y  estableciendo  la  república. 
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SEGUNDO  PEEIQDQ.-LA  EEPÜELICA 

LECCIÓN  XXII 

EL  CONSULADO 


Pi-imera  época:  desde  la  República  hasta  las  guerras  púnicas 
(5i0  á  264) 

Establecimiento  de  los  cónsules.  —Conspiraciones  y  guerras. — Crea- 
ción de  la  dictadura  y  batalla  del  lago  Kliegilo. — El  tribuna- 
do.—Primera  ley  agraria. — El  tribuno  Voleron  y  el  cónsul  Apio 
Claudio. — Ley  terentila. — El  decemvirato. — Nuevas  adquisi- 
ciones de  los  plebeyos. 


Establecimiento  de  los  cónsules. — Abolido  el  go- 
bierno de  los  reyes,  establecieron  los  romanos  el  de  los  cón- 
sules (510),  que  eran  dos  magistrados  elegidos  anualmen- 
te por  el  pueblo  de  entre  los  patricios.  Su  deber,  como  el 
nombre  indica,  era  «proveer  á  la  conservación  y  engrande- 
cimiento de  la  república»:  sus  atribuciones,  casi  las  mis- 
mas que  las  de  los  reyes.  Los  primeros  fueron  Junio  Bruto 
y  Tarquino  Colatino,  esposo  de  Lucrecia. 
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Conspiraciones  y  guerras. —Destronado  Tarqnino, 
envió  á  Roma  personas  que  reclamasen  sus  bienes  del 
nuevo  gobierno,  los  que  no  le  fueron  devueltos  á  causa  de 
una  conspiración  tramada  por  los  reclamantes.  Habiendo 
tomado  parte  en  esta  conspiración  la  juventud  patricia 
por  su  amistad  con  los  hijos  de  Tarquino,  el  cónsul  Bruto 
condenó  á  muerte  á  sus  dos  kijos.  Colatino,  contrario  á 
estos  castigos,  se  retiró,  sucediéndole  Valerio  Publicóla. 

Tarquino  apeló  entonces  á  las  armas,  teniendo  en  su 
favor  á  Tarquinia  y  Veyes,  ciudades  etruscas.  En  esta 
lucha  murió  Junio  Bruto,  por  quien  Boma  vistió  luto  diez 
meses. 

Eenovóse  la  guerra  con  el  auxilio  de  Porsena,  rey  de 
Clurium  en  Etruria,  en  la  que  se  distinguieron  por  dife- 
rentes hechos,  Horacio  Cocles,  Mudo  Scévola,  y  la  joven 
Clelia,  muy  celebrados  todos  en  la  historia  de  Boma.  Mas 
visto  el  ningún  resaltado  del  auxilio  de  Porsena,  apeló 
Tarquino  á  los  latinos,  viéndose  amenazada  Boma,  en  el 
exterior,  por  la  confederación  de  treinta  ciudades  latinas 
dispuestas  á  invadir  el  territorio  romano;  en  el  interior,  por 
los  plebeyos  que,  agobiados  por  la  miseria,  las  deudas  y 
los  malos  tratamientos  de  los  patricios,  se  negaban  á  to- 
mar las  armas  si  no  se  les  perdonaban  las  deudas. 

Creación  de  la  dictadura  (498):  batalla  del  lago 
PiHEGiLO. — Para  contener  al  pueblo,  el  senado  propuso  la 
creación  de  un  nuevo  magistrado  llamado  dictador,  que 
asumiese  todo  el  poder  de  la  república  en  circunstancias 
extraordinarias  á  juicio  del  senado,  durando  su  cargo  sólo 
seis  meses.  El  pueblo  accedió,  y  fué  nombrado  Tito  Lar- 
gio.  Con  la  nueva  dignidad  cesaron  los  disturbios  en  Bo- 
ma; los  latinos  fueron  vencidos,  y  celebróse  un  armisticio. 
Un  año  después  vuelven  los  latinos  á  tomar  las  armas; 
pero  nombrado  dictador  Püstiimio,  son    derrotados  en  la 
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batalla  del  lago  Ehegilo,  á  tres  leguas  de  Eoma,  quedan- 
do muertos  en  el  campo  los  hijos  de  Tarquino. 

El  tribunado  (493).— Toda  la  historia  de  Eoma  du- 
rante la  república  se  resume  en  estos  dos  puntos:  1.°  lu- 
chas interiores  entre  patricios  j  plebeyos;  1°  guerras  exte- 
riores con  diferentes  pueblos.  Vencidos  los  latinos,  volvie- 
ron los  plebeyos  á  pedir  que  se  les  perdonasen  las  deudas 
y  se  mejorase  su  condición  miserable.  Dos  veces  se  levan- 
taron contra  Roma  los  volscos,  équos  y  sabinos,  y  dos  ve- 
ces los  plebeyos  se  negaron  á  alistarse  para  la  guerra. 
Desesperanzados  al  fin  de  consegjQir  buenamente  lo  que 
pedian,  abandonan  á  Eoma,  y  se  retiran  á  una  altura  del 
Anio  ó  monte  sagrado,  con  ánimo  de  fundar  allí  una  ciu- 
dad. Después  de  cuatro  meses  en  que  los  campos  no  se 
cultivaban  y  los  enemigos  amenazaban  de  todas  partes, 
el  senado  obtuvo  la  vuelta  de  los  plebeyos,  concediéndo- 
les, además  de  la  abolición  de  las  deudas,  dos  magistra- 
dos, los  tribunos,  nombrados  de  entre  ellos,  inviolables,  y 
con  derecho  de  oponer  su  veto  en  el  senado  á  los  acuerdos 
que  juzgasen  perjudiciales  á  los  de  su  clase.  Con  el  tiem- 
po los  tribunos  se  aumentaron  hasta  cinco,  y  más  tarde 
hasta  diez.  Para  que  los  a,yudasen  en  sus  funciones  y  cui- 
dasen de  los  comestibles,  fueron  creados  al  mismo  tiempa 
dos  magistrados  llamados  ediles,  también  inviolables. 

Peimera  ley  agraria. — El  patricio  Spurio  Casio,  ó 
por  amor  á  los  plebeyos  ó  en  odio  á  los  patricios,  propu- 
so en  su  tercer  consulado  lo  que  después  se  ha  llamado 
la  ley  agraria,  esto  es,  la  repartición  entre  los  plebeyos  y 
los  nuevos  aliados  de  las  tierras  procedentes  de  las  con- 
quistas, pertenecientes  al  Estado  y  arrendadas  á  los  patri- 
cios, pero  de  las  que  por  abandono  se  habian  hecho  éstos 
propietarios.  El  senado  se  resistió  un  año,  ai  cabo  del  que 
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pareció  aceptar  la  ley;  mas  sólo  con  aplicación  á  los  ple- 
beyos, no  á  los  aliados,  nombrándose  al  efecto  comisarios 
repartidores. 

El  tribuno  Voleron  y  el  cónsul  Apio  Claudio. — 
Habiendo  sido  maltratado  por  los  cónsules  el  plebeyo  Pu- 
hlilio  Voleron,  porque  se  resistió  á  alistarse  para  la  guer- 
ra, mostróse  al  pueblo  quejándose  de  aquel  hecho.  Amo- 
tinóse la  plebe,  hirió  á  los  lictores,  rompió  los  haces  con- 
sulares, y  á  la  primera  elección  nombró  tribuno  á  Volei'on, 
quien  pidió  en  seguida  que  los  tribunos  fuesen  nombrados 
por  tribus  en  vez  de  serlo  por  centurias.  El  senado  le  opu- 
so al  cónsul  Ajyio  Claudio,  descendiente  de  una  familia 
conocida  por  su  firmeza  contra  los  plebeyos;  pero  éstos 
dieron  por  adjunto  de  Voleron  á  un  soldado  llamado  Lec- 
torio, el  que  á  la  ley  Publilia  de  Voleron  añadió  que  los 
ediles  fuesen  también  nombrados  por  las  tribus,  y  que  las 
decisiones  de  la  plebe,  iilebiscitos,  tuviesen  el  carácter  de 
leyes  y  obligasen  lo  mismo  que  los  senado-consultos,  como 
sucedió. 

Ley  terentila  (461). — Pareciéndole  al  tribuno  Te- 
rencio  que  muchos  de  los  desórdenes  de  Eoma  procedían 
de  la  falta  de  ley  escrita,  propuso  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  formase  un  código  de  leyes,  donde  se  des- 
lindasen con  toda  claridad  los  derechos  de  las  diferentes 
clases  de  la  república.  Los  patricios  se  opusieron,  hasta 
el  punto  de  ir  la  juventud  patricia,  capitaneada  por  Kajso 
Quincio,  hijo  del  patricio  Cincinato,  al  Forwm  tumultua- 
riamente, á  insultar  á  los  tribunos;  mas  al  fin,  des- 
pués de  ocho  años  de  lucha  incesante,  fué  puesta  en  eje- 
cución. 

El  Decenvirato  (450). — Se  enviaron  tres  comisiona- 
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dos  á  Atenas  á  estudiar  y  traer  á  Eoma  las  mejores  le- 
yes, y  una  vez  de  vuelta,  se  nombraron  diez  decenviros  pa- 
ra la  formación  del  código  civil  y  politico.  Como  la  elec- 
ción se  hizo  por  centurias,  recayó  en  ciudadanos  patricios, 
siendo  los  dos  primeros  nombrados  el  cónsul  Apio  Clau- 
dio y  su  colega  Tito  Genucio.  Los  decenviros  gobernaron 
la  república  con  poder  absoluto  durante  dos  años,  y  co- 
mo resultado  de  sus  trabajos  publicaron  las  Doce  Tablas, 
que  fueron  la  base  de  la  legislación  romana.  Concluidos  sus 
trabajos,  en  vez  de  devolver  su  autoridad  al  pueblo,  tra- 
taron de  sostenerse  en  ella,  por  lo  que,  y  por  el  hecho  cri- 
minal cometido  por  Apio  Claudio  con  una  joven  llamada 
Virginia,  bastante  parecido  al  de  Lucrecia,  fueron  echa- 
dos violentamente,  reintegrándose  en  sus  funciones  los 
cónsules  y  los  tribunos. 

Nuevas  adquisiciones  de  los  plebeyos.— Después  de 
la  abolición  del  decenvirato  caminaron  los  plebeyos  á 
largos  pasos  á  la  adquisición  del  poder.  En  pocos  años 
salvaron  las  dos  únicas  barreras  que  los  separaban  del 
patriciado,  consiguiendo:  primero,  que  pudiesen  celebrarse 
matrimonios  entre  familias  patricias  y  plebeyas;  segundo, 
qu¿  los  plebeyos  fuesen  declarados  hábiles  para  aspirar  á 
todos  los  cargos  públicos.  Por  este  tiempo  fué  creada  tam- 
bién la  Censura  (440). 
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LECCIÓN  XXIII 


ENGKANDE CIMIENTO    DE    ROMA    EN    ITALU 


Sitio  de  Veyes  por  los  i'omanos:  Camilo.— Sitio  de  Boma  por  los  ga- 
los.—Breno. —  Guerras  de  los  samnitas:  primera  guerra.  — Re- 
belión de  los  latinos.— Segunda,  tercera  y  cuarta  guen-a  de  los 
samnitas. — Guerras  con  Pyrrlio. 


Sitio  de  Veyes  por  los  romanos:  Camilo. — Dos  su- 
cesos importantes  en  el  orden  militar,  uno  favorable  y 
otro  adverso,  ocuparon  ahora  toda  la  ateocion  de  los  ro- 
manos. El  primero  fué  el  sitio  y  toma  de  Veyes;  el  segun- 
do la  entrada  de  los  galos  en  Eoma.  Espiraba  á  la  sazón 
una  última  tregua  de  veinte  años  con  Veyes,  y  era  gene- 
ral la  opinión  de  que  liabia  llegado  el  caso  deque  Roma  ó 
Veyes  triunfasen;  porque  siendo  las  dos  rivales  é  igual- 
mente poderosas,  la  paz  entre  las  dos  no  era  posible.  Eo- 
ma  puso  á  sueldo  sus  tropas  para  que  pudieran  acampar 
durante  el  invierno,  y  envió  dos  ejércitos,  uno  para  sitiar 
la  plaza,  otro  para  rechazar  todo  auxilio  exterior.  Veyes 
se  resistió  bien,  siendo  á  veces  socorrida  por  los  eternos 
enemigos  de  Roma,  los  équos  y  los  volscos.  Nueve  aüos  se 
pasaron,  y  Veyes  no  se  rendía.  Entonces  el  senado  roma- 
no nombró  dictador  á  un  patricio  llamado  Camilo,  quien 
desplegó  tanta  actividad  y  pericia,  y  supo  organizar  ol 
ejército  de  manera  tan  acertada,  que  en  un  año  puso  á 
todos  los  aliados  fuera  de  combate;  apretó  el  cerco,  cons- 
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trnyó  una  mina  y  tomó  á  Veyes  (396),  apoderándose  de 
buena  parte  de  la  Etruria. 

Sitio  de  Eoma  por  los  galos:  Breno. — Desde  la  Ita- 
lia Transpadana,  donde  hacia  tiempo  se  hallaban  esta- 
blecidos, corriéronse  los  galos,  con  el  nombre, de  senones, 
hasta  la  ümbria.  Desde  aqui  pasan  por  este  tiempo  el 
Tiber,  llegan  á  Clusimn  y  piden  tierras  donde  establecerse. 
Los  de  Clusmm  les  cierran  las  puertas,  y  Eoma  despacha 
embajadores  para  mediar  en  el  asunto;  pero  las  contesta- 
ciones arrogantes  délos  bárbaros  ofenden  el  orgullo  de  los 
romanos,  quienes  se  convierten  de  mediadores  en  enemi- 
gos de  los  galos  que,  levantando  el  sitio  de  Clusium,  se 
dirigen  contra  Roma.  Junto  á  un  riachuelo  llamado  Alia 
desbaratan  el  ejército  romano,  del  que  parte  se  refagió  en 
Veyes,  parte  huyó  á  Roma.  A  los  dos  dias  entran  los  galos 
en  Eoma,  matando,  robando  é  incendiando;  sitian  el  Ca- 
pitolio, donde  se  hablan  retirado  los  romanos,  y  le  hubie- 
sen tomado  una  noche,  á  no  haber  sido  por  la  vigilancia  y 
denuedo  del  patricio  Manlio,  cognominado  después  Capi- 
tolino.  Cansados,  en  fin,  veleidosos,  impacientes  y  casti- 
gados por  la  malaria,  se  retiraron  mediante  la  entrega  de 
mil  libras  de  oro.  Al  pesarlo,  echó  Breno  su  espada  en  el 
lado  de  las  pesas,  y  como  le  reprendiesen  los  romanos, 
pronunció  aquella  tan  repetida  amenaza:  ¡Ves  victisf 

Guerras  de  los  samnitas:  primera  guerra  (342).- — 
La  casi  igualdad  entre  patricios  y  plebeyos,  la  toma  de  Ve- 
yes, el  vivir  á  sueldo  el  soldado  y  el  contar  ya  con  ejérci- 
to permanente,  son  ahora  causas  poderosas  que  determi- 
nan á  los  romanos  á  llevar  sus  conquistas  más  allá  del 
Latium.  Extendíase  el  Samnium  entre  la  cordillera  de  los 
Apeninos  y  el  mar  x\driático,  el  Pícenum  al  norte  y  la  Mag- 
na Grecia  al  sur.  Sus  habitantes   eran  muchos  y  los  más 
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belicosos  de   Italia;  el  país   moatañoso  y  quebrado,  tenía 
fácil  defensa. 

Eti  la  primara  guerra,  la  victoria  del  cónsul  Valerio 
Corvo  cerca  del  monte  Gaaro  fué  tan  importante,  que  dejó 
fuera  de  combate  por  algún  tiempo  á  los  samnitas.  Mu- 
chos pueblos  pidieron  la  alianza  de  Roma,  y  los  cartagi- 
neses la  felicitaron  por  el  triunfo. 

Rebelión  de  los  latikos.— Los  latinos,  que  desde  la 
batalla  del  lago  Rhegilo  contribuían  al  ejército  romano 
con  hombres  y  caballos,  pidieron  ahora  que  la  mitad  de 
los  senadores  y  uno  de  los  cónsules  fueran  latinos.  La  in- 
dignación del  senado  romano  por  tal  demanda  no  tuvo  lí- 
mites: romanos  y  latinos  apelaron  á  las  armas.  Convinieron 
los  cónsules  en  que  aquel  cuyo  ejército  flaquease  primero, 
hiciese  el  sacrificio  de  su  vida  á  los  dioses  Manes  por  la 
salvación  de  la  república.  Como  el  ala  izquierda,  de  Dedo 
ñJus,  comenzara  á  desordenarse,  se  arroja  este  cónsul  en 
medio  del  ejército  enemigo,  y  perece  herido  por  miles  de 
golpes.  Los  romanos  se  reaniman,  no  dudando  ya  del  triun- 
fo; los  latirlos  desconfian  por  la  misma  causa;  Roma  vence, 
y  el  senado  concede  á  las  ciudades  fieles  el  derecho  de 
ciudad,  jus  civitatis,  en  tanto  que  las  rebeldes  son  destrui- 
das, sus  habitantes  muertos  los  unos,  trasladados  á  Roma 
6  diseminados  por  Italia  los  otros,  y  sus  campos  ocupa- 
dos por  colonias  romanas. 

Segunda,  tercera  y  cü.arta  guerra. — Los  samnitas 
habían  ayudado  á  Roma  en  la  íi'tima  guerra  contra  los 
latinos,  y  sin  embargo,  todo  hacía  prever  que  entre  esos 
dos  pueblos,  igualmente  celosos  de  su  indopcndencia,  la 
paz  no  podria  mantenerse.  Previendo  esto  el  senado,  hizo 
alianza  con  Alejandro  Moloso,rey  de  Epiro,y  con  sus  pro- 
tegidos los  tarentinos,  enemigos  de  los  samnitas.   Éstos 
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se  alarmaron  y  comenzaron  á  moverse,  y  el  senado  tomó 
pretexto  de  esa  alarma  para  declararles  la  guerra.  Empe- 
zaron las  hostilidades  por  el  sitio  de  Paleópolis,  en  el  que 
se  prorogó  el  mando  al  cónsul  Publilio  Philon  con  el  titu- 
lo de  procónsul. 

Otro  hecho  notable  fué  que  Pondo  Herencio,  el  mejor 
de  los  generales  samnitas,  habiendo  atraído  astutamente 
á  cuatro  legiones  romanas  á  un  estrecho  llamado  Caudium 
(321),  cerrado  por  montañas  impracticables,  les  otorgó  la 
paz,  pero  desarmándolas  y  haciéndolas  pasar  por  debajo 
de  un  yugo,  lo  que  se  conoce  en  la  historia  con  el  nombre 
de  horcas  candínas. 

Eoma  no  reconoció  esta  paz;  entregó  al  general  sam- 
nita  desnudos  y  atados  á  los  que  la  hablan  firmado;  nom- 
bró cónsules  á  los  más  ilustres  generales,  Papirio  Cursor 
y  Pablilio  Philon,  quienes  derrotando  el  uno  á  los  samni- 
tas, apoderándose  el  otro  de  Luceria,  obligaron  á  Poncio  á 
pedir  la  paz,  que  le  fué  concedida  por  dos  años,  no  sin  ha- 
cerle pasar  también  á  éíy  á  los  suyos  por  debajo  del  yugo. 

Las  dos  últimas  guerras  de  los  samnitas  se  diferen- 
cian de  las  primeras  en  que  todos  los  pueblos,  etruscos, 
équos,  volscos,  hérnicos,  sabinos  y  galos,  respondiendo  al 
llamamiento  de  los  samnitas,  se  levantan  á  una  contra 
Roma  para  triunfar  ó  sucumbir.  Los  samnitas  se  obliga- 
ron con  los  más  terribles  juramentos  á  vencer  ó  morir  por 
la  independencia  de  su  patria.  Como  último  recurso  apela- 
ron á  la -autoridad  y  experiencia  del  anciano  Poncio  He- 
rencio; pero  la  falta  de  una  común  inteligencia  los  perdió 
á  todos.  En  Perusa  y  en  Sentiam  las  aguerridas  legiones 
de  Pabio  Raliano  y  Decio  Mus  derrotaron  á  los  aliados; 
en  Aquilonia  faeron  vencidos  los  samnitas,  y  destruidos 
completamente  en  Campania.  El  octogenario  Poncio,  el 
que  humilló,  es  verdad,  pero  perdonó  la  vida  á  tantos  en 
las  horcas  candirías,  después  de  haber  sufrido  la  ignomi- 
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BÍa  de  seguir  como  prisionero  el  carro  triunfal  de  los  Fa- 
bio3,  no  fué  perdonado  á  la  bárbara  ley  de  los  vencedores. 
Un  tratado  do  paz  puso  término  á  la  larga  guerra  de 
los  samnitas  (290).  Con  esta  paz  Eoma  se  halló  dueña  de 
la  Campania,  Sabinia,  Samnium,  Umbría,  Etruria,  Pi- 
caño, y  casi  todo  el  país  do  los  Senones  y  Boyos.  Domi- 
naba desde  el  mar  Tyrrheno  hasta  el  Adriático,  y  la  cir- 
cunvalaba una  línea  de  plazas  fuertes  y  de  colonias  por 
el  N.,  el  E.  y  el  S.  En  el  interior  sus  murallas  encerra- 
ban 273,000  ciudadanos,  todos  en  estado  de  llevar  las  ar- 
mas, morigerados  en  sus  costumbres,  sometidos  á  una 
disciplina  severísima  y  gobernados  por  un  senado  el  más 
político  y  ambicioso  de  aquellos  tiempos. 

Guerras  con  Pyrrho:  conquista  de  la  Italia  Meri- 
dional.— Roma,  interviniendo  unas  veces  como  mediado- 
ra, aparentando  otras  socorrer  á  los  débiles,  y  atacando 
de  veras  á  los  fuertes,  habia  sentado  ya  el  pié  en  la  Apu- 
lia.  Los  tareutinos,  más  orgullosos  que  valientes,  provoca- 
ron á  Pioma  á  la  guerra,  y  se  pusieron  bajo  las  órdenes  de 
Pyrrho,  rey  de  los  epirotas,  cuya  actividad  hizo  que  en 
poco  tiempo  hombres  cobardes  y  afeminados  se  convir- 
tiesen en  soldados  animosos.  Cuando  Pyrrho  estuvo  pre- 
parado, presentó  la  batalla  al  cónsul  Servio  cerca  de  He- 
raclea  (280),  y  si  bien  la  ganó,  merced  á  veinte  elefantes 
que  desordenaron  el  ejército  romano,  perdió  tantos  de  los 
suyos,  que  exclamó:  «Con  otra  como  ésta  me  quedo  sin 
ejército.» 

Pyrrho  envió  á  Roma  á  su  hábil  secretario  y  favorito 
Lineas,  con  ricos  presentes  para  negocio r  una  paz  honro- 
sa; pero  ni  un  solo  senador  se  dejó  sobornar.  Roma  le  pa- 
reció un  templo,  y  el  senado  una  asamblea  de  re3'es.  En 
este  apuro  intentó  un  golpe  atrevido,  que  fué  ntravesar  la 
Campania  y  situarse  no  lejos  de  Roma  con  objeto  de  su- 

22 


—  170  — 

blevar  á  los  antiguos  enemigos  de  la  república;  mas  nadie 
le  siguió,  y  temiendo  ser  cortado,  se  retiró  á  toda  prisa, 
no  sin  ser  alcanzado  y  batido  cerca  de  Asculum.  En  otra 
campaña  fué  vencido  en  Benevento  por  el  cónsul  Lucio 
Dentato. 

Con  la  conquista  de  Tarento  Roma  dominó  sobre  to- 
dos los  pueblos  italianos,  desde  ei  estrecho  de  Mesina 
hasta  el  Ruhicon  y  el  Auser.  Para  estar  en  posesión  de 
toda  la  Italia  sólo  le  faltaba  la  Galia  Cisalpina. 


LECCIÓN  XXIV 


GUEERAS    PÚNICAS 


Segunda  época  de  ia  República.  Guerras  púnicas  hasta  la 
revolución  de  ios  Gracos  (264  á  i33). 

Oartago:  su  coustitucion  y  sus  costumbres.— Causa  de  las  guerras 
púnicas:  primera  guerra. — Eégulo  en  África.— Combate  de  las 
islas  Egates:  fin  de  la  primera  gueri'a  piinica. — Sucesos  de  Car- 
tago  y  de  Eoma  hasta  la  s'egunda  guerra  pímica. 


Caetago:  sü  constitución  y  sus  costümbees.-— Fué 
fundada  esta  ciudad  por  la  aristocracia  fenicia  que,  man- 
dada por  Elissar,  emigró  de  Tiro  en  872,  en  la  parlede  la 
costa  africana  donde  ya  existía  Birsa,  antigua  colonia  de 
Sidon.  Hija  de  Tiro,  dedicóse  también  al  comercio,  esta- 
bleciendo colonias  en  las  costas  é  islas  del  Mediterráneo 
occidental,  sobre  todo  en  Sicilia  y  en  España. 

De  las  pocas  noticias  que  nos  han  quedado  de  Caríago 
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se  infiere  que  su  población  se  coraponia  de  la  nobleza,  here- 
ditaria, de!  pueblo  y  de  esclavos.  Para  el  gobierno,  que  era 
republicano,  había  dos  magistrados  llamados  suffetas;  un 
senado  muy  numeroso,  que  entendía  en  los  negocios  im- 
portantes; el  Consejo  de  los  ciento  cuatro,  semejante  al 
Areópago  de  Atonas,  y  la  asamblea  popular,  que  tenía  la 
facultad  de  anular  las  leyes  y  reglamentos  que  creyese 
contrarios  á  la  república. 

Su  religión  era  la  fenicia.  Melcarte,  Astarte,  Moloch 
eran  sus  principales  divinidades,  á  las  que  sacrificaba  vic- 
timas humanas,  y  á  veces  niños  de  las  primeras  familias. 

Causas  de  las  guerras  púnicas:  primera  guerra. — 
La  conquista  de  Sicilia  y  la  posesión  del  Mediterráneo  fue- 
ron la  causa  de  estas  guerras,  que  comenzaron  con  oca- 
sión de  unirse  Hieron  y  los  cartagineses  para  desalojar  de 
Mesiua  á  los  mamertinos,  cuyos  desórdenes  y  amenazas 
tenian  en  continuo  sobresalto  la  isla. 

Eoma  se  puso  de  parte  de  los  mamertinos,  y  en  su 
consecuencia  el  cónsul  x\pio  Claudio  pasó  con  un  ejército 
el  Estrecho,  burlando  la  vigilancia  del  general  cartaginés 
Hannon,  y  en  poco  más  de  un  año  arrojó  á  los  car- 
tagineses de  la  ciudadela  de  Mesina;  derrotó  á  éstos  y  á 
Hieron  unidos;  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  las  pla- 
zas que  ocupaban,  y  consiguió  que  Hieron  se  separase  de 
Cartago  y  se  uniese  á  Roma  mediante  un  tratado. 

Como  en  tanto  que  esto  pasaba  en  Sicilia  los  carta- 
gineses asolaban  las  costas  de  Italia,  el  senado  mandó 
construir  una  escuadra  de  cien  embarcaciones,  toscas,  pe- 
ro armadas  de  grapas  ó  garfios  de  hierro,  que  puso  al 
mando  del  cónsul  üuilio,  quien,  embistiendo  á  Amiibal 
cerca  de  Myla  (260),  echóle  á  pique  catorce  galeras,  se 
apoderó  de  treinta  y  dispersó  á  las  demás.  La  alegría  de 
los  romanos  no   tuvo  límites;   se  concedieron  al  cónsul 
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Duilio  honores  musitados,  y  se  levantó  una  columna  ros- 
tral en  el  foro. 

Eégulo  en  Áfbicí. — El  senado  romano  ya  no  pensó 
más  que  en  aumentar  la  flota  y  atacar  al  enemigo  en  sus 
pro)3Ías  trincheras.  De  una  y  otra  parte  se  hicieron  gran- 
des aprestos.  Cerca  de  Ecnomo  (256),  en  Sicilia,  se  trabó 
la  lucha  entre  fuerzas  casi  iguales,  triunfando  también 
los  romanos,  quienes,  yendo  en  seguimiento  de  la  nota 
cartaginesa,  desembarcan  en  Clypea,  África,  se  apoderan 
casi  sin  dificultad  de  todos  los  pueblos  de  la  costa  y  de 
Túnez,  á  tres  leguas  de  Cartago,  y  ponen  á  ésta  en  tal 
aprieto  que  hubo  de  pedir  la  paz,  de  todo  punto  inadmi- 
sible por  las  humillantes  condiciones  de  Atilio  Régulo. 

La  misma  desesperación  dio  nuevas  fuerzas  á  los  car- 
tagineses. Llególes  del  Peloponeso  un  hombre  de  travesu- 
ra y  de  acción,  el  espartano  Xantipo,  á  quien  confiaron 
el  mando  del  ejército.  Los  romanos,  envalentonados,  acep- 
taron la  batalla  donde  se  la  presentó  Xantipo,  cerca  de 
Túnez;  mas,  excepto  2,000  que  pudieron  reembarcarse 
en  Clypea,  todos  los  demás  quedaron  fuera  de  combate,  y 
prisionero  Atilio  Régulo.  La  guerra  continuó  con  lentitud, 
favoreciendo  la  suerte,  unas  veces  á  los  cartagineses,  otras 
á  los  romanos.  Una  gran  derrota  que  aquéllos  sufrieron 
delante  de  Palermo  les  obligó  á  pedir  la  paz,  sirviéndose 
de  Régulo,  su  prisionero,  para  conseguirla;  pero  la  paz  no 
se  hizo.  Entonces  los  romanos,  para  acabar  con  la  guer- 
ra, hacen  un  esfuerzo  supremo,  equipando  nueva  flota, 
que  ponen  á  las  órdenes  del  cónsul  Lutado. 

Combate  de  las  islas  Egates:  fin  de  la  primeea 
GüBERA  PÚNICA, — Comenzaba  la  primavera  del  año  241  an- 
tes de  J.  C,  cuando  el  cónsul  se  dirigió  con  su  escuadra 
hacia  Drépano,  hoy  Trápani.  La  escuadra  cartaginesa,  re- 
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tirada  en  las  costas  de  África,  debia  ir  á  proveerse  de  hom- 
bres en  Esix,  donde  le  esperaba  Amilcar  con  el  ejército; 
pero  era  preciso  pasar  por  Drépano,  y  allí,  junto  á  las  is- 
las Egates,  quedó  destruida,  casi  sin  pelear,  por  la  romana. 
No  quedaba  á  los  cartagineses  otro  recurso  que  im- 
plorar la  paz,  la  cual  se  estipuló  en  los  siguientes  tér- 
minos: los  cartagineses  cederían  d  los  romanos  todas  sus 
posesiones  en  Sicilia;  pagarían  3200  talentos  de  plata  en 
diez  años,  y  no  harían  guerra  á  los  siracusanos  ni  á  sus 
aliados. 

Sucesos  de  Cartago  y  Eoma  hasta  la  segunda  guer- 
ra PÚN'ICA. — Para  colmo  de  desgracias,  la  escasez  de  recur- 
sos obligó  al  gobierno  de  Cartago  á  imponer  fuertes  recar- 
gos á  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  y  no  pudiendo  pagar 
aun  los  atrasos  á  los  mercenarios,  tuvo  que  rebajar  á  és- 
tos parte  délos  sueldos.  Veinte  mil  de  ellos  se  sublevaron 
en  seguida  en  África,  haciendo  lo  mismo,  no  mucho  des- 
pués, sus  compañeros  de  Córcega  y  Cerdeña,  maltratando, 
robando  y  asolándolo  todo  por  do  quiera.  Llegaron  á  reu- 
nir fuerzas  tan  considerables,  que  Roma  y  Siracusa,  te- 
miendo por  sí  mismas,  se  creyeron  en  la  necesidad  de  pres- 
tar auxilio  á  Cartago,  la  que,  al  cabo  de  tres  años  de  re- 
presalias y  crímenes  inauditos  y  merced  al  valor  de  Amil- 
car Barca,  puso  fin  á  esa  guerra  llamada  inexjñaUe. 
Para  rehacerse  de  la  pérdida  de  Sicilia,  Amilcar  desem- 
barcó en  Cádiz  (238),  y,  recorrie  ido  durante  ocho  años  la 
península,  donde  fun^ó  á  Barcelona,  dio  principio  á  !a  do- 
minación cartaginesa  en  España. 

En  Roma  se  celebraron  \o5  jue^oa  seculares;  se  cerró 
por  primera  vez  desde  Numa  el  templo  de  Jauo  en  señal 
de  paz;  mas  volvió  á  abrirse  á  los  [)Ocos  meses,  y  no  se  cer- 
rará hasta  Augusto.  Ocurrieron  además  tres  hechos  prin- 
cipales: uno,  la  conquista  de  la  Galia  Cisalpina  y  de  Istria; 
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otro,   declararse  Roma  protectora  d©  los   griegos   contra 
los  ilirios;  y  el  tercero,  organizar  el  gobierno  de  Sicilia  y 
de  Córcega. 
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Nuevos  triunfos  de  los  cartagineses  en  España. — Anníbal:  segunda 
guerra  púnica.  -Annib^tlen  marcha  para  Italia. —Cuatro  bata- 
llas ganadas  por  Anníbal.— Sitio  y  toma  de  Siraousa:  Anníbal 
sobre  Eoma. — Batalla  del  Metauro.  — Soipion  y  Anníbal  en  Áfri- 
ca: fin  de  la  segunda  guerra  púnica. 


Nuevos  triunfos  délos  cartagineses  en  España.— 
Sucedió  á  Amilcar  en  España  su  yerno  Asdrúhal,  que  fun- 
dó á  Cartílago  Nova,  hoy  Cartagena,  como  capital,  y  cele- 
bró un  tratado  con  Eoma,  en  que  se  le  fijó  por  límite  de 
sus  conquistas  el  Ehro,  quedando  bajo  la  protección  de 
Roma  algunos  délos  pueblos  situados  dentro  del  territorio 
señalado  áCartago. 

Anníbal:  segunda  guerra  púnica. — Asesinado  As- 
drúbal  por  un  esclavo,  la  fracción  barcina,  triunfando  en 
Cartago,  eligió  para  sucederle  al  joven  de  veinticinco  años, 
Anníbal,  hijo  de  Amilcar,  genio  militar  de  primer  orden. 
La  victoria  que  alcanzó  sobre  los  oleades,  carpetanos  y 
vectones  de  las  Castillas,  que  se  sublevaron  en  número  con- 
siderable, le  dio  á  conocer  por  primera  vez  como  gran  polí- 
tico y  hábil  capitán.  A  pretexto  de  ciertas  diferencias  entre 
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Sagunto,  hoy  Miirvierlro,  aliada  do  Rorca,  y  sus  vecinos 
los  turboletas  del. partido  de  Ctirtago,  Anníbal  la  sitió, 
la  tomó  y  la  destruyó.  Estaba  roto  por  este  hecho  el  tra- 
tado de  Asdrúbal  y  provocada  la  segunda  guerra  púnica 
(218),  cuyas  causas  fueron  el  odio  personal  de  Anníbal 
coDtra  Roma,  los  recuerdos  de  la  primera  guerra  púnica 
y  el  establecimiento  de  los  cartagineses  en  España.  El  se- 
nado romano  envió  una  embajada  á  Cartago  para  pedir 
pronta  reparación  de  la  destrucción  de  Sagunto;  pero  el 
senado  cartaginés  la  negó,  decidiéndose  por  la  guerra. 

Anníbal  en  marcha  para  Italia.  —En  la  primavera 
del  año  218  antes  de  J.  C,  después  de  encargar  á  su  her- 
mano Asdrúbal  el  gobierno  de  la  España,  parte  Anníbal 
de  Cartagena,  atraviesa  los  Pirineos,  pasa  el  Ródano  por 
más  arriba  del  punto  en  que  recibe  las  aguas  del  Iser, 
donde  tuvo  noticia  de  que  los  romanos,  suponiéndole  en 
España,  enviaban  contra  él  á  Cornelio  Scipion,  y  éste 
supo  en  Marsella  que  Anníbal  iba  camino  de  Italia.  A 
fines  de  Octubre  llega  al  pié  de  los  Alpes,  en  el  sitio 
donde  nace  el  Iser,  y  emprende  la  subida  de  los  nevados 
montes  abriéndose  paso  por  entre  hielos,  torrentes,  pre- 
cipicios, abismos  y  altísimas  montañas.  Las  bajas  de  sus 
soldados  fueron  tantas  que,  al  pisar  el  suelo  de  Italia, 
no  le  quedaban  más  que  20,000  infantes  y  6,000  ginetes, 
todos  españoles  ó  númidas,  contra  un  pueblo  que  podia 
presentar  en  batalla  800,000  soldados  de  los  más  aguer- 
ridos y  disciplinados  del  mundo. 

Cuatro  batallas  g.a.nadas  por  Anníbal. — El  primer  - 
encuentro  con  los  ejercites  consulares,  más  acá  del  Po  y 
junto  al  rio  Tesino  (218),  mandados  por  P.  Cornelio  Sci- 
picn.que  se  volvió  de  Marsella  enviando  á  España  á  su  her- 
mano Cneo  con  parte  del  ejército,  fué  el  primer  triunfo  de 
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Anníbal,  saliendo  herido  Scipion,  Antes  de  que  éste  sa- 
nara de  sus  heridas,  se  dirige  contra  el  otro  cónsul,  Sem- 
pronio,  le  atrae  coa  estratajema  al  otro  lado  del  rio  Tre- 
hia,  y  gana  una  seganda  batalla,  que  le  hace  dueño  de  la 
Galia  Cispadana,  sin  quedar  por  Eoma  más  que  Módena 
y  Plasencia. 

Tan  pronto  como  pasó  lo  más  recio  del  invierno,  atra- 
vesó Anníbal  los  Apeninos  por  lo  más  corto  y  más  áspero, 
perdiendo  un  ojo  á  causa  del  frió  y  las  lauchas  humeda- 
des; acampó  entre  Crotona  y  el  lago  Trasimeno  (217);  atra- 
jo estratégicamente  al  cónsul  Flaminio  donde  le  convino, 
y  revolviendo  de  pronto,  se  trabó  una  pelea  reñidísima  du- 
rante tres  horas,  en  la  que  murió  Flaminio  con  quince  mil 
de  los  su3''os. 

Bn  medio  del  dolor  y  del  asombro,  el  senado  tuvo  la 
buena  idea  de  nombrar  dictador  á  Q.  Fabio  Máximo,  cuyo 
plan  consistía  en  no  atacar  á  Anníbal,  por  lo  que  se  ie apo- 
dó el  contemporizador;  y  de  enviar  ocho  mil  soldados  con 
treinta  navios  á  España,  encargando  á  los  Scipiones  que  I 
impidiesen  á  todo  trance  la  salida  de  los  refuerzos  que  As-     '; 

drúbal  trataba  de  enviar  á  su   hermano.  En  tanto  Auní-    L 

.  •  •  •        í^ 

Dal  se  fué  corriendo  desde  el   Picauum   hasta   la  Apulia,    V 

acampando  en  Cannas  (216),  no  lejos  de  la  costa.  Allí  fué  ,    ' 
donde  el  cónsul  Terencio  Varron,   apesar  de  la  oposición    ^k 
de  su  colega,  le  presentó  batalla,  que  fué  la  cuarta  gana-      ' 
da  por  el  cartaginés,  con  muerte  de  setenta  mil  romanos, 
la  flor  de  la  nobleza  y  de  la  juventud,  entre  ellos  el  cónsul 
Paulo  Emilio.  Por  do   quier  se  levantaron  entonces   los 
pueblos   italianos  contra  Roma.  Anmbal,    por  su  parte, 
envió'  emisarios  para  sublevar  á  Sicilia,   Córcega  y  Cer- 
deña;  ajustó   un  tratado  con  Filipo  III,  rey  de  Macedo- 
nia,  y  envió  ásu  hermano  Magon  á  pedir  auxilios  al  se- 
nado deCartago,  en  el  que  vertió  como  tres  celemines  de 
anillos  recosidos  en  Cannas.  En  tanto  le  llegaban  los  re- 
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fuerzos,  iio  habiendo  podido  tomar  á  Ñapóles,  se  retiró 
Annibal  en  Cápua,  donde  fué  bien  recibido. 

Sitio  y  toma  de  Siracusa  (212):  Anníbal  sobre  Ro- 
ma.— Los  sucesos  que  siguieron,  hicieron  renacer  la  con- 
fianza en  los  romanos.  Las  legiones  en  España  ganaban 
terreno  contra  los  cartagineses;  la  flota  del  rey  Filipo  ha- 
bia  sido  batida  delante  de  Apolonia;  Anníbal  se  sostenia 
en  el  territorio  de  Cápua  á  fuerza  de  habilidad  y  de  genio, 
y  su  lugarteniente  Haunon  era  arrojado  de  la  Campania, 
derrotado  en  Ñola  y  perseguido  por  el  cónsul  Marcelo, 
hasta  que  le  fué  ordenado  á  éste  poner  sitio  á  Siracusa. 

Enterados  los  romanos  de  que  Jerónimo,  hijo  de 
Hieron,favorecia  á  los  cartagineses,  y  comprendiendo  que 
la  suerte  de  Sicilia  dependía  de  la  de  Siracusa,  se  pro- 
pusieron á  todo  trance  apoderarse  de  esta  plaza.  Las  difi- 
cultades eran  grandes  por  su  posición,  y  más  que  todo  por 
el  talento  del  célebre  geómetra  Arquímedes,  que  murió  de- 
fendiéndola; pero  á  los  dos  años  de  sitio,  en  ocasión  de 
celebrarse  dentro  una  fiesta,  los  romanos  escalan  un  muro 
y  penetran  en  la  ciudad,  que  fué  suya.  Mientras  esto  pa- 
saba en  la  isla,  Anníbal  con  su  ejército,  de  85  á  40,000 
hombres,  hacía  frente  al  enemigo,  buscaba  alianzas,  com- 
binaba planes,  preparaba  emboscadas  é  inventaba  cuanto 
en  el  arte  de  la  guerra  puede  crear  un  genio,  todo  con  el 
fin  de  no  perder  á'Cápua,  sitiada  por  los  romanos.  Su  he- 
cho más  célebre  fué  el  de  caer  de  pronto  sobre  Roma  para 
obligarla  á  levantar  el  sitio  de  Cápua;  pero  ésta  fué  to- 
mada, y  Anníbal  se  retiró  al  país  de  los  Abruzos  á  espe- 
rar auxilios. 

Batalla  del  Metauro  (207). — Estos  auxilios  llega- 
ron al  fin,  pero  desgraciadamente  para  Anníbal.  Su  her- 
mano Asdrúbal,  consiguiendo  burlar  la  vigilancia  de  los 
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romanos  en  España,  pasa  los  Alpes  y  se  presenta  ea  Ita- 
lia con  un  ejército  de  ó 2,003  hombres.  Annihal  reúne 
inmediatamente  sus  fuerzas  y  sube  hacia  la  Apulia  á  en- 
contrarle; pero  los  romanos,  juntando  100,000  legionarios, 
envian  al  cónsul  Levio  contra  Asdrúbal,  á  Nerón  contra 
Anuibal,  quedando  cortados  los  dos  hermanos.  Hubo  más. 
Nerón,  por  un  golpe  de  fortuna,  escoge  7,000  de  los  su- 
yos, parte  sigilosamente  y,  en  siete  días  de  marchas  for- 
zadas, se  incoi-pora  con  su  colega.  Al  dia  siguiente  los  cor- 
netas tocaron  dos  veces,  era  señal  de  que  liabia  dos  cam- 
pamentos. Asdrúl)al  que  lo  sabe,  cree  que  su  hermano  ha 
silo  muerto;  ae  turba,  (¡uiere  evitar  un  encuentro,  mas 
los  cónsules  le  obligan  á  aceptar  el  combate  junto  al  rio 
Metauro,  en  la  Umbría,  y  ni  uno  solo  se  salvó  de  todo  su 
ejército.  Nerón  mandó  arrojar  la  cabeza  de  Asdrúbal  en 
el  campamento  de  Annibai,  quien  ai  reconocerla  com- 
prendió que  todo  se  habia  perdido. 

SciPioN  Y  Anníb.^l  en  África:  fin  de  la.  segunda 
GUERRA  PÚNICA. — Muertos  los  dos  hermanos  Scipiones  «n 
España,  se  trataba  en  Roma  de  nombrarles  sucesor  Ofre- 
cióse á  serlo  un  joven  de  veinticuatro  años,  Publio  Corne- 
lia Scipion,  hijo  y  sobrino  de  los  que  hablan  perecido  Tan 
afortunado  fué  en  la  guerra,  que  arrojó  de  España  á  los 
cartagineses,  y  con  sus  virtudes  se  grangeó  el  ánimo  de 
los  españoles. 

Hecho  cónsul  por  estos  servicios,  pidió  al  Senado  pa- 
sar á  Sicilia  con  algunas  galeras,  alistar  allí  voluntarios 
y  recibir  donativos  para  armar  una  escuadrilla.  Fué  tan 
bien  recibido  este  pensamiento,  que  en  muy  poco  tiem- 
po preparó  una  armada,  en  la  que  condujo  al  África  30,000 
legionarios.  Con  !'a  ayuda  de  Masinisa,  principe  númida 
y  acérrimo  partidario  de  Eoma,  se  apoderó  Scipion  de 
muchos  puntos  importantes  de  la  costa;  quemó  un  cam- 


—  179  - 
pamento  cartaí^inés  en  que   perecieron   40,000  hombres; 
cayó  en  su  poJer  Cyrta,  y  después  Túnez,  á  corta  distan- 
cia de  Cartago. 

En  este  estado  las  cosas,  el  senado  cartaírjnés  llnmó 
á  Anníbal,  qne  salió  de  Itaüa  á  los  diez  y  si-is  años  de 
habi-r  entrado  en  ella.  Apenas  llega  á  Cartago  se  dirige 
cun  su  ejército  á  donde  estaba  Scipion;  los  dos  capitanes 
conferencian  para  hacer  las  paces;  pero  la  paz  no  se  ajus- 
tó, y  Vfinte  mil  cartagineses  tendidos  en  el  campo  de 
Zama  (232)  di  ron  la  victoria  á  los  romanos,  á  Scipion 
el  sobrenombre  de  Africano  y  fin  á  la  segunda  guerra 
púnica. 

La  paz  que  se  firmó  en  consecuencia,  estaba  conce- 
bida en  los  siguientes  términos:  1.°  los  cartagineses  re- 
nunciarían á  la  posesión  de  España  y  Sicilia  y  demás  pun- 
tos del  Mediterráneo;  2.°  no  emprenderían  guerra  alguna 
sin  aouerdo  del  senado  romano;  3.°  entregarían  á  Roma 
sus  naves  y  elefantes,  y  pagarían  una  indemnización  á 
Masinisa, 


LECCIÓN  XXVI 


GUERRAS  y  CONQUISTAS 


Guerra  contra  Filipo:  conquista  de  la  Maceclonia  y  de  la  Grecia.— 
Guerra  contra  Antíoco  y  fia  del  reino  de  Pérgamo.  — Tercera 
guerra  púa. ca.  — Guerra  de  España:  Numancia. 


GUKTIRA  CONTRA  FtLTPO:  CONQUISTA  DK  LA  MACFrwDNIA  Y 

PE  LA  Grecia. — En  el  reinado  de  Filipo  ÍIL  (200)  empe- 
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aaroü  las  guerras  de  los  romanos  en  Macedonia,  por  haber 
ayudado  Filipo  con  sus  fuerzas  á  las  de  los  cartagineses 
durante  la  segunda  guerra  púnica.  Después  de  varios  en- 
cuentros sin  resultado;  después  de  impedir  los  romanos  á 
todo  trance  que  los  griegos  favoreciesen  al  rey  de  Mace- 
donia, y  encargado  de  la  guerra  últimamente  el  cónsul 
Quinto  Flaminio,  se  encontró  con  el  ejército  de  Filipo 
cerca  de  Cinocéfalos  (197),  cuya  batalla  sangrienta  y  re- 
ñida hizo  á  Macedonia  tributaria  de  Roma.  Veintiocho 
años  después,  Perseo,  hijo  de  Filipo  y  enemigo  implaca- 
ble del  pueblo  romano,  rompió  la  paz;  fué  vencido  en  la 
batalla  de  Pidna  (168),  huyendo  á  Amphipolis  y  luego  á 
Samotracia.  Lo  mismo  le  sucedió  á  un  tal  Andriscos,  que 
se  decia  hijo  de  Perseo,  y  que  se  levantó  durante  la  ter- 
cera guerra  púnica:  Mételo  le  derrotó  también  en  Pidna, 
siendo  de  resultas  declarada  la  Macedonia  provincia  ro- 
mana (143). 

Con  el  fin  de  conservar  divididas  á  las  ciudades  grie- 
gas, el  cónsul  Flaminio  proclamó  en  los  juegos  ístmicos 
su  independencia  (196),  comenzando  desde  ahora  el  pro- 
tectorado de  Eoma  sobre  Grecia.  La  política  romana  se 
limitó  á  mantener  el  equilibrio  entre  Esparta  y  la  liga 
Achea,  únicos  poderes  fuertes,  para  que  se  destruyesen 
mutuamente.  Mas  habiéndose  puesto  los  acheos  á  la  ca- 
beza de  una  sublevación  contra  Roma,  el  cónsul  Mételo  los 
derrotó  en  la  batalla  de  Leucopetra,  y  Mimnio,  que  le  su- 
cedió, tomó  y  destruyó  á  Corinto,  quedando  la  Grecia  re- 
ducida é,  provincia  romana  con  el  nombre  de  Achaya  (146), 

GUEKRAS  CON  AnTÍOCO,  Y  FIN  DEL  REINO  DE  PÉRGAMO. — 

A  la  vez  que  los  romanos  subyugaban  la  Macedonia,  triun- 
faban sus  armas  de  los  ejércitos  de  Antíoco  el  Grande,  rey 
de  Siria,  el  cual  se  habia  declarado  protector  de  los  grie- 
gos, que  veian   amenazada  su  independencia  por  los  ro- 
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manos.  Antioco,  derrotado  en  las  Termopilas  (191)  }'■  ven- 
cido de  nuevo  en  Magnesia,  pidió  la  paz,  que  le  fué  con- 
cedida, cediendo  á  los  romanos  toda  el  Asia  Menor  basta 
el  monte  Tauro,  la  mitad  de  su  escuadra  y  quince  mil  ta- 
lentos para  gastos  de  guerra.  En  los  tiempos  que  se  si- 
guieron al  reinado  de  Antioco  el  Grande,  no  ofrece  la  his- 
toria de  Siria  más  hecho  notable  que  el  de  las  guerras  de 
Antioco  Epífanes  (175),  ó  el  Ilustre,  con  los  célebres^  her- 
manos Marhabeos,  que  con  tanto  heroisino  defendieron  la 
independencia  de  su  religión  y  de  su  patria. 

A  consecuencia  de  la  derrota  de  Antioco  en  Magnesia, 
el  senado  dio  al  rey  de  Pérgamo,  Eumenes  II,  una  parte 
de  sus  Estados.  Sucedió  á  éste  Átalo  III  (138),  reinando 
cinco  años  despóticamente.  A  su  muerte,  sin  sucesión,  el 
senado  se  apoderó  del  reino  de  Pérgamo,  pretextando  que 
Átalo  lo  habia  legado  en  su  testamento  á  Koma.  Fué 
incorporado  con  el  nombre  de  provincia  de  Asia  (129). 

Tercera  guerra  púnica  (149). — El  tratado  que  dio 
fin  á  la  segunda  guerra  púnica  estableció  los  limites  en- 
tre la  república  de  Cartago  y  el  reino  de  Masinisa;  mas 
este  principe,  envalentonado  y  consentido  tácitamente,  los 
traspasaba  con  frecuencia.  Cartago  se  quejó  repetidas  ve- 
ces al  senado  romano,  que  contestaba  con  evasivas,  ó  en- 
viaba comisarios  como  el  viejo  Catón,  el  Censor,  que  vuelto 
á  Roma,  concluía  to  los  sus  discursos  con  la  frase  inhuma- 
na: Dclenda  est  Cartílago.  Aunque  algunos  intiuian  para 
que  Cartago  no  fuese  destruida,  nada  pudo  cambiar  la  re- 
solución secreta  del  senado.  4 

Cartago  se  preparó  con  ardimiento  á  la  defensa.  Ee- 
chazó  vigorosamente  el  asedio  de  los  romanos,  por  mar, 
incendiando  las  naves;  por  tierra,  venciendo  sus  ejércitos. 
Mas  encargado  del  sitio  de  la  plaza  el  cónsul  Scipion 
Emiliano,  nieto  adoptivo  de  Scipion  el  Africano,  la  ciu- 
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dad  deDIdo  fué  tornada  y  demolida  (146),  y  su  territorio 
reducido   á  provincia   romana  con  el  uombre  de  África 
Propia. 

GuERBA  DE  España:  Nümancia.— Los  romanos  consi- 
deraron á  España  como  provincia  romana  desde  que  hu- 
bieron expulsado  de  ella  á  los  cartagineses.  Dividiéionla 
en  dos  regiones,  Citerior  y  Ulterior,  sirviendo  de  linea  di- 
visoria  el  Ebro,  y  nombraron  para  gobernarla  un  pretor 
en  cada  región.  Mas  estos  pretores,  atentos  únicamente  á 
enriquecersey  á  asegurar  su  impunidad  con  el  fruto  desús 
depredaciones,  excitaron  la  indignación  de  todos  los  pue- 
blos de  la  Peninsula,  mayormente  de  los  lusitanos,  origi- 
nándose de  aqui  la  guerra  de  Viriato  (153),  hombre  de 
condición  humilde,  pero  de  sumo  arrojo,  que  sólo  la  trai- 
ción pudo  vencer,  sobornando  el  cónsul  Q.  Servilio  Cipion 
á  tres  de  sus  confidentes  para  que  le  asesinasen  estando 
durmiendo. 

Á  esta  guerra  sucedió  la  no  menos  notable  de  Nü- 
mancia (141),  ciudad  poco  distante  de  la  moderna  Soria, 
W^mo-ávi  terror  del  imperio  [)or  la  heroica  resistencia  que 
ojiuso  á  los  romanos;  llegando  el  caso  de  tener  que  sor- 
tearse en  Roma  las  legiones  que  hablan  de  continuar  la 
guerra  contra  ella.  Fué  necesario  que  viniera  Scipion  Emi- 
Zmno  para  que  sucumbiese  aquel  pueblo  de  héroes,  des- 
pués de  cato,  ce  años  de  guerra  y  quince  meses  de  blojueo. 
Scipion,  llamado  por  esto  ol  Sumantino,  destruyó  la  parte 
de  la  ciudad  que  perdonaron  las  llamas,  y  Nümancia  que- 
dó borrada  del  número  de  los  pueblos  (133). 
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LOS  aiucos 


Tercera  época:  Desde  la  revo  u^io*^  ds  los  Gracos  hasta 
el  imperio  (133  á  3C). 


Primera  guerra  de  los  esclavos.— Los  Gracos:  sus  reformas.  -  Guerra 
coutni  Yugurta.  •  Invasión  de  los  cimbrios  y  teutones.  —  Guer- 
ra social. 


Primera  guerra  de  los  esclavos  —  Cunnrio  ocurrió 
Ir»  revolución  de  los  Gracos,  los  rorannos  dominaban  en 
África,  en  España.  Sicilia,  Macedonia,  Grecia  y  en  p,rt\n 
parte  de  Asia.  Pero  estas  conquistas,  si  dieron  á  Eoma 
gloria  en  el  exterior,  también  la  llenaron  de  miserias  tn  el 
interior  Las  costumbres  se  corrompieron  al  contacto  con 
Grecia  y  el  Oriente;  á  la  antigua  clase  media  habla  suce- 
dido el  proletariado  en  Roma,  los  esclavos  en  los  campos; 
ya  no  liabia  patricios  y  plebeyos,  sino  pobres  y  ricos,  y 
sumamente  celosa  Roma  desús  derechos,  los  habia  nega- 
do á  los  italianos  y  provinciales.  Habia,  pues,  en  Rorün 
trjs  clases  de  oprimidos:  el  pueblo  por  el  hambre,  los  ita- 
lianos y  provinciales  por  la  falta  de  derechos,  los  esclavos  por 
la  cruehladdc  sus  anvis.  Cada  clase  se  quejó  á  su  vez,  y  pri- 
mero la  de  los  esclavos. 

Tan  insoportable  llegó  á  ser  la  condición  de  éstos,  que 
el  año  131  antes  de  J.  C.  se   sublevaron  los  de  Sicilia,  en 
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número  de  setenta  mil,  al  mando  de  un  esclavo  sirio  lla- 
mado Eunus.  Enna,  Agrigento,  Turomenium  cayeron  en 
su  poder;  Mesina  fué  sitiada;  un  cónsul  y  tres  pretores  der- 
rotados, y  durante  cuatro  años  asolaron  la  isla,  cometien- 
do todo  género  de  crímenes  y  venganzas.  Libre  Eoma  de 
la  guerra  de  Numancia,  envió  contra  ellos  al  cónsul  Cal- 
purnio  Pisón,  quien,  parte  por  la  fuerza,  parte  por  su 
industria,  comenzó  á  desbaratar  aquellas  desordenadas 
huestes  que,  teniendo  razón,  no  sabian  defenderla. 

Los  Geacos  (133):  sus  refokmas. — Los  Gracos  eran 
hijos  de  Sempronio  Graco  y  de  Cornelia,  hija  del  gran 
Scipion.  El  mayor.  Tiberio,  de  vuelta  de  España,  donde 
habia  estado  de  questor  con  el  cónsul  Mancino,  vio  la  cam- 
piña de  Italia  abandonada  á  plebeyos  pordioseros  y  va- 
gabundos, ó  á  esclavos  mal  avenidos  con  su  condición. 
Nombrado  tribuno,  propuso,  para  remediar  aquel  mal,  la 
ejecución  4e  la  ley  agraria  de  Licinio  Stolon,  por  la  que 
ningún  ciudadano  poseeria  en  propiedad  más  de  500  yu- 
gadas de  tierra,  debiéndose  distribuir  el  excedente  entre 
los  ciudadanos  pobres.  La  ley  fué  votada  tumultuaria- 
mente y  nombrados  comisionados  para  ejecutarla;  pero 
los  senadores  y  los  ricos  la  combatieron  sin  descanso. 
Llegan  en  esto  las  nuevas  elecciones  de  tribunos,  se  pro- 
mueve uü  alboroto  en  el  mismo  local  de  la  elección  y  Ti- 
berio perece  asesinado  con  trescientos  parciales. 

A  los  nueve  años  de  muerto  Tiberio  fué  nombrado 
tribuno  su  hermano  Cayo.  Seguro  del  apoyo  del  pueblo, 
mandó  que  se  cumpliese  la  ley  agraria;  ordenó  el  estable- 
cimiento de  nuevas  colonias;  rebajó  á  un  precio  ínfimo  la 
venta  de  los  granos;  propuso  que  se  concediese  á  los  latinos 
el  derecho  de  ciudad,  jus  civitaMs,  y  á  los  demás  aliados  re- 
sidentes en  Italia  el  derecho  de  votar  en  las  asambleas, 
jus  kalicum.  k\  mismo  tiempo  las  concusiones  de  los  pre- 
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tores  eu  las  provincias  fuerou  castigadas;  las  clases  pobres 
tuvieron  trabajo  en  los  grandes  caminos  de  que  cruzó  la 
Italia,  haciéndose  obedecer  en  todas  partes,  apoyado  por 
el  ejercito,  por  el  pueblo  y  por  los  caballeros.  Pero  el  se- 
nado hizo  cuanto  pudo  por  desautorizarle  ante  el  pueblo, 
y  cuando  lo  hubo  casi  conseguido,  el  cónsul  Opimio,  su 
enemigo  personal,  propuso  la  supresión  de  todas  sus  re- 
formas. El  dia  que  esto  debia  decidirse  en  los  comicios, 
los  dos  partidos  vinieron  á  las  manos,  y  Cayo  Graco  pe- 
reció con  bastante  número  de  los  suyos. 

Guerra  contra  Yugurta. — A  la  muerte  de  Masinisa 
sucedió  en  el  reino  de  Numidia  su  hijo  Micipsa  (148),  Los 
hijos  de  éste,  Hierapsal  y  Adherbal,  que  á  la  muerte  del 
padre  habían  quedado  bajo  la  protección  de  los  romanos, 
fueron  asesinados  de  orden  de  Yugurta,  su  primo,  por  el 
deseo  de  reinar.  Tal  fué  la  causa  de  la  guerra  de  los  ro- 
manos con  Yugurta,  el  cual,  llamado  á  Roma  para  justi- 
ficarse ante  el  senado,  sobornó  diferentes  veces  á  los  se- 
nadores. Excitada,  en  fin,  por  el  escándalo  la  indignación 
del  pueblo  romano,  fué  destinado  el  incorruptible  Mételo  á 
hacerle  la  guerra,  y  después  Mario,  que  le  venció.  Fué  lle- 
vado á  Eoma  cargado  de  cadenas,  donde  murió  de  ham- 
bre en  un  calabozo,  pasando  la  Numidia  á  ser  procincia 
romana. 

Invasión  de  los  cimbrios  y  teutones. — Dueños  ya 
los  romanos  de  las  Gallas  (121),  300,000  bárbaros,  lla- 
mados cimbrios  y  teutones,  escapando  de  una  inundación 
del  Báltico,  se  derramaron  por  la  Xorica,  la  Pannonia  }' 
la  Iliria,  y  corriéndose  hacia  las  Gallas,  acamparon  cerca 
del  territorio  romano.  Los  primeros  ejércitos  de  éstos  fue- 
rou vencidos.  Roma  dio  treguas  á  sus  disensiones  interio- 
res, y  Cayo  Mario,  el  vencedor  de  Yugurta,  fué  nombrado 
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por  segunda  vez  cónsul  y  encargado  de  la  guerra,  mili- 
tando bajo  sus  órdenes  como  lugarteniente  Syla.  Los  bár- 
baros intentaban  ahora  penetrar  en  Italia.  La  falta  de 
subsistencias  para  tantos  les  obligó  á  dividirse:  los  cim- 
brios  tomaron  el  camino  de  la  Helvecia  (Suiza)  y  la  No- 
rica  para  entrar  por  el  Tyrol,  mientras  los  teutones,  co- 
giendo la  derecha,  se  proponían  entrar  por  la  Liguria.  A 
poco  de  moverse  éstos  se  encontraron  con  el  ejército  de 
Mario  en  Aix,  donde,  no  sin  gran  esfuerzo  y  espanto  de  los 
romanos,  fueron  completamente  batidos.  Sin  parar  fué  ai 
encuentro  de  los  cimbrios,  que  en  el  valle  del  Adije  espe- 
raban muy  tranquilamente  á  sus  hermanos  los  teutones, 
y  los  aniquiló  también  en  Vercelis.  Mario,  además  del 
triunfo,  recibió  el  título  de  tercer  fundador  de  Koma. 

Guerra  social. — A  la  sombra  de  Mario,  jefe  del  par- 
tido popular,  los  tribunos  habían  renovado  la  guerra  coa 
el  senado.  Vuelto  ahora  Mario  de  la  Cisalpina,  y  preten- 
diendo ser  cónsul,  se  alió  con  Saturnino  que  aspiraba  al 
tribunado.  Ambos  consiguieron  su  fin,  pero  comprando 
los  votos  el  cónsul,  matando  á  su  rival  electo  el  tribuno. 
Para  hacerse  populares,  establecieron  las  leyes  saturninas^ 
más  favorables  todavía  al  pueblo  que  las  de  los  Graco£; 
pero  llegadas  nuevas  elecciones,  Saturnino  fué  muerto  con 
muchos  de  los  suyos  por  el  pueblo,  y  Mario  partió  al  Asia, 
diciendo:  me  miran  como  una  espada  que  se  enmohece  en 
la  paz. 

La  cuestión  capital  de  Eoma  era  si  se  habia  de  con- 
ceder ó  no  á  los  aliados  residentes  en  Italia  el  derecho  de 
ciudad.  Pagaban  éstos  tributos,  derramaban  su  sangre 
en  la  guerra:  ¿por  qué,  teniendo  las  mismas  cargas  que 
los  romanos,  no  habían  de  gozar  de  los  mismos, derechos? 
Livio  Druso  se  erige  ahora  en  su  defensor;  pero  sus  refor- 
mas no  satisfacen  á  nadie,  pareciéndoles  á  los  unos  in- 
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suficientes,  excesivas  á  los  otros.  El  tribuno  fué  íisesina- 
do,  sus  reformas  anuíalas,  y  viendo  los  aliados   que  sus 
quejas  no  eran  oidas,  apelaron  á  la  fuerza. 

Filé  la  guerra  social  una  de  las  más  peligrosas  que 
tuvo  Roma,  y  en  la  que  los  marsos,  samnitas,  campamos 
y  lucanos  se  confederaron  contra  ella,  formando  una  re- 
pública llamada  Itálica,  cuya  capital  fué  Corfú,  y  cuyo 
gobierno  se  estableció  al  modo  del  de  Roma.  Después  de 
haber  peleado  contra  ellos  Mario,  Syla,  Cneo  Pompeyo  y 
Licinio  Craso  durante  tres  años,  el  senado  romano  fué 
concediendo  separadamente  á  los  aliados  que  primero  se 
sometieron  el  derecho  de  ciudad  por  medio  de  transaccio- 
nes particulares. 


LECCIÓN  XXVIII 

MARIO  Y  SYLA 

Rivalidad  entre  Mario  y  Syla.  —Guerra  contra  Mitrídates,— Se  re- 
nueva la  guerra  civil, — Proscripciones  y  dictadura  de  Syla. 


Rivalidad  entre  Mario  y  Syla. — Mario,  el  vencedor 
de  Yiigíirta  y  de  los  cimbrios  y  teutones,  el  que  fue  cón- 
sul seis  veces,  era  de  origen  plebej'o,  sin  instrucción,  osa- 
do, insociable,  grosero  y  de  corazón  rencoroso.  Syla,  que 
habia  sido  cuestor  con  Mario  en  la  guerra  de  Yugurta  y 
lugarteniente  en  la  de  los  cimbrios,  era  del  orden  patri- 
cio, instruido,  declaro  talento,  de  maneras  insinuantes  y 
desembarazadas,  pero  de  un  alma  de  hielo,  y  profunda- 
mente disimulado.  De  índole  opuesta,  ambos  perversos,  y 
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ambicionando  los  dos  la  jefatura  de  la  república,  su  ri- 
validad fué  un  suceso  natural:  estalló  con  motivo  del  nom- 
bramiento de  Syla  para  el  mando  del  ejército  que  iba  á 
partir  contra  Mitridates.  El  caudillo  del  partido  democrá- 
tico, Sulpicio,  logró  anular  aquel  nombramiento,  y  que  se 
confiase  á  Mario  la  dirección  de  la  guerra;  pero  Syla,  apo- 
yado en  sus  legiones,  entra  en  Eoma  espada  en  mano, 
anula  lo  hecho  por  Sulpicio,  y  propone  que  ningún  tri- 
buno presente  ley  alguna  sin  estar  antes  aprobada  por 
el  senado.  Mario,  sus  hijos  y  algunos  senadores  huyeron 
y  fueron  puestas  á  precio  sus  cabezas:  Syla  marchó  á  ha- 
cer la  guerra  á  Mitridates. 

Mas  no  bien  hubo  partido,  Cinna  se  declara  del  par- 
tido popular,  y  depuesto  del  consulado,  recorre  la  Italia 
con  Q.  Sertorio,  subleva  á  los  aliados  y,  vuelto  Mario  del 
destierro,  entran  todos  en  Eoma.  Saquean  la  ciudad,  y  de- 
güellan á  cuantos  pasaban  por  amigos  de  Syla,  prohi- 
biendo dar  sepultura  á  los  cadáveres.  Mario  fué  elevado 
al  consulado,  en  cuyo  desempeño  murió  á  los  pocos  dias. 

GüEKEA.  CONTRA  MiTRÍDATES. — Vivo,  Sanguinario,  for- 
zudo, frugal,  acostumbrado  á  los  venenos,  hablando  vein- 
"ticuatro  lenguas,  tenia  Mitridates  YII,  rey  del  Ponto, 
agravios  contra  Eoma  y  queria  destruirla.  Le  declaró  la 
guerra  degollando  á  todos  los  romanos  del  Asia  Menor, 
en  número  de  80,000;  y  tan  tiránica  era  l^i  adminis- 
tración romana  en  las  provincias,  que  todos  los  pueblos 
se  le  unieron  aclamándole  salvador.  Pasa  en  seguida  á 
Grecia,  donde  hace  trizas  los  primeros  ejércitos  romanos. 
Bruto  Sura  le  detiene  en  los  confines  de  Maeedonia,  y  en 
esto  llega  Syla  que  se  apodera  de  Atenas,  le  vence  en  Que- 
ronea  (86)  y  en  Orchomena,  reduciéndole  á  defender  sus 
posesiones  del  Asia.  Acosado,  además,  por  Fimbria  y  Lú- 
culo,  enviados  por  Cinna  para  contrarestar  la  influencia 
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de  Sj^la,  arregló  la  paz  con  éste,  mediante  restituir  sus 
ronqnistas,  entregar  70  navios  y  ¡Jagar  3,000  talentos.  Syla, 
vencedor  de  Fimbria,   quo  se  suicidó  por  no  caer  en  su 
poder,  regresó  con  parte  de  su  ejército  á  Italia. 

Se  renueva  la  ouEnuA  civil,— Así  que  desembarcó 
en  Brindis,  se  le  juntaron  Mételo,  Cneo  Pompeyo  y  otros 
de  sus  partidarios.  Cinna  y  Papirio  Carbón,  cónsules,  y 
Mario,  hijo,  levantaron  en  seguida  tropas  para  sal  irle  al 
encuentro.  Pero  el  hábil  Syla  traia  dinero  en  abundancia, 
ganó  á  muchos  jefes  del  bando  contrario,  y  la  deserción 
de  cinco  cohortes  que,  del  ejército  del  cónsul  Lucio  Sci- 
pion,  se  pasaron  á  Syla,  decidió  en  favor  de  éste  la  bata- 
lla de  Sacriporto. 

Proscripciones  y  dictadura  de  Syla. —Nada  hay 
comparable  en  la  historia  á  las  proscripciones  de  Cornelia 
Syla.  Con  un  cinismo  inaudito  declaró  ante  el  senado  que 
no  perdonaria  á  ninguno  de  sus  enemigos,  y  durante  seis 
meses  apareció  todos  los  dias  una  lista  de  proscriptos  en 
los  parajes  públicos.  Las  cabezas  de  los  que  no  podian  ser 
habidos  eran  puestas  á  precio,  y  los  esclavos  mataron  á 
sus  señores,  los  amigos  acusaron  á  sus  amigos.  Las  pros- 
cripciones se  extendieron  á  toda  la  Italia,  y  el  exterminio 
de  los  saranitas,  sobre  todo,  fué  completo. 

A  fin  de  asegurar  los  de  Syla  sus  usurpaciones,  hi- 
cieron que  los  comicios  le  declarasen  dictador  perpetuo  (80), 
con  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  todo  ciudadano.  Y  con 
la  misma  sangre  fría  con  que  habia  ejecutado  las  proscrip- 
ciones, se  dedicó  ¡í  restablecer  el  orden,  á  reformar  la  cons- 
titución de  la  república  y  á  ordenar  la  administración.  De- 
volvió al  senado  la  autoridad  judicial;  prohibió  á  los  tri- 
bunos presentar  leyes  y  arengar  al  pueblo,  y  sustituyó  los 
comicios  por  centurias  á  los  comicios  por  tribus.  Los  pue- 


—  ISO  — 

blos  de  Italia  perdieron  el  derecho  de  ciudad.  En  cambio 
concedió  la  libertad  á  diez  mil  esclavos  de  aquellos  amos 
que  hablan  muerto  por  el  decreto  de  proscripción,  y  envió 
colonias  militares  á  Etruria,  el  Samnium  y  la  Lucania. 

Consecuente  con  el  carácter  excéptico  de  toda  su  vi- 
da, renunció  á  los  dos  años  la  dictadura,  y  guardado  por 
sus  diez  mil  cornelianos  se  retiró  á  Camas,  donde  murió 
de  una  enfermedad  asquerosa. 


LECCIÓN  XXIX 


POMPEYO 


Sartorio  en  España:  Segunda  guerra  délos  esclavos. —Consulado de 
Pompeyo  y  Craso. — Liiculo:  guerras  contra  Mitrí¿atesy  Tigra- 
nes.  -Conjuración  de  Catiiina. 


Sertoeio  en  España:  segunda  guekra  de  los  es- 
clavos.—  Syla  dejaba  un  heredero,  Pompeyo,  hombre  sin 
iniciativa,  pero  de  mucha  fortuna.  El  primero  á  quien  tu- 
vo que  combatir  fué  Lépido,  que,  hallándose  de  procónsul 
en  la  Narbonense,  y  con  promesa  de  -sinular  todos  los  actos 
de  la  dictadura,  reu  dó  grueso  ejército  é  invadió  ia  Italia 
hasta  el  Janículo.  Derrotado  tres  veces  por  Pompeyo,  se 
retiró  á  Gerdeña,  donde  murió  de  tristeza;  su  lugarteniente 
Perpena  pasó  á  España  con  treinta  y  cinco  cohortes  á  en- 
grosar las  huestes  de  Sertorio. 

A\  ser  derrotado  el  joven  Mario  por  S3'la  en  Italia, 
vino  Sertorio  á  España,  donde  habia  dejado  muy  buenos 
recuerdos  como  pretor.  Con  siete  mil  hombres  aniquiló  á 
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Mételo,  enviado  contra  él  porSyla,  y  dueño  de  la  voluntad 
de  los  españoles  por  su  bravura,  humanidad  ó  instruc- 
ción, estableció  un  í^obierno  semejante  al  de  Roma  y  un 
sonado  con  trescientos  sonadores.  Tal  era  la  situación  de 
Sortorio  cuando  se  le  juntó  Perpena,  tras  del  que  vino 
á  España  Pompeyo.  Desesperando  los  generales  romanos 
de  vencerle  por  la  noble  lucha  de  las  armas,  apeló  el  viejo 
Idetelo  al  medio  cobarde  de  la  tracion,  que  llevó  á  cabo 
Perpena  asesinando  en  un  festin  al  valiente  Sertorio  (72). 
Pompeyo  castigó  el  críiren  mandando  cortar  la  cabeza  al 
traidor. 

Nuevamente  se  reprodujo  la  guerra  de  los  esclavos  al 
mando  de  un  gladiador  del  circo  deCápua,  llamado  Spar- 
taco,  quien,  reuniendo  diez  mil  hombres,  puso  en  cuidado 
á  Roma  durante  tres  años,  hasta  que  fué  derrotado  y  muer- 
ta por  Craso  en  la  batalla  del  Siluro  (71). 

Consulado  di3  Pompeyo  tds  Craso. — Elevados  ambos 
al  consuladoconel  aplauso  del  pueblo,  se  le  mostraron  agra- 
deaidos;  Craso  dan  lole  banquetes  y  distribuyéndole  trigo, 
Pompeyo  devolviendo  al  tribunado  sus  derechos  y  resta- 
bleciendo la  censura.  Este  fué  encargado  por  tres  años, 
con  el  titulo  de  prooónsul  y  poderes  ilimitados,  de  hacer 
la  guerra  á  los  lúratas  (67),  que  asolaban  las  costas  del 
Meiliterráneo  é  irapedian  que  llegasen  á  Pioma  los  granos 
de  Sicilia  y  de  África.  Dividió  el  mar  en  trece  regiones, 
colocauílo  una  escuadra  encada  una,  y  en  tres  meses  lim- 
pió el  Mediterráneo  de  corsarios,  repartiendo  á  los  prisio- 
neros en  los  pueblos  principales  de  Italia. 

Lóculo:  gueruas  coxtra  MrrnÍDATEs  y  Tygranes. — 
-Jitrídates,  vencido  por  Syla,  mas  no  abatido,  se  preparó 
de  nuevo  para  la  guerra.  El  cónsul  Cotta,  enviado  contra 
él,  fué  derrotado;  pero  Lúculo  le  obligó  á  retirarse  de  Ca- 
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ledonia  camino  del  Bosforo,  batiéndole  cerca  del  rio  Esopo, 
y  no  mucho  después  cerca  de  Cabilas.  Las  consecuencias 
principales  de  esta  última  derrota  fueron  caer  en  poder 
délos  romanos  la  pequeña  Armenia,  la  Cólquida  y  el  Pon- 
to. Eefugióse  Mitrídates  en  la  corte  de  su  yerno  Tigranes, 
rey  de  Armenia.  Lúcalo  invade  los  Estados  de  éste,  desha- 
ce sus  huestes,  y  toma  su  capital  Tygranocerta  (69),  repar- 
tiendo con  los  soldados  riquísimo  botin.  Pasado  el  invier- 
no intenta  Lúculo  penetrar  en  el  imperio  de  los  partos; 
pero  los  soldados,  que  cargados  de  oro  no  querían  correr 
nuevos  riesgos,  se  le  amotinan.  Se  limitó  á  conquistarla 
Armenia  y,  bajando  hacia  el  mediodía,  se  apoderó  en 
Migdonia  de  Nysive,  donde  supo  que  había  sido  relevado 
del  mando  por  las  intrigas  de  los  amigos  de  Pompeyo, 
nombrado  para  reemplazarle. 

Pompeyo,  deci-A  Lúculo,  se  arroja  sobre  cuerpos  venci- 
dos por  otros.  Y  en  eíeaiOjTjgTCSines  se  sometió;  Mitrídates 
después  de  leve  resistencia  se  suicidó,  y  Pompeyo  se  aplicó 
á  orgauizaT  los  dominios  romanos  en  Asia,  entre  el  Ponto 
y  el  mar  Eojo. 

CoNJUEACioN  DE  Catilina  (67-62), — Tres  partidos  ha- 
bía á  la  sazón  en  Eoma;  el  uno  republicano,  el  otro  mo- 
nárquico, y  úiexcQx  o  conciliador,  que  ¡Dretendia  sah'nr  la 
libertad  por  la  concordia  de  todos  los  órdenes.  El  partido 
republicano  estaba  dividido  en  dos  fracciones:  la  una  que- 
ría restaurar  la  república,  como  los  Gracos,  en  favor  de  los 
intereses  populares;  la  otra,  como  Syla,  en  nombre  de  los 
intereses  aristocráticos.  El  partido  monárquico  estaba  re- 
presentado por  tres  hombres,  Pompeyo,  César  y  Catilina, 
que  aspiraban  á  la  monarquía  por  diferentes  caminos: 
Pompeyo,  por  las  leyes;  César,  por  el  ascendiente  de  su  ge- 
nio; Catilina,  por  las  conspiraciones  de  la  soldadesca.  El 
jefe  del  partido  conciliador  era  Cicerón,  que  lo  llamaba  el 
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partido  de  ]ob  hombres  lionrodos.  Lvcio  Sergio  Caiüina,  se- 
nador, conocido  por  sus  fechorías  durante  las  proscripcio- 
nes de  Syla,  de  vida  libertina  y  amigo  de  todos  los  revol- 
tosos, tramó  una  conjuración  para  asesinar  á  los  cónsules 
y  apoderarse  del  gobierno  de  la  república,  en  ocasión  en 
que  Pompeyo  estaba  en  Oriente.  Pero  la  perspicacia  de  Ci- 
cerón, cónsul  entonces,  descubrió  sus  planes  infernales; 
los  denunció  con  energía  al  senado  delante  de  Catilina, 
que,  despechado,  salió  aponerse  al  frente  de  los  conjura- 
dos. Cicerón  prendió  en  Roma  á  los  principales  conspirado- 
res, Léiitiilo,  Cétcgo,  Gavinioy  Estüio,  que,  previo  el  juicio 
del  senado,  fueron  decapitados,  y  Petreyo  deshizo  en  Piz- 
toya  (62)  á  los  revoltosos,  que,  incluso  Catilina,  prefirieron 
morir  á  rendirse. 


LECCIÓN  XXX 


CÉSAP 


C(>sftr:  primer  triunvirato.— Campañas  de  César  en  las  Gallas  y  Bre- 
taña.— Guerra  civil:  César  pasa  el  Rubicou. — Batalla  do  Far- 
salia. — César  eu  Roma,  en  África  y  en  España.— César  dictador 
perpetuo:  su  muerte. 


César:  primer  triunvirato. — Cayo  Julio  César,  des- 
cendiente de  la  ilustre  familia  patricia  Julia,  querido  por 
sus  liberalidades,  carácter  simpático  y  ánimo  esforzado,  es 
ahora  el  representante  de  la  causa  popular,  y  el  primero 
de  los  romanos  por  su  preí.tigio,  como  Craso  lo  era  por  sus 
riquezas,  y  Pompeyo  por  la  gloria  de  sus  victorias.  Sepa- 
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rados  estos  tres  hombres  por  sus  rivalidades,  la  intransi- 
gencia de  los  oligarcas  los  juntó,  formando,  mediante  re- 
cíprocas promesas  y  el  juramento  de  poner  en  común  su 
crédito  y  sus  fuerzas,  la  alianza  conocida  con  el  nombre 
de  primer  triunvirato. 

El  primero  que  recogió  los  frutos  de  esta  alianza  fué 
César,  comprometiendo  á  sus  colegas  á  que  lo  nombrasen 
cónsul  (69):  el  senado  le  dio  por  adjunto  á  Calpurnio  Bí- 
biilo.  De  tal  manera  supo  ganarse  César  al  pueblo  con 
buenas  leyes  .y  al  ejército  con  largas  mercedes,  que,  al 
espirar  el  año  del  consulado,  obtuvo  por  cinco  el  gobier- 
no de  las  Gallas.  Antes  de  partir,  alejó  de  Roma  á  Catón 
y  Cicerón,  que  predecían  la  ruina  de  la  república. 

Campañas  de  César  en  las  Galiab  y  Bretaña. — La 
Galia  transalpina,  limitada  por  los  Pirineos,  los  Alpes, 
el  Rhin  y  el  Atlántico,  se  dividía  en  Narbonense,  situada 
en  el  valle  del  Ródano,  y  en  Comata,  que  comprendía  la 
Aquitania  al  sur-oeste,  la  Céltica  ó  Lyonesa  en  el  centro, 
y  la  Bélgica  al  norte.  Sus  habitantes,  mezcla  de  las  tres 
razas  prehistóricas  y  de  los  galos,  de  estirpe  aria,  esta- 
ban divididos  en  infinidad  de  pequeñas  poblaciones  riva- 
les, en  las  que  se  disputaban  el  poder  los  guerreros  y  los 
sacerdotes  druidas,  -que  tributaban  culto  sangriento  á  sus 
dioses  (las  fuerzas  de  la  naturaleza)  en  el  interior  de  los 
bosques.  ■ 

La  emigración  de  los  helvecios  (Suiza),  huyendo  de 
los  suevos,  dio  pretexto  á  César  para  comenzar  la  guerra. 
En  la  primera  campaña  (58)  rechazó  á  los  helvecios  en 
sus  montañas,  y  á  los  suevos  más  allá  del  Rhin;  en  la  se- 
gunda (57)  conquistó  la  Bélgica;  en  la  tercera  (56)  la 
Aquitania  y  la  Armórica;  en  la  cuarta  {55)  hizo  dos  expe- 
diciones, una  á  la  Germania,  otra  á  la  Bretaña,  conquis- 
tando en  la  quinta  (54)  la  parte  meridional  de  esta  isla. 
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En  lo  sucesivo  tuvo  que  deshacer  las  coaliciones  de  varios 
pueblos  galos,  siendo  la  más  formidable  la  promovida  por 
Vercingetorix,  que  terminó  en  el  sitio  y  toma  de  Alesia  (61), 
quedando  sometida  la  Galia. 

Guerra  civil:  César  pasa  el  Rubicon. — Mientras 
César  triunfaba  en  las  Galias,  Roma  era  presa  de  la  más 
espantosa  anarquía.  Las  bandas  de  Clodio  y  de  Mibon  ve- 
nían todos  los  diiis  á  las  manos.  El  año  56  conferenciaron 
los  triunviros  en  ÍAicques,  y  de  resultas  Craso  y  Pompeyo 
obtuvieron  el  consulado,  y  después  se  les  dio  por  cinco 
años,  con  el  título  de  procónsules,  á  Craso  el  gobierno  de 
Siria,  á  Pompeyo  el  de  España,  prorogándose  por  el  mis- 
rao  tiempo  á  César  el  mando  de  las  Galias.  Craso  marchó 
al  Oriente,  donde  murió  en  la  batalla  de  Ccurhas  (<53)  con- 
tra los  partos. 

La  muerte  de  Craso  desató  el  nudo  del  triunvirato, 
como  la  de.fiUia,  hija  de  César,  casada  con  Pompe3^o,  rom- 
pió el  lazo  de  parentesco  entre  estos  dos  hombres.  Pom- 
peyo fué  nombrado  cónsul  único,  lo  cual  era  unirse  con  el 
senado  y  ponerse  en  contra  de  César;  y  como  carecía  de 
iniciativa,  le  tocó  el  papel  de  general  del  senado.  Media- 
ron entre  éste  y  César  varias  negociaciones,  que  termina- 
ron intimando  el  senado  á  César  que,  si  en  determinado 
dia  no  dejaba  el  mando,  sería  considerado  como  enemigo 
público. 

En  vez  de  obedecer,  César  pasa  el  Rubicon  (49),  pe- 
queño rio  de  la  costa  del  Adriático  y  límite  de  la  Galia 
cispadana,  por  lo  que  el  pasarlo  era  declararse  en  rebelión. 
A  esta  noticia  el  terror  se  apodera  de  Pompeyo  y  del  se- 
nado, quienes,  no  pudiendo  defender  á  Roma,  se  trasla- 
dan á  Cápua  y  de  aquí  á  Brindis,  donde  se  embarcaron 
para  Dyrrachíum.  César  entra  en  Roma,  victoreado  por  la 
muchedumbre;  arregla  el  gobierno;  somete  la  Italia,  y  no 
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piidiendo  seguir  á  los  pompeyanos  por  falta  de  bajeles,  se 
viene  á  España.  Entre  Lérida  y  Meqninenza  derrota  á  Pe- 
treyo  y  Afranio,  lugartenientes  de  Pompeyo;  se  le  rinde 
Varron,  pretor  de  la  España  ulterior,  y  suya  la  Península, 
se  vuelve  á  Poma,  donde  durante  once  dias  ejerce  el  car- 
go de  dictador;  se  hace  nombrar  cónsul;  preside  las  elec- 
ciones de  las  otras  magistraturas,  y  parte  para  Brindis, 
punto  de  reunión  de  todas  sus  fuerzas,  que  embarcó  con 
rumbo  al  Epiro. 

Batalla  de  Faesalia  (48).— No  obstante  estar  vigi- 
lada por  los  pompeyanos  la  costa  del  Epiro,  desde  Apolo- 
nia  hasta  el  golfo  de  Ambracia,  César  desembarca  su  gen- 
te, y  después  de  algunas  escaramuzas,  destroza  en  Farsalia 
el  ejército  de  Pompeyo,  que,  confuso  y  desalentado,  huye 
á  Egipto,  donde  Tolomeo  XII  mandó  cortarle  la  cabeza 
para  congraciarse  con  César.  Este  entronizó  en  Egipto  á 
Cleopatra,  hermana  de  Tolomeo,  y  en  el  Ponto  derrotó  á 
Pkarnaces,  de  cuya  victoria  dio  cuenta  al  senado  con  las 
célebres  palabras:  veni,  vicli,  viei. 

César  en  Eoma,  en  África  y  en  España  (47). — La 
incapacidad  de  Marco  Antonio  para  el  gobierno  y  las  pro- 
posiciones inconvenientes  del  tribuno  Do] abela  sobre  las 
deudas,  hablan  vuelto  á  poner  en  peligro  el  orden  en  Eo- 
ma; pero  César  lo  tranquilizó  todo  con  su  presencia.  En 
seguida  salió  para  el  África,  donde  se  hablan  hecho  fuer- 
tes los  pompeyanos,  y  según  su  costumbre  de  atacar  el 
primero,  se  fué  en  busca  del  ejército  enemigo.  Labiano  y 
Petreyo  fueron  derrotados;  Petreyo,  Juba  y  Catón  se  die- 
ron la  muerte,  y  los  que  pudieron  saltaron  á  España,  don- 
de los  hijos  de  Pompeyo,  Cneo  y  Sexto,  hablan  levantado 
algunas  fuerzas.  César,  ese  monstrum  activitatis,  como  le 
llamaba  Cicerón,  regresa  á  Eoma,  y  no  bien  supo  que  en 
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España  se  babia  levantado  con  nuevos  brios  el  partido  de 
Porapeyo,  vuela  á  sofocar  la  insurrección.  En  la  batalla 
de  Mvnda,  hoy  Moutilla  (45),  la  más  reñida  que  sostuvo 
César,  perdieron  los  porapeyanos  su  última  esperanza,  y 
la  Península  quedó  sometida. 

César  dictador  perpetuo:  su  muerte. — César  fué  re- 
cibido ahora  por  el  senado  y  el  pueblo  de  Boma  con  ho- 
nores indescriptibles.  Se  le  nombró  dictador  de  por  vida, 
cónsul,  tribuno,  censor,  imperator,  general  en  jefe  y  pon- 
tífice. Dueño  del  poder,  se  aplicó  á  reformar  las  institucio- 
nes en  el  sentido  de  la  igualdad  y  la  justicia.  Dio  una 
organización  más  acertada  á  ios  tribunales;  separó  á  to- 
dos los  magistrados  acusados  de  cohecho;  reformó  el  ca- 
lendario; castigó  y  contuvo  la  rapacidad  de  los  procónsu- 
les y  pretores;  reorganizó,  por  último,  el  senado,  que  se 
compuso  de  1,000  senadores,  elegidos,  no  sólo  de  Roma  e 
Italia,  sino  de  las  provincias,  tocando  una  bueua  parte  á 
la  Galia  Cisalpina,  á  la  Narbonense  y  á  España. 

Y  cuando  proyectaba  formar  un  Código  de  leyes; 
cuando  acariciaba  el  pensamiento  de  unir  el  Mediterráneo 
con  el  mar  Rojo  por  medio  del  istmo  de  Suez,  y  hacer  de 
Roma  la  capital  del  mundo,  y  del  puerto  de  Ostia  el  pri- 
mero del  Mediterráneo,  setenta  conjurados,  á  cuya  cabe- 
za se  pusieron  los  dos  Brutos  y  Casio,  so  pretexto  de  que 
quería  hacerse  rey,  le  asesinaron  traidoramente  en  el  se- 
nado á  los  cincuenta  y  seis  años  de  edad,  y  44  antes 
de  J.  C. 


LECCIÓN  XXXI 


SEGUNDO  TKIÜNVIBATO 


Segundo  triunvh-ato:   batalla  de  Filipos. — Desavenencias  entre  Oc- 
tavio j  Antonio. — Batalla  naval  de  Actium. 


Segundo  triunvirato:  batalla  de  Filipos. — Antonio, 
en  posesión  de  los  papeles  y  bienes  de  César,  trataba  de 
apoderarse  solo  del  gobierno.  En  esto  se  presenta  el  joven 
Octavio,  de  edad  de  diez  y  ochoaños,  hijo  de  Julia,  her- 
mana de  César,  y  asesorado  de  Cicerón,  pide  la  herencia 
de  su  tio  para  cumplir  el  testamento.  Antonio,  que  habia 
gastado  parte  de  los  bienes  en  ganarse  partidarios,  se  des- 
entiende, originándose  de  aquí  la  enemistad  entre  los  dos  y 
uüa  guerra  civil.  Vencido  Antonio  en  la  batalla  de  Móde- 
na,  se  junta  con  Lapido,  que  se  hallaba  al  frente  de  vein- 
titrés legiones;  y  como  los  dos  cónsules,  Hirtius  y  Pansa, 
hubiesen  milerto  en  la  pelea.  Octavio  obtuvo  el  consulado 
y  el  mando  de  las'  tropas  que  iban  á  salir  contra  Lépido  y 
Antonio.  Pero  en  vez  de  combatirse,  celebran  los  tres  una 
entrevista  en  Bolonia,  de  la  que  salió  formado  el  segundo 
triunvirato  (43).  Kepartiéronse  los  triunviros  las  provin- 
cias; decretaron  proscripciones  que  llenaron  á  Roma  de 
luto,  siendo  una  de  las  víctimas  Cicerón,  y  acordaron  que 
Octavio  y  Antonio  fuesen  á  hacer  la  guerra  á  Bruto  y  Ca- 
sio, que  estaban  en  posesión  del  Oriente,  y  que  Lépido 
quedase  en  Eoma. 

La  famosa  batalla  de  Filipos  (42),  en  los  confines  de 
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Macedonia  y  de  Tracia,  ganada  por  los  triunviros,  puso  fiü 
á  la  república  romana.  Casio  y  Bruto  evitaron  con  e\  sui- 
cidio la  venganza  de  sus  enemigos.  Éstos  hicieron  un  nue- 
vo reparto  del  mundo  romano,  tocando  á  Octavio  el  Occi- 
dente y  á  Antonio  el  Oriente.  Lé[)ido  fué  desatendido  bajo 
pretexto  de  estar  en  connivencia  con  Sexto  Pompeyo,  que 
sehabia  apoderado  de  Sicilia  y  Cerdeña,  pero  luego  le  die- 
ron el  África. 

Desavenencias  entee  Octavio  y  Antonio,— En  tanto 
que  Antonio  hacía  la  guerra  á  los  partos  en  Ori'ente,  Octa- 
vio en  Occidente  se  deshace  de  su  otro  compañero  Lépido, 
y  desde  este  momento  todo  camina  á  un  desenlace  peren- 
torio entre  Antonio  y  Octavio.  Mientras  éste  restablece  la 
tranquilidad  en  Italia  y  se  afana  porque  prevalezca  una 
celosa  administración  en  todas  partes,  Antonio,  entregán- 
dose en  Oriente  á  los  desórdenes  conocidos  en  la  historia 
con  el  nombre  de  vida  inimitable,  repudia  á  Octavia,  se 
casa  con  Cleopatra,  prodiga  en  obsequio  de  esta  mujer 
todas  sus  riquezas,  regala  provincias  y  reinos  á  los  que 
habian  sido  fruto  de  su  criminal  amor,  hasta  que  reunidos 
los  comicios  en  Eoma,  por  un  primer  decreto  fué  exonera- 
do Antonio  de  la  dignidad  triunviral,  y  por  otro  se  declaró 
la  guerra  á  Cleopatra,  siendo  encargado  Octavio  de  diri- 
girla. 

Batalla  naval  de  Actiuji  (31). — Grandes  preparati- 
vos y  aprestos  se  hicieron  para  esta  batalla.  Cleopatra 
acompañó  á  Antonio  con  sus  naves  egipcias  para  ser  tes- 
tigo de  la  victoria  de  su  héroe.  Cerca  de  Actium,  puerto  del 
Epiro  en  el  golfo  de  Ambracia,  se  encontraron  las  dos  ar- 
madas y  trabóse  la  gran  batalla,  donde  se  peleó  con  igual 
valor  por  entrambas  partes,  hasta  que  Cleopatra,  sin  cau- 
sa conocida,  huj'ó  con  Jas  naves  egipcias,  abandonando 
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también  Antonio  á  los  que  estaban  muriendo  por  él,  para 
seguir  á  aquella  mujer  funesta.  Conociendo  pronto  su  error, 
Antonio  se  atravesó  con  su  espada  por  no  sobrevivir  á  tan 
merecidos  desastres;  y  Cleopatra,  para  no  servir  de  triunfo 
al  vencedor,  se  mató  también  con  el  veneno  de  un  áspid. 
De  esta  manera  pasó  el  Egipto  á  ser  provincia  romana. 
Octavio  volvió  á  Eoma,  dando  fin  á  la  república  y  princi- 
pio al  IMPERIO. 
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ROMA 

TErxCER  PERIODO— EL  IMPERIO 

LECCIÓN  XXXII 

AUGUSTO 

Desde  30  antes  de  J.  C.  hasta  68  después  de  J.  C. 

Establecimiento  del  imperio  romano:  su  extensión  y  divisiones. — 
Reformas  principales  de  Angusto:  sus  expediciones. — Principio 
de  las  guerras  con  los  germanos. — Naoiiliiento  de  Jesuciústo. — 
Derrota  de  Varo  y  muerte  de  Augusto.— Emperadores  de  la 
casa  de  Augusto. 


Establecimiento  del  imperio  romano:  su  extensión 
Y  divisiones. — La  celebración  de  los  juegos  acciacos  en 
Asia,  después  de  la  batalla  de  Actium,  dio  principio  á  la 
era  aeciaca  en  el  año  20  antes  de  J.  C,  desde  el  que  se 
cuentan  los  años  del  establecimiento  del  imperio  romano. 
El  senado  confirió  a  Octavio  el  titulo  de  imperator  (29), 
general  en  jefe,  después  (27)  el  de  augusto,  eminente,  y 
sucesivamente  todas  las  magistraturas;  pero  él  nunca  qui- 
so llamarse  más  que  ciudadano  romano.  Fué  ayudado  en 

26 
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el   gobierno  por  dos   hombres  ilustres:  Agripa,  el  más 
valiente  y  experimentado  general  de  su  tiempo;  Mecenas, 
instruido   y  hábil  consejero,  fiel  amigo  y  protector  ar- 
diente de  los  hombres  de  letras. 

Tenía  por  limites  el  imperio:  al  N.  el  Ehin  y  el  Da- 
nubio; al  S.  el  desierto  de  Libia,  la  Etiopía  y  la  Arabia; 
al  E.  el  golfo  Pérsico,  el  Eufrates  y  la  Armenia;  al  O.  el 
Atlántico  y  el  país  de  los  astures  y  cántabros.  Dividiólo 
en  veinticinco  provincias,  y  éstas  en  senatoriales,  que  ad- 
ministraba el  senado  por  medio  de  procónsules,  magistra- 
dos civiles,  é  imperiales,  que  gobernaba  Augusto  por  me- 
dio de  pretores,  magistrados  civiles  y  militares. 

Eefoemas  peincipales  de  Augusto:  sus  expediciones. 
— Eeformó  con  prudencia  y  acierto  el  senado  en  el  orden 
político,  la  propiedad  en  el  orden  social,  y  la  familia  en 
el  orden  moral. 

La  más  notable  de  sus  expediciones  militares  fué  á 
España,  donde  hizo  entrar  en  la  obediencia  á  los  galai- 
cos, astures  y  cántabros,  atrayendo  á  los  más  dóciles  por 
medios  hábiles  y  estratégicos,  y  destruyendo  á  los  altivos 
por  una  guerra  de  exterminio.  Paciñcada  la  Península  la 
dividió  en  tres  provincias:  Bélica,  Tarraconense  y  Lusi- 
tania;  senatorial  la  primera,  imperiales  las  dos  segun- 
das. Al  poco  tiempo  pasó  á  visitar  las  provincias  de 
Oriente,  donde  Phraates,  rey  de  los  partos,  además  de  ofre- 
cerle amistad  (20),  le  envió  las  banderas  y  los  prisioneros 
cogidos  á  Craso  y  Antonio. 

Principio  de  las  guerras  contra  los  germanos. — 
En  las  comarcas  situadas  al  norte  del  Ehin  y  del  Da- 
nubio habitaban  multitud  de  pueblos  bárbaros,  que  des- 
de ahora  comenzaron  á  turbar  la  paz  del  imperio  roma- 
no.  Dividíanse  en  tres  grupos:  los  germanos  ó  teutones,' 
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de  raza  aria,  al  oeste;  los  slavos  ó  sármatas,  de  la  misma 
raza,  al  Este,  y  al  norte  los  fenn  ó  finncses,  de  raza  ogrio- 
finnesa.  El  grupo  de  los  germanos  se  dividía  en  tres  fami- 
lias: la  de  los  germanos  propiamente  dichos,  establecida 
desde  el  Rbin  y  la  selva  Hercinia  hasta  el  Elba  y  el  Océa- 
no (la  componían  los  hátar os,  francos,  alemanes,  burgiiiño- 
nes,  sajones,  caitos  y  otros);  la  de  los  suevos,  que  desde  el 
Danubio  se  extendían  hasta  el  Báltico  (sus  pueblos  eran 
los  suevos,  silingos,  vándalos,  liermanditros,  citados,  marco- 
manos,  sicamhros  y  anglosj;  la  de  los  scandinavos,  que  te- 
nían su  asiento  en  la  Scandinavía  y  el  valle  del  Vístula 
(comprendía  los  gépidas,  riigios,  longobardos,  venedos,  nor- 
mandos y  godos). 

Augusto  envió  contra  los  germanos,  que  no  cesaban 
de  traspasar  las  fronteras  del  imperio,  á  Tiberio  y  á  Dru- 
so,  hijos  de  Lívia,  una  de  sus  mujeres.  Éste,  en  cuatro 
campañas  consecutivas,  plantó  las  águilas  romanas  sobre 
el  Elba,  muriendo  á  su  vuelta  antes  de  llegar  al  Ehin. 
Tiberio,  que  batallaba  contra  los  panoníos  y  dálmatas, 
fué  nombrado  para  reemplazarle:  hizo  las  paces  con  los 
germanos,  que  se  obligaron  á  pagar  tributo,  y  40,000  si- 
oambros  fueron  trasladados  más  acá  del  Rbin.  Termina- 
das estas  guerras,  Augusto  cerró  el  templo  de  Jano. 

Nacimiento  de  Jesucristo. — Entonces,  cuando  la  paz 
reinaba  de  un  confín  al  otro  del  mundo,  toto  orbe  in  pace 
composito,  en  la  Olimpiada  114  y  año  754  de  la  fundación 
de  Roma,  nació  en  Judea  el  divino  Fundador  de  la  Reli- 
gión cristiana,  Jesucristo,  que  trajo  á  la  sociedad  benefi- 
cios innumerables,  entre  otros  el  de  abolir  la  idolatría,  pro- 
clamando la  unidad  de  Dios  como  Padre  de  todos  los 
hombres;  el  de  abolir  la  esclavitud,  enseñando  que  todos 
somos  hermanos,  y  el  de  fundar  una  Iglesia,  que  ha  dado 
al  hombre  principios  de  moral  indestructibles. 
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Derrota  de  Varo  y  muerte  de  Augusto. — Los  diez 
últimos  años  de  Augusto  fueron  turbados  con  diferentes 
desgracias.  No  fué  la  que  monos  le  afligió  la  derrota  de 
QuÍ7itilio  Varo  en  la  selva  de  Teuteberg  (9),  junto  al  rio 
Lippa^  engañado  por  Arminio,  joven  príncipe  de  los  che- 
ruBCOs.  Varo  se  dio  la  muerte  con  su  espada,  y  todo  su 
ejército  pereció.  Después  de  haber  visto  bajar  al  sepulcro 
á  casi  todos  los  individuos  de  su  familia,  Augusto  murió 
(14),  habiendo  adoptado  antes  á  Tiberio. 

Emperadores  de  la  casa  de  Augusto. — Estos  empe- 
radores, que  fueron  Tiberio,  Calígula,  Claudio  y  Nerón,  se 
llaman  de  la  casa  de  Augusto,  porque  pertenecieron  á  su 
familia.  Todos  empezaron  á  gobernar  bien,  pero  todos  aca- 
baron mal. 

Tiberio  (14-37). — De  temperamento  bilioso,  tétrico, 
taciturno,  cauteloso  é  hipócrita,  su  justicia  se  confundia 
siempre  con  la  dureza,  é  iba  las  más  de  las  veces  hasta 
la  crueldad.  Sin  embargo,  sus  primeros  nueve  años  de  go- 
bierno fueron  para  Eoma  y  las  provincias  nueve  años  de 
administración  celosa  y  justiciera.  Castigó  con  toda  seve- 
ridad á  los  concusionarios,  y  á  los  gobernadores  que  le 
aconsejaban  el  aumento  de  los  impuestos  les  respondía: 
El  buen  pastor  trasquila,  no  desuella  las  ovejas.  Aumenta- 
ron la  gloria  de  estos  primeros  años  los  triunfos  de  su  hijo 
Druso  sobre  las  legiones  de  la  Panonia,que  se  sublevaron, 
los  de  Germánico  sobre  las  legiones  del  Ehin,  también  in- 
surreccionadas, y  sobre  los  germanos,  en  quienes  vengó 
el  descalabro  de  Varo  con  la  derrota  de  Hermán  (16).  Pe- 
ro muerto  Germánico,  por  orden  se  cree  de  Tiberio,  se  en- 
tregó éste  á  sus  sanguinarios  instintos:  secundado  por  su 
favorito,  el  infame  Sejano,  y  por  un  enjambre  de  delato- 
res, se  deshizo  de  un  sinnúmero  de  personas  ilustres.  Pre- 
cipitóse, por  último,  en  el  abismo  de  crímenes  y  deshones- 
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tidades,  cuando  retirado  en  la  isla  Caprera,  hoy  Capri, 
para  fraguar  más  en  secreto  sus  maldades,  hizo  asesinar 
á  Sejano,  que  de  cómplice  se  habia  convertido  en  conspi- 
rador para  sucederlc.  Murió,  se  cree,  estrangulado  por 
Macron. 

Cayo  César  Calígula  (37-41). — Hijo  de  Germánico, 
fué  aclamado  con  trasportes  de  alegría  en  Roma,  en  con- 
sideración á  su  padre  y  á  los  últimos  años  de  Tiberio.  íli- 
zo  quemar  las  delaciones  sin  leerlas;  dio  orden  para  que 
los  desterrados  del  reinado  anterior  volviesen  á  su  patria 
y  recobrasen  sus  bienes,  y  castigó  á  los  gobernadores  con- 
cusionarios. Pero  esto  no  duró  más  que  ocho  meses.  Pa- 
rece que  desde  niño  padecía  Calígula  ataques  epilépticos; 
mas  ahora  tuvo  una  enfermedad  que  terminó  por  una  es- 
pecie de  locura  tan  extravagante,  que  el  corazón  se  opri- 
me y  la  pluüía  se  cae  de  las  manos  al  querer  contar  el  cú- 
mulo de  impurezas,  extravagancias,  locuras  y  maldades 
que  presenció  Roma.  Murió  asesinado. 

Claudio  (41-54).— Era  Claudio  bondadoso,  rectoy  afi- 
cionado á  las  letras;  pero  estas  cualidades  estaban  casi 
anuladas  por  la  pusilanimidad.  Abolió  la  ley  de  lesa  ma- 
jestad; restableció  los  comicios;  prometió  al  senado  no  ha- 
cer cosa  de  interés  sin  consultarle,  castigar  á  los  delatores 
y  respetarla  independencia  de  los  tribunales.  Mas  embebi- 
do en.  estudios  un  tanto  ajenos  al  gobierno,  de  todo  se  cui- 
daba menos  de  lo  que  pasaba  en  su  casa;  por  lo  que,  y  con- 
tando con  la  debilidad  de  su  carácter,  dos  de  sus  libertos, 
especie  de  favoritos  de  aquel  tiempo,  hacían  un  tráfico  infa- 
me délas  magistraturas  y  llevaban  á  cabo  venganzas  hor- 
ribles, en  tanto  que,  por  otra  parte,  su  mujer  Mesalina  se 
entregaba  á  toda  clase  de  desórdenes.  Murió  envenenado 
por  su  segunda  mujer,  Agripina,  madre  de  Nerón,  por  te- 
mor de  que  se  arrepintiese  de  haber  adoptado  á  éste  en 
perjuicio  de  su  propio  hijo  Británico. 
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Nerón  (5á-6S). — Al  pronunciar  éste  en  el  senado  el 
panegírico  de  su  predecesor,  dijo  que  desearia  no  tener 
mano  para  firmar  ninguna  pena  capital.  Dirigido  por 
el  cordobés  Séneca,  el  filósofo,  y  por  Burrho,  prefecto 
de  la  guardia  prefcoriana,  gobernó  los  primeros  años  de 
manera  que  el  emperador  Tr|ajano  solia  decir  que  desea- 
ba que  los  mejores  años  de  su  reinado  se  pareciesen  á  los 
primeros  de  Nerón.  Pero  de  tal  suerte  se  dejó  dominar  de 
los  vicios  deshonestos,  y  tal  afición  tomó  á  vivir  entre  ru- 
fianes, histriones  y  calaveras,  que  perdió  todo  sentimiento 
de  decoro,  ejerciendo  pviblicamente  artes  impropias  de  la 
dignidad,  no  ya  de  un  príncipe,  pero  ni  de  un  hombre  cual- 
quiera. Se  cree  que  puso  fuego  á  Roma  por  el  capricho  de 
verla  arder  y  cantar,  como  si  lo  presenciase,  el  incendio 
de  Troya.  Culpando  luego  de  este  delito  á  los  cristianos, 
ordenó  contra  ellos  la  primera  persecución,  en  la  cual  pe- 
recieron, entre  otros,  San  Pedro  y  Sa.n  Pablo. 


LEGGION  XXXIII 

LOS    FLATI03    T    LOS    ANTONINOS 
(68  Á  193) 


Emperadores  proclamados  en  las  provincias:  Flavio  Vespasian©.— 
Gobierno  de  Tito.— Domiciano.— Los  Antoninos:  Trajano. — Go- 
bierno de  Adriano. — Antonino  Pió.— Marco  Aurelio.— Cómodo. 


Emperadores  proclamados  en  las  provincias:  Flavio 
Vespasiano.— Con  Nerón  concluyen  los  emperadores  déla 
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casa  de  Augusto,  y  se  ve  una  cosa  nueva,  que  los  empera- 
dores son  elegidos  en  las  provincias.  Tal  sucede  con  Galba, 
Otan,  Vitelio  y  Vespasiana,  de  los  cuales  los  tres  primeros 
desaparecen  en  seguida  á  causa  de  desórdenes  y  guerras, 
que  revelan  ya  la  tendencia  en  las  provincias  á  igualarse 
con  Roma. 

Después  de  la  corrupción  de  costumbres  bajo  los  em- 
peradores de  la  familia  Augusta,  de  las  rebeliones  del 
ejército  y  de  la  guerra  civil,  dos  cosas  necesitaba  el  impe- 
rio: moralidad  en  la  administración;  subordinación  en  el 
ejército.  Ambas  cosas  le  dio  Vespasiano  (69-79),  hijo  de 
una  familia  humilde  de  Reate.  Depuró  el  senado  y  el  orden 
ecuestre  de  personas  indignas;  abolió  la  tiránica  ley  de 
lesa  majestad;  organizó  equitativamente  los  impuestos; 
restableció  la  disciplina  militar,  y  las  costumbres  públicas 
se  mejoraron.  De  las  provincias,  mostró  especial  predilec- 
ción á  España,  elevándola  de  provincia  tributaria  á  pro- 
vincia de  derecho  latino. 

Dos  guerras  sostuvo  Vespasiano:  una  contra  los  ju- 
díos, otra  contra  los  bátavos.  Pompeyo  habia  sujetado  la 
Jadea  á  la  dominación  romana,  y  Herodes  la  habia  go- 
bernado con  el  título  de  virey;  pero  la  tiranía  de  Arquelao, 
hijo  de  Herodes,  indignó  á  Augusto,  que  declaró  la  Judea 
provincia  del  imperio.  Las  continuas  sublevaciones  de  es- 
te pueblo  obligaron  á  Nerón  á  enviar  contra  él  á  Vespa- 
siano, que  fue  llamado  al  imperio  precisamente  cuando  se 
disponia  á  sitiar  á  Jerusalen.  Encargado  Tito  de  conti- 
nuar la  guerra,  hizo  cuanto  pudo  porfialvar  la  ciudad,  pero 
todo  fué  en  vano;  después  de  un  sitio  rigoroso  de  siete  me- 
ses, que  costó  la  vida  á  600,000  judíos,  Jerusalen  fué  to- 
mada por  asalto,  destruida  y  el  templo  reducido  á  ceni- 
zas (70). 

Aprovechándose  de  las  turbulencias  del  imperio,  se 
sublevaron  en  occidente  los  bátavos  (Holanda)  al  frente  do 
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Civilis,  hombre  principal  y  aguerrido,  y  lo  mismo  hicieron 
los  galos  bajo  la  dirección  de  Clássicus  y  de  Sabinus,  de 
familias  principales.  Pero  el  uno  y  los  otros  fueron  ven- 
cidos. 


Gobierno  de  Tito  (79-81). — Dos  años  fué  empera- 
dor; persiguió  á  los  delatores,  y  no  firmó  una  sola  senten- 
cia de  muerte.  Se  acordó  una  noche  que  no  habia  hecho 
ningún  beneficio  durante  el  dia,  y  exclamó:  He  perdido  el 
dia;  expresión  que  justifica  el  epiteto  que  se  le  dio  de 
Amor  y  delicias  del  género  humano.  En  su  tiempo  acaeció 
la  erupción  del  Vesubio,  que  sepultó  bajo  montañas  de  la- 
va las  ciudades  de  Herculano,  Pompeya  y  Estahias,  descu- 
biertas en  nuestros  dias,  y  un  incendio  consumió  el  Pan- 
teón y  el  Capitolio.  Para  reparar  los  males  causados  por 
estasdesgracias,  Tito  señaló  fondos,  que  él  mismo  distri- 
buía. Concluyó  el  gran  Coliseo  que  habia  comenzado  su 
padre,  y  levantó  el  arco  de  su  nombre  en  recuerdo  de  sus 
i'riunfos  sobre  los  judíos. 

Domiciano  (81-96). — 
Aunque  hermano  de  Ti- 
to, fué  Domiciano  de  la 
misma  estofa  que  Calí- 
gula  y  Ntron.  En  el  ex- 
terior, tuvo  que  luchar 
con  los  cattos  en  la  Ger- 
mania,  y  con  los  dacios 
en  la  Iliria,  mandados 
por  Decébalo,  á  quien  se 
obligó  á  pagar  tributo. 
El  hecho  de  guerra  más 

Aro  o   d.e   Tito.  ,    i  ,      r    -    i  •    / 

notable  lue  la  conquista 
por  Agrícola,  suegro  del  historiador  Tácito,  de  la  Britannia 
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(Inglateri-ca),  excepto  la  parte  montañosa  del  norte  (Es- 
cocia), poblada  por  los  caledonios.  Fué  dividida  en  tres 
partes:  Británica  Prima,  Secunda  et  Máxima  Cesariensis. 

En  el  interior,  cuidó  Diocleciano  al  principio  de  que 
se  cumpliesen  las  leyes;  pero  á  medida  que  fué  entrando 
en  años  su  carácter  empeoró,  acabando  por  expulsar  de 
Roma  á  los  filósofos  é  historiadores,  y  por  restablecer  la 
ley  de  lesa  majestad.  Fué  asesinado  por  orden  de  su  es- 
posa Domitia,  destinada  á  ser  una  de  sus  víctimas. 

La  segunda  persecución  contra  la  Iglesia,  ú  liuos  del  reinado  de  Domiciano,  no  aólo 
no  disminuvó  el  numero  de  cristianos,  ni  su  valor,  sino  que  le  aamenti  extraordinariamenta. 
Entre  los  perseguidos  se  cuenta  el  evangelista  San  Juan,  desterrado  á  la  isla  de  Patmos, 
llamado  ent&nces  el  Anciano;  y  que  previendo  las  luchas  y  persecuciones  que  se  habían 
de  levantar  contra  la  nueva  religión,  no  cesaba  de  inculcar  y  recomendar  á  los  criiítianos, 
«orno  solo  y  único  precepto,  la  caridad. 

Los  Antoninos:  Trajano  (98-117). — Después  del  bre- 
ve cuanto  feliz  reinado  de  Corce3'o  Nerva,  natural  de  Cre- 
ta (95-98),  que  habia  sido  elegido  por  el  senado,  subió  al 
trono  por  adopción  M.  ülpio  Trajano,  natural  de  Itálica, 
en  la  Bética,  y  primero  de  una  serie  de  príncipes  pertene- 
cientes en  línea  recta  ó  colateral  á  la  raza  de  los  españo- 
les, y  que  señalan  la  Edad  de  Oro  del  imperio  romano. 
Reunía  Trajano  á  la  calidad  de  guerrero  la  de  caballero  y 
estadista.  Al  tomar  posesión  del  imperio  entregó  la  espa- 
da á  uno  de  los  prefectos,  diciéndole:  Defendedme  con  ella 
si  gobierno  bien;  volvedla  contra  mí  si  gobierno  mal.  Devol- 
vió al  senado  la  libre  discusión;  prohibió  los  juegos  pan- 
tomímicos por  inmorales,  y  cuidó  de  la  educación  de  los 
niños  pobres;  pero  no  escaseó  loa  espectáculos  del  circo; 
aumentó  á  la  plebe  la  annona  y  el  congiarium,  y  persi- 
guió á  los  cristianos.  Mostró  especial  celo  por  la  buena 
administración  de  las  provincias,  en  las  que  levantó  mu- 
chos monumentos  de  utilidad  y  ornato. 

General  no  menos  afortunado  que  valiente,  derrotó 
por  dos  veces  á  Decébalo,  librando  al  imperio  del  vergon- 
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zoso  tributo  á  que  se  habia  obligado  Domiciano;  conquistó 
la  Dacia  (Hungría  y  Transilvania),  extendiendo  por  esta 
parte  las  fronteras  del  imperio  hasta  los  Cárpatos;  se  apo- 
deró de  los  países  del  Cáucaso,  Cólquida,  Iberia  y  Alba- 
nia, y  agregó  al  imperio  las  cinco  provincias  tingitanas, 
plantando  las  águilas  romanas  sobre  el  Tigris,  Con  ra- 
zón recibió  el  sobrenombre  de  Dácico,  y  se  le  levantó  en 
Eoma  la  columna  de  su  nombre,  que  aún 
existe.  A  su  muerte,  ocurrida  en  Seli- 
nunte,  Cilicia,  fué  proclamado  Adriano, 
natural  también  de  Itálica,  que  habia  si- 
do adoptado  por  Trajano. 

Adriano  (117-138). — Abandonando 
por  inútil  j  costoso  el  sistema  de  las 
conquistas,  después  que  hubo  asegurado 
la  paz  exterior  reduciendo  los  límites  del 
imperio  por  oriente  hasta  el  Eufrates  y 
construyendo  en  Britania  una  sólida  mu- 
ralla que  la  atravesaba  de  mar  á  mar, 
aplicó  todos  sus  cuidados  á  organizar  el 
poder  público  y  la  administración.  Quin- 
ce años  anduvo  visitando  las  provincias,^ 
observándolo  todo  hasta  en  los  pormeno- 
res más  insignificantes,  y  organizándolo 
todo  como  activo  y  celoso  administrador.  En  todas  par- 
tes dio  gran  impulso  á  las  obras  públicas,  bastando  citai 
el  mausoleo  llamado  moles  Adriani;  muchas  ciudades 
fueron  favorecidas  con  el  derecho  latino  é  itálico.        ' 

Hasta  ahora  el  imperio  romano  habia  sido  una  espe- 
cie de  semi-república,  y  de  semi-monarquía:  Adriano,  se- 
parando los  oficios  de  su  palacio  y  de  su  persona  de  los 
del  Estado;  dividiendo  la  prefectura  del  pretorio  en  dos 
magistraturas,  una  para  lo  civil,  otra  para  lo  criminal; 


Columna  de  Trajano. 
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eloTando  el  consejo  privado  á  consejo  público  del  Estado, 
echó  los  cimientos  del  régimen  monárquico-imperial.  Com- 
pletó estas  reformas  con  la  publicación  del  ejlicto  perpe- 
tuo, tomado  del  pretor  Salvio  Juliano,  uno  de  los  mejo- 
res jurisconsultos  del  tiempo. 

Bajo  el  reinado  de  Alriano  provocó  un  tal  Barcoche- 
vas,  el  hijo  de  la  estrella,  que  afirmaba  ser  el  Mesías,  un 
alzamiento  en  Judea,  que  costó  la  vida  á  más  de  medio 
millón  de  judíos. 

Antonino  Pío  (138-161).— Adriano  había  adoptado  á 
Antonino,  natural  de  Nimes  en  las  Galias,  que  fué  procla- 
mado ahora  emperador.  El  respeto  particular  que  profesó 
siempre  á  sus  padres,  á  los  ancianos  y  á  los  dioses,  le  va- 
lió el  epíteto  de  Piadoso.  Por  sus  virtudes  y  talento  go- 
bernó veintitrés  años  el  imperio  en  paz,  con  moralidad  en 
las  costumbres  y  rectitud  en  la  administración. 

Marco  Aurelio  (161-180). — Casado  con  nna  hija  de 
Antonino  y  designado  para  sucederle,  fué,  dicen  todos  los 
historiadores,  el  mejor  de  los  emperadores  y  el  primero 
de  los  reyes.  Era  filósofo  de  la  secta  de  los  estoicos,  mas 
su  moral  no  incurría  en  las  exageraciones  de  éstos.  Tenía 
por  máxima  política:  Los  rexjes  deben  tener  como  una  de 
sus  primeras  oblifiaciones  la  de  respetar  la  libertad  de  los 
individuos.  Fué  siempre  sencillo  en  su  persona,  liberal 
para  con  el  pueblo,  deferente  para  con  el  senado  y  celoso 
por  el  ]j¡en  de  las  provincias.  El  primer  acto  de  su  go- 
bierno fué  asociar  al  imperio  á  Lucio  Vero,  su  hermano 
adoptivo. 

La  historia  no  presenta  tiempos  más  calamitosos 
que  los  del  reinado  de  Marco  Aurelio.  El  Tiber  inundó  á 
Boma;  hubo  frecuentes  terremotos;  una  peste  terrible  aso- 
ló el  imperio,  y  lo  que  ella  dejó,  lo  consumió  el  hambre. 
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A  esto  se  juntaron  las  sublevaciones  de  los  bárbaros.  Los 
caledonios  se  levantaron  en  la  Gran  Bretaña;  los  cattos 
y  marcomanos  en  la  Germania,  y  los  partos  en  Asia. 
Lucio  Vero  murió  en  estas  guerras.  El  emperador,  persi- 
guiendo á  los  bárbaros  hasta  la  selva  Hercinia,  volvió  la 
paz  al  imperio.  Murió,  sin  embargo,  haciendo  la  guerra 
á  los  germanos,  después  de  adoptar  para  sucederle  á  su 
hijo  Cómodo. 

Cómodo  (180-192). — De  natural  avieso  y  de  condi- 
ción perversa,  todos  los  maestros,  todos  los  métodos,  to- 
dos los  desvelos  de  su  padre,  fueron  inútiles  ante  una  na- 
turaleza tan  desarreglada.  El  fin  fué  desastroso  como  su 
vida,  muriendo  á  mano  airada. 


LECCIÓN  XXXIV 

LUCHA    ENTRE    EL    PODER    CIVIL    Y    EL   MILITAR 

<193  á  235) 


Predominio  del  poder  militar. — Predominio  del  poder  civil. — Anar- 
quía militar.— Restauración  del  imperio. 


Predominio  del  poder  militar  (193-222). — Los  sol- 
dados proclamaron  á  Pertinax  (193),  prefecto  de  la  ciu- 
dad, sugeto  generalmente  estimado  por  sus  virtudes  y  ta- 
lento militar;  pero  la  reforma  de  ciertos  abusos  le  enajenó 
el  afecto  del  ejército,  y  los  mismos  que  le  habian  elevado 
le  asesinaron.  Entonces  se  dio  al  mundo  el  escándalo  de 


—  218  — 
poner  varios  soldados  c\  imperio  en  venta;  comprólo  el 
opulento  senador  Üidio  Juliano  en  6,250  dracmas  por  cada 
soldado.  En  tanto  el  ejército  de  Siria  proclamaba  em- 
perador á  Péscenlo  Niger;  el  de  Bretaña  á  Clodio  Albiiio,  y 
el  de  Iliria  á  Septimio  Severo.  Didio  Juliano  fué  decapitado 
de  orden  del  senado,  y  reconocido  emperador  el  africano 
Septimio  Severo. 

En  el  gobierno  de  Septimio  Severo  (193-211)  se  co- 
mienza á  dibujar  el  pensamiento  de  levantar  el  edificio  de 
la  monarquía  absoluta  sobre  el  poder  militar.  Su  entere- 
za restableció  el  orden  en  todas  partes,  y  todas  las  pro- 
vincias prosperaron,  en  particular  las  de  África  y  de  Orien- 
te, sin  duda  por  ser  Septimio  africano  y  haberse  casado 
con  Julia  Domna,  natural  de  Eraesa,  en  Siria.  Concedió 
instituciones  municipales  á  Alejandría;  abrió  en  Beryto, 
costa  de  Siria,  una  escuela  de  derecho,  que  fué  célebre  ba- 
jo la  enseñanza  de  los  árameos;  Cartago  volvió  á  engran- 
decerse por  el  comercio,  y  las  letras  alcanzaron  un  perío- 
do floreciente.  Murió  Septimio  de  enfermedad  en  York,  yen- 
do á  sofocar  una  sublevación  de  los  britanos. 

Sucedieron  á  Septimio  Severo  sus  dos  hijos,  Antonio 
Caracalla  (211-217)  y  Geta;  pero  el  odio  que  se  tenían  es- 
tos dos  hermanos  era  tan  grande,  que  Caracalla  buscó 
asesinos  que  dieron  muerte  á  su  hermano  en  presencia  de 
su  misma  madre.  Gobernó  el  fratricida  como  Nerón  y  Do- 
miciano.  El  único  hecho  memorable  de  su  reinado,  no 
tanto  quizás  por  los  resultados,  como  por  la  idea  que  en- 
vuelve, fué  la  publicación  de  la  Constitución  Antouina, 
que  hizo  ciudadanos  romanos  á  todos  los  que,  en  las  pro- 
vincias sujetas  al  imperio,  eran  de  condición  libre.  Fué 
asesinado  Caracalla  en  medio  de  las  guerras  contra  los 
partos  de  orden  del  prefecto  Macrino,  que  temia  iba  á  ser 
victima  del  tirano. 

Macrino  (217-218»,  africano  de  nación,  prefecto  de 
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la  gnardia  pretoriana,  tuvo  el  pensamiento  de  restablecer, 
de  acuerdo  con  el  senado,  el  poder  civil  y  disminuir  la  in- 
fluencia militar.  Pero  sin  duda  por  esto  mismo  se  sublevó 
en  Oriente  un  cuerpo  de  tropas  muy  adicto  á  la  familia  de 
Septimio  Severo,  proclamando  á  un  sobrino  de  éste,  Avito 
Antonino,  llamado  Heliogábalo  por  su  hermosa  figura  y 
por  ser  sacerdote  del  sol  en  Emesa   (218-222). 

Apoyado  por  los  pretorianos,  no  parece  sino  que  se 
propuso  éste  sobrepujar  en  obscenidad,  cinismo,  extrava- 
gancia y  crueldad  á  los  peores  de  los  emperadores  roma- 
nos, y  mostrar  al  mundo  hasta  qué  grado  puede  llegar  la 
perversidad  humana.  Fué  asesinado  por  los  soldados  y 
arrastrado  por  las  calles  de  Eoma.  Le  sucedió  Alejandro 
Severo. 

Predominio  del  poder  civil  (222-235). — Dirigido 
Alejandro  Severo,  en  sus  primeros  años,  por  su  madre  y 
abuela  y  por  los  jurisconsultos  más  distinguidos  déla  épo- 
ca, Ulpiano  y  Paulo,  el  pensamiento  de  éstos,  que  hizo 
suyo  Alejandro,  fué  el  de  dar  fuerza  al  poder  civil  sobre  el 
militar,  y  disciplinar  á  éste  mejorando  su  organización  y 
la  condición  del  soldado. 

Eespecto  de  lo  primero,  se  creó  como  un  consejo  de 
Estado,  compuesto  de  cierto  número  de  senadores  de  cien- 
cia, experiencia  y  virtud,  entre  ellos  Ulpiano  y  Paulo,  para 
discutir  y  preparar  las  leyes  que  habían  de  someterse  al 
senado.  Otro  consejo  se  formó,  compuesto  de  oficiales  mi- 
litares, páralos  asuntos  de  guerra.  Ulpiano  fué  nombrado 
prefecto  del  pretorio;  Paulo,  Modestino,  Sabino  y  otros 
ocuparon  también  puestos  importantes. 

El  ejército  fué  disciplinado,  pero  atendido  como  no 
habia  estado  nunca.  Se  cuidó  con  esmero  de  los  heridos  y 
de  los  enfermos,  y  los  ascensos  se  dieron  á  la  antigüedad  y 
al  mérito.  El  soldado,  sin  embargo,  no  estaba  contento,  por- 
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que  no  vivía  á  su  libertad,  y  no  se  enriquecía  con  el  des- 
urden. Dos  veces  se  sublevaron  en  Roma  los  pretorianos, 
más  bien  contra  el  poder  civil  y  los  jurisconsultos,  que 
contra  el  emperador.  Murió  Alejandro  Severo  en  una  su- 
blevacioQ  militar,  siendo  proclamado  emperador  el  gene- 
ral Maximino. 

Anarquía  militar  (235-2G8). — Empieza  ahora  un 
periodo  de  medio  siglo,  en  el  que  se  suceden,  cayendo  unos 
sobre  otros,  cincuenta  emperadores;  treinta  reputados 
como  tiranos  por  no  haber  sido  reconocidos  por  el  senado. 

Maximino  ('235-238),  de  padre  godo  y  de  madre  ala- 
na,  llamado  el  Cíclope,  de  ocho  pies  y  medio  de  estatura, 
de  fuerzas  hercúleas,  y  que  comia  y  bebia  como  un  ani- 
mal carnívoro,  no  gobernó,  destruyó  y  mató  como  un  sal- 
vaje. El  ejército  de  África  proclamó  emperador  al  procón- 
sul Gordiano,  que  por  su  avanzada  edad  asoció  á  su  hijo 
al  imperio,  y  el  senado  aprobó  esta  elección;  pero  padre 
u  hijo  fueron  vencidos  y  muertos  por  el  gobernador  de  la 
Mauritania,  fiel  á  Maximino.  Para  evitar  rivalidades  en- 
tre las  dos  clases,  el  senado  nombró  entonces  de  su  seno  dos 
emperadores:  uno  militar,  Máximo  Pupiano,  otro  civil, 
Balhino,  á  los  cuales  agregó  el  pueblo  á  otro  hijo  de  Gor- 
diano con  el  título  de  César.  Maximino  fué  asesinado  por 
sus  soldados;  los  dos  elegidos  del  senado  por  los  preto- 
rianos, que  proclamaron  á  Gordiano  lll. 

Seis  años  gozó  de  paz  el  imperio  bajo  Gordiano  (238- 
214),  que,  dirigido  por  su  suegro  .Uísfíco,  maestro  de  retóri- 
ca, caminó  sóbrelas  huellas  de  Alejandro  Severo  y  Ulpiano. 
Los  francos  fueron  vencidos  cerca  de  Maguncia,  y  los  persas 
rechazados.  Pero  ambos  murieron  por  la  perfidia  del  ára- 
be Filipo,  que  so  hizo  proclamar  emperador  por  las  legio- 
nes. No  cuidándose  éste  más  que  de  enriquecer  á  su  fami- 
lia y  amigos  á  costa  de  las  provincias,  uno  de  sus  oficiales, 
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Marino,  se  proclamó  emperador  en  la  Mesia.  El  senador 
Dedo,  ilustre  por  su  apellido,  se  ofreció  ir  á  sofocar  la  su- 
blevación, y  la  sofocó  en  efecto;  mas  en  pago  se  hizo  pro- 
clamar emperador  por  las  legiones:  derrotó  y  dio  muerte  á 
Filipo  en  Verona,y  entró  triunfante  en  Eoma. 

Decio  (249-251)  no  encontró  otro  medio  de  devolver  la 
paz  al  imperio  que  el  de  decretar  una  de  las  más  crueles  per- 
secuciones contra  la  Iglesia,  la  sexta,  huyendo  de  resultas 
muchos  cristianos  al  Oriente,  donde  fundaron  la  vida  ceno- 
bítica en  la  Tebaida.  En  este  tiempo  ocurrió  también  una 
revolución  en  el  mundo  bárbaro.  Parece  que  en  el  siglo  11 
de  la  Era  cristiana,  Odino,  saliendo  del  Asia,  atravesó  el 
Norte  de  Europa,  hasta  Scandinavia,  donde  trató  de  impo- 
ner á  los  habitantes  su  religión,  que  era  la  deificación  de 
la  guerra.  Las  tribus  scandinavas,  godos,  hérulos,  gépi- 
dos  y  getas,  abandonaron  su  patria  y  fueron  á  establecer- 
se hacia  el  mar  Negro,  poniendo  en  movimiento  á  todos 
los  demás  pueblos.  Los  romanos  notaron  este  movimiento, 
porque  las  confederaciones  de  suevos,  situadas  hacia  el 
Rhin,  desaparecieron,  sustituyéndoles  las  de  los  francos, 
alemanes,  burguiñones,  lombardos  y  sajones.  Y  allá  hacia 
el  Danubio  aparecieron  los  god-os  divididos  en  dos  gru- 
pos: osíro^fOfZos,  los  situados  más  allá  del  Dniéster,  al  orien- 
te: visigodos,  los  de  más  atíá,  al  occidente.  Formaban  con 
aquel  nombre  una  gran  confederación  compuesta  de  mu- 
chos pueblbs,  y  tan  fuerte  que  lo  dominaban  todo.  Habién- 
dose corrido  los  visigodos  en  tiempo  deCaracalla  hasta  la 
Tracia  y  la  Dacia,  fueron  rechazados  ahora  al  interior 
por  Decio,  que  sucumbió  en  la  demanda  por  un  acto  de 
perfidia  de  su  lugarteniente  Galo,  que  á  su  vez  fué  destro- 
cado por  Emiliano,  proclamado  por  el  ejército  de  la  Pan- 
nonia,  y  éste  por  Valeriano,  nombrado  por  el  senado. 

Todo  parecía  que  iba  á  asegurar  á  Valeriano  (253-259) 
el  imperio:  su  probidad,  su  experiencia  y  su  valor.  Mas  co- 
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metió  dos  gravísimas  faltas:  una,  la  de  decretar  la  octava 
persecución  contra  los  cristianos;  otra,  la  de  asociar  al  im- 
perio á  su  hijo  Galieno,  enteramente  incapaz.  Los  francos, 
alemanes  y  godos  en  Europa,  los  persas  en  Asia,  como  si  se 
hubiesen  puesto  de  acuerdo,  todos  se  levantaron  á  la  par. 
Confió  á  su  hijo  e)  mando  contra  los  bárbaros,  ínterin  él 
iba  sobre  los  persas;  pero  hecho  prisionero  en  el  primer  en- 
cuentro, murió  cautivo  en  Persia.  Su  muerte  fué  como  la 
señal  de  la  disolución  general  del  imperio:  cada  ejército 
nombró  en  su  provincia  un  emperador.  Este  es  el  período, 
de  260  á  268,  que  se  llama  de  los  treinta  tiranos,  entre  los 
que  se  distinguen  Zenobia  en  Palmira  y  Tétrico  cu  las  Ga- 
lias. 

Eestauracion  del  imperio  (268-284). — Después  del 
breve  reinado  de  Claudio,  que  venció  á  los  alemanes  y  re- 
chazó á  los  godos,  Aureliano  (270-275)  restauró  el  imperio 
venciendo  á  todos  los  tiranos.  A  su  muerte  ocurrió  un  su- 
ceso raro:  las  legiones,  como  cansadas  de  tanta  anarquía, 
suplicaron  al  senado  que  nombrase  sucesor.  Lo  fué  Tácito 
(275-276),  descendiente  del  historiador,  hombre  "probo, 
pero  octogenario,  y  que  habiéndose  propuesto  seriamente 
restablecer  la  república,  murió  asesinado  por  el  ejército. 
Este  y  las  provincias  nombraron  entonces  á  Probo  (276- 
282),  panonio  de  nación,  el  mejor  de  los  generales,  y  que 
puede  sufrir  el  parangón  con  el  mejor  de  los  emperadores 
romanos.  Venció  en  cien  combates  á  los  bárbaros  y  á  los 
tiranos,  ganándose  los  nombres  de  Fráncico,  Gótico,  Sar- 
mático,  Púrtico;  trasladó  colonias  de  bárbaros  álos  puntos 
más  despoblados  del  imperio;  construyó  una  gran  muralla 
defendida  por  altos  torreones  de  200  millas,  desde  Eatis- 
bona  hasta  el  Rhin,  y  empleó  al  soldado  en  tiempo  de  paz 
en  trabajos  de  utilidad  pública.  Muerto  también  por  los 
soldados,  le  sucedió  su  prefecto  y  discípulo  Cam,  que  aso- 

26 
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ció  al  trono'á  sus  dos  hijos,  Carino  y  Numeriano  (282-284), 
Caro  muere  en  una  guerra  contra  los  persas;  Carino 
en  una  batalla  contra  Diocleciano,  y  Numeriano  es  asesi- 
nado por  su  propio  suegro. 


LECCIÓN  XXXV 


OEGANIZACION  MONÁRQUICA    DEL  IMPERIO 

(284  Á  3B7) 


Diocleciano:   nueva    organización   del   imperio. — La  tetrarquía. 
Guerra  eivü. — Constantino. 


Diocleciano  (284):  nueva  organización  del  imperio. 
— Dálmata  de  nación,  Diocleciano  entró  de  simple  solda- 
do en  el  ejército,  y  á  fuerza  de  distinguirse  pasó  por  todos 
los  grados  de  la  milicia  hasta  ser  proclamado  ahora  em- 
perador. La  anarquia  de  los  cincuenta  años  anteriores,  en 
que  las  legiones  hablan  hecho  y  deshecho  emperadores  á 
su  gusto,  amenazaba  acabar  con  el  imperio  y  con  la  socie- 
dad, si  no  se  le  aplicaba  pronto  remedio.  Los  que  adoptó 
Diocleciano  fueron:  1.°  enaltecer  la  persona  del  empera- 
dor; 2.°  robustecer  el  imperio,  multiplicando  los  empera- 
dores, pero  sin  romper  su  unidad. 

Respecto  de  lo  primero,  á  la  sencillez  de  los  empera- 
dores anteriores  sustituyó  el  aparato,  el  fausto  y  la  pompa 
orientales.  No  se  mostró  al  público  sino  de  tarde  en  tarde; 
se  dejó  saludar  con  los  pomposos  títulos  de  Dominus,  Éter- 
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nidad  y  Majestad,  y  en  vez  do  cónsules,  tribunos,  etc.,  hubo 
duques,  condes,  refrendarios,  camareros  y  otros. 

Por  lo  que  hace  al  imperio,  tomó  por  adjunto  otro  Au- 
gusto, que  lo  fué  Maximiano,  dálmata  también,  revestido 
de  la  misma  autoridad  que  Diocleciano,  y  debiendo  salir 
todas  las  constituciones  y  rescriptos  en  nombre  de  los  dos. 
Se  distribuyeron  las  provincias,  tomando  Diocleciano  el 
Oriente,  Maximiano  el  Occidente:  aquél  eligió  por  capital 
á  Nicomedia,  <á  igual  distancia  del  Danubio  y  del  Eufrates: 
éste  á  Milán,  al  pié  de  los  Alpes,  y  cada  uno  tuvo  su  pre- 
fecto del  pretorio,  su  consejo  privado  y  su  corte. 

En  Occidente,  Maximiano  hizo  una  expedición  al 
interior  de  la  Germania,  y  trajo  consigo  muchedumbre 
de  bárbaros,  que  colocó  en  los  puntos  más  despoblados  de 
las  Gallas.  En  Oriente  Diocleciano  obligó  á  Varannes,  rey 
de  Persia,  á  cederle  la  Mesopotamia;  ahuyentó  al  pueblo 
sarraceno,  y  contuvo  á  los  godos  y  sármatas.  Pero  des- 
pués de  breve  paz,  los  bárbaros  reaparecen  en  las  orillas 
del  Rliin  y  del  Danubio;  un  general,  llamado  Juliano,  se 
proclama  independiente  en  la  Mauritania  Tingitana;  otro, 
Achileo,  en  Egipto,  y  por  todas  partes  asoma  de  nuevo  la 
anarquía. 

La  TETRARQUÍA  (292). — Víeudo  Diocleciano  que  este 
remedio  era  iueñeaz,  convino  con  Maximiano  en  nombrar 
dos  Césares,  que  serian  los  herederos  y  de  los  Augustos, 
y  en  repartir  con  ellos  las  provincias  del  imperio.  Diocle- 
ciano nombró  por  César  á  Galerio,  cediéndole  la  Tracia  y 
la  Grecia,  con  Sirmio  por  capital,  en  la  Panonia:  el  mis- 
mo dia  Maximiano  nombró  á  Constancio  Chloro,  al  que 
cedió  la  España,  las  Galias  y  la  Gran  Bretaña,  con  Tré- 
veris  por  capital,  en  los  confines  de  las  Galias  y  Germa- 
nia. Los  dos  Césares  obrarían  bajo  la  alta  dirección  de 
los  Augustos. 
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Puestos  á  gobernar  los  tetrarcas  en  sus  respectivas 
demarcaciones,  Constancio  atendió  en  el  interior  á  la  bue- 
na administración;  estimuló  el  comercio  y  las  artes;  res- 
tableció los  estudios  tan  célebres  de  Autun,  y  dejó  en  paz 
á  los  cristianos:  en  el  exterior,  persiguió  á  los  bárbaros  has- 
ta el  Weser,  y  formó  con  los  prisioneros  colonias  agrícolas. 
En  tanto  Maximiano  habia  vencido  en  África  al  usur- 
pador Juliano,  y  Diocleciano  en  Egipto  á  Acbileo.  Galerio, 
de  orden  de  Diocleciano,  fué  contra  los  persas,  que  habían 
echado  abajo  la  dinastía  de  Varannes  y  entronizado  la  ra- 
ma de  Narsés,  y  aunque  sufrió  al  principio  un  descalabro, 
venció  al  fin,  y  en  la  paz  de  Nísibe  (297)  se  fijó  por  límite 
de  ambos  imperios  el  Tigris, 

Diocleciano,  nota.ble  por  la  organización  que  dio  al 
imperio,  lo  hubiera  sido  más  sin  la  décima  y  última  per- 
secución contra  los  cristianos,  que  lleva  el  nombre  de  Era 
de  los  mártires,  por  los  muchos  que  fueron  martirizados  en 
odio  á  la  fé  cristiana. 

Guerra  civil  (305). — Después  de  veinte  años  de  gobier- 
no, Diocleciano,  sintiéndosefaltode  fuerzas,  tomó  la  resolu- 
ción de  abdicar  el  imperio,  persuadiendo  á  Maximiano  que 
hiciese  lo  mismo.  Se  retiró  á  Salona,  su  patria,  donde  vivió 
nueve  años  completamente  abstraído  de  los  asuntos  pú- 
blicos. Galerio  y  Constancio  Chloro  pasaron  á  ser  Augus- 
tos: Maximino  Daza  y  Severo,  oficiales  del  ejército,  fueron 
nombrados  Césares.  Constancio  Chloro  pedia  ahora  á  Ga- 
lerio que  le  enviase  á  su  hijo  Constantino,  que  militaba  en 
el  ejército  de  éste,  joven  de  treinta  y  dos  años,  valeroso, 
afortunado  y  querido  por  todos;  pero  Galerio, en  vez  de  en- 
viar el  hijo  al  padre,  le  armaba  asechanzas  para  deshacer- 
se de  él,  hasta  que  Constantino  se  evadió,  y  salvando  mil 
peligros  llegó  á  Tréveris.  Constancio  murió  al  poco  tiempo 
en  York,  habiendo  designado  por  sucesor  á  Constantino,  que 
fué  proclamado  unánimemente  Augusto  por  las  legiones. 
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Al  morir  Constancio  Chloro,  Galerio  nombró  Augus- 
to á  Severo,  debiendo  Constantino  reemplazar  á  éste  como 
César,  y  ocupar  el  cuarfco  lugar  entre  los  cuatro  príncipes 
del  imperio.  Galerio,  el  primero  de  los  Augustos,  quiso  su- 
jetar la  Italia  j  Eoma  á  tributo  como  las  demás  provin- 
cias; pero  senado,  pueblo  y  pretorianos  se  sublevaron  y  \ 
proclamaron  emperador  á  Maxcncio,  hijo  de  Maximiano. 
Apenas  supo  éste  el  levantamiento  de  los  romanos  por  su 
hijo,  se  proclamó  también  Augusto.  Severo,  que  residia  en 
Milán,  fué  contra  los  sublevados;  pero  Mriximiano  le  per- 
siguió hasta  Rávena  y  le  quitó  la  vida.  Galerio,  entonces, 
nombró  Augusto  á  su  amigo  Lícinio,  y  voló  al  socorro  de 
Severo;  pero  se  vio  obligado  á  retirarse,  encontrándose  de 
resultas  el  imperio  dividido  entre  seis  emperadores:  Galerio, 
Licinio,  Maximino  Daza,  Constantino,  Maxencio  y  su  pa- 
dreMaximiano.  Al  poco  tiempo  murieron  Maximiano  y  Ga- 
lerio, quedando  Licinio  como  Augusto,  Maximino  Daza  y 
Constantino  como  Césares,  y  Maxencio  como  intruso.  De 
los  cuatro,  los  dos  más  aguerridos  y  que  primero  entran  en 
lucha  son  Maxencio  y  Constantino. 

La  guerra  fué  muy  empeñada.  Después  de  varios  tran- 
ces favorables  á  Constantino,  se  dio  la  batalla  decisiva  no 
lejos  de  Eoma,á  una  legua  del  puente  Milvio  (312^,  sobre  el 
Tiber,  en  la  que  pereció  Maxencio  ahogado  en  el  rio,  Cons- 
tantino entró  en  Roma  recibido  por  el  senado  y  aclamado 
pOi  la  multitud;  pero  se  mostró  poco  clemente,  haciendo 
morir  á  los  parientes  y  principales  allegados  del  vencido. 

No  mucho  después  se  reunieron  en  Müan  (313)  Cons- 
tantino y  Licinio,  quien  habia  muerto  también  en  guerra  á 
Maximino,  y  dieron  el  célebre  edicto  de  libertad  religiosa, 
que  aseguró  el  triunfo  del  Cristianismo.  Constantino  reali- 
zó más  adelante  la  unidad  política  venciendo  á  Licinio  en 
Andrinópolis,  y  la  unidad  religiosa  en  el  concilio  de  JS'Jrf.a, 
Bythinia. 
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Constantino  (324-337).— Concluido  el  concilio  deNi- 
cea,  Constantino  pasó  á  Roma  á  celebrar  el  vigésimo  ani- 
versario de  su  elevación  al  trono.  Disgustado  de  las  cos- 
tumbres y  festejos  de  los  romanos,  y  con  la  idea  de  buscar 
un  punto  que  sirviese  de  valladar  contra  nuevos  bárbaros 
que  asomaban  por  la  parte  de  oriente,  fundó  en  la  antigua 
Byzancioá  Constantinopla,  en  el  limite  de  Asia  y  de  Europa. 
Establecida  la  nueva  capital,  Constantino  realzó  mu- 
cho más  que  Diocleciano  el  ceremonial  de  la  casa  del  em- 
perador, y  de  los  actos  públicos.  Los  altos  dignatarios  del 
imperio  fueron  clasificados  con  los  nombres  de  nohillissimi, 
■patritii,  illustrissimi,perfectissimi,  etc.,  etc.  Creóse  en  Cons- 
tantinopla un  senado,  y  como  un  consejo  privado,  llamado 
Consistorium  sacrum,  compuesto  de  las  personas  de  más 
confianza  del  emperador,  encargadas  de  los  diversos  ramos 
de  la  administración.  El  imperio  se  dividió  civilmente  en 
cuatro  grandes  prefecturas,  gobernadas  por  prefectos;  cada 
una  de  éstas  en  diócesis,  administradas  por  subprefectos, 
y  las  diócesis  en  provincias,  regidas  por  procónsules  ó  go- 
bernadores. A  cada  prefectura  correspondía  una  división 
militar,  que  mandaba  un  general  ó  mariscal. — El  último 
acto  politico  de  Constantino  fué  dividir  el  imperio,  hacien- 
do Césares  á  sus  tres  hijos,  Constantino,  Constancio  j  Cons- 
tante, y  á  su  sobrino  Dalmacio,  dando  una  parte  de  territo- 
rio á  su,  otro  sobrino  Annibaliano;  y  su  último  acto  reli- 
gioso fué  recibir  el  bautisa^o  pocos  dias  antes  de  morir. 

Vivió  Constantino  en  una  época  de  transición  entre 
dos  mundos:  el  que  acababa,  de  ficciones  y  mentiras  del 
paganismo,  y  el  que  comenzaba,  de  verdad  y  caridad  del 
Cristianismo,  y  esto  explica  la  contradicción  que  se  nota 
entre  algunos  actos  de  su  vida. 
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LECCIÓN  XXXVI 


FAMILIA  DE  CONSTANTINO:  LOS  VALENTINIANOS  Y  TEODOSIO 

(337  Á  395) 


Tres  emperadoi'Qs:  Constancio. — Juliano:  Foviauo. — Valentiniauo  y 
Valente. — Graciano  v  Teodosio. 


TRESEMPERADOREs:Cc»nsía7ic¿o. — Á]adesaparicion,por 
muerte  violenta,  de  Dalmacioy  Annibaliano,  ]os  tres  hijos 
de  Constantino  se  dividieron  el  imperio,  tocando  á  Cona- 
tancio  el  Oriente,  á  Constante  la  Italia  y  el  África,  á  Cons- 
tantino la  Galia  y  la  España.  Publicaron  juntos  un  edicto 
contra  los  gentiles,  y  se  separaron  después  de  dar  el  nom- 
bre de  'Piúl-ddeliyh'm,  fraternidad,  al  pueblo  donde  celebra- 
ron este  reparto. 

Constantino,  que  era  el  mayor  de  los  hermanos,  pidió 
á  Constante  la  cesión  del  África;  éste  se  negó,  vinieron  á 
las  manos,  pereció  Constantino  lí  y  Constante  se  apoderó 
de  sus  Estados.  El  gobierno  de  éste,  que  duró  diez  anos,  fué 
al  fin  tan  insoportable,  que  uno  de  sus  oficiales,  Maipicn- 
cio,  seproclaraó  emperador  de  Occidente,  siendo  Constante 
hecho  prisionero  y  muerto.  Constancio  derrotó  á  Magnen- 
cio  en  .\hirsa,  y  quedó  por  único  emperador.  Otra  vez  se 
renuevan  ahora  los  tiempos  de  Tiberio  por  las  delaciones, 
contra  personas  recomendables,  de  los  eunucos,  que,  admi- 
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tidos  en  palacio,  astuta  y  traidoramente,  eonla  vanidad  por 
divisa  y  la  adulación  por  oficio,  gobiernan  las  dos  terceras 
partes  del  mundo.  Ocupado  Constancio  en  contener  las 
invasiones  de  los  persas,  confia  la  guardia  de  las  Galias 
á  Juliano. 

Único  de  su  familia  que  habia  escapado  con  vida  de 
la  matanza  ocurrida  á  la  muerte  de  Constantino,  gracias 
á  la  protección  déla  emperatriz  Eusebia,  Juliano,  aunque 
instruido  en  las  ciencias  sagradas  y  ordenado  de  lector  en 
las  Sagradas  Escrituras,  gustaba  más  de  leer  á  Homero  y 
Hesiodo  que  la  Biblia.  Desde  muy  temprano  se  ha.bia  des- 
pertado en  él  un  gran  deseo  de  saber,  y  no  perdonó  medio 
alguno  para  satisfacerlo. 

Nombrado  César  en  las  Galias,  fué  derrotado  en  la 
primera  campaña;  pero  en  la  segunda,  con  solos  13,300 
hombres,  alcanzó  importantísima  victoria  cerca  de  Stras- 
burgo,  contra  35,000  mandados  ¡oor  el  feroz  Chonodo- 
mar.  Con  motivo  de  pedir  Constancio  parte  de  las  tropas 
que  defendían  las  Galias,  el  ejército  y  el  pueblo  unidos 
proclamaron  Augusto  á  Juliano.  Constancio  desaprueba  la 
elección  y  parte  á  hacer  armas  contra  Juliano;  pero  una 
enfermedad  que  padecía  se  le  agravó  en  el  camino,  y  mu- 
rió en  Tarso,  siendo  proclamado  en  todas  partes  Juliano 
emperador. 

Juliano  (360). — Como  emperador,  no  descuidó  uno 
solo  de  los  ramos  que  forman  la  administración  de  un 
buen  Estado,  no  desatendió  ninguna  queja,  no  persiguió  á 
nadie  de  muerte.  Como  pontífice,  erró  torpemente  en  los 
medios  que  empleó  para  «contener  la  decadencia  de  los 
tiempos,»  que  tal  era  su  idea  fija;  abjuró  solemnemente  la 
religión  cristiana;  hizo  á  la  sorda  guerra  cruel  á  los  cris-  ' 
tianos,  y  empleó  su  talento  y  su  sátira  en  escribir  contra 
ellos. 


—  225  — 

Faéle  preciso  ir  á  hacer  la  guerra  á  los  persas,  en  la 
que  pereció  ea  una  retirada,  muriendo  sin  haber  designa- 
do sucesor. 

Joviano  (363),  que  fué  proclamado  como  por  casuali- 
dad, no  hizo  más  que  dos  cosas:  una  honrosísima,  publi- 
car un  edicto  por  el  que  se  levantó  la  persecución  de  Ju- 
liano contra  la  Iglesia;  la  otra  nada  honrosa,  firmar  la 
paz  de  Dam,  cediendo  á  los  persas  varias  provincias  allen- 
de el  Tigris. 

Valentiniaxo  y  Valente  (364).— Reunidos  en  Nicea 
los  oficiales  principales  del  imperio,  nombraron  á  Valen- 
tiniano  I,  cristiano  y  estimado  por  su  bravura  j  buenas 
costumbres,  quien  asoció  al  imperio  á  su  hermano  Valente, 
arriano  y  de  cualidades  bien  inferiores  á  las  suyas.  Esta 
dyarquía  será  la  i'iltima  forma  que  conservará  el  imperio 
hasta  su  caída.  Yalentiniano  gobernó  el  Occidente,  resi- 
diendo en  Milán;  Valente  el  Oriente,  residiendo  en  Cons- 
tantinopla.  Este  se  mezcló  en  todas  las  contiendas  religio- 
sas para  acabar  de  indisponer  más  los  ánimos.  Yalenti- 
niano, al  contrario,  renovó  el  edicto  de  Joviano  conce- 
diendo igual  libertad  á  todos  los  cultos;  dio  varias  leyes 
relativas  á  los  pobres,  á  los  niños  abandonados,  á  la  en- 
señanza pública  y  á  las  curias  municipales,  instituyendo 
en  éstas  un  defensor  de  los  intereses  de  los  pueblos  en  com- 
petencia con  los  del  Estado. 

Yalentiniano,  al  morir,  dejó  dos  hijos;  Graciano,  nom- 
brado 3'a'x\ugusto,  y  Yalentiniano,  niño  todavía,  que  á  los 
pocos  dias  fué  proclamado  emperador  por  las  legiones, 
(iraciano  consintió  en  compartir  con  su  hermano  el  go- 
lüerno. 

Los  tiempos  de  las  grandes  invasiones  se  acercan. 
Tno  de  los  sucesos  que  las  anuncian  es  el  movimiento  sú- 
bito de  los  hunnos,  de  raza  amarilla,  que  procedentes  de 
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las  vertientes  del  Altai,  pasan  ahora  el  Volga,  caen  sobre 
los  alanoSj  roxolanos  y  hérulos,  éstos  sóbrelos  ostrogodos, 
que  á  su  vez  empujan  á  los  visigodos,  quienes,  aterrados, 
obtienen  de  Valente  permiso  para  establecerse  en  la  Mesia 
y  la  Tracia,  y  promesa  de  que  seles  socorrerla  con  alguna 
cosa  para  vivir,  á  condición  de  hacerse  arríanos,  entregar 
las  armas  y  sus  hijos.  Pero  al  poco  tiempo  esa  multitud 
de  bárbaros,  cerca  de  un  millón,  no  tuvo  que  comer,  y  co- 
mo la  mayor  parte  hablan  conservado  las  armas  merced 
á  la  confusión  y  al  soborno,^  se  sublevaron  desparramán- 
dose por  toda  la  Iliria.  Cerca  de  AndrinópoUs  se  dio  una 
gran  batalla  (378)  en  la  que  quedó  muerto  Valente,  dan- 
do principio  la  irrupción  general. 

Gra-Ciano  (375)  Y  Teodosio  (379). — Por  la  muerte  de 
Valente  quedó  el  imperio  todo  en  manos  de  Graciano,  que 
conociendo  la  necesidad  de  un  hombre  superior  para  tiem- 
pos tan  turbulentos,  llamó  al  imperio  al  conde  español 
Teodosio.  Estaba  dotado  éste  de  cualidades  tan  relevan- 
tes, que  á  ser  posible  salvar  el  imperio,  él  lo  hubiera 
salvado.  Lo  más  urgente  era  rechazar  la  invasión  que 
asomaba  por  todas  partes:  reunió  fuerzas,  disciplinólas, 
y  alentando  á  sus  jefes,  cayó  sobre  los  bárbaros,  quie- 
nes al  punto  conocieron  que  el  imperio  tenía  en  Teodosio 
un  buen  defensor.  Los  sár matas  repasaron  el  Danubio, 
los  germanos  el  Rhin,  y  los  godos  fueron  alistados  en  el 
ejército  como  tropas  auxiliares.  Una  multitud  de  dispo- 
siciones en  lo  civil  dieron  á  conocer  que  si  sabia  pelear 
no  sabía  menos  gobernar.  Pero  en  lo  que  Teodosio  tomó 
más  interés  fué  en  hacer  triunfar  la  pureza  de  la  fe  or- 
todoxa dentro  de  la  Iglesia,  y  en  que  fuera  quedase  co- 
mo única  y  exclusiva,  aboliendo  completamente  el  paga- 
nismo. 

En  Occidente  Graciano  murió  á  consecuencia  de  una 
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sublevación  del  senador  Máximo,  que  fué  proclamado  em- 
perador, y  Valentiniano  ÍI,  después  de  una  guerra  afortu- 
nada contra  los  francos,  fué  asesinado  por  el  franco  Arbo- 
gasto.  Este  y  Eugenio,  su  amigo,  á  quien  hizo  empera- 
dor, fueron  derrotados  por  Teodosio,  que  murió  al  año  si- 
guiente (395),  habiendo  dividido  el  imperio  entre  sus  dos 
hijos  Arcadio  y  Honorio:  aquél  emperador  de  Oriente;  éste 
de  Occidente. 


LECCIÓN  XXXVII 

OAIDA    DEL    IMPERIO    ROMANO 

(395  á  476) 


Honorio  emperador  de  Occidente:  irrupción  general  de  los  bárbaros. 
— Invasiones  de  los  godos. — Invasiones  de  los  hunnos.  — Inva- 
siones de  los  vándalos:  Ruina  del  imperio  romano. 


Honorio  emperador  de  Occidente  (395):  irrupción 
GENERAL  DE  LOS  BÁRBAROS. — Teodosío  habia  encargado 
á  sus  hijos  que  considerasen  las  dos  mitades  del  impe- 
rio como  partes  de  un  mismo  todo.  Pero  Estilicon  y  Ric- 
fino,  ministros  de  los;3os  emperadores,  éste  del  de  Oriente 
y  aquél  del  de  Occidente,  hicieron  más  imposible  aque- 
lla unidad  con  su  rivalidad  personal,  que  al  morir  Ru- 
fino se  trasmitió  á  su  sucesor  Eutropio. 

La  muerte  de  Teodosio  fué  la  señal  de  la  irrupción 
general  de  los  bárbaros,  que  duró  desde  395  hasta  476. 
En  medio  de  la  oscuridad  y  confusión  de  estos  calami- 
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tosos  tiempos,  todavía  podemos  establecer  algún  orden, 
contando:  1,°,  las  invasiones  de  los  godos  con  Alarico; 
2.°,  las  de  los  hunnos  con  Atila;  3.°,  las  de  los  vándalos 
con  Genserico,  y  todas  las  demás  hasta  la  ca.'da  del  im- 
perio. 

Invasiones  de  los  godos:  Alarico  (395). — No  bien 
faltó  la  espada  de  Teodosio  cuando  el  jefe  de  los  godos, 
Alarico,  de  la  familia  de  los  b altos,  cayó  sobre  la  Ma- 
cedonia  y  la  Grecia,  asolándolo  todo  por  do  quiera,  has- 
ta que  Arcadio  le  cedió  la  prefectura  de  la  Iliria,  que 
tuvo  durante  cuatro  años.  Entónces'^Alarico,  quizás  por- 
que las  provincias  orientales  ofrecían  poco  cebo  á  su  co- 
dicia, cae  sobre  la  Italia  (402);  pero  al  año  siguiente  es 
derrotado  en  Polencía  y  en  Veroiia  por  Estilicon,  el  único 
hombre  del  imperio  capaz  de  hacerle  frente;  resignándo- 
se en  su  consecuencia  á  volver  á  la  Iliria,  á  condición 
de  recibir  una  pensión  del  emperador  Honorio. 

No  bien  hubo  Alarico  abandonado  la  Italia,  sobre- 
vino la  irrupcioQ  general  de  todos  los  demás  pueblos.  Los 
acampados  en  las  cercanías  del  Danubio  penetraron  por 
los  Alpes  Nóricos;  los  establecidos  hacia  el  Ehin  se  des- 
parramaron por  el  centro  de  Europa  en  todas  direccio- 
nes. En  tanto  el  débil  Honorio,  encerrado  en  Eávena, 
coQsiente  que  perezca  el  valiente  Estihcon;  y  así  que  sa- 
be esto  Alarico,  se  levanta  otra  vez,  y  la  noche  del  23 
de  Agosto  del  año  410  entra  en  Eoma,  que  saquea  é  in- 
cendia durante  seis  dias,  salvo  las  iglesias  de  los  San- 
tos Apóstoles.  Alarico  murió  á  poco*  en  Coseiiza.  Ataúlfo, 
-que  le  sucedió,  abrazó  el  partido  del  imperio;  casó  con 
Placidia,  hermana  de  Honorio;  y  habiéndole  cedido  és- 
te la  Aqmtania  y  la  Novempopulania,  entra  en  las  Ga- 
lias,  pasa  los  Pirineos  y  se  apodera  de  la  Península  Ibé- 
rica hasta  Barcelona.    .El  resto  de  la   Península  estaba 
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ocupado  por  los  vándalos  en  la  Bética,  por  los  suevos 
en  las  costas  de  Galicia  y  Asturias,  por  los  alanos  y 
silingos   en  Portugal  y  en  el  centro. 

Por  el  mismo  tiempo  se  establecen  los  Ijitrijuiñones 
en  los  valles  del  Ródano  y  del  Saoua,  donde  su  jefe, 
Gundicario  (413),  funda  el  primer  Estado  germánico  con 
autorización  de  Honorio.  Murió  éste  al  poco  tiempo,  su- 
cediéndole  Valentiniano  III,  niño  todavía,  por  quien  go- 
bernó su  madre  Placidia,  ayudada  de  Aecio,  llamado  el 
último  de  los  romanos.  Los  c»los  de  éste  contra  el  conde 
Bonifacio,  que  gobernaba  el  África,  fueron  la  causa  de 
que  los  vándalos  pasaran  al  África  (429),  al  mando  de 
su  rey  Genserico,  alegrándose  mucho  de  esto  los  españoles. 

Por  entonces  también  los  francos  salios,  que  ocupa- 
ban ya  las  Galias,  se  adelantaron  bajo  la  dirección  de 
Clodion  (430),  extendiéndose  hasta  el  Somma.  Los  de  las 
islas  Británicas,  abandonadas  por  el  imiDerio  cuando  co- 
menzaron las  invasiones,  no  pudiendo  defenderse  de  las 
correrías  de  los  pictos  y  scotos  de  las  montañas  del  Norte, 
pidieron  socorro  á  los  sajones  del  Holstein,  quienes,  al 
frente  de  los  hermanos  Hengist  y  Horsa,  desembarcaron 
en  la  isla  de  Tanet,  hicieron  guerra  á  los  mismos  breto- 
nes, y  juntándoseles  los  anglos  yjutios,  fundaron  el  reino 
de  Kent  (455),  emigrando  los  bretones,  unos  á  las  monta- 
ñas de  Escocia,  otros  á  la  Armórica  de  los  galos. 

Invasiones  de  los  hunnos:  Atila. — Los  hunnos  eran 
una  confederación  de  pueblos,  avaros,  pestchenegas,  búl- 
garos, húngaros,  cosacos,  magyares  y  otros,  pertenecien- 
tes todos  á  la  raza  amarilla  ó  mogola.  A  la  muerte  de 
Roña  entró  á  gobernarlos  Atila,  el  azote  de  Dios,  con  su 
jiírmano  mayor  Bleda.  Habiendo  formado  Atila  el  plan  de 
constituir  en  el  norte  de  Europa  un  imperio  como  el  de 
Roma,  hizo  cou  los  romanos  un  tratado  de  paz,  el  de  Mar- 


—  230  — 

go,  para  entregarse  más  libreaionte  á  la  ejecución  de  su 
vasto  pensamiento.  No  obstante  el  tratado  y  las  dos  mil 
libras  en  oro  que  le  pagaba  Teodosio,  el  año  453  se  mo- 
vieron las  hordas  de  Atila;  en  Basilea  destruyeron  un  ejér- 
cito deburguiñones;  entraron  á  saco  á  Tréveris,  Maguncia, 
Spira,  Strasburgo  y  Metz;  perdonaron  á  Troyes  por  las  sú- 
plicas de  su  obispo  San  Lupo,  á  París  por  las  de  Santa 
Genoveva,  y  marchando  al  centro  de  las  Galias  acampa- 
ron cerca  deOrleans.  Aecio,  general  romano,  reunió  69,000 
confederados,  ó  hizo  levantar  el  sitio  de  Orleans,  corrién- 
dose entonces  Atila  á  ios  campos  cataláunicos.  El  peligro 
coman  hizo  que  se  juntasen  á  Aecio  los  visigodos  con  Teo- 
dorico,  los  francos  con  Meroveo,  los  burguiñones  y  los  ala- 
nos bajo  sus  respectivos  jefes,  y  que  todos  juntos  presen- 
tasen batalla  en  los  campos  de  Chalons- sur -Mame,  donde 
sólo  li  noche  salvó  á  Atila  de  una  completa  derrota,  que- 
dando en  el  campo  ciento  setenta  mil  muertos  (451). 

Atila  se  retiró;  mas  en  la  primavera  siguiente  apa- 
reció de  nuevo  en  Italia.  De  las  familias  que,  huyendo  de 
la  devastación  de  sus  hordas,  se  refugiaron  á  las  lagunas 
de  los  vénetos  en  el  Adriático,  salió  fundada  Venecia.  An- 
tes de  llegar  Atila  á  Roma,  le  salió  al  encuentro  el  papa 
San  León  el  Grande,  y  el  bárba'ro  se  retiró  mediante  una 
indemnización.  Murió  al  poco  tiempo  destruyéndose  en 
sus  hijos  su  formidable  imperio. 

-  Invasiones  de  los  vándalos  (455):  Ruina  del  imperio 
ROMANO. — El  valiente  Aecio  pereció  como  Estilicon,  en  la 
corte  de  Valentiuiano  III.  No  mucho  después  faé  víctima 
el  emperador  del  odio  del  senador  Petronio  Máximo,  á  cu- 
ya mujer  habia  deshonrado.  Máximo  se  proclamó  empe- 
rador; obligó  á  la  emperatriz  Eudoxia,  viuda  de  Valenti- 
niano,  á  que  se  casara  con  él,  y  le  descubrió  su  crimen. 
No  resignándose  Eudoxia  á  vivir  con  el  asesino  de  su  ma- 
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rido,  pidió  socorro  á  Geuserico,  rey  de  los  vándalos  en 
África,  qu3  oiitró  en  Roña,  y  por  catorce  dias  sus  tropas 
robaron,  saquearon,  destruyeron,  hicieron  lo  que  de  su 
nombre  conocemos  hoy  con  la  palabra  vandalismo.  Roma 
expió  el  crimen  de  haber  destruido  en  otro  tiempo  á  Car- 
tago. 

Aunque  reducido  lo  que  se  llamaba  imperio  á  sola  la 
Italia,  todavía  tuvo  ocho  em¡)eradores,  sin  contar  dos  años 
de  interregno.  El  último,  lióiniilo  Augástulo,  habia  sido 
proclamado  emperador  con  ayuda  de  los  hárulos,  rugios  y 
turcilingos,  á  condición  de  establecerse  éstos  en  Italia,  y 
de  tomar  para  sí  en  propiedad  la  tercera  parte  del  territo- 
rio. El  patricio  Orestcs,  padre  de  Augústulo,  que  goberna- 
ba en  su  nombre,  se  negó  á  cumplir  lo  ofrecido.  Los  héru- 
los  y  demás  se  levantan  entonces  conducidos  por  Odoacro, 
antiguo  ministro  de  Atila,  decapitan  á  Orestes  y  deponen 
á  R3mulo,  28  de  Agosto  de  476,  dando  fin  al  imperio  ro- 
mano. 

A;',.i.i.  I  :.i. ..— Roma,  fnndindose  con  un  fin  altamente  social  y  humano,  el  de  unir 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  en  una  patria  común  y  bajo  una.  justicia  universal,  enjpezó  por 
ser  monarquía,  constituyéndose  luego  por  sí  misma  bajo  la  forma  republicana,  propia  de  todo 
gobienio  que  so  limita  6.  una  ciudad  6  municipio.  Su  constitución  giró  sobre  la  base  do  la  li- 
bertad de  todos  los  que  pertenejian  libremente  á.  ese  municipio.  Los  romanos,  así  patricio.? 
como  plA>eyos,  que  habían  fundado  á  Roma  libremente,  la  tuvieron  un  írran  cariño,  porque 
les  pareció  su  ciudad  la  más  libre  y  la  mejor  gobomada ,  y  por  eso  quisieron  extenderla  A  todos 
los  demás  pueblos  y  hombres  por  medio  do  la  guerra  y  la  conquista.  Por  este  camino  Roma 
80  asoció  á  la  Italia  conquistándola;  luéffo  á  Oartago,  la  Península  Ibérica,  Grecia,  Macedo- 
nia,  Siria,  Oriente,  y  por  último  Egipto,  llegando  d  constituii-  un  Estado  que  se  extendía  desde 
el  mar  Cantábrico  hasta  el  mar  Negro,  y  desdo  los  Alpes  y  los  Cárpatos  hasta  el  Nilo.  Para  la 
comunicación  entre  las  lejanas  proWncia'J  de  ese  imperio  abrió  caminos,  tantos  en  número,  que 
como  inmensa  red  se  extendían  por  todas  sns  dilatadas  regiones.  Cuando  por  su  mucha  exten- 
sión el  gobierno  do  una  ciudad  no  pudo  convenir  á  tantos  Estados,  se  creó  el  imperio  para  que 
la  auto'idad  fuerte  é  indnnsa  de  uno  solo  pudiese  tener  unidas  tantas  y  tan  diferente»  partes.  El 
imperio  las  conservó  durante  cinco  sitrlos.  resistiendo  los  ataques  de  pueblos  bárbaras  y  las 
sublevaciones  interiores  de  los  ejércitos:  bajo  su  protección  se  desamilló  el  derecho,  l^ase  toda- 
vía de  la  lefislaciou  moderna,  se  creó  en  Roma  y  las  pnmucias  una  literatura  que  es  la  propia 
de  las  razas  latinas,  se  construyeron  monumentos  por  do  quiera  de  inmensa  utilidad  pública, 
que  aun  hoy  se  conservan;  y  después  de  haber  perseRuido  la  religión  cristiana,  la  toleró  prime- 
ro y  acabó  por  declararla  religión  del  Estado,  fundándole  en  su  tiempo  la  unidad  de  la  Itilesin 
cotólica.  Por  último,  concodiendii  el  derecho  de  ciudodanos  romanos  &,  todos  los  hombres  ü- 
broí.  y  admitiendo  en  el  senado  y  al  imperio  á  los  que  más  se  distingiüan  en  las  provincias, 
contribuyó  ú  unir  más  los  pue'jlos  unos  con  otros  y  á  educorlos  en  todo  género  de  cultura. 

Mas.  como  la  obra  humana  será  siempre  imperfecta,  quien  quiera  que  sea  el  quo  la 
ha^B,  Roma  faltó  cu  muchas  cosas,  que  es  preciso  hacer  notar,  para  que  los  jóvenes  aprendan 
á  diatíugoir  lo  bueno  y  lo  vicioso  que  ha  realizado  cada  pueblo,  para  estimar  á  Roma  y  se- 


guirla  en  lo  primero,  no  hacer  cuenta  de  lo  segundo,  y  poderse  formar  prácticamente  por  ex- 
periencia y  estudio  propios  idea  verdadera  de  la  historia  y  de  la  vida.  Roma  puso  en  la  con- 
quista de  los  otros  pueblos  mucha  fuerza  y  opresión,  á  causa  de  que  el  fin  que  prosiguió  de 
asociar  todos  los  pueblos  en  nao  no  fué  sincero  ni  desinteresado.  Buscó  la  unioQ  de  los  otros 
pueblos,  no  tanto  para  favorecerlos  á  ellos  como  para  engrandecerse  á  ai  misma;  hubo,  pues , 
crueldad  y  egoísmo;  vicids  que  son  propios  de  la  sociedad,  como  del  hombre  en  su  infancia.  De 
esta  suerte,  por  ser  cruel  y  egoísta,  por  la  mira  de  ser  y  valer  sola,  destruyó  á  Cartago,  su  ri- 
val, á  Corinto  y  á  todo  lo  que  se  le  oponia  con  alguna  superioridad.  Y  cuando  con  ocasión  de 
las  guerras  exteriores  se  puso  en  contacto  con  Grecia  y  el  Oriente,  y  las  bellezas  artísticas  de 
la  una  y  los  objetos  de  placer  y  lujo  de  la  otra  vinieron  á  Roma,  olvidaron  los  romanos  en  se» 
gnida  las  costumbres  sencillas  de  sus  antepasados,  y  les  dio  por  enriquecerse,  gozar  y  aban- 
donar el  trabajo  dsl  campo,  y  por  tener  en  menos  la  vida  de  la  familia.  Todo  éso  trajo  el  deseo 
de  conquistarlo  todo  para  tener  más  sobre  qué  dominar  y  enriquecerse,  naciendo  de  aquí  un 
sistema  de  injusticias,  tanto  más  peligroso  cuanto  que  el  senado  sabía  darle  las  apariencias 
de  razón  y  equidad;  pero  que  han  reprobado  y  reprobarán  siempre  la  sabia  filosofía,  no  me- 
nos que  la  moral  cristiana, 

No  es  de  extrralar,  por  tanto,  que  en  ciertas  épocas  cayese  el  imperio  romano,  mejor 
dicho,  Roma,  en  una  iiiferioridad  tal,  por  la  corrupción  de  costumbres,  como  nunca  se  ha 
vuelto  á  conocer  en  la  historia.  Ya  por  efecto  de  las  guerras  como  por  el  reflnamiento  de  los 
placeres  y  el  liastío  que  daba  el  haber  apurado  todos  los  goces,  los  romanos  no  sentían  placer 
sino  cuando  veían  luchar  á  los  hombres  con  las  fieras,  correr  sangre  humana  y  matarse 
unos  a  otros  los  esclavos  gladiadores  en  el  cü'co.  Y"  tan  pervertidas  estaban  las  ideas  y  tan 
menospreciada  la  dignidad  humana,  que  esos  gladiadores  se  mostraban  ufanos  y  orgullosos 
al  dar  su  sangre  y  su  vida  por  divertir  al  paeblo-rey.  Su  ejereiaio  era  uu  arte  en  el  que  apren- 
dían á  morir  con  gracia  y  á  degoUax'se  unos  á  otros  con  agilidad.  La  religión,  fuente  de  virtudy 
de  buenas  costumbres  cuando  está  fundada  en  Dios,  no  ayudaba  en  Roma  á  perfescionar  la  %'ida 
del  individuo  ni  la  de  la  sociedad.  Los  dioses  del  paganismo  ni  representaban  la  divinidad,  ni 
eran  el  Dios  verdadero.  IMiéntras  el  pueblo  los  creyó  dioses,  encontró  en  ellos  lo  que  es  propio 
de  la  religión:  virtud,  consuelo  y  esperanza;  cuando  ese  pueblo  vio  que  los  dioses  no  eran  su- 
periores á  él,  sino  inferiores,  puesto  que  eran  símbolos  de  la  naturaleza,  dejó  de  alorarlos.  La 
religión  del  espíritu,  practicada  y  enseñada  por  Jesiicristo,  vino  á  llenar  ese  vacío  de  la  con- 
ciencia humana:  ella  convertirá  á  los  bárbaros  y  ayudará  á  fundar  una  nueva  sociedad. 

En  tanto,  de  la  sociedad  romaua  que  ha  pasado,  el  joven  debe  aprender  que  el  fin 
que  Roma  ha  realizado  en  la  historia  de  unir  entre  sí  los  diferentes  pueblos  de  la  tierra  para 
que  conociéndose  vivan  como  hombres  que  pertenecen  á  una  misma  familia,  y  de  todos  los 
que  Dios  es  Padre  común,  es  una  idea  absolutamente  buena  en  razón  y  mora  1  cristiana.  .Debe 
procurar  identificarse  con  esa  idea,  hacerla  suya,  proponérsela  como  un  fin  de  su  vida,  esti- 
mando á  su  familia  y  á  su  patria  como  los  primeros;  pero  no  negando  á  los  demás  hombres  y 
pueblos  aquella  estima  que  es  debida  á  todos  los  hombres  en  general,  y  la  ayuda  eficaz  y  sia- 
eera  que  pueda  prestarles  en  casos  y  circunstancias  particulares. 

Debe  aprender  además,  que  si  el  fin  de  lloara  fué  bueno,  los  medios  no  correspondió 
ron  á  ese  fin,  moralmente  hablando  al  menos  en  la  moderación  con  que  debieron  emplearse. 
Y  como  nunca  es  licito  para  buenos  fines,  por  santos  y  laudables  que  sean,  emplear  malos 
medios,  porque  el  bien  moral  consiste,  no  sólo  en  labusna  intención  y  recto  fin,  sino  en  actos 
que  estén  en  relación  virtuosa  con  el  bien,  debe  el  joven  detestar  esa  máxima,  por  desgracia 
harto  generalizada,  de  que  el  fin  justifica  los  medios;  proponiéndose  como  regla  de  conducta 
moral  en  todas  sus  acciones,  con  carácter  firme  y  varonil,  realizar  el  buen  fin  por  los  buenos 
medios. 
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LECCIÓN  I 


ITiX.L\:   LOS  OSTROGODOS  Y  LOS  LOMBARDOS 


Primera  época;  desde  la  caída  del  imperio  romano  hasta 
Carlomagno  (476  á  774) . 

Conquisía  de  la  Italia  por  los  ostrogodos. — Su  gobierno. — El  exar- 
cado.— Conquista  de  la  Italia  por  los  lombardos. — Su  domina- 
ción.— Fin  del  reino  de  los  lombardos. 


Conquista  de  la  Italla  por  los  ostrogodos  (490). — 
Los  ostrogodos,  conquistados  por  los  hunnos,  uo  lograron 
hacerse  independientes  hasta  la  muerte  de  Atila,  desde 
cuyo  suceso  fueron  á  establecerse  en  la  Panonia  y  la  Me- 
sia.  Cuando  Teodorico,  su  rey,  ofreció  al  emperador  Zenon 
arrojar  á  los  hérulos  de  Italia  para  regirla  en  su  nombre, 
y  la  proposición  fué  acogida,  toda  la  nación  de  los  ostro- 
godos se  puso  á  sus  órdenes:  atravesó  los  Alpes  Julios, 

80 
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derrotó  á  los  berilios  junto  al  Isonzo  y  en  las  llanuras  de 
Verona,  acabando  con  su  dominación  en  Italia. 

Su  GOBIERNO  (490-553).— De  los  reyes  bárbaros  que 
se  establecieron  sobre  las  ruinas  del  imperio  romano,  es 
quizás  el  más  notable  Teodorko  (493),  porque  supo  con- 
quistar y  gobernar.    Supo  conquistar,  porque  después  de 
haber  sometido  toda  la  Italia  y  la  Sicilia,  se  emancipó  de 
la  tutela  del  emperador  de  Oriente;  extendió  su  domina- 
ción sobre  la  Nórica,  la  Dalmacia,  la  Panonia  y  las  dos 
Eecias;  derrotó  á  Clodoveo,  rey  de  los  francos,  ocupándole 
la  primera  y  segunda  Narboneuse,  y  consolidó  la  domi- 
nación de  sa  nieto  Amalarico  en  España.  Su  imperio  se 
extendía  desde  Belgrado  hasta  el  Océano  Atlántico,  y  des- 
de Sicilia  hasta  el  Danubio,  abarcando  las  mejores  pro- 
vincias del  antiguo  imperio  de  Occidente. 

No  gobernó  con  menos  fortuna.  Aunque  profesaba  la 
religión  arriana,  respetó  la  de  los  vencidos,  que  era  la  ca- 
tólica, permitiéndoles  el  libre  ejercicio  de  su  culto.  Dejó 
en  vigor  las  leyes  y  el  sistema  administrativo  de  los  ro- 
manos, y  nombró  para  los  destinos  públicos  á  hombres 
tan  recomendables  como  Casiodoro,  Simaco,  Boecio  y  Eno- 
dio.  Favoreció  cuanto  pudo  las  letras  y  artes  romanas,  sin 
embargo  de  que  no  sabia  escribir. 

Mas  no  conservó  hasta  el  fin  la  moderación  y  la  pru- 
dencia que  tantos  elogios  le  han  valido.  Desde  que  el  em- 
perador de  Oriente,  Justino  I,  publicó  varios  decretos  con- 
tra los  arríanos,  desconfió  de  los  vencidos;  y  suponiéndo- 
les proyectos  de  aspirar  á  la  libertad  romana,  persiguió 
como  á  enemigo  al  papa  Juan,  é  hizo  morir  entre  tormen- 
tos á  los  dos  ilustres  senadores  Boecio  y  Simaco.  El  tam- 
bién murió  al  poco  tiempo,  perseguido  por  la  imagen  san- 
grienta de  sus  victimas.  Le  sucedió  á  la  edad  de  ocho  años 
su  nieto  AthalaHco  (526),  por  quien  tomó  las  riendas  del 
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gobierno  la  madre  de  este  Amalasunta,  mujer  muy  ins- 
truida, y  más  admiradora  de  la  civilización  romana  que  de 
la  sencillez  y  barbarie  de  jos  de  su  raza.  Esto,  unido  á  que 
pretendió  cambiar  los  usos  de  los  bárbaros  por  los  de  los 
romanos,  fué  bastante  para  que  se  sublevasen  contra  ella 
los  ostrogodos  y  le  quitiisen  el  poder.  Mas  muerto  su  hijo 
al  poco  tiempo,  y  no  permitiendo  las  costumbres  de  los 
godos  que  ejerciesen  las  mujeres  la  autoridad  soberana, 
hizo  que  fuese  nombrado  su  primo  y  marido  Teodato  (534), 
el  que  incurrió  en  el  desprecio  de  godos  y  de  romanos, 
por  haber  desterrado  á  Amalasunta  al  lago  de  Bolsena, 
donde  la  hizo  asesinar  al  año  siguiente. 

Conquista  de  la  Italia  por  los  emperadores  de 
Oriente:  el  exarcado  (453-568). — El  imperio  de  Teodori- 
co,  que  por  sus  dotes  de  gobierno  y  por  sus  alianzas  con 
todos  los  príncipes  bárbaros  habia  sido  como  el  jefe  de 
una  confederación,  se  deshizo  casi  de  repente.  El  famoso 
general  Belisario  no  hizo  más  que  presentarse,  y  se  apo- 
deró de  Sicilia;  pasó  á  Roma,  y  extendió  sus  conquistas 
por  casi  toda  la  Italia.  En  tanto  los  ostrogodos  depusie- 
ron á  Teodato  y  nombraron  á  Vitijes,  que  fué  hecho  pri- 
sionero en  la  batalla  de  Rávena  y  llevado  á  Constantino- 
pla.  Bajo  Totila  (541)  se  rehicieron  algún  tanto  los  godos, 
merced  á  las  buenas  cualidades  de  este  rey,  y  á  haber  caido 
en  desgracia  Belisario;  mas  reemplazado  éste  por  Narsés, 
Totila  fué  vencido  (55"2),y  también  su  sucesor  Tezas  (553), 
pasando  la  Italia  á  formar  uno  de  los  diez  y  ocho  exar- 
cados en  que  estaba  dividido  el  imperio  griego.  Constituían 
este  exarcado,  cuya  capital  era  Eávena,  las  ciudades  de 
Adría,  Bolonia,  herrara,  Forli,  Inwla,  Comachío,  Faenzay 
otras;  la  Pentápolis,  cuyas  ciudades  eran  Ríinini,  Pésaro, 
Fano,  Sinigaglia  j  Ancana;  el  ducado  de  Roin/i,  dependien- 
te del  exarca  de  Rávena,  que  se  extendía  desde   Perusa  á 
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Gaeta,  j  el  de  Ñapóles,  también  dependiente  del  mismo 
exarca. 

Conquista  de  Italia  por  los  lombardos  (568-573). — 
Desde  el  siglo  III  ocupaban  los  lombardos  lo  que  es  hoy 
el  Brandemburgo,  entre  el  Elba  y  el  Oder.  A  fines  del  si- 
glo IV,  á  su  paso  hacia  el  Mediodía,  derrotaron  á  los  hé- 
rulos  y  á  los  vándalos.  Después  de  muchas  correrías,  el 
emperador  Justiniano  les  permitió  que  se  estableciesen  en 
la  Panouia  con  objeto  de  oponerlos  á  las  devastaciones  de 
los  gépidos,  á  quienes  en  efecto  exterminaron. 

Para  arrojar  á  los  ostrogodos  de  Italia  se  unieron  los 
lombardos  á  los  griegos  en  clase  de  ahados;  mas  luego, 
fuese  ei  deseo  de  establecerse  en  la  Península  ó  que  los  lla- 
mase Narsés,  deseoso  de  vengarse  de  la  corte  de  Constanti- 
nopla,  es  el  hecho  que,  al  frente  de  su  rey  Alhoin  (<568), 
invaden  la  Italia,  y  fundan  un  Estado  llamado  la  Lom- 
hardía  con  Pavía  por  capital.  Comprendía  este  reino  el 
Véneto,  la  Liguria,  Milán,  Toscana,  Umbría^  los  ducados 
de  Benevento,  Espoleto  y  Friul.  Boma  continuó  bajo  la 
soberanía  de  los  emperadores  de  Oriente,  así  como  el  exar- 
cado de  Eávena,  Sicilia  y  Cerdeña.  Ñapóles,  Amalfi  y  Ve- 
necia  comenzaron  á  hacerse  independientes,  y  el  territorio 
de  Roma  y  de  Ñapóles  se  comenzó  á  llamar  Romanía, 

Su  DOMINACIÓN  (573-774). — Autaris,  Ágilulfo,  que  ca- 
sado con  Teodelinda  se  convirtió  al  catolicismo,  Rotaris, 
y  sobre  todo  Luiíprando  (712),  el  reformador  de  las  leyes 
lombardas  y  aliado  de  Carlos  Martel,  sostuvieron  largas 
y  empeñadas  guerras  con  los  griegos,  hasta  que  Astolfo 
(749),  tomando  á  Rávena,  dio  ñn  al  exarcado  y  á  la  Pen- 
tápolis.  Ei  exarca  Eutiquio  se  retiró  á  Ñapóles,  que,  con 
Sicilia  y  Cerdeña,  fué  lo  único  que  conservaron  los  empe- 
radores de  Oriente. 
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Tan  pronto  como  los  lombardos  conquistaron  la  Ita- 
lia, cada  uno  de  los  jefes  principales  eligió  un  cantón,  que 
gobernó  á  su  modo,  casi  independientemente  del  rey,  es- 
tableciendo como  un  gobierno  feudal  cjeniuniico.  Se  dice 
que  los  ducados  lombardos  fueron  treinta  y  seis;  pero  his- 
tóricamente sólo  se  conocen  los  siguientes:  el  Tirol,  Milán, 
Bérgamo,  Pavía,  Brescia,  Trento,  Espoleto,  Turin,  Asti, 
Ivrea,  San  Julio  de  Orta,  Verona,  Vicenza,  Treviso,  Cese- 
na,  Parma,  Plaseucia,  Luca,  Cliiasi,  Florencia,  Savona, 
Populania,  Fermo,  Eímini,  Istria,  Benevento  y  Capua. 

En  esta  época  se  hicieron  independientes  las  ciudades 
de  Ñapóles,  Pvoma,  Auialfi  y  Venecia,  á  consecuencia  de 
los  disturbios  nacidos  en  Italia  y  otros  puntos  con  ocasión 
de  la  herejía  de  los  iconoclastas. 

Fin  del  reino  de  los  lombardos. — Dueños  los  reyes 
lombardos  del  exarcado,  quisieron  serlo  también  del  duca- 
do de  Roma;  mas  los  Papas  recurren  ala  protección  de  los 
francos,  y  logran  que  Pipino  {155),  pasando  con  un  ejér- 
cito á  Italia,  obligue  ú  Astolfo  á  ceder  á  los  Papas  el  du- 
cado de  Roma,  el  exarcado  de  Rávena  y  la  Pentápolis,  co- 
menzando desde  esta  fecha  la  formación  de  los  dominios 
déla  Iglesia.  Como  algunos  años  después  Desiderio,  últi- 
mo rey  lombardo,  volviese  á  molestar  á  los  Sumos  Pon- 
tífices, Carloniagno,  á  instancias  del  papa  x\driano  I,  se 
presenta  en  Italia,  destrona  á  Desiderio,  y  el  reino  de  los 
lombardos  pasa  á  poder  de  los  Carlovingios,  menos  parte 
de  la  Toscana  con  el  ducado  de  Perusa,  que  fueron  cedi- 
dos al  Papa  {11  á). 


LECCIÓN  II 


LOS    FRANCOS,    DINASTÍA    MEROYINGIENSE 

(476  Á  752) 


Principios  de  la  monarquía  franca.— Clodoveo  y  sus  hijos. — Clota- 
rio  I  y  sus  hijos. —  Guerras  entre  la  Austrasia  y  la  Neustria. — 
Origen  y  poder  de  los  mayordomos  de  palacio. — Fin  de  la  di- 
nastía merovineriense. 


Principios  de  la  monarquía  franca.— Cuando  la  gran- 
de invasión  inundó  el  imperio  romano,  pasaron  los  francos 
el  Ehin  por  el  norte  y  se  adelantaron  hasta  el  Soma  á  las 
órdenes  de  Clodion  el  Cabelludo  (430);  pero  batidos  por 
Aecio,  general  romano,  se  retiraron  sobre  el  Mosa  junto 
al  bajo  Rliin.  Meroveo  (448),  su  sucesor,  que  dio  nombre 
á  la  primera  dinastía  de  Francia,  venció  á  los  hunnos  en 
Clialons,  extendiendo  en  la  Gaiia  setentrional  la  domina- 
ción de  los  francos  salios.  Su  hijo  Childerico  6  Chilperico 
(455),  llevó  sus  expediciones  hasta  las  orillas  del  Loira; 
mas  estaba  reservado  á  Clouis  6  Clodoveo,  hijo  de  éste, 
acabar  la  conquista  de  las  Gallas. 

Clodoveo  Y  sus  hijos  (481-558). — Cuando  Clodoveo, 
tenido  por  elfundadoj'  de  la  monarquía  francesa,  sucedió  á 
Childerico,  estaba  ocupada  la  Galia  por  seis  naciones:  los 
visigodos ,  QnlüsB  provincias  meridionales,  teniendo  por  con- 
fines el  Loira  y  el  Ródano;  los  armóricos,  á  quienes  más 
tarde  se  incorporaron  los  bretones,  en  el  país  marítimo;  los 
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burguifiones,  en  la  Proveuza  setentrional,  Delfinado,  Lionés, 
Borgoña,  Suiza  francesa,  Yalais  y  Saboya;  los  alemanes, 
en  la  Alsacia  y  la  Lorena;  los  francos  ripuarios,  en  los 
Países  Bajos  y  gran  ducado  del  Bajo  Rhin,  y  en  los  de- 
más países  los  francos  salios,  bajo  diferentes  caudillos,  de 
los  cuales  los  más  conocidos  residían  en  Camhray,  en 
Tournaij  y  en  el  Mans.  Por  entre  estos  diferentes  domina- 
dores estaban  diseminados  los  galo-romanos  en  la  parte 
central  y  meridional,  siendo  sus  ciudades  principales  Sois- 
sons,  Troycs,  Reims,  Burdeos-,  Arles,  Tolosa  y  Narbona.  De 
todos  estos  pueblos,  los  más  influyentes  eran  los  visigodos, 
burguiñones  y  francos:  los  dos  primeros  por  su  cultura 
greco-romana;  los  otros  por  su  número,  por  su  fuerza  y 
por  su  carácter  más  bárbaro. 

Clodovfío,  no  contentándose  con  su  pequeño  reino  de 
Tournay,  hizo  primero  la  guerra  al  general  romano 
Siagro,  hijo  de  Aecio:  le  derrotó  en  Soissons,  donde  fijó 
su  residencia,  acabando  con  la  dominación  de  los  ro- 
manos en  la  Galia  (486).  En  seguida  se  dirige  contra 
los  alemanes;  los  vence  en  la  famosa  batalla  de  Tol- 
viac  (496),  y  extiende  sus  conquistas  hasta  el  Rhin.  Ya 
por  haber  ganado  esta  batalla  como  por  los  ruegos  de  su 
esposa  Clotilde,  hija  de  los  reyes  de  Borgoña,  se  convir- 
tió á  la  fe  católica,  siendo  bautizado  por  San  Eemigio, 
obiá[)0  de  Reims.  Hecho  protector  de  su  nueva  fe,  entra  en 
guerra  con  los  visigodos  arrianos,  los  bate  cerca  de  Poitiers 
con  muerte  de  Marico  II  (507),  y  les  quita  la  Aquitania. 
Los  visigodos  conservaron,  con  el  auxilio  de  los  ostrogo- 
dos, la  Septi manía  con  Narbona  por  capital.  Clodoveo 
murió  en  París,  su  residencia,  dejando  al  cuidado  de  sus 
hijos  la  conquista  de  la  Borgoña,  á  cuyos  reyes  había  he- 
cho tributarios. 

Dividió  Clodoveo  sus  Estados  entre  sus  cuatro  hijos: 
'iliifvry,  Clodomiro,   Childcherto  y  Clotario.   Á  Thierry    le 


—  240  — 
dio  el  reino  de  Metz,  que  después  tomó  el  nombre  de  Aus- 
trasia,  ú  Oriental,  en  contraposición  al  reino  de  Soissons, 
que  se  llamó  de  Neustria  ú  Occidental:  dio  á  Clodomiro  el 
reino  de  Oiieans,  á  Childeherto  I  el  de  París,  y  á  Clota- 
rio  I  el  de  Soissons.  Los  hijos  de  (jlodoveo,  apesar  de  sus 
guerras  intestinas,  todavía  fueron  conquistadores:  Thierry 
de  la  Turingia  y  la  Baviera;  los  otros  tres  de  la  Borgoña 
(534),  que  se  repartieron  entre  si. 

Clotario  i  y  sus  hijos. — Por  último,  todos  los  Esta- 
dos francos  recaen  en  Clotario. I,  ley  de  Soissons  {658). 
Éste  á  los  tres  años  muere  y  reparte  su  reino  del  modo  si- 
guiente: deja  á  Cariherto  I  por  rey  de  París;  á  Gontran,  de 
Orleans;  á  Childerico,  de  Soissons,  ó  de  la  Neustria;  y  á 
Sígiberto,  de  Metz,  ó  déla  Austrasia.  Maerfco  Cariberto  sin 
hijos,  y  no  conviniéndose  los  tres  hermanos  sobre  la  divi- 
sión de  la  herencia,  el  reino  de  París  quedó  pro  indiviso  de 
los  tres.  Este  reinóse  consideró  siempre  como  el  primero, 
y  la  serie  de  sus  reyes  es  la  única  que  se  cuenta  de  estos 
tiempos. 

GUEREAS  ENTRE  LA.  AUSTRASIA  Y  LA    NeUSTRIA.  —  Chil- 

derico,  no  obstante  el  convenio  hecho  con  sus  hermanos, 
conquistó  el  reino  de  París.  Fué  el  Nerón  de  su  siglo,  y 
murió  asesinado.  Le  sucedió  su  hijo  Clotario  II  (584),  en 
menor  edad,  bajo  la  regencia  de  su  madre  Fredegunda. 
También  sucedió  á  Sigiberto  su  hijo  Childeherto  (575)  en 
menor  edad  y  bajo  la  tutela  de  su  madre  Bruneqmlda. 
Entonces  empezó  en  Francia  la  larga,  sangrienta  y  es- 
candalosa contienda  entre  la  Austrasia  y  la  Neustria,  re- 
presentada por  la  rivalidad  de  Brunequilda,  hija  del  rey 
visigodo  Atanagildo  y  viuda  de  Sigiberto,  y  de  Fredegun- 
da, viuda  de  Childerico.  Esta  contienda  tuvo  su  origen  en 
el  odio  que  se  tuvieron  siempre  estas  dos  reinas,  en  la  lu- 


—  241  — 

cha  feudal  que  asomaba  ya  entre  los  reyes  y  los  señores 
leudes,  y  en  el  opuesto  carácter  de  los  dos  pueblos.  Pues 
la  Austrasia,  como  más  germánica,  amaba  el  individualis- 
mo y  daba  más  poder  á  los  señores  que  á  los  reyes;  la 
Neustria,  al  contrario,  como  más  romana,  propendía  á  la 
unidad  imperial,  y  daba  el  predominio  á  los  reyes  sobre 
los  señores. 

Dio  fin  esta  guerra  en  la  batalla  de  Testrij  (687),  ga- 
nada por  Pipino  de  Hcristal,  mayordomo  mayor  de  pala- 
cio en  la  Austrasia.  Fué  éste  en  adelante  verdadero  due- 
ño del  poder  de  los  francos,  por  más  que,  hallándose  va- 
cante el  trono  de  Austrasia,  hizo  reconocer  á  Thierry  de 
Neustria  por  rey  de  ambos  Estados. 

Orígen  y  poder  de  los  mayordomos  de  palacio. — 
Las  guerras  de  Austrasia  y  de  Neustria  están  enlazadas 
con  el  orígen  del  poder  de  los  mayordomos  ó  maestros  de 
palacio.  No  fueron  éstos  en  un  principio  sino  meros  secre- 
tarios, encargados  de  recibir  y  dar  curso  á  los  memoria- 
les presentados  al  rey;  luego  ya  fueron  jefes  de  palacio,  con 
atribuciones  semejantes  á  las  de  nuestros  intendentes  de 
la  casa  real;  por  fin,  ganando  con  el  tiempo  crédito  y  con- 
fianza, de  la  administración  y  gobierno  de  la  casa  real 
pasaron  al  gobierno  del  Estado. 

Este  cambio  se  verificó  en  las  guerras  de  Brunequil- 
da  y  Fredegunda,  hacia  fines  del  siglo  VI,  después  del 
tratado  de  Andelot  {581),  que  estableció  la  herencia  de 
los  feudos  y  robusteció  la  aristocracia  guerrera.  La  influen- 
cia de  los  viaynrdomos  no  fué  más  que  secundaria  en  la 
Neustria,  en  tanto  que  en  la  Austrasia  creció  de  un  modo 
extraordinario,  elevándose  á  su  mayor  pujanza  en  la  per- 
sona de  Pipino  de  Landem  ó  el  Viejo,  muerto  en  639,  del 
que  descendían  Pipino  de  Hcristal,  el  héroe  de  la  batalla 
de  Testry,  y  Carlos  Martel,  hijo  bastardo  del  anterior,  ilus- 

81 
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tre  vencedor  de  los  sajones,  y  más  ilustre  todavía  por  la 
batalla  de  Tours  (732),  en  que  deshizo  al  ejército  árabe 
^e\  emir  Ahderrahman  dLQ  España.  Carlos  Martel,  desde- 
ñándose de  ocupar  un  trono  envilecido,  le  dejó  vacante 
muchos  años;  pero  al  morir  dispuso  del  reino  de  los  fran- 
cos como  de  cosa  suya,  dejando  á  su  hijo  Carloman  en  la 
Austrasia,  á  Pipino  el  Breve  en  la  Neustria  (741). 

Fin  de  la  dinastía  merovingiense. — A  Clotario  II, 
que  dio  la  llamada  constitución  perpetua  en  favor  de  los 
nobles,  sucedió  en  París  Dagoherto  I,  llamado  el  Salomón 
de  la  Francia,  fundador  de  la  célebre  abadía  de  San  Dio- 
nisio, panteón  de  los  reyes  franceses.  Por  medio  del  pla- 
tero San  Eloy,  después  su  ministro,  comenzó  á  despertar- 
se en  Francia  el  gasto  á  las  artes.  A  Dagoberto  siguieron 
Clodovep  lí,  Clotario  II  y  Childerico  II  (638-678).  Desde 
la  batalla  de  Testry  hasta  la  coronación  de  Pipino  el  Bre- 
ve, se  sucedieron  aún  algunos  príncipes  merovingios,  que 
llevaron  el  título  de  reyes,  pero  sin  el  poder  y  hasta  sin  los 
honores  de  la  soberanía,  conocidos  todos  en  la  historia  con 
el  nombre  de  reyes  holgazanes  ó  incapaces.  Los  soberanos 
de  hecho  en  este  tiempo  fueron  Pipino  de  H cristal  (679- 
714)  y  Carlos  Martel  (715-741).  Bajo  el  hijo  de  éste.  Pipi- 
no  el  Breve,  después  de  un  interregno  de  cinco  años,  reina 
Childerico  III  (742),  último  de  la  dinastía  merovingiense. 

Entonces  Pipino,  creyéndose  ya  bastante  fuerte  para 
proclamarse  rey,  hizo  consultar  al  papa  Zacarías  lo  que 
debería  hacerse  con  los  reyes  que  había  á  la  sazón  en 
Francia,  y  apoyado  en  la  contestación  del  Papa,  «que  va- 
lia más  que  el  que  era  rey  de  hecho  lo  fuese  también  de 
derecho,»  reunió  en  Soissons  una  asamblea  de  señores  y 
de  obispos,  en  la  que  fué  depuesto  Childerico,  proclamado 
Pipino,  y  consagrado  solemnemente  por  San  Bonifacio, 
obispo  de  Maguncia.  De  este  modo  tuvo  fin  la  raza  de 
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Meroveo,  fundadora  del  reino  de  los  francos,  para  dar  lu- 
gar á  la  de  los  Carlovingios  con  Pipino  el  Breve  (752). 


LECCIÓN  III 

LOg    ANGLO- SAJONES    EN    LA    GRAN    BRETAÑA 

(476  Á  978) 


Los  sajones  y  los  anglos. — La  lieptarqiiía  y  el  Cristianismo. — Rei- 
nado de  Egberto:  fin  de  la  lieptarqiüa. — Primeras  invasiones  de 
los  dinamarqueses. — Alñ-edo  el  Grande. — Los  dos  Eduardos. 


Los  SAJONES  (449)  Y  LOS  ANGLOS. — Ocupaban  éstos 
las  bocas  del  Elba,  cuando  fueron  llamados  por  los  bre- 
tones contra  los  pictos  j  los  scotos.  Apenas  desembarca- 
ron en  Inglaterra,  pidieron  tierras  en  premio  de  su  alian- 
za; manifestaron  deseos  de  dominar,  y  estalló  la  guerra 
entre  el  Dragón  blanco  de  los  piratas  y  el  Dragón  rojo  de 
los  bretones.  El  jefe  de  los  sajones,  Engist  (á65),  tomó  el 
titulo  de  rey  de  Kent,  cuya  capital  fué  Gantorbery.  Los 
bretones,  acosados  por  todas  partes,  se  retiraron  hacia  las 
montañas  de  Gales  y  Cornuailles,  ó  fueron  á  establecer- 
se en  la  península  occidental  de  la  Galia,  la  Armórica,  á 
donde  llevaron  su  nombre  (Bretaña),  sus  costumbres  é 
idioma.  El  que  entre  los  bretones  se  distinguió  más  con- 
tra los  sajones  fué  el  célebre  rey  Arthuro  (516),  fundador 
de  la  orden  de  caballería  de  la  Tabla  Redonda,  y  muy  ce- 
lebrado por  todos  los  trovadores  de  la  Edad  media.  La 
invasión  sajona  continuó  por  algunos  años,  durante  los 
cuales  muchos  jefes  fundaron  sucesivamente  los  reinos  de 
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Susseae,  su  capital  Chichester;  Wessex,  capital  Winchester; 
y  Essex,  capital  Londres. 

Con  el  estabiemiento  de  estos  reinos  terminó  la  inva- 
sión de  los  sajones;  mas  luego  comenzó  la  de  los  anglos, 
de  donde  proviene  el  nombre  de  Inglaterra,  pueblo  de  las 
cestas  de  Holanda  y  del  Holstein,  y  que  unido  con  el  sa- 
jón ayudó  á  la  conquista  de  Inglaterra,  ocupando  las  pro- 
vincias setentrionales  que  habian  quedado  en  poder  de  los 
bretones.  Edda,  su  jefe,  después  de  haber  merecido  por 
sus  horrorosas  devastaciones  el  sobrenombre  de  Tea  in- 
cendiaria, fundó  el  reino  de  Northumberland,  su  capital 
York.  Un  destacamento  de  su  tribu  erigió  algunos  años 
después  el  de  Estanglia,  capital  Nonvich.  Últimamente, 
fundaron  los  anglos  otro  reino  con  el  nombre  de  Mercia, 
capital  Lincoln,  quedando  de  este  modo  constituida  la  hep- 
tarquía  anglosajona  (455-534),  ó  los  Siete  Reinos. 

La  heptauquía  y  el  Cristianismo. — Los  Siete  Reinos 
de  la  heptarquia  anglo -sajona,  Kent,  Siissex,  Wessex,  Es- 
sex, Northumberland,  Estanglia  y  Mercia,  fueron  en  su  orí- 
gen  independientes  unos  de  otros;  pero  pronto  se  unieron 
las  dos  razas  para  defenderse  recíprocamente  contra  los 
indígenas.  Fundaron  el  Wittenagemot,  asamblea  general 
para  arreglar  ios  asuntos  de  interés  común,  y  los  sajones 
tuvieron  además  un  bretualda,  como  jefe  supremo  de  la 
confederación. 

Se  cree  que  penetró  la  religión  cristiana  en  Inglater- 
ra por  los  tiempos  del  emperador  Claudio;  mas  ios  sajones 
la  destruyeron.  El  papa  San  Gregorio  I  tuvo  la  gloria  de 
introducirla  de  nuevo  por  medio  del  monje  Agustin  (597), 
que  convirtió  por  la  palabra  á  Ethelberto,  rey  de  Kent,  cu- 
yo ejemplo  siguieron  todos  los  demás.  Sobre  el  templo  de 
Apolo  se  levantó  la  célebre  abadía  de  Westminster  á  San  Pe- 
dro, y  sobre  el  de  Diana  la  catedral  de  Londres  á  San  Pablo. 


—  245  — 

REINADO  deEcjbkrto:  fin  de  L:V  heptarquú. — El  he- 
cho más  glorioso  de  Egherfco,  rey  de  Wessex,  consistió  en 
haber  dado  fin  á  la  heptarquía  (827),  venciendo  en  guerra 
á  los  otros  reyes,  siendo  por  ende  el  fundador  de  la  mo- 
narquía inglesa.  Poseyó  en  propiedad  los  cuatro  reinos  de 
Wtíssex,  Sussex,  Essex  y  Kent,  y  obligó  á  los  otros  reyes 
á  pagarle  tributo. 

Primeras  invasiones  de  los  dinamarqueses. — De  837 
á  871  reinaron  en  la  Gran  Bretaña  Egbel-to,  Ethelwol- 
fio,  Ethelbaldo,  Ethelberto  y  Ethelredo.  El  hecho  princi- 
pal de  estos  reinados  fué  la  guerra  contra  la  invasión  de 
los  dinamarcpeses.  Estos  pueblos  eran  del  mismo  país 
(|U0  los  normandos,  é  iguales  á  éstos  en  costumbres  y  en 
carácter.  En  un  principio  se  contentaban  con  robar  y  re- 
tirarse en  seguida;  pero  poco  á  poco  se  acostumbraron  á 
dejar  algunos  destacamentos,  que  mantuvieron  guerra  per- 
manente contra  los  sajones.  Sucesivamente  se  apodera- 
ron de  Northumberland,  de  la  Mercia,  de  Estanglia,  de 
Essex,  de  Sussex  y  de  Kent;  por  último  invadieron  el  ter- 
ritorio de  Wessex,  y  dieron  muerte  en  una  batalla  al  rey  de 
esta  comarca  Ethelredo. 

Alfredo  el  Grande  (871). — A  la  muerte  de  Ethelre- 
do eligieron  los  sajones  á  su  hermano  Alfredo,  uno  de  los 
mejores  reyes  de  Inglaterra  y  de  los  más  notables  de  su 
tiempo.  Alfredo  encontró  á  los  dinamarqueses  dueños  de 
casi  toda  la  isla,  y  á  los  sajones  cansados  de  una  guerra 
tan  larga  y  desesperada.  Mas  reanimando  á  los  suyos, 
vence  á  los  invasores  en  cien  combates,  y  libra  á  su  pue- 
blo del  yugo  extranjero. 

Digno  émulo  de  Carlomagno,  Alfredo  se  aplicó  des- 
pués de  la  victoria  á  propagar  la  civilización  en  el  seno 
de  su  pueblo,  dotándole  de  leyes  tan  sabias  que,  aunque 
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alteradas  en  parte,  han  sido  no  obstante  la  base  de  la 
legislación  inglesa.  Educado  en  Eoma  al  lado  del  papa 
León  IV,  y  habiendo  visitado  las  comarcas  meridionales 
de  Earopa,  conocia  las  lenguas  sabias  y  las  obras  maes- 
tras de  la  antigüedad,  por  lo  que  hizo  florecer  en  sus  Es- 
tados las  letras,  las  ciencias  y  las  artes.  Sus  contempo- 
ráneos le  honraron  con  el  epíteto  de  Grande,  y  la  poste- 
ridad se  lo  ha  conservado  merecidamente. 

Los  DOS  Eduardos  (901-978). — Eduardo  el  Mayor 
sucedió  á  Alfredo  y  se  hizo  memorable  por  sus  expedicio- 
nes contra  los  dinamarqueses,  á  quienes  arrojó  de  varios 
Estados  que  aún  poseían  en  el  país  de  los  anglos:  fué  el 
primero  que  se  empezó  á  llamar  or.y  de  Inglaterra.  Entre 
Eduardo  el  Mayor  y  Eduardo  el  Mártir  ocuparon  el  trono 
de  Inglaterra  cinco  reyes  de  escasa  importancia  histórica. 
Eduardo  el  Mártir  adquirió  este  nombre  por  haberle  he- 
cho asesinar  su  madrastra  Elfrida  á  la  edad  de  quince 
años,  habiendo  merecido  por  sus  virtudes  ser  puesto  en  el 
número  de  los  Santos. 


LEGGION  IV 

EL  BAJO  imperio:  justiniano  hasta  los  isauros 
(476  Á  717) 

Historia  del  imperio  hasta  Justiniano. — Justiniano:  su  gobierno.— 
Sucesores  de  Justiniano. — Heraclio  emperador:  guerras  con  los 
persas. — Sucesores  de  Heraclio. 

Historia  del  imperio  hasta  justiniano. — Después  del 
reinado  del  débil  Arcadio,  dirigido  sucesivamente  por  Eu- 
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fino, Eutropio  y  Gaiaas,  el  imperio  de  Oriente,  llamadocn 
la  Edad  méiia  Bajo  imperio,  tuvo  tranquilidad,  esplendor 
y  gloria  bajo  Teodosio  II  el  Joven  (408),  ó  más  bien  bajo 
su  hermana  Pidqueria.  Marciano,  que  le  sucedió  por  estar 
casado  con  ésta,  contuvo  la  invasión  de  Atila  y  favoreció 
ardientemente  la  ortodoxia  católica,  por  lo  que  fué  llama- 
do el  segundo  Constantino.  León  I  el  Grande  conservó  la 
paz,  y  defendió  la  fe  déla  Iglesia  contra  los  eutiquianos. 
Zenon  y  A?iasías¿o  reinaron  tumultuariamente,  ya  por  las 
herejias  de  los  nestorianos  y  eutiquianos,  ya  por  las  in- 
trigas del  palacio.  Apareció  en  fin  Justino  I,  que  resta- 
bleció la  paz  en  la  Iglesia  y  en  el  imperio,  y  sobre  todo, 
que  preparó  el  reinado  de  Justiniano. 

JusTiNiANo:  su  GOBIERNO  (¿527). — El  reinado  de  Justi- 
niano se  resume  cu  estos  dos  hechos,  que  fueron  su  pensa- 
miento politico: — reconstituir  el  antiguo  imperio  romano, — 
establecer  una  buena  organización  interior,  mediante  una  le- 
gislación completa  y  regular. 

Para  conseguir  lo  primero,  envió  al  general  Belisario 
con  todas  las  fuerzas  á  las  provincias  de  occidente.  En 
532  desembarcó  Belisario  en  África,  y  derrotado  el  ván- 
dalo Gilimer  en  Trirameron,  Cartago  fué  tomada,  Córce- 
ga y  Cerdeña  se  sometieron,  y  el  África  volvió  á  ser  pro- 
vincia romana.  En  seguida  fué  enviado  Belisario  á  Italia 
contra  los  ostrogodos,  cuya,  conquista  concluyó  veinte  años 
después  el  eunuco  Narsés.  Por  este  tiempo  las  escisiones 
y  guerras  délos  visigodos  en  España  dieron  á  Justiniano 
casi  toda  la  parte  oriental  de  la  Península  {55'2).  Durante 
la  guarra  de  Italia,  Bálisario  fué  llamado  á  Constantino- 
pla  para  ir  contra  los  persas,  que  se  habían  apoderado 
de  toda  la  Siria;  3'  poríjue  no  pudo  con(|UÍstar  la  Ar- 
menia, aunque  salvó  á  Jerusalen,  Justiniano  le  despojó 
del  mando  del  ejército  y  de  todas  sus  dignidades.  Cosroes 
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continuó  la  guerra,  y  sólo  accedió  á  la  paz  mediante  un 
tributo  de  tres  mil  piezas  de  oro. — Para  realizar  su  se- 
gundo proyecto,  Justiniano  confió  la  compilación  del  De- 
recho romano  á  los  más  hábiles  jurisconsultos,  quienes, 
bajo  la  dirección  del  cuestor  Trihoniano,  hicieron  el  Códi- 
go, q\  Digesto  ó  Pandectas,  la,  Institutaj]as  Novelas,  qne 
juntos  componen  el  cuerpo  del  Derecho  civil  romano. 

SucESOEES  DE  JusTiNiá.NO. — A  la  muerte  de  Justinia- 
no se  hallaba  el  imperio  en  el  periodo  más  culminante  de 
su  poder,  si  bien  más  aparente  que  real  y  duradero.  Mas 
bajo  el  reinado  de  su  sucesor,  Justino  II  (565),  la  Italia 
cayó  en  poder  de  los  lombardos,  sin  que  el  imperio  hiciese 
siquiera  una  tentativa  para  conservarla.  Tampoco  Tibe- 
rio II  {61Q)  pudo  rechazar  al  anciano  Gosroes,  rey  de  los 
persas,  sino  comprando  á  precio  de  oro  la  retirada  de  los 
avaros,  que  se  adelantaban  hacia  Constantinopla.  En 
Q^mbio  Mauricio  (582),  sucesor  de  Tiberio,  ganó  cinco  ba- 
tallas contra  los  bárbaros  y  llegó  á  disponer  del  trono  de 
los  persas;  pero  este  eminente  general  pereció  en  una  se- 
dición, asesinado  por  el  centurión  Focas,  quien  se  apoderó 
de  la  corona. 

Heraclio  empeeador  (610):  guerras  con  los  per- 
sas.—Constantinopla  se  hallaba  estrechada  por  los  bár- 
baros al  mediodía  y  al  norte,  cuando  subió  al  trono  He- 
raclio, después  de  haber  destrozado  á  Focas,  que  por  siete 
años  consecutivos  habia  manchado  el  trono  con  sus  exce- 
sos y  crueldades.  Loa  griegos  habían  perdido  las  plazas 
que  conservaban  en  la  parte  oriental  de  España;  Italia  se 
habia  hecho  independiente;  los  persas  se  habían  apode- 
rado do  Antioquía,  de  Damasco  y  de  Jerasalen,  y  subleván- 
dose de  nuevo  los  avaros,  se  presentaron  bajo  los  muros 
de  Constantinopla.  Ante  situación  tan  desesperada,  pensó 
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Heraclio  renunciar;  pero  el  patriarca  le  detuvo,  el  clero 
le  dio  sus  riquezas  y  la  Iglesia  salvó  esta  vez  el  imperio. 
En  seis  batallas  consecutivas  consiguió  otras  tantas  vic- 
torias sobre  los  persas;  les  quitó  el  Asia  Menor,  y  se  apode- 
ró de  sus  tesoros.  Con  Siróes  (628),  hijo  de  Cosroes,  con- 
cluyó la  paz,  por  la  cual  conservaron  los  dos  Estados  sus 
antiguos  limites,  llevando  el  emperador  en  triunfo  á  Cons- 
tantinopla  la  verdadera  cruz,  que  habian  robado  los  per- 
sas en  Jerusalen. 

Apenas  se  concluyó  esta  guerra,  recayó  Heraclio  en 
su  primer  estado  de  indolencia,  sin  que  hiciese  nada  con- 
tra los  árabes,  que  por  este  tiempo  entraron  en  Jerusalen 
(638)  y  se  apoderaron  en  seguida  de  Ale2wy  Antioquía. 

Sucesores  de  Heraclio  (641-717). — Extinguióse  la 
familia  de  Heraclio  en  Tcodosio  111,  después  de  medio 
siglo  de  crimenes  y  de  infamias.  A  tal  grado  de  despres- 
tigio habia  llegado  la  autoridad  imperial  en  manos  de  la 
raza  hcracliana,  que  León  Isaiiro,  hijo  de  un  zapatero  de 
Seleucia  y  comandante  de  las  tropas  del  Oriente,  se  negó 
á  reconocer  por  emperador  á  Teodosio,  y  le  obligó  á  re- 
nunciar proclamándose  á  si  mismo  emperador  con  el  nom- 
bre de  Leojí  111  Isáurico. 
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LECCIÓN  V 


MAHOMA 


Estado  geogi'áfico  y  religioso  de  la  Arabia. — Mahoma:  sus  conquis- 
tas.— Sucesores  de  Mahoma:  sus  conquistas. — Los  Omeyas:  ex- 
tensión del  imperio  árabe. — Los  Abasidas:  civilización  árabe. 


Estado  geogeáfico  y  religioso  de  la  Arabia.— Al 
sur  de  la  Siria  y  oriente  de  Egipto  se  extiende  una  vasta 
península  que  los  antiguos  dividieron  en  tres  partes:  Ara- 
bia Desierta,  Arabia  Pétrea  y  Arabia  Feliz  ó  el  Yemen. 
Ocupábanla  al  principio  de  la  Edad  media  dos  poblacio- 
nes distintas  en  origen  y  en  costumbres:  los  sábeos,  de 
costumbres  sedentarias  y  pacíficas;  y  los  ismaelitas,  erran- 
tes por  el  desierto  como  los  hijos  de  Abrahan,  de  los  cua- 
les descendían.  Estas  poblaciones  no  formaban  á  la  apa- 
rición de  Mahoma  un  Estado  homogéneo;  sino  que  se  ha- 
llaban divididas  en  tribus,  gobernada  cada  una  por  un 
jefe  llamado  emir,  elegido  por  todas  las  familias  que  com- 
ponían la  tribu.  El  Cristianismo,  el  judaismo  y  el  sabeis- 
mo  eran  las  religiones  principales  que  profesaban.  En  este 
estado  de  cosas  aparece  el  fundador  de  la  religión  maho- 
metana. 

Mahoma:  sus  conquistas. — Nació  Mahoma  en  la  Me- 
ca (570),  de  la  tribu  de  los  Koreischitas,  descendientes  de 
Ismael,  que  tenían  á  su  cargo  la  custodia  del  templo  de 
la  Kaaba.  Huérfano  á  la  edad  de  cinco  años,  caso  á  los 
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veinticinco  con  una  viuda  rica,  á  cuyo  servicio  habia  he- 
cho el  comercio  de  las  caravanas,  y  pasó  en  el  retiro  los 
quince  primeros  años  de  su  matrimonio,  ocupado  en  com- 
binar la  extraña  empresa  que  habia  de  cambiar  la  faz  de 
la  mitad  del  mundo.  A  los  cuarenta  años  se  anunció  co- 
mo profeta,  enviado  para  destruir  la  idolatría,  para  fijar 
la  idea  pura  de  la  unidad  de  Dios,  y  para  enseñar  á  los 
hombres  una  religión  más  perfecta  que  la  de  los  judíos 
y  la  de  los  cristianos,  según  le  habia  revelado  San  Gabriel, 
decia,  de  parte  de  Dios. 

No  pudiendo  disuadirle  los  de  su  familia  de  un  pro- 
yecto que  tenian  por  locura,  y  creciendo  el  número  de  pro- 
sélitos, traia  tan  inquietos  los  ánimos  que  el  emir  de  la 
tribu  de  los  Koreischitas  se  vio  precisado  á  proceder  con- 
tra él,  do  cuya»  resultas  huyó  á  Yatripa,  llamada  desde 
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entonces  Medina  (ciudad  por  excelencia).  Ocurrió  esta  hui- 
da ó  hegira,  que  sirvió  posteriormente  de  base  á  la  cro- 
nología musulmana,  el  15  de  Julio  de  622. 

Desde  esta  fecha  data  el  triunfo  de  Mahoma:  los  ha- 
bitantes de  Medina  se  declararon  en  su  favor,  tanto  por 
su  enemistad  contra  los  de  la  Meca,  como  por  la  confian- 
za en  las  palabras  del  profeta.  Luego  que  Mahoma  creyó 
bastante  fuerte  su  partido,  le  hizo  tomar  las  armas;  y  en- 
trando en  lucha  con  los  Koreischitas,  se  apoderó  de  esta 
tribu.  La  Arabia  entera  cayó  en  su  poder,  recibiendo  de 
grado  ó  por  fuerza  la  nueva  ley.  Entonces  fué  cuando  se 
atrevió  á  escribir  al  emperador  Heraclio,  al  rey  de  Persia, 
al  rey  de  Abisinia,  á  todos  los  emires  árabes  y  al  gober- 
nador de  Egipto:  «£"«  nombre  del  que  ha  criado  el  cielo  y 
la  tierra  os  mando  que  creáis  en  Dios  y  en  Mahoma  su  pro- 
feta.)) Muerto  al  poco  tiempo,  no  pudo  presenciar  los  triun- 
fos que  habia  de  alcanzar  esta  intimación.  Mahoma  nada 
dejó  escrito  sobre  su  religión.  Su  suegro,  Abubeker,  se  apre- 
suró á  recoger  las  sentencias  del  profeta  y  todas  las  reve- 
laciones que  dijo  haber  tenido,  y  de  ellas  formó  el  libro 
por  excelencia,  el  Koran. 

Sucesores  de  Mahoma:  sus. conquistas.— Abubeker, 
que  sucedió  á  Mahoma  con  el  nombre  de  Califa  ó  vicario, 
dio  inmediatamente  la  señal  de  la  guerra  santa.  La  Siria 
fué  atacada  por  el  valiente  Khaled,  Wsimaáo  Cuchilla  de 
Dios,  y  souietida  á  consecuencia  de  la  señalada  batalla  de 
Yermuk  (636)  en  el  califato  de  Omar.  En  seguida  fué  in- 
vadida la  Palestina,  y  los  Santos  Lugares  cayeron  en  po- 
der de  los  árabes  (638).  En  este  mismo  año  marchó  Amrü 
contra  el  Egipto;  Menfis  le  abrió  sus  puertas,  y  Alejandría 
fué  tomada  después  de  catorcemeses  de  sitio.  La  terrible 
batalla  de  Kaddesiah  arrojó  á  los  persas  más  allá  del  Ti- 
gris, y  en  642  la  victoria  de  las  victorias  completó  su  con- 
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quista,  dando  fin  con  Yezdegerdo  III  la  dinastía  de  los  5a- 
saiiidas. 

A  Ornar  sucedió  Othman,  que  murió  luego  asesinado. 
Alif  fiel  compañero  del  profeta,  obtuvo  en  seguida  el  cali- 
fato, no  sin  una  fuerte  oposición  promovida  por  Mohavia, 
uno  de  los  gobernadores  desposeídos.  Alí  perece  también 
asesinado,  y  es  proclamado  Mohavia,  jefe  de  los  Omeyas 
Ommiadas  (661),  quien  se  establece  en  Damasco,  y  du- 
rante noventa  años  el  califato  se  hereda  en  su  familia. 

Los  Omeyas:  extensión  del  imperio  áhabe. — Esta 
revolución,  que  cambió  el  califato  de  electivo  en  heredita- 
rio, fué  importantísima  para  consolidar  en  Oriente  y  ex- 
tender en  Occidente  el  poder  de  los  árabes.  Mohavia  fué 
el  primero  que  envió  sus  flotas  contra  Constantinopla;  pe- 
ro por  medio  del  fuego  griego  fueron  destruidas.  Más  feli- 
ces sus  ejércitos  en  África,  realizan  importantes  conquis- 
tas, que  aumentaron  sus  sucesores.  Ya  en  el  califato  de 
Uliz  /había  llegado  el  poder  musulmán  á  su  mayor  pu- 
janza y  extensión.  En  Europa  tenía  la  España,  perdida 
por  los  godos  y  conquistada  por  Muza  (711);  en  África, 
toda  la  costa  setentrional  desde  el  Océano  Atlántico  hasta 
el  mar  Rojo;  en  Asia,  la  x\rabia,  la  Palestina,  la  Siria, 
la  Persia,  la  x\rmenia  y  las  provincias  del  Cáucaso,  el 
Turkestan,  las  dos  Bukarias  y  casi  toda  la  península  del 
Indostan. 

Los  Ab.vsid.vs  (750):  civilización  árabe. — Los  Ome- 
yas, sucesores  de  Uliz,  se  dejaroa  corromper  con  toda  cla- 
se de  vicios,  causando  gran  descou tentó  en  todos  los  mu- 
sulmanes. Sus  enemigos,  que  reputaban  su  advenimiento 
al  trono  como  una  usurpación,  se  aprovecharon  de  estos 
momentos  de  descontento  general,  y  las  dos  familias  des- 
cendientes de  Mahoma,  los  Alides  y  los  Abasidas,  tomaron 
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las  armas  dando  principio  á  una  guerra  entre  los  A  hasi- 
das  j  los  Omeyas,  entre  la  tandera  negra  y  la  bandera 
blanca,  que  terminó  con  la  muerte  de  Meruan  II,  último 
rey  de  los  Omeyas,  y  con  el  degüello  de  toda  su  familia, 
habiéndose  salvado  únicamente  el  célebre  Abderrahman, 
fundador  del  califato  de  Córdoba.  El  de  Damasco  pasó  á 
Abul  Abas,  tio  de  Mahoma,  que  lo  conservará  en  su  fa- 
milia cinco  siglos. 

Con  la  caida  de  los  Omeyas  y  la  elevación  de  los  Aba- 
sidas cambió  la  nación  musulmana  de  fin  y  de  carácter; 
pues  los  Abasidas,  prefiriendo  las  dulzuras  de  la  paz  á 
los  azares  de  la  guerra,  se  ocuparon  en  las  artes  y  en  las 
ciencias,  naciendo  entonces  la  verdadera  civilización  ára- 
be. El  segundo  de  los  Abasidas,  Almanzor,  fundó  á  Bag- 
dad (762),  en  la  orilla  derecha  del  Tigris,  que  fué  en  ade- 
lante la  capital  de  los  Abasidas,  Bajo  el  cetro  de  Arum- 
al-Raschid,  contemporáneo  de  Carlomagno,  elevóse  el  ca- 
lifato al  más  alto  grado  de  explendor,  por  el  ñorecimiento 
de  las  ciencias,  las  artes,  el  comercio  y  la  industria.  Los 
árabes  se  hicieron  poetas  y  filósofos,  y  muchos  de  ellos 
estudiaron  con  más  ahinco  á  Aristóteles  que  el  Koran.  A 
ellos  debemos  el  conocimiento  de  los  guarismos,  que  con 
tanta  ventaja  reemplazaron  á  las  cifras  romanas,  y  tam- 
bién, si  no  la  invención,  al  menos  la  aplicación  del  ál- 
gebra. 

Este  reinado,  tan  brillante  bajo  este  punto  de  vista, 
fué  no  obstante  de  decadencia  en  otro  sentido.  Dos  des- 
membraciones de  consideración  ocurrieron  en  África:  la 
de  los  Edrisitas  (788)  en  la  Mauritania,  y  la  de  los  Agla- 
bitas  (800),  quienes  por  espacio  de  dos  siglos  dominaron 
en  el  Mediterráneo,  y  se  apoderaron  de  las  islas  de  Córce- 
ga, Cerdeña  y  Sicilia.  La  capital  de  los  Edrisitas  era  Fez, 
la  de  los  Aglabitas  el  Kairouan. 
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LECCIÓN  VI 


LA    IGLESIA    CRISTIANA 


Roma  durante  las  invasiones. — Origen  del  poder  temporal  de  los 
Papas.  —  Concilios. — Principios  de  la  vida  monástica. 


EoMA  DURANTE  LAS  im^\ SIGNES. — EoDia,  á  k  caida 
del  imperio,  perteneció  sucesivamente  á  los  heridos,  á  los 
ostrogodos  y  á  los  exarcas  de  Piávena,  dependientes  de  los 
emperadores  de  Constantinopla.  Cuando  la  Italia,  en  tiem- 
po de  Justiniano,  volvió  á  ser  provincia  romana,  los  exar- 
cas y  gobernadores  la  dividieron  en  ducados,  siendo  Ro- 
ma uno  de  ellos.  Asi  continuó  hasta  principios  del  si- 
glo VIII,  en  cuyo  tiempo  el  emperador  León  III  Isaurico, 
proscribiendo  el  culto  de  las  imágenes,  fué  causa  de  que 
Roma  se  constituyese  en  república,  destituyendo  al  duque 
Basilio  y  confiando  á  su  obispo  Gregorio  II  (72G)  la  ma- 
gistratura suprema  del  nuevo  Estado. 

Por  este  tiempo  ocupaba  el  trono  de  los  lombardos 
Luitprando,  quien,  aprovechándose  del  desorden,  intentó 
agregar  á  sus  dominios  el  territorio  romano  y  el  exarcado 
de  Rávcna. 

Origen  del  poder  temporal  de  los  Papas. — Los  ro- 
manos, poco  dispuestos  á  someterse  á  los  lombardos  y  en 
lucha  con  los  emperadores  de  Constantinopla,  necesita- 
ban para  sostenersede  la  protección  de  un  solerán»  extran- 


jero.  Como  los  Papas  eran  tan  considerados  por  sus  virtu- 
des y  saber,  se  creyó  por  el  senado  y  por  el  pueblo  ro- 
manos que  ninguno  más  á  propósito  que  el  Jefe  de  la  Igle- 
sia para  interesar  en  su  favor  á  algún  príncipe  cristiano. 

La  nación  más  poderosa  por  aquel  tiempo  era  la  de 
los  francos  bajo  los  Pipinos,  con  la  circunstancia  de  ser 
también  la  más  cristiana  y  la  más  dispuesta  en  favor  de 
los  intereses  de  la  Iglesia.  A  ella,  pues,  recurrieron  los 
Papas  pidiéndole  protección  contra  los  griegos  y  los  lom- 
bardos; y  Gregorio  II  y  Hl,  Zacarías  y  Paulo  I  fueron  au- 
xiliados por  los  francos.  Esteban  II  pasó  á  Francia,  con- 
sagró á  Pipino  como  rey  de  los  francos,  ungió  á  sus  dos  hi- 
jos Carlos  y  Carloman,  los  hizo,  así  como  á  su  padre,  pa- 
tricios de  E-oma,  y  por  consiguiente  protectores  oficiales 
de  la  Santa  Sede. 

Pipino  pasó  con  su  ejército  á  Italia;  venció  á  Astolfo, 
é  hizo  donación  del  exarcado  y  la  Pentápolis  á  la  Iglesia  y 
á  San  Pedro,  es  decir,  al  Pontífice  {155)  establecido  en 
Boma.  Confirmó  esta  donación  Garlomagno  cuando  ar- 
rancó deñiiitivarneute  la  Italia  á  los  lombardos  en  su  úl- 
timo rey  Desiderio,  siendo  los  Estados  Pontificios  enton- 
ces el  país  comprendido  entre  Ferrara,  Rávena,  el  mar 
Adriático  y  el  reino  de  Ñapóles. 

Concilios. — La  Iglesia,  sobre  todo  en  Oriente,  era 
combatida  por  diferentes  herejías,  contrarias  á  varios 
puntos  de  fe.  Para  examinar  estos  puntos  de  fe,  condenar 
las  herejías  y  arreglar  la  disciplina,  se  reunieron  los  Con- 
cilios. En  el  de  Nicea  (325)  se  condenó  la  herejía  de  Arrio; 
en  el  de  Efeso  (431)  y  en  el  segundo  de  Constantinopla,  el 
nestorianismo;  en  el  de  Calcedonia  (451),  la  herejía  de  Eu- 
tiques;  en  uno  de  Cartago  la  de  Pelagio,  y  en  el  segando  de 
ISlicea  (787)  se  restableció  el  culto  de  las  sagradas  imá- 
genes. Ilustraron  además  esta  época  con  sus  escritos  san 
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León  el  Grande,  San   Gregorio  Magno,   San   Gerónimo, 
San  Agustiü,  Dionisio  el  Exiguo  y  Casiodoro. 

Principios  de  la  vida  monástica.— A  ia  manera  que 
teda  idea  para  que  daré  y  se  propague  necesita  una  insti- 
tución viva  que  la  represente,  asi  la  Iglesia,  desde  su  ori- 
gen, necesitó  de  instituciones  religiosas  donde  se  conser- 
vasen la  fe  y  las  virtudes  cristianas,  sirviendo  también  de 
asilo  á  la  desgracia  y  al  saber. 

En  Oviente  San  Pablo  fué  el  primer  anacoreta.  San 
Autonio  dio  á  los  solitarios  de  la  Tebaida  una  regla  de 
vida  común.  En  Occidente  San  Mai-tin  de  Tonrs  babia  ins- 
tituido ya  en  la  Galia  la  comunidad  más  antigua  de  los 
cenobitas,  cuando  en  el  siglo  V  San  Honorato  y  San  Casia- 
no fundaron  los  monasterios  de  Lerins  y  de  Marsella,  que 
fueron  los  asilos  déla  ciencia  en  aquellos  tiempos  de  bar- 
barie. 

A  fiues  del  siglo  V,  San  Benito  de  Nursia,  en  Toscana, 
escandalizado  déla  corrupción  romana,  abandonó  su  rica 
é  ilustre  casa  para  ocultarse  en  la  soledad  del  monte  Ca- 
sino, doade  levantó  un  monasterio.  La  regla  que  dio  á 
sus  monjes  fué  aprobada  por  el  papa  San  Gregorio  el  Gran- 
de (5,)5),  y  fué  la  regla  común  de  todos  los  monasterios  de 
Occidente.  Esta  regla,  admirable  por  su  sabiduría,  repar- 
tía la  vida  de  los  religiosos  entre  el  trabajo  y  la  oración. 
Después  de  haber  pasado  el  dia  en  roturar  eriales,  en  de- 
secar pantanos  y  fertilizar  los  campos,  volvían  á  la  tarde 
los  benedictinos  á  sus  monasterios,  ya  á  estudiar  los  Libros 
sagrados,  ya  á  copiar  antiguos  manuscritos. 
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LECCIÓN  VII 


IMPEBIO  DE  CAELOMAGNO 


Segunda  época:  desde  Garlomagno  hasta  las  Cruzadas  (768  á  814). 

Carloman  y  Carlomagao:  Guerras  de  Garlomagno.— Garlomagno 
emperador,  —  Gobierno  de  Garlomagno:  Protege  la  Iglesia  y  las 
letras. 


Carloman  y  Círlomagno  (768):  Guerras  de  Garlo - 
MAGNO. — Pipino  al  morir  dejó  sus  Estados  á  sus  dos  hijos 
Carlos  y  Carloman.  Muerto  éste  á  los  tres  años,  se  hizo 
aquél  adjudicar  su  herencia  por  los  señores  reunidos  en 
asamblea  en  las  Ardenas.  Entonces  Carlomagno,  dueño 
de  un  Estado  poderoso  y  dotado  de  un  genio  vasto  y  em- 
prendedor, se  proimso  restaurar  el  a7itiguo  imperio  romano 
de  Occidente. 

Contra  tres  pueblos  dirigió  sus  armas  principalmen- 
te Carlomagno:  contra  los  lombardos,  contra  los  árabes  y 
contra  los  sajones.  El  haber  repudiado  á  una  hija  de  De- 
siderio, rey  de  los  lombardos;  el  haber  acogido  éste  en  su 
reino  á  la  viuda  é  hijos  de  Carloman,  y  quitado  al  papa 
Adriano  I  las  diez  y  siete  ciudades  del  exarcado  y  la  Pen- 
tápolis,  tales  fueron  las  causas  de  la  guerra  con  los  lom- 
bardos, la  cual  dio  por  resultado  confirmar  la  donación 
de  Pipino  á  los  romanos  Pontiñces,  reservándose  Carlo- 
magno el  titulo  de  patricio;  conquistar  el  reino  de  los  lom- 
bardos; tomar  el  titulo  de  rey  de  Italia  (774),  y  ceñirse  la 
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corona  de  hierro  que  Teodelinda  habia  mandado  hacer  de 
un  clavo  de  la  santa  Cruz. 

La  guerra  de  España  se  originó  de  que  algunos  ára- 
bes, descontentos  de  su  gobierno,  le  presentaron  como  fá- 
cil la  conquista  de  varios  pueblos  donde  ellos  gobernaban. 
Carlomagno  en  persona  dirigió  la  expedición,  apoderán- 
dose de  todos  los  países  bastea  el  Ebro.  Mas  forzado  á  re- 
tirarse, su  ejército  fué  derrotado  por  los  vascos  y  navar- 
ros en  Roncesvalles  (778),  muriendo  en  ese  encuentro  el 
famoso  Roldan,  tan  celebrado  después  en  las  leyendas  de 
los  libros  de  caballería.  Las  otras  expediciones,  basta  seis, 
fueron  dirigidas  por  su  hijo  Ludovico  Pió,  á  quien  Carlo- 
magno  habia  hecho  rey  de  Aquitania,  y  dieron  por  resul- 
tado agregar  á  la  Aquitania  la  Marca  Hispánica,  que  se 
extendía  desde  el  Pirineo  hasta  el  Ebro  en  toda  su  lon- 
gitud. 

Las  guerras  más  empeñadas  de  Carlomagno  fueron 
las  que  sostuvo  contra  los  sajones,  empezadas  en  tiempo 
de  su  padre  Pipino.  Establecidos  estos  pueblos  entre  el 
Ems  y  el  í£lba,  hacían  frecuentes  incursiones  en  los  Esta- 
dos francos;  por  esta  causa,  así  como  por  el  deseo  de  con- 
vertirlos á  la  fe  cristiana,  sostuvo  con  tanto  empeño  Car- 
lomagno esta  guerra,  cuya  historia  puede  dividirse  en  dos 
períodos:  el  primero,  cuyo  resultado  fué  la  sumisión  de 
todos  los  jefes  sajones,  excepto  de  Witikind,  da  fin  en  la 
célebre  dieta  de  Paderborn  (777);  el  segundo  comenzó  cuan- 
do Witikind,  ocupado  Carlomagno  en  la  guerra  de  Espa- 
ña, pasó  el  Elba,  degolló  á  los  misioneros  cristianos  y  lle- 
vó sus  devastaciones  hasta  el  Khin.  Dos  batallas,  gana- 
das una  tra^í  otra  por  los  francos,  ahuyentaron  al  jefe  sa- 
jón, que  dejó  las  armas  y  so  convirtió  á  la  fe  cristiana.  La 
guerra,  sin  embargo,  continuó,  aunque  con  poco  calor, 
hasta  la  dieta  de  Salz  (803),  en  que  se  verificó  la  sumisión 
completa  de  los  sajones. 
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Gárlomagno  emperadoe. — Los  señalados  triunfos  que 
alcanzó  Carlomagno  en  estas  guerras;  la  conversión  de 
tantos  pueblos  á  la  fe  cristiana;  el  haberse  constituido  en 
protector  de  la  Iglesia,  y  últimamente,  la  grande  extensión 
de  sus  dominios,  le  hablan  merecido  el  concepto  de  pri- 
mer soberano  de  la  cristiandad.  Qaiso  serlo  de  hecho,  y  al 
intento  pasó  á  Roma.,  y  estando  el  dia  del  nacimiento  del 
Señor  del  año  800  orando  sobre  el  sepulcro  de  los  Santos 
Apóstoles,  el  papa  León  III  puso  sobre  su  cabeza  la  coro- 
na imperial,  saludándole  el  pueblo  con  estas  palabras:  Vi- 
da y  victoria  á  Ccuios  Augusto,  coronado  emperador  de  ro- 
manos 'por  la  mano  de  Dios,  grande  y  pacífico. 

De  este  modo  llegó  Carlomagno  á  cóKseguir  la  reno- 
vación del  imperio  de  Occidente,  como  continuación  del 
imperio  romano.  Comprendía  aquel  imperio:  en  España, 
desde  el  Ebro  hasta  los  Pirineos;  en  Francia,  desde  los 
Pirineos  hasta  el  Ehin;  en  Alemania,  desde  el  Rhin  hasta 
el  Oder;  en  Italia,  desde  los  Alpes  hasta  el  ducado  de  Be- 
nevento,  exceptuando  el  patrimonio  de  la  Iglesia. 

Gobierno  de  Carlomagno:  Proteje  la  Iglesia  y  las 
LETRAS. — En  nada  se  alteró  la  constitución  de  los  francos 
dura.nte  el  gobierno  de  Carlomagno.  La  sucesión  á  la  co- 
rona continuó  siendo  electiva.  Las  asambleas  del  campo 
de  Mayo  adquirieron  cierta  dignidad  é  importancia:  se 
reunían  dos  veces  al  año  (primavera  y  otoño)  en  vez  de 
una,  teniendo  representación  en  ellas  el  estado  llano,  y 
trataban  así  de  lo  concerniente  al  Estado  como  á  la  Igle- 
sia. Publicó  Carlomagno  un  código  de  leyes  con  el  nom- 
bre de  Capitulares,  y  estableció  la  excslenoe  práctica  de 
los  Missi  Dominici  (comisarios  regios),  enviados  á  las  pro- 
vincias  para  examinar  la  conducta  de  los  duques,  que  las 
gobernaban,  y  de  los  condes,  que  administraban  justicia. 

Carlos  Martel,  dando  á  los  guerreros  en  encomienda 
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los  beneficios  de  la  Iglesia,  había  rebajado  la  autoridad 
espiritual.  Pipino,  devolviendo  á  la  Iglesia  sus  beneficios 
y  encargando  á  San  Bonifacio  la  reforma  de  las  costum- 
bres del  clero,  corrigió  aquel'abuso.  Este  mismo  respeto 
dispensó  Carlomagno  á  la  Iglesia;  la  protegió  contra  las 
usurpaciones  de  los  legos,  y  subordinó  la  potestad  civil  á 
la  eclesiástica  en  materias  espirituales. 

Carlomagno  protegió  las  letras  cuanto  le  fué  pofjible 
con  su  autoridad  y  con  su  ejemplo.  A  este  efecto  reunió 
en  torno  suyo  á  los  hombres  más  distinguidos  dentro  y 
fuera  del  iTtiperio,  y  estableció  en  su  mismo  palacio  una 
escuela,  á  la  que  por  la  noche  asistia  él  con  toda  su  fami- 
lia, bajo  la  dirección  del  célebre  Ákidno. 


LECCIÓN  VIII 


DESMEMBRACIÓN  DEL  IMPERIO  DE  CARLOMAGNO 
(814  Á  987) 


Reinado  de  Ludovico  Pió,— Guerras  entre  sus  hijos:  tratado  de  Ver- 
diin,— Ciirlds  el  Calvo. — Invasión  y  establecimiento  de  los  nor- 
mandos.— Últimos  Carlovinííios. 


Reinado  de  Ludovico  Pío  (814).— Sucedió  á  Garlo- 
magno  SQ  hijo  Ludovico  Pío,  coronado  en  Eeims  por  el 
papa  Estí-hati  V.  Su  carácter  débil  é  irresoluto,  y  lo  limi- 
tado de  su  talento,  explican  parte  de  la  intrincada  histo- 
ria de  su  reinado.  A  los  tres  anos  de  reinar,  por  ol  tra- 
tado de  Á<iii}s:iniiL,  cometió  la  imprudencia   de    repartir 
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parte  de  sus  Estados  entre  sus  hijos,  cediendo  á  Lotariola 
Italia,  á  Pipino  la  Aquitania  y  á  Luis  la  Baviera. 

Por  sugestioaes  de  su  segunda  mujer,  la  emperatriz 
Judit  de  Baviera,  anuló  el  tratado  anterior  para  dar  parte 
de  sus  Estados  al  joven  Carlos  (833),  hijo  de  esta  segunda 
mujer.  Sa  originó  de  aquí  una  guerra  escandalosa  entre 
el  padre  y  los  tres  hijos,  quienes  Je  destronaron  por  dos 
veces,  y  cuya  guerra,  después  de  mil  composiciones  y 
rompimientos,  duró  hasta  después  de  la  muerte  de  Ludo- 
vico  Pío. 

GIJEE-RA.S  ENTEE  SUS  HIJOS. — Alguuos  años  áutes  de 
morir,  había  dado  Ludovico  Pió  toda  la  parte  oriental  del 
imperio  á  su  hijo  mayor,  Lotario,  rey  ya  de  Italia  y  en 
posesión  de  la  dignidad  imperial,  y  toda  la  occidental  á 
Carlos  el  Calvo,  siendo  sacrificados  en  este  repartimiento 
Luis  de  Baviera  y  los  hijos  de  Pipino,  rey  de  Aquitania,  ya 
muerto.  La  guerra  que  esto  produjo  continuaba  á  la  muer- 
te de  Ludovico,  y  continuó  después,  con  la  diferencia  de 
que  ahora  Luis  de  Baviera  y  Carlos  el  Calvo  se  unieron 
contra  Lotario,  luchando,  aquéllos  por  hacerse  indepen- 
dientes, éste  por  conservar  la  unidad  del  imperio.  Esta 
lucha  terminó  en  la  jornada  de  Fontenay  (841)  donde, 
vencido  Lotario,  quedó  disuelta  la  unidad  del  imperio:  ya 
Luis  y  Carlos,  en  el  acta  deStrashurgo,  y  con  un' juramen- 
to pronunciado  en  sus  respectivos  idiomas  para  que  pu- 
diese ser  entendido  de  los  dos  ejércitos  á  la  vez,  hablan 
manifestado  solemnemente  la  separación  de  Francia  y 
Alemania. 

Dos  años  después,  el  tratado  de  Verdun  confirmó  los 
resultados  de  esta  desmembración,  quedando  la  Francia 
por  Carlos  el  Calvo;  la  Germanía  por  Luis,  llamado  desde 
entonces  el  Germánico,  y  la  Italia  por  Lotario,  con  más 
la  Borgoña  y   la  Austrasia  Cisrhenana,  que   tomaron    el 
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nombre  de  Lotaringia,  del  cual  se  formó  después  el  de 
Lorena.  La  dignidad  imperial,  dada  por  ahora  á  Lotario, 
no  fué  por  raiicho  tiempo  más  que  motivo  de  grandes  al- 
tercados, pasando  sucesivamente  de  Italia  á  Francia,  y 
de  aquí  á  la  x\lemania,  que  la  conservó  en  definitiva. 

Carlos  II  el  C.vlvo  (8á0).— Con  el  tratado  de  Ver- 
dunse  fijaron  definitivamente  los  límites  del  reino  de  Fran- 
cia, y  con  Carlos  II  el  Calvo  comienza,  puede  decirse,  la 
serie  de  los  re3'es  verdaderamente  franceses.,  Este  príncipe, 
activo  y  ambicioso,  extendió  por  diferentes  medios  sus  do- 
minios, yá  la  muerte  de  los  hijos  de  su  hermano  Lotario 
recibió  en  Roma,  de  manos  del  papa  Juan  VIII,  la  coro- 
na imperial;  mas  no  pudo  resistir  á  las  pretensiones  de  los 
señores,  qae  le  obligaron  ú  que  les  concediese,  después  de 
la  propiedad  del  territorio  que  teniaoen  usufructo,  la  pro- 
piedad también  de  sus  empleos  por  una  capitular  de  Oñer- 
zi/ del  Oise  (877).  No  supo  impedir  tampoco  el  estableci- 
miento del  régimen  feudal  en  Francia,  ni  contener  las  in- 
vasiones de  los  normandos. 

Invasión  y  establecimiento  de  los  normandos. — Los 
normandos,  ú  hombres  del  Norte,  eran  pueblos  marítimos 
de  la  costa  de  Judlandia  y  de  Noruega,  que  asolaron  la 
Europa  en  los  siglos  IX  y  X  con  repetidos  desembarcos  en 
las  costas  de  los  mares  y  orillas  de  los  rios.  Echaron  en 
Nougorody  Kief  los  primeros  fnndamentoi  del  imperio  ru- 
so; se  establecieron  en  Inglaterra,  y  los  cristianos  del 
tiempo  de  Ramiro  I,  y  los  árabes  del  califato  de  Abderrah- 
man  II,  tuvieron  que  defenderse  de  sus  correrías. 

En  Francia  se  establecieron  junto  á  la  embocadura 
del  Loira,  en  la  isla  de  lie?'  (838);  algunos  años  después. 
Reguardo  ÍAidhrok,  saqueó  la  población  de  París,  pagando 
Carlos  el  Calvo  su  retirada  con  una  suma  considerable  de 
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dinero,  y  doce  años  más  tarde,  presentándose  en  mayor 
número,  incendiaron  la  iglesia  de  Santa  Genoveva.  Tal 
era  el  empuje  de  estos  nuevos  bárbaros,  y  tal  la  debilidad 
de  los  reyes  de  Francia,  que  ni  Carlos  el  Calvo,  ni  su  hijo 
Lilis  el  Tartamudo,  ni  los  dos  hijos  de  éste,  Luis  y  Cario- 
man,  pudieron  detenerlos  en  sus  correrías.  En  lugar  de 
Carlos  el  Simple,  de  cinco  años  de  edad,  fué  proclamado 
rey  de  Francia  por  los  señores  Carlos  el  Gordo  (884),  que 
ya  poseía  por  su  padre,  Luis  el  Germánico,  la  Alemania 
y  la  Italia,  por  lo  que  llegó  á  reunir  casi  los  mismos  Esta- 
dos que  Carlomagno.  Mas  al  poco  tiempo  fué  depuesto  en 
la  dieta  de  Trihur  (887),  y  despojado  de  la  diguirlad  impe- 
rial, que  desde  entonces  pasó  definitivamente  á  los  empe- 
radores de  Alemania,  por  haber  hecho  un  tratado  vergon.- 
zoso  con  los  normandos.  Nombraron  los  señores  para  su- 
cederle  á  Eudon,  conde  de  París  é  hijo  de  Roberto  el  Fuer- 
te, que  murió  sin  sucesión. 

Cansados  ya  los  normandos  de  sus  correrías,  desea- 
ron poseer  tierras  y  establecerse.  Carlos  el  Simple,  ya  ma- 
yor de  edad,  que  sucedió  á  Eudon,  no  pudiendo  oponér- 
seles, otorgó  á  Rollón,  por  el  tratado  de  Saint  Clair  del  Ep- 
ía(911),  la  mano  de  su  hija  Gisela,  y  la  ciudad  de  Rúan 
con  la  parte  occidental  de  la  Neustria,  en  calidad  de  feu- 
do, tomando  este  territorio  el  nombre  de  Norm,andía:  tam- 
bién le  fué  concedida  la  Bretaña,  á  título  de  subfeudo. 

Últimos  Caslovimgios. — Entre  Carlos  el  Simple  y  su 
hijo  Luis  VI,  el  Ultramarino,  reinó  Rodalfo,  duque  de  Bor- 
goña,  por  los  manejos  de  su  cuñado  Hago  el  Grande  y  los 
otros  señores,  descontentos  de  Carlos  el  Simple  por  haber 
transigido  con  los  normandos.  Tanto  estos  reinados  como 
los  siguientes  de  Lotario,  hijo  del  Ultramarina»,  y  de  su 
nieto  Luis  V,  el  Ocioso  (987)  (el  último  de  los  descendien- 
tes de  Carlomagno),  pasaron  agitados  por  la  ambición  de 
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los  grandes  señores,  interesados  en  el  desorden  para  me- 
noscabaí'  la  autoridad  real  y  sacar  partido  de  la  debilidad 
de  los  reyes. 


LECCIÓN  IX 


DOMINACIÓN    DE    LOS    NOKMANDOS    EN    ITALIA 


Italia  Setentiional.  Central  y  Meridional. — Los  normandos  en  Italia. 
— Lo.s  hijos  de  Tancredo.— Rej'es  normandos  de  las  Dos-Sicilias. 


Italia  Setentrional,  Central  y  Meridional.  —La 
Loiubardia,  ó  Italia  Setentrional,  pasó  á  ser  reino  indepen- 
diente en  Lotario,  el  hijo  mayor  de  Ludovico  Pió,  en  vir- 
tud del  tratado  de  Verdun.  Participó  este  país  entonces, 
más  que  ningún  otro,  del  estado  de  anarquía  en  que  cayó 
toda  la  Europa  á  la  muerte  de  Carlomagno,por  disputar- 
se porfiada  y  bárbaramente  un  sinnúmero  de  pretendien  - 
tes,  entre  ellos  Guido,  duque  de  Spoieto,  Bcrcnyario,  du- 
que del  Friul,  Amoldo,  sobrino  de  Carlos  el  Gordo,  el  rei- 
no de  Italia  y  el  título  de  emperador,  comprometiendo  en 
estas  luchas  á  los  Soberanos  Pontífices,  por  ser  éstos  los 
que  coronaban  á  los  reyes  de  Italia  y  les  conferían  el  tí- 
tulo de  emperadores.  Puso  fin  á  esta  anarquía  Otón  I 
cuando  conquistó  la  Lombardía  y  se  hizo  emperador  de 
Alemania. 

En  la  Ludia  Central,  \enec\ii,  Pisa,  Florencia,  Geno- 
va y  los  principados  de  Luca,  Parma,  Eeggio,  Mantua,  Mó- 
dena  y  otros,  eran  independientes,  así  como  los  Estados 
Pontificios  desde  el  Tánaro  hasta  el  Trento. 
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En  la  Meñdional,  el  gran  ducado  de  Benevento  era 
independiente;  los  emperadores  griegos  conservaban  la  Pu- 
lla y  la  Calabria;  las  ciudades  marítimas  de  Ñapóles,  Gae- 
ta  y  Amalfi  se  hallaban  constituidas  en  repúblicas,  y  los 
sarracenos  aglabitas  del  África  poseían  desde  principios 
del  siglo  IX  la  Córcega  y  Sicilia. 

Los  NORMANDOS  EN  Italia. — Dícese  que  en  los  pri- 
meros años  del  siglo  XI,  cuarenta  peregrinos  normandos 
llegaron  á  su  vuelta  de  Jerusalen  á  Salerno,  Italia,  preci- 
samente cuando  esta  ciudad  acababa  de  capitular  con  los 
sarracenos;  y  que  excitando  á  los  salernitanos  á  tomar  las 
armas,  y  poniéndose  ellos  al  frente,  echaron  á  los  invaso- 
res, con  cuyos  despojos  se  enriquecieron.  Llamando  enton- 
ces á  otros  normandos  aventureros.  Godo/redo  Drengot  con 
cuatro  hermanos  y  otros  caballeros  pasaron  desde  Fran- 
cia á  Italia,  y  ofreciendo  sus  servicios  á  los  diferentes  prin- 
cipes del  país,  obtuvieron  al  poco  tiempo  del  duque  de  Ña- 
póles la  posesión  del  castillo  y  territorio  de  Aversa,  cuyo 
distrito  se  erigió  en  condado  en  favor  de  Rainulfo  (1029), 
uno  de  los  cuatro  hermanos  de  Drengot,  siendo  este  pri- 
mer establecimiento  el  origen  del  reino  de  las  Dos-Sicilias, 
fundado  por  los  normandos. 

Los  HIJOS  DE  Tancredo. — Poco  tiempo  después  lle- 
garon á  Italia  Guillermo  Fierabrás,  Drogon,  Unfredo,  Ro- 
berto Guiscardo  y  Rogerio,  hijos  de  Tancredo  de  Haute- 
ville,  caballero  normando  y  señor  del  territorio  de  Cou- 
tances  en  Francia.  Ayudados  éstos  por  los  normandos  de 
Aversa,  conquistaron  la  Pulla,  que  dividieron  en  doce  con- 
dados, estableciendo  el  sistema  feudal  tal  como  existia  en 
su  país.  Guillermo,  como  jefe,  tomó  el  título  de  conde, 
que  pasó  á  sus  hermanos  Drogon  y  Unfredo.  Atacado  este 
último  por  Enrique  III  emperador  de  Alemania,  y  por 
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Constantino  IX  de  Oriexite,  los  derrotó  en  Civittdla,  y 
de  resultas  el  Soberano  Pontífice  dio  á  los  normandos 
todo  lo  que  hablan  conquistado  ó  podrían  conquistar  en 
la  Pulla,  Calabria  y  Sicilia,  en  calidad  de  feudo  de  la 
Iglesia,  mediante  un  tributo  anual  y  la  oferta  de  una  ha- 
canea  blanca,  llevada  solemnemente  á  Roma  en  señal  de 
vasallaje. 

A  Unfredo  sucedió  su  hermano  Roberto  Guitcardo, 
que  se  hizo  declarar  por  el  papa  Nicolao  II  duque  de  la 
Pulla  y  do  Calabria,  en  tanto  que  su  hermano  Rogerio  ar- 
rojaba á  los  sarracenos  de  Sicilia,  que  gobernó  después 
con  el  titulo  de  conde  de  Sicilia.  Por  su  parte  Roberto  lle- 
vó á  cabo  la  conquista  de  Ñapóles,  atacó  al  emperador  de 
Oriente  en  sus  mismos  Estados,  y  salvó  al  papa  Grego- 
rio YII,  sitiado  en  Roma  por  el  emperador  de  Alemania. 
Murió  Roberto  GuiscarJo  en  Cefalonia  (1085)  haciendo 
la  guerra  á  los  griegos,  y  le  sucedió  en  sus  Estados  de 
Ñapóles  8U  hermano  Rogerio,  y  á  éste  Rogerio  lí  (1101), 
su  hijo,  quien  agregó  á  sus  posesiones  el  ducado  de 
Pulla  y  la  Calabria  (1127),  obteniendo  también  el  título 
de  rey  de  las  Dos-Sicilias. 

Reyes  normandos  de  las  Dos-Sicilias. — Rogerio  II 
tuvo  talentos  militares  iguales  á  los  de  su  padre  y  á  los 
de  su  tio  Roberto  Guiscardo;  pero  su  conducta  fué  más 
violenta  y  tiránica.  Hizo  la  guerra  al  principe  de  Cápua, 
al  emperador  Lotario,  y  llevó  sus  armas  al  África  para 
contener  en  sus  guaridas  á  los  sarracenos  que  infestaban 
las  costas  de  Italia  y  de  Sicilia.  A  su  muerte  entró  á 
reinar  su  hijo  Guillermc  I  el  Malo,  al  que  sucedió  Gui- 
llermo ii,  llamado  el  Bueno  (1166)  por  las  recomendables 
cualidades  que  en  él  despuntaban;  pero  por  desgracia  mu- 
rió temprano,  extinguiéndose  en  él  la  línea  da  varones  de 
Tancredo  de  Hauteville. 
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Entonces  Enrique  VI  emperador  de  Alemania,  ha- 
ciendo valer  el  derecho  de  su  esposa  Constanza,  hija  pos- 
tuma de  Rogerio  II,  hizo  la  guerra  á  Tancredo,  nieto  bas- 
tardo de  Rogerio  II,  y  fué  alzado  rey  por  los  sicilianos  y  na- 
politanos. Habiendo  sido  vencido  Tancredo,  y  á  su  muer- 
te destronado  su  hijo  Guillermo  III,  pasó  el  reino  de  las 
Dos-Sicilias  de  los  normandos  á  la  casa  de  Suabia  (1189). 


LECCIÓN  X 

LOS    DINAMARQUESES  Y  LOS    NORMANDOS   EN    INGLATERRA 

(978  Á  1066) 


Conquista  de  Inglaterra  por  los  dinamarqueses:  Canuto  el  Grande 
y  sus  hijos.— Eduardo  el  Confesor:  los  dos  pretendientes.— 
Conquista  de  Inglaterra  por  "los  normandos. 


Conquista  de  Inglaterra  por  los  dinamarqueses: 
Canuto  el  Grande  y  sus  hijos  (1016-1042). — En  el  reina- 
do de  Ethelredo  (978),  hijo  de  Edgar  y  Elfrida,  y  á  los  se- 
senta y  siete  años  después  de  la  muerte  de  Alfredo  el  Grande, 
renovaron  los  dinamarqueses  sus  devastaciones  en  Ingla- 
terra. Dos  veces  abandonaron  la  Bretaña  mediante  sumas 
considerables  de  dinero:  la  tercera,  obligándose  Ethelredo 
á  pagar  un  impuesto  anual  llamado  el  üane-geld  (dinero 
de  los  dinamarqueses). 

Ethelredo,  queriendo  eximirse 'al  cabo  de  algún  tiem- 
po del  pago  de  ese  dinero,  mandó  asesinar  á  los  dinamar- 
queses establecidos  en  sus  Estados,  y  una  espantosa  in- 
vasión vengó  tan  horrible  perfidia,  apoderándose  Stienon, 
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rey  de  Dinamarca,  de  Inglaterra,  en   la    quo  reinó  por 
espacio  de  un  aüo.  A  su  muerte  volvió  á  reinar  Ethelredo 
algunos  meses. 

La  nueva  dinastía  dio  un  principe  ilustre  á  Inglater- 
ra en  Canuto  el  Grande,  hijo  de  Suenou,  que  reinó  diez  y 
ocho  años  en  Escandiuavia  y  eu  la  Gran  Bretaña  á  la  vez. 
Su  casamiento  con  la  viada  de  Ethelredo  y  el  restableci- 
miento de  las  leyes  de  Alfredo  el  Grande,  le  hicieron  muy 
querido  de  los  ingleses,  que  disfrutaron  de  una  paz  pro- 
funda en  todo  su  reinado.  Dejó  tres  hijos:  Sxenon,  Canuto 
y  Haroldo.  El  primero  reinó  en  Noruega,  el  segundo  en 
Dinamarca  y  el  tercero  en  Inglaterra.  Éste  murió  luego, 
sucediéndole  su  hermano  tlardicnnido,  que  reinó  tiráni- 
camente. 

Eduardo  EL  Confesor:  los  dos  pretendientes. — A 
la  muerte  de  Canuto  volvieron  á  ocupar  el  trono  los  sajo- 
nes en  la  persona  de  Eduardo  el  Confesor  (1042),  hijo  de 
Ethelredo  II,  proclamado  por  la  nobleza,  disgustada  de 
los  reyes  anteriores.  Educado  Eduardo  en  Normandía,  lle- 
vó ásus  Estados  el  idioma,  los  hábitos  y  las  costumbres  de 
\oñ  normandos  franceses,  y  su  admisión  á  los  cargos  civi- 
les y  eclesiásticos  preparó  la  conquista,  que  se  realizó  en 
el  reinado  de  su  sucesor.  Habiendo  vivido  en  perfecta  abs- 
tinencia, murió  Eduardo  sin  hijos,  y  nombró  para  suce- 
derle  á  Guillermo,  sétimo  duque  de  Normandía.  El  iaglés 
llaroklo,  hijo  del  conde  Godirin,  opuso  al  normando  la 
elección  de  los  grandes  do  la  nación,  y  preparóse  á  defen- 
der enérgicamente  este  derecho  contra  su  rival. 

Conquista  de  Inglaterra:  por  los  normandos. — Gui- 
llermo propuso  á  su  competidor  que  se  sometiera  al  arbi- 
tramento del  papa  Alejandro  II,  ó  que  aceptara  un  com- 
bate singular.  /7'/ro/(¿o  se  negó;  ambos  enemigos  juntaron 
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gente,  y  se  avistaron  junto  á  llastings.  La  victoria  quedó 
por  Guillermo  (1088),  que  se  hizo  proclamar  rey  de  Ingla- 
terra en  Weiismínster.  Guillermo  fué  destruyenrlo  el  país  y 
exterminando  la  raza  sajona,  que  prefií'ió  la  vida  peligrosa 
del  proscrito,  fuera  de  la  ley  outlaiv,  al  yugo  del  vencedor. 
Tan  perseverante  y  cruel  fué  la  persecución,  que 
el  nombre  inglés  fué  entre  los  normandos  un  baldón:  se 
prohibió  tributar  culto  á  los  santos  de  raza  inglesa;  sus  se- 
pulcros fueron  destruidos  y  aventadas  sus  cenizas;  dese- 
cháronse por  bárbaros  la  escritura  y  el  idioma  sajones,  y 
el  francés  fué  declarado  oficial  y  obligatorio;  se  restableció 
el  odioso  impuesto  del  Dane-geld,  que  habia  abolido  Eduar- 
do; se  obligó,  por  la  ley  tiránica  de  cuhj'e  el  fitego,  á  todos 
los  sajones  ricos  y  pobres  á  apagar  en  su  casa  toda  clase 
de  luz  al  toque  de  queda,  y  se  les  prohibió,  por  último,  el 
ejercicio  de  la  caza.  Esto  no  obstante,  Guillermo  consolidó 
su  dinastía  y  estableció  entre  sus  barones  el  sistema  feu- 
dal francés. 


LECCIÓN  XI 

ALEMANIA.— CASA  DH  SAJONIA 

(911  i  1024) 

La  Alemania  al  ñn  de  los  Carlovingios:    Conrado   I. — Enrique  I 
de  Sajorna. — Lostrss  Otones. — Enrique  II:  resumen. 

La  Alemania  al  fin  de  los  Carlovingios:  Conba- 
DO  I. — El  periodo  de  los  Carlovingios  en  Alemania  adole- 
ce también  de  la  oscuridad  común  á  los  Estados  que  for- 
maron parte  del  ioaperio  de  Carlomagno,  ya  por  las  guer- 
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ras  eutre  sii3  sucesores,  ya  por  las  invasiones  de  los  hún- 
garos, inoraros  y  bohemios.  En  Luis  IV  el  Niño,  último 
rey  de  los  Carlovingios,  se  hizo  independiente  la  Alema- 
nia, y  da  principio  su  historia,  que  en  la  Edad  media  no 
es  otra  que  las  de  las  casas  que  ocuparon  el  trono  im- 
perial, á  saber:  Sajonia,  Franconia,  Saabia  y  Hapsburgo. 
Al  empezar  la  casa  de  Sajonia,  la  x\lemania  estaba  divi- 
dida en  diferentes  provincias  gobernadas  por  duques,  quie- 
nes tenian  á  sus  órdenes  á  condes  que  gobernaban  con  el 
nombre  de  margraves  en  la  frontera,  de  rhingraves  en  las 
orillas  del  Rhin,  y  do  landgraves  en  el  interior.  Los  pala- 
tinos que  administraban  justicia  á  nombre  de  los  empera- 
dores en  las  pequeñas  poblaciones,  se  llamaron  burgraves. 
A  la  muerte  de  Luis  el  Niño,  cuatro  grandes  señores 
se  disputaron  la  corona,  que  era  electiva:  los  duques  de 
Franconia,  de  Sajonia,  de  Saabia  y  Baviera.  Fué  elegido 
el  de  Franconia,  Conrado  I  (911),  que  vivió  y  murió  pe- 
leando contra  los  duques  de  Sajonia,  de  ijaviera  y  otros, 
que,  no  obstante  haberle  nombrado,  se  rebelaron  contra 
BU  autoridad. 

Enrique  I  de  Sajonia  (919).— Con  Enrique  el  Caza- 
dor fué  llamada  á  reinar  la  ilustre  casa  de  Sajonia,  que 
fué  la  que  realmente  organizó  la  Alemania  y  la  que  le  dio 
para  siempre  el  cetro  imperial.  Los  hechos  más  notables 
de  Enrique  I  son:  haber  reprimido  la  ambición  de  los  va- 
sallos polerosos;  h:iber  recobrado  la  soberanía  de  la  Bo- 
hemia, y  conquistado  la  Misniay  el  Brandemburgo;  haber 
establecido  las  marcas  ó  margraviatos  para  la  defensa  de 
las  fronteras;  haber  creado  las  primeras  ciudades  munici- 
pales de  Alemania,  y  haber  derrotado  á  los  húngaros  en 
la  sangrienta  batalla  de  Merscniburgo. 

Los  TRES  Otones  (936-1002):    Cbescencio.  — Otón  I 
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el  Grande,  hijo  de  Enrique  el  Cazador,  fué  todavía  más 
ilustre  que  su  padre.  Amenazado  á  su  advenimiento  al 
trono  por  un  crecido  número  de  vasallos  sublevados,  á  to- 
dos los  venció,  dando  los  Estados  de  Franconia,  de  Saahia, 
de  Lorena  y  de  Baviera  á  varios  señores  de  su  familia. 

Otro  hecho  engrandeció  no  menos  su  nombre.  A  su 
advenimiento  al  trono  de  Alemania,  reinaba  en  la  Lom- 
bardía  la  princesa  Adelaida,  viuda  de  Lotario,  hijo  de 
Hugo  rey  de  Provenza,  la  cual,  tiranizada  por  Berenga- 
rio,  duque  de  ívry,  llamó  en  su  socorro  á  Otón,  ofrecién- 
dole su  mano.  Tres  expediciones  hizo  éste  á  Italia,  las 
que  le  dieron  por  resultado  hacerse  rey  de  la  Lombardía, 
recibir  del  papa  Juan  XII  (962)  el  título  de  emperador,  y 
adquirir  el  dominio  soberano  de  Koma  á  título  de  protec- 
ción, constituyéndose  entonces  lo  que  se  ha  llamado  des- 
pués el  santo  imperio  romano- germánico . 

Otón  II,  hijo  del  anterior,  careció  déla  energía  de  su 
padre  para  enfrenar  la  ambición  de  los  principales  seño- 
res, por  lo  que  en  su  reinado  adquirió  gran  importancia  el 
feudalismo,  haciéndose  hereditarios  los  feudos  y  también 
las  principales  dignidades  de  la  corona.  Otón  II  pasó 
también  á  Italia,  donde  fué  reconocido  por  rey  déla  Lom- 
bardía y  coronado  emperador  en  Eoma  por  el  papa 
Juan  XIII. 

El  hecho  más  notable  de  Otón  líl,  hijo  del  anterior  y 
discípulo  del  famoso  y  sabio  Gerherto,  arzobispo  de  Eá- 
vena,  fué  asegurar  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice 
en  Roma,  y  la  suya  en  toda  la  Italia.  Como  los  romanos 
se  hubiesen  sublevado  y  constituido  en  república  bajo  el 
cónsul  Crescendo  (996),  pasó  á  Eoma,  restableció  á  su 
pariente  el  papa  Gregorio  V  en  su  silla,  y  habiendo  hecho 
prisionero  á  Crescencio,  le  mandó  cortar  la  cabeza  con 
doce  de  sus  oficiales. 
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Enrique  II  (1002):  resumen. — Enrique  II  tuvo  un 
competidor  en  el  duque  de  Siiabia,  que  al  fin  depuso  las 
armas  y  pidió  la  paz.  También  el  marqués  de  Ivry  le  dis- 
putó la  corona  de  Lombardia;  mas  pasando  á  Italia,  los 
señores  lombardos  le  recibieron  ostentosamente  en  Pavía, 
le  proclamaron  rey  y  le  coronaron.  Murió  sin  sucesión,  y 
sus  muchas  virtudes  le  merecieron  un  lugar  en  el  catálo- 
go de  los  santos.  Con  este  emperador,  biznieto  de  Enri- 
que I,  dio  tia  la  casa  de  Sajonia,  cuj^os  hechos  principa- 
les fueron:  organizar  la  Alemania,  adquirir  el  título  im- 
perial, la  corona  do  Italia,  el  protectorado  de  la  Santa 
Sede,  y  disponer  de  casi  todos  los  beneficios  eclesiásticos 
y  dtí  todos  los  feudos  vacantes. 


LEGCION  XII 


BL  BAJO  IMPERIO 
(717  Á  1095) 


Dinastía  Isaxiriaua.— Cisma  de  Focio. — Los  Conmenos.  — Los  eaü- 
fas  de  Bagdad:  Lo'fc  tarcos.— Lob  Seldyucidas. 


Dinastía  Isauri.\na  (717-802). —  Apenas  se  liabia  sen- 
tado León  III,  primero  de  la  dinastía  de  los  Isauros,  en 
aquel  trono  envilecido,  los  árabes  cercaron  á  Constantino- 
pla;  pero  León  les  obligó  á  retirarác  después  de  troce  me- 
ses de  sitio.  Gobernó  regularmente  este  emperador  mien- 
tras se  circuurscribió  á  asuntos   propios  del  Estado;  mas 
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cuando  se  entrometió  en  las  cosas  religiosas,  turbó  las- 
timosamente la  paz  del  imperio  y  de  la  Iglesia.  Promul- 
gó un  edicto  proscribiendo  el  culto  y  el  uso  de  las  ságoma- 
das  imágenes  (726),  que  fueron  destruidas  sin  hacer  caso 
del  descontento  del  pueblo,  del  clero  y  de  los  monjes,  por 
lo  que  se  dio  á  los  nuevos  herejes  el  nombre  de  icono- 
clastas (rompe  imágenes).  La  herejia  fué  condenada  por  la 
Iglesia,  y  su  autor  excomulgado  por  Gregorio  IL  Los  su- 
cesores de  León  III,  Constantino  IV  Coprónimo  y  León  IV, 
persistieron  en  este  error,  que  la  emperatriz  Irene  hizo 
condenar  en  el  sétimo  concilio  ecuménico. 

Irene,  tutora  y  gobernadora  en  la  menor  edad  de  su 
hijo  Constantino  V  Porfirogénito,  si  bien  supo  ser  buena 
hija  de  la  Iglesia,  no  supo  ser  digna  madre  de  sus  hijos; 
pues,  con  el  fin  de  reunir,  casándose  con  Carlomagno,  los 
dos  imperios  de  Oriente  y  Occidente,  hizo  sacar  los  ojos  á 
su  hijo  Constantino.  Este  crimen  exaltó  la  indignación 
pública:  fué  proclamado  Nicéforo  (802),  maniqueo  é  ico- 
noclasta también;  y  la  desventurada  madre,  desterrada  en 
la  isla  de  Leshos,  vivió  un  año  del  mezquino  trabajo  de 
su  rueca,  extinguiendo  Dios  en   ella  la  dinastía. 

Cisma  de  Focio. — Sucedieron  á  Nicéforo,  Miguel  1 
(811-813),  León  V  el  Armenio  (813-820),  Miguel  II  el 
Tartamudo  (820-829)  y  Teófilo  I  (829-842),  todos  icono- 
clastas. A  la  muerte  de  Teófilo,  su  viuda  la  emperatriz  Teo- 
dora, gobernó  como  regente  de  su  hijo  Miguel  III;  su  hecho 
principal  fué  el  hacer  que  un  concilio  general  en  Cons- 
tantinopla  (842)  condenase  por  última  vez  á  los  iconoclas- 
tas. Miguel  III,  llegado  á  mayor  edad,  se  condujo  tan  ti- 
ránicamente que  se  jactaba  de  tomar  por  modelo  á  Nerón. 
Por  una  parte  perdió  las  islas  de  Creta  y  de  Sicilia;  por 
otra,  encerró  á  su  madre  Teodora  en  un  convento,  y  de- 
puso al  santo  patriarca  Ignacio  poniendo  en  su  lugar  á 
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Focio  (857),  capitán  da  sus  guardias,  de  nacimiento  ilus- 
tre, de  su[)erior  ingenio,  y  tal  vez   el  hombre  más    sabio 
de  su  tiempo,  pero  de  carácter  falso,  astuto  é  intrigante. 

Llegó  Focio  en  seis  dias  desde  las  primeras  órdenes 
hasta  el  patriarcado.  Nicolao  I,  en  un  concilio  en  Roma, 
anuló  esta  promoción  y  excomulgó  á  Focio;  pero  éste,  irri- 
tado, convocó  un  conciliábulo,  que  le  dio  el  titulo  de  pa- 
triarca ecuménico  ó  universal.  Después  de  varias  alterna- 
tivas de  deposición  y  reposición  de  Focio,  el  emperador 
León  ti  Filósofo  (886)  le  arrojó  definitivamente  de  la  si- 
lla do  Constantinopla;  mas  no  sin  dejar  ya  el  germen  del 
cisma  que  pronto  iba  á  manifestarse. 

En  efecto,  siglo  y  medio  más  tarde,  Miguel  Cerulario, 
patriarca  también  de  Constantinopla,  tan  ambicioso  co- 
mo Focio,  aunque  menos  hábil,  renovó  las  pretensiones 
dé  aquél.  Inútiles  fueron  los  pasos  que  dieron  los  legados 
del  papa  León  IX  cerca  del  emperador  Constantino  Mono- 
maco  y  de  Miguel  Gerulario  para  retenerlos  en  la  unidad 
de  la  Iglesia  romana.  El  fatal  rompimiento  entre  la  Iglesia 
griega  y  la  latina  se  verificó  (1054),  arrastrando  Miguel 
Cerulario  al  clero  y  al  pueblo  á  negar  la  obediencia  al  ro- 
mano Pontífice. 

Los  CoNMENos  (1081-1204).— Con  el  cisma  de  Focio 
coincidió  la  caida  de  la  dinastía  macedoniana,  á  la  cual 
reemplazó  la  de  los  Conmenos.  Después  de  algunos  empe- 
radores de  escasa  importancia,  subió  al  trono  Alejo  I 
(1081- 1118),  que  halló  el  imperio  en  situación  desespera- 
da. Los  normandos  de  Italia  le  amenazaban  para  qui- 
tarle la  Grecia;  los  árabes  de  Egipto  y  del  África  infes- 
taban el  mar  Egeo;  los  turcos  del  Asia  Menor  estaban 
acampados  á  la  otra  parte  del  Bosforo;  los  rusos,  los  pes- 
chenegas  y  todos  los  bárbaros  de  las  márgenes  del  Da- 
nubio asolaban  la  Tracia  hasta  los  muros  de  la  capital- 
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En  tal  aprieto,  pidió  Alejo  socorro  á  todos  los  príncipes 
cristianos  contra  los  musulmanes. 

Los  CALIFAS  DE  Bagdad:  LOS  TURCOS.— Despues  de  la 
muerte  de  Arim-  Al-Raschid  y  de  su  hijo  Al-Mamum,  cu- 
yos reinados  fueron  tan  ilustres,  muchos  de  los  goberna- 
dores musulmanes  se  hicieron  independientes;  y  los  cali- 
fas de  Bagdad,  rodeados  por  todas  partes  de  enemigos,  se 
echaron  en  brazos  de  los  turcos,  soldados  mercenarios  que 
servian  en  sas  ejércitos. 

Pertenecientes  á  la  raza  amarilla,  procedían  los  tur- 
cos de  la  Mandchuria,  de  donde  fueron  emigrando  hacia 
el  oeste,  ocupando  el  país  que  de  su  nombre  se  ha  llama- 
d)  Turquestan.  El  año  811  fueron  admitidos  á  la  guardia 
de  los  califas,  y  en  936  el  califa  Al-Eadí,  incapaz  de  de- 
fender su  herencia  contra  las  rebeliones  de  los  árabes  y 
de  la  misma  guardia  turca,  semejante  en  todo  á  la  pre- 
toriana  en  Roma,  confió  á  un  turco  de  la  familia  de  los 
Buidas  la  dignidad  de  emir  Al-Omra,  príncipe  de  los  prín- 
cipes del  imperio  del  califa.  Este  empleo  ejerció  la  misma 
influencia  en  Oriente  que  en  Francia  el  de  los  mayordo- 
mos de  palacio;  pero  no  sobrevivió  mucho  al  de  los  cali- 
fas. De  conquista  en  conquista  los  Fatimitas,  que  én  Áfri- 
ca habían  sometido  á  los  Afjlahitas  y  Edrisitas,  avanza- 
ron por  entre  la  Palestina  y  la  Siria  hasta  Bagdad,  y 
obligaron  al  emir  á  pagarles  tributo  (985).  Más  adelante, 
el  Irak,  sometido  á  los  Buidas,  ca.yó  en  poder  de  Maka- 
mud  el  Ghaznevida. 

Los  Seldyucidas. — Los  turcos  Seldyucidas  fueron 
los  primeros  que  fundaron  un  imperio  duradero.  Los  hijos 
de  Seldi/uk,  jefe  de  esta  tribu,  se  jijaron  cerca  de  la  Buca- 
ña  á  principios  del  siglo  Xí;  luego  fueron  llamados  al  /lo- 
rasan  por  Mahamud,  el  héroe  inmortal  de  la  gloria  de  los 
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Ghaznevidas.  Togrul-Üelc,  el  hijo  menor  de  Seldyuk,  echó 
á  los  Gliaznevidas  hacia  el  Indo;  tomó  el  titulo  de  Saltan; 
atacó  en  seguida  á  los  Buidas,  y  tomó  para  sí  el  empleo 
de  emir  Al-Onra.  Ls  sucedió  su  hijo  Alp-Arslan,  el  León 
(1033),  que  con|uÍ3tó  la  Anuenia  y  la  Georgia,  y  alarmó 
á  Constantinopla.  MalcyScha,  el  úUimo  de  los  Seldyuci- 
f?:í.9,  dornin.)  des  le  el  extremo  del  Yemen  hasta  el  mar  Cas- 
pio, y  desde  las  fronteras  de  la  China  hasta  las  playas  rlcd 
Ihhisponto.  Solamente  el  Egipto  quedó  en  poder  de  los  Fa- 
timitas.  Pero  á  su  muerte  se  dividieron  sus  Estados  en 
cuatro  sultanías  independientes:  la  de  Persia,  la  de  í\ei- 
m.í.'ieu  la  Iniia,  la  de  Rum  en  Asia  Menor,  y  la  do  Siria, 
que  sesiibdividió  en  dos,  Damasco  y  Alepo. 

Tal  era  el  estado  de  Oriente  cuando  las  crueldades 
cometidas  en  Jerusalcn  por  los  Seldyiicidas,  dueños  de  la 
Ciudad  S.inti,  y  luéj;o  por  los  Fatimitas  (1094),  que  se  la 
arrancaron  á  aquéllos,  excitaron  la  indignación  de  toda  la 
Europa  y  provocaron  las  Cruzadas. 

Api.icácioxes.— La  converaion  de  los  bárbaros  ni  catoliciamo  íué  un  verdadero  ade- 
lanto pa^a  la  oiniizaclou  de  las  nacioues  que  se  Iiahian  fundado  sobre  las  ruinas  del  imperio 
romano.  Los  vánrlalos,  los  suei'os,  los  qodo»,  los  lombardos  y  los  borgohoneB.  íntoi  de  penetrar 
en  el  impedo  oran  cristianos;  pero,  iaüvionados  de  la  herejía  de  Arrio,  fue  on  por  al;?iin  tiem- 
po eneniifí<>¿  temib  ei  de  la  Iglesia.  Los  vánJalos  se  convirtieron  cuando  el  África  volvió  A  ser 
prorlnoA  del  imperio  -  los  sueros,  bajo  su  rey  Cariaríco;— los  visi(iolos,en  el  reinalo  del 
OAtólico  iícíareio; — ios  /omharíío».  en  el  reinado  de  rtio-ieíiíuía — los  «coíos,  \os  anglos  y  loi 
tajone-sn»  se  hicieron  cristianos  sino  después  de  la  invaiion: — los  francos  se  convirtieron 
con  Clodo'ieo  deípusi  de  la  famosa  batalla  de  Túviac.  Por  i\ltirao,  Clodoveo  y  sus  hijos,  ven- 
«<«dores  de  los  borKoñoncs,  que  eran  orríaiías.leó  oblisaroo  á  abjurar  la  herejía. 

En  la  sociedad  que  naolS¿  la  calda  del  imperio  romano,  como  fundada  por  pneblo» 
no  civilizados,  qia  no  teuian  más  ocupación  qnela  ?ucrra,  ni  mis  ley  ni  derecho  para  hacer- 
M  re tpctar  que  la  fuerza  de  sus  jefes,  cala  pueblo  vivió  por  su  cuenta,  desontondiónd"'se  do 
toda  autoriclal  civil  y  política  que  tendieis  i'i  gobomarlo.  Como  los  bárbaros,  invadion.lo  las 
pro\incias  que  formabfln  el  imperio  romano,  destruveroii  ésto  y  se  apoderaron  de  aiuéllas,  en 
bruta'idad  y  barbarie  no  sólo  se  do  a'ian  sentir  entro  ellos,  sino  que  pesaban  paiticula.  monto 
tobre  los  liab. tantos  romanos  que  ellos  ha'oian  conquistado,  y  do  parto  Uo  cuyas  tieira»  se  ha- 
blan apode'-ado.  Y  los  que  oran  esclavos  continuaron  siéndolo;  y  muchos  que  eran  antes  ricoi 
y  Ubres,  vinieron  á  sor  pobres  y  esclavos  por  las  vijisitudes  y  calamidades  de  aquello  <  tiem- 
pos. Eru  una  sociedad  enteramente  sin  gobierno.  Los  barba  -oj  eiit,-e  sí,  por  la  ofensa  mus  pe- 
que&a  »8  peleaban  y  mataban,  arreg;lúndose  después  por  diitero  que  daba  el  ofensor  á  )a  fami- 
lia del  ofendido.  Rcs.ie  to  do  los  conquistados  no  cabía  composición  de  uiiiTuna  cl.isc.  Su 
bnena  6  mala  suerte  dspondia  del  carlcter  mejor  ó  peor  del  pueblo  quo  los  hahia  conqnisfado, 
ó  del  jfnorrero  á  quien  servían.  Ii^norancia.  superstición,  rloios,  barbarie,  fuerza,  guerra  y 
Tnnerte:  tal  era  la  socielal  europea  en  este  período  hirliaro-criiliano  que  acabado  pa^ar. 

Mas  en  medio  do  la  sociedad  que  habían  funduilo  Ion  bárbaros  y  de  la  que  quc.Iaba  da 
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los  rcmanos,  existia  otea,  la  Iglesia  católica,  que  representaba  doctrinas,  costumbres  é  institu- 
ciones distintas  de  las  de  los  bárbaros,  muy  superiores  á  las  de  éstos,  tanto  cuanto  es  superior 
la  religión  de  Dios  como  uno  y  espiritual,  á  la  reUgion  de  Dios  como  múltiple  y  material; 
cuanto  es  superior  la  fraternidad  humana  á  la  distinción  de  razas,  la  caridad  á  la  crueldad,  la 
bumUdad  á  la  soberbia  y  al  orgullo,  la  dulzura  y  humanidad  á  la  fuerza  y  á  la  tiranía.  Con- 
virtiendo esa  religión  á  los  bárbaros,  influye  poderosamente  sobre  ellos  en  este  período  hároa- 
ro-cristiano,  para  moderar  la  vehemencia  de  sus  pasiones,  para  poner  paz  cuando  pelean,  é 
impedir  qae  se  turbe  cuando  en  nombre  de  Dios  han  depuesto  las  armas,  para  estorbar,  en  fin) 
que  el  vencido,  el  siervo  y  el  esclavo  sean  atropellados  por  la  fuerza. 

Reuniendo  la  Iglesia  á  los  fieles  en  el  templo  á  celebrar  sus  fiestas  y  solemnidades, 
admitiéndolos  á  todos  por  igual  á  la  pai^ticipacion  de  los  divinos  misterios  sin  distinción  de 
raza,  lengua  ni  estado;  abrazándose  los  unos  á  los  otros,  como  se  acostumbraba  entonces  al 
darse  el  óscuío  de  pa«,  realizaban,  aunque  no  fuese  sino  por  momentos,  la  fraternidad  huma- 
na, en  virtud  de  la  que  todos  los  allí  reunidos  podían  con  igual  derecho  invocar  ooniiada- 
mente  á  Dios  como  Padre.  En  unos  tiempos  en  que  no  habla  tribunales  que  absolviesen  al 
inocente,  ni  más  pena  que  la  del  Tallón,  declarar  lugares  de  asilo  las  iglesias  liara  impedir  si- 
quiera el  atrepellar  y  el  vengarse  en  los  primeros  momentos,  era  un  elemento  de  sociabilidad 
j'  de  orden  que  hará  eterno  honor  al  Cristianismo.  Conságranse  entonces  los  más  virtuosos  é 
instruidos  del  clero,  los  unos  á  ser  apóstoles  para  convertir  á  los  bárbaros  infieles,  ó  enseñar 
y  moralizar  á  los  que  hablan  abrazado  la  fe;  los  otros  á  fundar  en  los  despoblados  y  sitios  ás- 
peros é  incultos  abadías  y  monasterios  para  vivir  cada  cual  del  trabajo  de  sus  manos,  quién 
cultivando  un  campo,  quién  dedicándose  al  estudio  de  las  letras,  que  huidas  de  todas  partes 
fueron  aUí  á  refugiarse  como  á  la  mansión  do  moraban  la  paz  y  la  virtud....  ¡Qué  ocupación 
tan  útil,  qué  edificación  tan  santa! 

Al  inferir  el  Catedrático  de  estos  hechos  aplicaciones  prácticas  con  relación  á  la  con- 
ducta moral  de  los  jóvenes  que  estudian  la  historia,  debe  mostrarles  con  palabras  sencillas  y 
afectuosas:  l.o  Que  nada  une  más  íntimamente  á  los  hombres  y  borra  las  diferencias  sociales, 
como  el  practioíír  la  religión  cristiana  coa  el  espíritu  de  caridad  y  mansedumbre  con  que  lo 
hizo  Jesucristo,  y  como  le  imitaron  los  santos  varones  que  en  el  periodo  que  acabamos  de  pa- 
sar se  consagraron  al  mismo  ministerio.  2.o  Que  nada  prueba  más  la  influencia  eficaz  y  bien- 
hechora de  la  reUgion  cristiana  sobre  las  sociedades  humanas,  que  el  convertir  tan  pronta- 
mente á  los  bárbaros  sin  haber  menoscabado  en  nada  el  espíritu  de  independencia  y  de  liber- 
tad, que  como  nuevo  elemento  de  orden  venían  á  fundar  en  las  sociedades  modernas.  3.o  Que 
al  ir  formando  el  joven  desde  ahora  su  conciencia  moral  por  muchos  lados,  uno  de  ellos  la 
historia,  se  proponga  identificar  su  conducta  y  su  vida  con  la  de  aquellos  que  generosamente, 
con  entera  abnegación  de  sus  intereses,  de  sus  comodidades  y  hasta  de  su  vida,  se  ocuparon 
en  hacer  que  se  desenvolviese  en  sus  semejantes  el  sentimiento  de  la  reUgion  y  la  facultad 
de  la  razón. 
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PEíaODO  FEUDO-PAPAL 

(1073  ó.  1453) 

LECCIÓN  XIII 

ITALIA    Y    ALEMANIA.  —  CASA    DE    FRANCONIA 


Tercera  época:  desde  las  investiduras  y  las  Cruzadas  hasta 
Bonifacio  VIII  (1024  á  1056) 


Conrado  II:  Enrique  III  el  Negro.— El  sacerdocio  y  el  imperio. 
Hildebrando,  cuando  monje  y  cuando  Papa. 


Conrado  II  (1024):  Enrique  III  el  Negro  (1039).— 
Conrado,  duqne  de  Frauconia,  descendiente  de  Otón  el 
Grande  por  línea  femenina,  fué  elegido  emperador  á  la 
mut-río  do  Enrique  lí  el  Santo.  Á  los  tres  años  de  reinar 
pasó  á  Italia,  que  so  Labia  proclamado  independiente,  y 
después  de  posesionarse  de  la  Lonibardía,  fué  coronado 
emperador  en  Roma  por  el  papa  Juan  XIX.  Le  sucedió 
Enrique  11  í  el  i^egro  (1039),  que  intervino  también  en  los 
negocios  de  Italia,  ya  para  apaciguar  los  disturbios  de  la 
Lombardia,  ya  para  cortar  las  dis[)Utas  que  se  suscita- 
ron entre  diferentes  aspirantes  al  solio  Pontificio,  contri- 
buyendo  á  que   fuese   elegido  de  común   consentimiento 


Clemente  II,  alemán.  En  su  reinarlo,  y  durante  la  menor 
edad  de  s\\  hijo  Enrique  IV,  los  grandes  vasallos  usurpa- 
ron totios  los  cargos  del  imperio  y  de  la  Iglesia,  contri- 
buyendo esto  no  poco  á  las  desavenencias  entre  el  sacer- 
docio y  el  imperio. 

El  sacerdocio  y  el  imperio. — Los  desórdenes  que 
hubo  muchas  veces  en  las  elecciones  de  los  Papas,  obli- 
garon á  éátos  á  solicitar  la  intervención  de  los  emperado- 
res, cuya  intervención  hasta  fines  del  siglo  IX  no  pasó  de 
ser  una  simple  protección.  Pero  desde  esta  época  los  em- 
peradores trataron  de  tomar  parte  activa,  casi  directa,  en 
la  elección  de  los  Pontífices  romanos,  apropiándose  tam- 
bién, en  sus  estados,  así  ellos  como  los  principales  seño- 
res, la  colación  de  las  dignidades  eclesiásticas,  que  fueron 
objeto  de  tráfico  escandaloso  por  las  pingües  rentas  que 
tenia n  anejas.  Eesultaba  de  esto  que  los  cargos  más  ele- 
vados de  la  Iglesia  eran  servidos  por  ministros  ignorantes 
y  ambiciosos,  y  que  la  disciplina  y  las  costumbres  se  re- 
lajaron en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

HlLDEBRANDO,  CUANDO  MONJE  Y  CUANDO  PaPA.— HijO  de 

un  pobre  carpintero  de  Toscana  y  monje  de  la  abadía  de 
Cluny,  llüdebrando  perteneció,  antes  de  ser  Papa,  al  con- 
sejo de  los  Soberanos  Pontífices.  A  propuesta  suya  muchos 
obispos,  convencidos  de  simonía,  fueron  depuestos  en  los 
pontificados  de  León  IX  y  de  Víctor  II,  é  influyó  en  el  de 
Esteban  IX  para  que  se  prohibiese  en  Alemania  el  matri- 
monio de  los  sacerdotes,  y  en  el  de  Nicolao  H  para  que  se 
promulgase  un  decreto  que  asegurara  al  colegio  de  los 
cardenales  la  libre  elección  del  Soberano  Pontífice.  Traba- 
jó, por  último,  á  ñu  deque  se  reconociese  ai  papa  Alejan- 
dro II  contra  el  antipapa  Cadaloo,  obispo  de  Perusa,  y  le 
ayudó  con  sus  consejos  contra  la  escandalosa  pretensión 
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de  Enrique  IV,  que  quería  divorciarse  de  su  legitima  espo- 
sa Berta. 

Asi  las  cosas  y  muerto  Alejandro  lí,  Hildebrando  fué 
nombrado  Papa  con  el  nombre  de  Gregorio  VIL  (1073). 
Preparado  en  parte  el  terreno  por  él  mismo  en  los  pon- 
tincados  anteriores;  dotado  de  carácter  enérgico  y  de  com- 
prensión vasta;  rodeado  de  todos  los  hombres  de  su  tiem- 
po de  más  instrucción  y  de  mejores  costumbres;  apoyado 
en  la  opinión  pública  de  los  pueblos,  y  protegido  por  el 
derecho  sajón,  que  reconocia  á  los  Papas  como  jefes  de  la 
cristiandad,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  dio 
principio  á  la  reforma  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Los  vicios  más  generales  de  la  sociedad  del  siglo  XI 
eran  la  simonía,  esto  es,  la  obtención  de  las  dignidades 
eclesiásticas  por  cosas  temporales;  el  abuso  de  las  inves- 
tiduras, ó  sea,  la  colación  por  los  señores  de  las  dignida- 
des superiores  de  la  Iglesia  mediante  el  hácido  y  el  anillo, 
haciendo  feudatarios  suyos  á  los  eclesiásticos;  el  matri- 
monió público  de  éstos;  la  escandalosa  conducta  de  los  em- 
peradores y  los  reyes,  y  su  gobierno  tiránico  sobre  los  pue- 
blos. En  nna  palabra,  la  falta  de  libertad  en  la  Iglesia, 
de  moralidad  en  los  reyes  y  señores,  y  de  justicia  en  los 
gobiernos. 

Contra  estos  vicios  renovó  Gregorio-^[II  todos  los  de- 
cretos de  sus  predecesores,  y  en  un  concilio  celebrado  en 
Roma  (1074)  proscribió  la  simonía,  prohibió  más  severa- 
mente aún  el  concubinato  de  los  sacerdotes,  y  censuró  la 
escandalosa  y  arbitraria  conducta  de  los  reyes  }'•  de  los  se- 
ñores. A'/ípc  /  de  ¡''rancia  y  l^nrique  IV  de  Alemania  pro- 
metieron someterse  á  los  decretos  del  concilio.  En  el  año 
siguiente  (1075)  otro  concilio  declaró  que  la  investidura  de 
los  bienes  eclesiásticos  no  perteneceria  ya  más  á  los  seglares. 
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LECCIÓN  XIV 


ALTERCADO    ENTRE    EL    SACERDOCIO    Y   EL    IMPERIO 
(1056  Á   1137) 


Enrique  IV  se  opone  á  las  reformas:  Sublevación  de  Alemania. — 
Bebelion  de  sus  mismos  hijos. — Enrique  V  y  el  concordato  de 
Worms:  Fin  de  la  casa  de  Franconia. 


Enrique  IV  se  opone  á  las  reformas:  Sublevación 
DE  Alemania. — A  la  edad  de  seis  años  entró  á  reinar  ¡En- 
rique (1058)  bajo  la  tutela  de  su  madre,  no  sin  grande 
oposición  por  parte  de  los  principales  señores,  quienes  al 
fin  la  despojan  de  la  tutela,  y  nace  una  guerra  civil,  que 
continuaba  cuando  llegó  á  mayor  edad  Enrique.  Engreído 
éste  con  uua  victoria  que  ganó  á  los  de  Turingia  y  de  Sa- 
jonia,  desechó  la  intimación  del  Papa  relativa  á  las  in- 
vestiduras, que  le  privaba  de  cuantiosas  sumas  de  dinero; 
opuso  al  concilio  de  Roma  el  conciliábulo  de  Worms  (1076); 
nombró  antipapa  á  Guiberto,  con  el  nombre  de  Clemen- 
te III,  y  envió  al  papa  Gregorio  ug.a  sentencia  de  deposi- 
ción. Este  á  su  vez  le  excomulgó,  relevando  á  sus  subdi- 
tos del  juramento  de  fidelidad. 

Entonces  la  mayor  parte  de  Alemania  se  sublevó  con 
los  legados  del  Papa  contra  Enrique  IV,  cuyas  cruelda- 
des detestaban  sus  vasallos,  no  menos  que  el  abuso  de 
venderse  las  abadias  basta  en  las  gradas  del  trono.  Ame- 
nazado el  emperador  por  los  señores  de  próxima  deposi- 
ción si  no  obtenía  la  absolución  del  Papa,  pasó   á  Italia 
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á  impetrarla  de  Gregorio  VII,  quien  se  la  otorgó  después 
de  haberle  hecho  esperar  tres  días  á  la  puerta  del  castillo 
de  Canosa,  vestido  de  uua  túnica  de  lana  burda,  en  me- 
dio del  rigor  del  invierno. 

En  tanto  los  señores  alemanes  proclamaron  en  la 
asamblea  de  Forchcin  (1077)  á  Rodulfo,  emperador.  La 
guerra  civil  estalló;  se  dieron  dos  batallas:  en  la  primera 
fué  vencido  Enrique;  en  la  otra  venció  sobre  el  Elster  á 
su  competidor  Rodulfo,  cuyos  Estados  dio  Enrique  á  su 
cuñado  Federico  de  líoenstauffen. 

Vencedor  Enrique  y  más  enconado  cada  dia  contra 
el  Pontificc,  se  dirige  á  Roma  por  cuarta  vez,  y  sitia  á 
Gregorio  VII  en  el  castillo  de  Sanf  Anr/elo.  El  normando 
Roberto  Guiscardo  corre  al  socorro  del  Papa,  quien  murió 
poco  después  en  Salerno  (1085),  repitiendo  estas  solemnes 
palabras:  lie  sido  amante  de  la  justicia,  y  he  aborrecido  la 
iniquidad;  por  eso  muero  en  el  destierro. 

Rebelión  de  sus  mismos  hi.tos. — La  mayor  desgra- 
cia que  puede  sobrevenir  á  un  padre  es  la  desobediencia 
y  rebelión  de  sus  hijos.  Tal  aconteció  á  Enrique  IV.  Con- 
rado, su  hijo  mayor,  mal  aconsejado,  se  hizo  coronar  rey 
de  romanos  en  Monza,  y  luego  en  Milán.  Su  padre  le  hi- 
zo poner  en  el  bando  del  imperio,  y  declaró  heredero  á  su 
segundo  hijo  Enrique,  que  también  se  sublevó.  Por  fin, 
abandonado  de  su  hijo,  de  los  señores  y  de  los  pueblos, 
murió  Enrique  IV  en  Lieja,  permaneciendo  su  cadáver  in- 
sepulto á  causa  de  la  excomunión  que  pesaba  sobre  él. 

Enrique  V  (1106)  y  el  concordato  de  "Worms:  Fin 
DE  LA  CASA  DE  Fr.\nconia. —Enrique  en  un  principio  no 
se  condujo  mejor  que  su  padre.  Pascual  H  fué  muy  per- 
seguido, no  sólo  por  la  razón  que  lo  habia  sido  Grego- 
rio VII,  sino  también  porque,  habiendo  muerto  la  conde- 
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sa  Matilde  cediendo  á  la  silla  apostólica  sus  Estados  de 
Toscana,  Orbieto,  Umbría,  la  Marca  de  Ancona,  Parma, 
Módeaa,  Mantua  y  Verona,  feudatarios  la  mayor  parte  de 
los  emperadores  de  Alemania,  Enrique  V  se  incautó  de 
ellos  como  por  derecho  de  herencia. 

Afortunadamente  se  entró  luego  en  negociaciones,  y 
después  de  muy  debatidas  conferencias  en  la  Dieta  y  con- 
cordato de  Worms  (1122),  el  emperador  renunció  la  inves- 
tidura eclesiástica,  y  el  Papa  reconoció  al  emperador  el 
derecho  de  la  investidura  laical  con  respecto  á  los  ecle- 
siásticos, cuyos  dominios  temporales  debian  quedar  some- 
tidos, como  todos  los  demás,  á  la  ley  feudal.  El  primer  con- 
cilio general  de  Letran  confirmó  en  el  año  siguiente  esta 
concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  y  desde  enton- 
ces perteneció  á  los  cardenales  libremente,  de  hecho  y  de 
derecho,  la  elección  de  los  Soberanos  Pontífices. 

Con  Enrique  V  se  extingue  la  casa  de  Franconia,  su- 
cediéndole  Lotario  II,  duque  de  Sajonia  y  conde  de  Su- 
plemburgo,  que  reinó  de  1125  á  1138.  Durante  esta  casa, 
y  á  favor  de  las  luchas  por  causa  de  las  investiduras,  se 
aumentó  extraordinariamente  en  Alemania  el  poder  de  los 
grandes  vasallos,  que  dieron  rienda  suelta  á  sus  ambicio- 
sas pretensiones  á  la  muerte  de  Enrique  V. 
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LECCIÓN  XV 

LAS  CRUZADAS 

(lQ9oá126l) 


Lo  fjue  hieron  las  Cruzadas,  y  sus  causas.— Primera  Cruzada.— Se- 
gunda.—Tercera.  —Cuarta. 


Lo    QUE    FUERON    LAS    CRUZADAS,   Y    SUS    CAUSAS.  — üaSC 

el  nombre  de  Cruzadas  á  las  expediciones  militares  de  los 
pueblos  de  Occidtinte  al  Oriente  eu  la  Edad  media,  á  fin 
de  rescatar  los  Santos  Lugares  del  poder  de  los  infieles; 
porque  los  que  iban  llevaban  una  cruz  roja  en  el  pecho, 
para  significar  el  objeto  sagrado  que  se  proponían. 

El  temor  de  una  nueva  invasión  en  Europa  por  parte 
de  los  musulmanes;  el  espíritu  feudal  aventurero  y  emi- 
nentemente religioso  de  la  Edad  media;  el  deseo  de  visi- 
tar libremente  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  donde  se 
obraron  los  misterios  de  nuestra  Redención,  y,  más  que 
todo,  la  idea  de  rescatar  estos  Lugares  del  poder  de  los 
infieles,  tales  fueron  las  causas  de  las  Cruzadas,  en  las 
que  tomaron  parte,  Francia  bajo  los  Capetos,  Inglaterra 
bfijo  los  normandos,  Italia  bajo  los  mismos,  y  Alemania, 
dan  lo  treguas  á  la  guerra  entre  Güelfos  y  Gibeliaos.  La 
península  Española  estaba  ocupada  desde  el  siglo  VÍÍI  en 
su  kicba  con  los  árabes,  y  los  pueblos  eslavos  y  escandina- 
vos del  norte  en  su  lucha  contra  la  idolatría. 

Primera  Cruzada  (1095).-  Urbano  II,  conmovido  por 
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las  relaciones  de  Pedro  el  Ermitaño,  dio  en  el  concilio  de 
Clermont  la  toz  de  alarma,  que  fué  correspondida  con  es- 
tas palabras:  ¡Dios  lo  quiere/ 

Sin  esperar  la  época  que  había  fijado  el  Papa,  em- 
prendió su  ruta  el  primer  ejército  de  cruzados,  el  del  pue- 
blo, compuesto  de  hombres,  niños  y  mujeres,  sin  orden, 
sin  disciplina,  sin  armas,  sin  provisiones  y  sin  otro  jefe 
que  un  tal  Gualberto  y  el  bueno  de  Pedro  el  Ermitaño. 
Engrosado  este  ejército  hasta  el  número  de  trescientas 
mil  personas,  tuvo  que  entregarse  al  pillaje  para  subsis- 
tir, y  la  mayor  parte  pereció  en  Haugria  y  en  el  xlsia 
Menor. 

Púsose  luego  en  camino  el  segundo  ejército,  el  de  los 
señores,  llevando  al  frenío  á  Godofredo  de  Buillon,  á  sus 
hermanos  Balduino  y  tAistaquio,  á  Raimundo,  conde  de 
Tolosa,  á  Boemu¡ido,áe  Toscana,  á  su  sobrino  Tancredo  y 
á  otros  muchos  señores.  Su  primer  hecho  de  armas  fué  la 
toma  de  Nicea,  á  que  se  siguió  la  de  Edesa  y  Antioqiáa. 
Jerusalen  (1099)  fué  tomada  por  asalto  después  de  cua- 
renta dias  de  sitio.  En  suma,  los  resultados  de  esta  pri- 
mera Cruzada  fueron:  la  fundación  del  reino  de  Jerusa- 
len, y  la  de  las  órdenes  militares,  Hospitalarios,  Templa- 
rios y  caballeros  Teutónicos. 

Segunda.  Cruzada  (1147).-- Cuarenta  y  tres  años  des- 
pués de  la  fundación  del  reino  de  Jerusalen,  los  triunfos 
del  fai-poso  Noradino,  sultán  de  Siria  y  de  Egipto,  con- 
movieron violentamente  el  trono  de  Godofredo.  Apesar  de 
la  enérgica  defensa  de  Joselin  de  Courtenaj^  Edesa  cayó  en 
poder  délos  infieles.  Los  cristianos  dieron  la  voz  de  alar- 
ma, que  resonó  en  toda  Europa  y  promovió  la  segunda 
Cruzada. 

La  predicó  el  ilustre  San  Bernardo  por  encargo  de 
su  discipulo   el  papa  Eugenio    III,  y  tuvo  por  jefes  á 
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Luis  Víf,  rey  de  Francia,  y  á  Conrado  líl,  emperador  de 
Alemania.  Mas  no  tuvo  ningún  resultado:  al  cabo  de  dos 
años,  destruidos  ambos  ejércitos  por  el  hambre,  la  guerra 
y  la  perfidia  de  los  griegos,  se  volvieron  los  dos  reyes  á 
Europa. 

Entretanto  Jerusalen,  no  habiendo  recibido  los  auxi- 
lios que  esperaba,  continuaba  sosteniéndose  con  dificultad 
contra  Noradino.  La  desgraciada  y  sangrienta  batalla  de 
Jlberíades,  en  la  que  cayó  prisionero  Guido  de  Luaiñan, 
ultimo  rey  de  Jerusalen,  fué  el  preludio  de  la  pérdida  de 
la  Ciudad  Santa,  déla  que  al  fin  se  apoderó  el  famoso  .SVí- 
ladino  (1187). 

Teeceha  Cruzada  (1188).  — Una  consternación  gene- 
ral se  apoderó  de  todos  los  ánimos  cuando  se  sapo  en  Eu- 
ropa la  pérdida  de  Jerusalen.  A  la  voz  de  Guillermo  de  Ti- 
ro, venido  del  Asia  á  contar  tan  infausto  acoutecimiento, 
se  renovó  en  todos  un  entusiasmo  igual,  si  no  superior,  al 
que  excitó  Pedro  el  Ermitaño.  En  esta  Cruznda  el  movi- 
miento fué  más  general  que  en  las  anteriores.  El  empera- 
dor de  x\lemania  Federico  fSarbaroja,  el  rey  de  Francia 
Felipe  Augusto,  y  el  de  Inglaterra  Ricardo  Corazón  de  León, 
fueron  sus  jefes.  El  ejército  de  los  alemanes  se  puso  en  ca- 
mino para  el  Asia,  donde  pereció  casi  todo.  Amaestrados 
por  la  experiencia  los  otros  dos,  abandonaron  el  camino 
l)or  tierra;  pero  á  pesar  de  esta  precaución,  la  discordia 
de  los  jefes  hizo  infructuosa  la  campaña,  que  no  tuvo  otro 
resultado  que  la  toma  de  la  isla  de  Chipre  y  la  de  Tole- 
maida,  hoy  San  Juan  de  Acre. 

Cuarta  Cruzada  (1203). — Tantos  desastres  empeza- 
ron á  entibiar  el  celo  por  las  guerras  santas.  No  obstante, 
como  H  la  muerte  áh  Saladino,  su  hí-rmano,  el  valiente .Ua- 
lek-Adel,  amenazaba  acabar  con  los  últimos  restos  del  reino 
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eristiano,  el  papa  Inocencio  IH  llamó  á  toda  la  Europa  á 
una  nueva  Cruzada,  que  predicó  Foulques,  cura  de  Neu- 
ville.  Sucedió  también  que  Isaac  Ángulo,  arrojado  por  su 
hermano,  Alejo  Gonmeno,  del  trono  de  Constantinopla,  vino 
á  pedir  auxilio  á  los  soberanos  de  Europa.  Los  señores  de 
Champaría  y  de  Flándss  tomaron  la  cruz,  y  se  pusieron  á 
las  órdenes  de  Bonifacio  de  M o iifferrato  j  del  conde  Bal- 
duino  de  Flándes,  decidiéndose  en  la  dieta  de  Complegne 
que  el  ejército  se  trasladaria  por  mar  al  Oriente.  Los  re- 
sultados de  esta  Crazada  fueron  la  fundación  del  imperio 
latino,  que  daró  cincuenta  y  siete  años,  sin  faerza,  sin  glo- 
ria y  sin  prosperidad,  y  el  repartírselas  provincias  del  im- 
perio griego  los  franceses  y  ios  venecianos.  La  dinastía 
caida  de  los  Gonmenos  fundó  en  Nicea  y  en  Trebisonda  un 
fantasma  de  imperio,  basta  que  Miguel  Paleógolo,  ayuda- 
do de  los  genoveses,  restauró  el  antiguo  de  Oriente,  y  fué 
el  jefe  de  una  nueva  dinastía  (1261). 


LECCIÓN  XVI 


CONTINÚAN  LAS    CRUZADAS 

(1217  1  1270) 


Cruzadas  quinta  y  sexta.— Cruzadas  de  San  Luis.-— Consecuencias 
principales  délas  Cruzadas. — Ordenes  militares. — Ordenes  re- 
ligiosas.— Los  mogoles. 


Cruzadas  quinta  y  sexta.  -•  La  qufeata  Cruzada  (1217) 
partió  de  Alemania.  Negándose  á  dirigirla   Federico  II,   y 


—  289  — 
obligado  á  abandonarla  Andrés  11,  rey  de  Hungría,  por 
los  disturbios  de  los  magnates,  se  encargó  de  ella  Juan  dg 
Briena.  Proponíase  éste  la  conquista  del  Egipto,  y  en  efec- 
to se  apoderó  de  Damieta;  pero  las  inundaciones  del  Nilo 
le  forzaron  á  emprender  una  desastrosa  retirada. 

Por  ñn,  Federico  II,  á  quien  Juan  de  Briena  habia 
dado  con  la  mano  de  su  hija  Yolanda  todos  los  derechos 
Bobre  el  reino  de  Jerusalen,  partió  á  la  Palestina  dirigien- 
do la  sexta  Cruzada  (1227).  Por  medio  de  un  tratado  con 
el  sultán  ^  Z- /la meZ  obtuvo  la  devolución  de  Jerusalen;  pe- 
ro habiendo  consentido  dejar  una  mezquita  en  medio  de 
la  Ciudad  Santa,  le  abandonaron  indignados  los  caballe- 
ros Templarios  y  Hospitalarios.  Esto  no  obstante,  el  em- 
perador entró  con  sus  barones  en  el  templo  y  se  hizo  pro- 
clamar rey  de  Jerusalen,  regresando  en  seguida  á  bus  Es- 
tados de  Alemania. 

Cruzada  de  San  Luis. — El  santo  rey  Luis  IX  de 
Francia,  habiendo  escapado  como  por  milagro  de  una  en- 
fermedad peligrosa,  hizo  voto  de  cruzarse.  Apesar  de  los 
ruegos  de  su  madre  doña  Blanca  de  Castilla,  tomó  la  cruz 
y  la  dio  a  sus  tres  hermanos,  Boherto  de  Artois,  Alfonsj  de 
Poitiers  y  Carlos  de  Anjou,  al  señor  de  Joinville,  el  fiel  y 
sencillo  historiador  de  esta  sétima  Cruzada,  y  á  la  mayor 
parte  de  los  señores  del  reino,  embarcándose  en  A(]uas- 
Muertas  (1248).  La  toma  de  Damieta,  que  hubo  de  entre- 
gar más  adelante  por  su  rescate,  la  derrota  del  conde  de 
Artois  en  Massourah,  el  cautiverio  del  rey  y  un  tratado 
de  paz,  pusieron  fin  á  esta  sétima  Cruzada. 

La  octava  Cruzada  (1270)  fué  dirigida  contra  Túnez, 
y  tuvo  por  jefes  á  Eduardo  rey  de  Inglaterra,  y  al  mismo 
San  Luis,  el  cual  perdió  en  ella  la  vida,  muriendo  de  peste 
al  frente  de  aquella  ciudad. 
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Consecuencias  principales  de  las  Cruzadas. — En  el 
orden  social,  el  servicio  tal  vez  de  más  importancia  que  hi- 
cieron las  Cruzadas  á  la  Europa,  fué  libertarla  de  la  inva- 
sión de  los  turcos;  en  el  orden  político,  contribuyeron  pode-, 
rosamente  á  debilitar  el  poder  de  los  señores  feudales,  y  á 
fortalecer  el  de  los  reyes;  bajo  el  punto  de  vista  litera- 
rio, la  Geografía  descubrió  nuevos  horizontes,  y  la  His- 
toria qq  despojó  déla  monotonía  y  aridez  de  las  crónicas; 
por  último,  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  adelan- 
taron grandemente,  importándose  del  Asia  áEuropa  nuevas 
producciones,  nuevos  artículos  de  comercio  y  gusto  y  ele- 
gancia en  las  artes  útiles. 

Órdenes  MILITARES. — Las  Cruzadas  dieron  origen  ade- 
más á  la  institución  de  la  Caballería.  Para  defender  á  los 
peregrinos,  espuestos  á  los  ataques  de  los  turcos,  se  estable- 
cieron en  Jerusalen  tres  órdenes  militares:  la  de  los  Hospita- 
larios, la  de  los  Templarios,  y  la  de  los  caballeros  del  orden 
Teutónico.  Los  Hospitalarios,  ó  caballeros  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  hoy  de  Malta  (1100),  se  mantuvieron  en  la  Pales- 
tina hasta  que  la  perdieron  los  cristianos,  en  cuyo  tiempo 
pasaron  á  la  isla  de  Rodas,  que  poseyeron  hasta  que  Soli- 
mán la  tomó  en  ló22,  por  lo  que,  en  1530,  se  fueron  por 
orden  del  emperador  Carlos  V  á  la  isla  de  Malta. 

Los  Templarios,  así  llamados  por  la  situación  que 
ocuparon  en  Jerusalen  junto  al  templo,  fueron  instituidos 
por  Baldiiino  I,  á  fin  de  defender  á  los  cristianos  que  iban 
en  peregrinación  á  la  Tierra  Santa. 

El  orden  Teutónico  6  de  Prusia,  debe  sus  principios 
á  unos  caballeros  de  Bremen  y  Luhek,  que  fueron  á  visitar 
los  Santos  Lugares.  El  papa  Celestino  //i"  (1195)  aprobó 
la  orden,  y  el  emperador  Federico  les  dio  más  tarde  la 
Prusia. 
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Órdenes  religiosas. — Santo  Domingo,  español,  ca- 
nónigo de  Osma,  instituyó  la  orden  de  los  hermanos  pre- 
dicadores, confirmada  por  el  papa  Honorio  III  (1216).  Su 
primitiva  institución  fué  predicar  á  los  sabios  en  nombre 
da  la  ciencia,  á  ña  de  convertirlos  á  la  fa  ó  confirmarlos 
en  ella,  excitándoles  á  la  vez  á  la  práctica  de  los  precep- 
tos evangélicos. 

San  Francisco,  hijo  de  un  comerciante  italiano  de 
Asís,  fundó  la  orden  de  los  frailes  menores,  aprobada  por 
Inocencio  III  y  después  por  Honorio  11  [  (l'22l).  Un  fraile 
de  San  Francisco  en  el  siglo  XIII,  vestido  de  tosco  sa- 
yal, ceñido  el  cuerpo  con  cuerda  de  esparto,  y  recorriendo 
los  pueblos  con  un  Crucifijo  en  la  mano,  era  la  expresión 
viva  del  terror  con  que  necesitaban  ser  anatematizados  el 
orgullo  y  las  guerv&a  feudales  en  la  Edad  media.  Tal  fué 
su  grandioso  objeto. 

Los  MOGOLES  (1206). — De  las  regiones  del  Asia,  de 
donde  hablan  salido  los  hunnos,  los  búlgaros,  los  avaros, 
los  pestchenegas  y  los  turcos,  salieron  á  principios  del  si- 
glo XIII  los  mogoles  al  mando  de  su  rey  Tcmudgin.  Todos 
los  tártaros  se  le  sometieron  de  grado  6  por  fuerza;  toda 
la  nación  de  los  mogoles  le  juró  fidelidad  hasta  la  muerte. 
Tomó  el  nombre  de  Gcngis-Kan,  señor  de  toda  la  tierra. 
Subyugó  la  Tartaria;  traspuso  la  gran  muralla  de  la  Chi- 
na, y  llegó  hasta  Pckin:  el  Indostan  y  toda  la  Persia,  has- 
ta el  Eufrates,  cayeron  en  su  poder,  extendiendo  sus  con- 
quistas más  de  mil  ochocientas  leguas  de  oriente  á  occi- 
dente, y  más  de  mil  de  norte  á  mediodía.  Murió  después 
de  haber  recibido  presentes  de  multitud  de  príncipes  tri- 
butarios. 

La  invasión,  en  vez  de  detenerse  con  su  muerte,  cayó 
ahora  sobre  la  Europa.  Octai,  el  nuevo  jefe,  invadió  la 
Rusia  y  la  avasalló:  toda  la  Polonia  se  inundó  de  tarta- 
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ros;  la  Bohemia  y  la  Hungría  no  pudieron  detener  á  estos 
feroces  conquistadores,  y  la  Europa  consternada  elevaba 
sus  preces  al  cielo  añadiendo  la  Iglesia  en  sus  letanías  la 
deprecación:  A  furore  tartarorum,  libera  nos,  Domine.  La 
muerte  del  hijo  de  Gengis-Kan  privó  de  su  jefe  á  los  mogo- 
les, quienes,  divididos  y  luchando  entre  sí,  se  volvieron  á 
habitar  las  grandes  llanuras  del  Atia  (1243). 


LECCIÓN  XVII 


ITALIA    Y    ALEMANIA. — CASA    DE    SUABIA 

(1138  X  1198) 


Conrado  III:  Güelfos  y  Gibelinos. — Federico  I  Barbaroja:  Arnaldo 
de  Brescia.— Federico,  Alejandro  III  y  la  üga  lombarda. — En- 
rique VI. 


Conrado  III:  Güelfos  y  Gibelinos. — Á  la  muerte  de 
Lotario  se  disputaron  la  corona  del  imperio  dos  antiguas 
y  poderosas  familias,  la  de  los  Wels  (Güelfos),  que  poseían 
los  ducados  de  Sajonia  y  de  Baviera,  y  la  de  los  duques 
de  Suabia  y  de  Franconia,  señores  de  Wihlingen  (Gibeli- 
nos), y  descendientes  de  los  Iloenstauffen.  La  preferencia 
obtenida  por  Conrado  IH  de  Suabia  (1138)  contra  Enrique 
el  Soberbio  de  Sajonia,  dio  origen  á  la  famosa  lucha  entre 
los  Güelfos  y  los  Gibelinos. 

Enrique  el  Soberbio  tomó  las  armas  contra  el  empe- 
rador Conrado  III,  reduciéndose  el  trance  decisivo  de  esta 
guerra  al  sitio  de  Weinsberg  por  las  tropas  imperiales.  En 
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este  sitio  fué  donde  se  oyeron  por  primera  rez  los  nombres 
de  Giielfos  j  Gíbelinos,  signiñeando  el  primero  el  partido 
de  la  casa  de  Sajonia,  el  segundo  el  partido  de  la  casa  de 
Suahia  ú  Hoenstauffen.  Más  adelante,  en  las  guerras  de  Ita- 
lia entre  los  emperadores  y  la  Ucfa  lombarda,  se  dio  el  nom- 
bre de  Gíbelinos  á  los  que  defeudian  el  partido  de  los  empe- 
radore»,  y  el  de  Güelfos  á  los  defensores  de  la  independen- 
cia de  la  Santa  Sede  y  de  la  libertad  de  Italia. 

Federico  I  Barbaroja  (1152):  Arnaldo  de  Brescia. 
— Proclamado  sin  oposición  en  Francfort  y  coronado  en 
Aquisgran,  Federico,  sobrino  de  Conrado,  fué  uno  de  los 
príncipes  más  absolutos  de  Alemania.  Se  propuso  elevar 
el  poder  del  imperio  sobre  todos  los  déla  tierra,  incluso  el 
del  Pontificado ,  y  al  efecto  renovó  las  disputas  con  la 
Santa  Sede  y  las  pretensiones  á  la  dominación  déla  Italia. 

De  las  tres  partes  en  que  ésta  se  dividía  entonces, 
Lombardía,  Eoma  y  reino  de  las  Dos-Sicilias,  únicamente 
éste  gozaba  de  alguna  tranquilidad,  gobernado  por  los 
normandos.  A  causa  de  la  distancia  del  poder  imperial, 
mucbas  ciudades  de  la  Lombardía  se  habían  hecho  inde- 
pendientes, 3"  acostumbradas  al  régimen  municipal,  se  opo- 
nían á  toda  relación  de  dependencia,  aunque  fuese  para 
constituirlas  en  cuerpo  de  nación.  La  más  poderosa  de  to- 
das era  Milán,  cuyos  proyectos  de  engrandecimiento  ata- 
jaban Pavía  y  Lodi,  dispuestas  á  llamar  al  extranjero  an- 
tes que  sufrir  la  dominación  de  su  rival.  Seducidos  por  el 
ejemplo  de  las  ciudades  lombardas,  también  los  romanos 
querían  emanciparse  de  la  autoridad  temporal  del  Papa  y 
restablecer  la  república.  Promovió  principalmente  esta  re- 
volución un  discípulo  de  Abelardo,  Arnaldo  de  Brescia,  cu- 
yas sediciosas  y  heréticas  doctrinas  pusieron  en  conmo- 
ción no  sólo  á  Roma,  sino  á  toda  la  Italia. 

Tal  era  «1  estado  de  la  península  italiana  cuando  Fe- 
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derico  pasó  los  Alpes,  llamado  por  los  Gihelinos  y  por  el 
Papa  Adriano  IV.  El  resultado  de  esta  expedición  fué  apo- 
derarse de  la  Lombardía,  castigar  al  partido  Güelfo  de 
Milán,  ser  coronado  emperador  y  hacer  prisionero  á  Ar- 
naldo  de  Brescia,  que  fué  quemado  vivo  y  sus  cenizas  arro- 
jadas al  Tiber. 

Federico,  Alejandro  III  y  la  liga  lombarda.— Fe- 
derico, poco  contento  de  su  expedición  á  Italia,  por  no  ha- 
ber conseguido  dominarla,  y  conociendo  que  el  nuevo  Pon- 
tiflcG  de  Eoma,  Alejandro  III,  era  un  grande  obstáculo  pa- 
ra sus  planes  de  monarquía  universal,  rompe  con  el  Papa, 
vuelve  á  Italia,  destruye  á  Milán  (1162),  y  se  hace  decla- 
rar en  Bolonia  por  cuatro  jurisconsultos  señor  absoluto  de 
Italia  al  modo  de  los  emperadores  romanos. 

En  virtud  de  esta  declaración  empezó  por  anular  la 
elección  de  Alejandro  III,  el  nuevo  defensor  de  la  libertad 
de  la  Iglesia  y  de  la  Italia.  Entonces  se  formó  contra  él 
la  famosa  liga  lombarda,  compuesta  del  partido  Güelfo, 
de  Guillermo  el  Bueno,  rey  de  las  Dos-Sicilias,  y  del  papa 
Alejandro  líf.  Federico,  derrotado  en  ¡Ágnano,  tuvo  que 
suscribir  al  tratado  de  Constanza  (1183),  que  aseguró  á 
las  ciudades  lombardas  su  gobierno  municipal,  salvo  el 
dominio  eminente,  pero  nominal,  del  emperador.  Federico 
murió  luego  en  la  tercera  Cruzada. 

Enrique  VI  (1190). — El  hijo  de  Federico,  apenas  se 
coronó  emperador,  reclamó  la  posesión  del  reino  de  las 
Dos-Sicilias  como  esposo  de  Constanza,  hija  postuma  de 
Rogerio  II.  Pasó  su  breve  reinado  en  guerra  contra  los 
principes  normandos,  Tancredo  y  su  hijo  Guillermo,  á 
quienes  venció,  granjeándose  el  dictado  de  tirano  por  sus 
violencias  y  crueldades. 
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LECCIÓN  XVIII 


CONTINUACIÓN 

(1198  Á  1273.) 


Inoceucio  III  y  Federico  II. — Los  hijos  de  Federico  y  resumen  de 
los  HoQustauffen. — Carlos  de  Anjou:  Vísperas  Sicilianas. — El 
largo  interregno  en  Alemania. 


Inocencio  III  (1198)  y  Fedekico  II. —El  pontificado 
de  Inocencio  III,  uno  de  los  Papas  más  notables  que  se 
han  sentado  en  la  silla  de  San  Pedro,  señala  el  punto  más 
alto  del  poder  civilizador  de  la  Santa  Sede  sóbrelos  reyes 
y  los  pueblos.  Dotado  de  voluntad  enérgica  y  de  gran  ta- 
lento para  gobernar,  se  sobrepuso  á  todos  los  poderes  de 
Europa. 

En  Italia  acogió  bajo  su  protección  á  la  liga  lombar- 
da y  sostuvo  con  dignidad  la  libertad  de  la  Iglesia  y  la  in- 
dependencia de  la  península  italiana:  en  Francia  defendió 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  los  de  una  princesa  ultrajada 
contra  el  poderoso  Felipe  Augusto,  y  opuso  á  la  herejía  de 
los  albigenses  las  predicaciones  de  una  nueva  orden  reli- 
giosa, la  de  los  Dominicos:  recibió  del  rey  de  Inglaterra  sus 
Estados  como  feudatarios  de  la  Iglesia:  envió  misiones  al 
Norte  para  predicar  la  fe  católica  en  la  Estonia,  en  la  Pru- 
sia  y  en  la  Livonia:  removió  en  el  Oriente  el  espíritu  de 
las  Cruzadas,  sometiendo  por  algún  tiempo  la  Iglesia  grie- 
ga á  la  latina;  y,  en  fin,  nombrado  tutor  por  la  madre  del 
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jóren  Federico  II  de  Alemania,  hizo  triunfar  su  causa  á 
despecho  de  sus  temibles  rivales,  Felipe  de  Suabia  y  Otón 
de  Brunswik,  que  se  hablan  hecho  nombrar  emperadores. 
Federico  (1212),  que  debia  su  elevación  á  la  Santa  Se- 
de, dio  al  principio  muestras  de  agradecimiento,  jurando 
renunciar  á  la  sucesión  de  la  condesa  Matilde,  de  que  sus 
predecesores  se  hablan  apoderado;  ceder  la  Sicilia  á  su  hi- 
jo Enrique,  no  como  feudo  del  imperio,  sino  del  Papa;  di- 
rigir una  Cruzada  á  Oriente,  y  annlar  todas  las  leyes  con- 
trarias á  la  libertad  de  la  Iglesia.  El  haber  faltado  á  lo 
prometido  en  este  juramento  fué  causa  de  la  ruptura  más 
completa  entre  la  Iglesia  y  el  imperio,  seguida  de  una 
lucha  encarnizadísima  entre  Güelfos  y  Gibelinos.  Los  re- 
sultados de  esta  contienda,  en  la  que  hubo  anatemas  por 
parte  de  Gregorio  IX,  y  desobediencia  y  desprecio  por  la 
de  Federico  II,  no  fueron  favorables  á  la  casa  de  Hoens- 
tauffen. 

Los  HIJOS  DE  Federico  y  resumen  de  los  Hoenstauf- 
FEN  (1250). — Federico  II,  al  morir,  dejó  en  su  testa- 
mento todos  los  derechos  y  bienes  de  la  casa  de  Suabia  á 
su  hijo  Conrado,  y  en  su  defecto  á  su  hijo  natural  Man- 
fredo.  En  su  virtud  Conrado  IV  fué  reconocido  emperador 
de  Alemania  y  Manfredo  nombrado  lugarteniente  de  las 
Dos  Sicilias.  Conrado  murió  á  los  cuatro  años  en  la  deses- 
peración, y  como  no  dejaba  más  que  un  niño,  Conradino, 
Manfredo  se  encargó  de  la  regencia;  pero  tuvo  que  lu- 
char desde  un  principio  con  la  oposición  del  partido  Güel- 
fo,  mucho  más  cuando  Manfredo,  haciendo  correr  la  voz 
de  que  había  muerto  Conradino,  quiso  alzarse  con  el  tro- 
no. Inocencio  le  excomulgó,  y  su  sucesor,  Urbano  IV,  ofre- 
ció el  reino  de  las  Dos- Sicilias  á  Carlos  de  Anjou,  herma- 
no de  San  Luis  rey  de  Francia,  quien  después  de  haber 
sido  coronado  en  Boma,  dio  muerte  á  Manfredo  en  la  bata- 


—  207  — 

lia  de  Benevento  (1266)  quedando  al  parecer  el  de  Anjou 
pacífico  poseedor  del  reino. 

I'ero  los  italianos,  poco  contentos  de  la  dominación 
francesa,  llamaron  al  joven  Conradino,  que,  á  la  cabeza 
de  6,000  caballeros,  atravesóla  Lombardíay  la  Toscana, 
tocando  en  liorna.  En  la  jornada  de  Tagliacozzo  (12G8)  fué 
hecho  prisionero  por  Carlos  de  Anjou,  y  á  los  pocos  dias 
moria  en  un  cadalso  levantado  en  la  plaza  de  Ñapóles, 
diciendo  al  morir:  ;0h  madre  mia,  qué  triste  nueva  recibi- 
rás de  mí!  Con  este  príncipe  acabó  la  casa  de  Hoenstauf- 
fen.  Como  consecuencia  de  sus  guerras  con  la  Italia  y 
con  los  Papas,  perdió  esta  casa  la  Lombardía,  que  se  se- 
paró completamente  de  los  emperadores;  los  príncipes 
alemanes  se  hicieron  independientes,  una  vez  debih'tado 
el  imperio,  y  la  mayor  parte  de  los  feudos  originarios  se 
trasfor marón  en  soberanías. 

Carlos  de  Anjou:  Vísperas  Sicilianas. — La  catás- 
trofe que  extinguió  en  Conradino  la  ilustre  casa  de  Sua- 
bia,  aseguró  el  cetro  á  Carlos  de  Anjou,  denominado  el 
tirano  de  las  Dos-Sicilias  por  sus  injusticias  y  crueldades. 

Juan  de  Prócida,  caballero  napolitano,  afecto  á  la 
casa  de  Hoenstauffen  y  perseguido  por  los  angevinos,  se 
había  refugiado  en  los  Estados  de  Aragón,  donde  reinaba 
Pedro  Ilí,  casado  con  Constanza,  hija  de  Manfredo,  Ee- 
suelto  á  vengar  la  muerte  del  desgraciado  Conradino,  fué 
el  alma  de  la  famosa  y  terrible  conspiración  llamada  de 
las  ]'ísperas  Sicilianas,  que  estalló  el  lunes  de  Pascua, 
30  de  Marzo  de  1282,  al  toque  de  vísperas,  con  el  degüe- 
llo general  de  los  franceses. 

Las  consecuencias  de  este  atentado  fueron  echar  alha- 
jo la  dominación  de  los  angevinos  y  proclamar  rey  do  Si- 
cilia á  don  Pedro  III  de  Aragón,  contra  la  voluntad  de  los 
Papas,  que  favorecían  á  los  angevinos.  Desde  entonces  los 

2S 
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Estados  de  la  corona  de  Sicilia  se  dividieron  en  dos  rei- 
nos: el  de  Sicilia,  que  fué  de  los  aragoneses,  j  el  de  Ñapó- 
les, que  perteneció  á  los  angevinos,  y  cuyas  pretensiones 
por  recobrar  la  Sicilia  fueron  el  principio  de  una  guerra 
casi  no  interrumpida  por  espacio  de  cinco  siglos  entre 
españoles  y  franceses.  -Los  nombres  de  Güelfos  y  Gibelinos 
significaron  en  esta  guerra  el  partido /rawcés  y  el  aragonés 
respectivamente. 

El  largo  interregno  (1254-1273).— Con  la  muerte 
de  Conrado  IV  dio  principio  en  Alemania  un  periodo  de 
diez  y  nueve  años,  conocido  con  el  nombre  de  largo  inter- 
regno, porque  durante  él  estuvo  vacante  el  imperio.  Gui- 
llermo de  Holanda  fué  emperador  de  nombre  más  que 
de  hecho;  Eicardo  de  Cornuailles,  hermano  de  Juan  si» 
Tierra,  no  tuvo  bastante  dinero  para  comprar  el  impe- 
rio, y  Alfonso  X  de  Castilla  no  llegó  á  tomar  posesión  de 
el.  Sin  jefe  y  sin  autoridad  preponderante,  Alemania  fué 
asolada  por  guerras  civiles  y  por  todas  las  calamida- 
des que  acompañan  á  la  anarquía. 


LECCIÓN  XIX 


FRANCIA. — LOS    CAFETOS 

(987  á  1285) 


Advenimiento  de  los  Capetos.-Luis  VI  el   Gordo  y  Luis  VII.- 
PoUtica  de  FeHpe  II  Augusto. -Reinado  de  San  Luis. 


Advenimiento  de  los  Cafetos.— Á  la  muerte  de  Luis 
V  (978),  el  último  de  los  Carlovingios,  fué  llamado  por 
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los  señores  á  ocupar  el  trono  francés  litigo  Capeto,  duque 
de  Francia,  hijo  de  Hugo  el  Grande  y  biznieto  de  Rober- 
to el  Fuerte,  duque  de  Anjou.  Pero  Hugo  fué  rey  sólo  de 
nombre,  porque  la  soberanía  se  hallaba  dividida  entonces 
en  tantos  Estados  cuantos  eran  los  grandes  señores.  Su 
reinado  y  los  de  sus  tres  primeros  sucesores  Roberto,  Enri- 
que I  y  Felijje  I,  pasan  casi  desapercibidos  por  entre  las 
tumultuosas  y  complicadas  luchas  de  los  señores  feuda- 
les. En  el  de  Enrique  I  (1031),  la  Iglesia,  única  institu- 
ción que  tenía  algún  poder  para  hacer  respetar  las  leyes, 
estableció  la  famosa  Tregua  de  Dios,  por  la  que  se  pro- 
hibia  á  los  señores  hacerse  la  guerra  ni  cometer  acto  nin- 
guno hostil,  desde  el  miércoles  por  la  tarde  basta  el  lu- 
nes por  la  mañana.  Este  solo  hecho  prueba  la  calamidad 
de  aquéllos  tiempos. 

Luis  VI  el  Gordo  (1108). — A  dos  hechos  principa- 
les se  reduce  la  historia  de  Francia  en  la  Edad  media 
desde  Luis  VI  el  Gordo:  en  el  exterior,  á  las  guerras  con 
Inglaterra;  en  el  interior,  á  la  constitución  de  la  naciona- 
lidad francesa  por  el  ascendiente  de  los  Comunes  y  por  la 
depresión  del  poder  feudal. 

Para  cercenar  el  poder  de  los  señores  y  aumentar  el 
suj'O,  Luis  el  Gordo,  que  no  poseia  más  que  el  ducado  de 
Francia,  reducido  á  París,  Melun  y  Orleans,  se  sirvió  de 
las  ciudades,  de  las  cuales  algunas  habían  conservado  sus 
instituciones  municipales  y  se  gobernaban  por  magistra- 
dos nombrados  por  el  común  de  vecinos,  de  donde  les  vi- 
no el  nombre  de  comunes  ó  comunidades,  que  nosotros 
llamamos  antes  concejos  y  hoy  ayuntamientos.  A  las  unas 
mantuvo  la  independencia  que  se  habían  conquistado; 
sustrajo  á  las  otras  de  la  jurisdicción  señorial;  concedió 
á  muchas  cartas  de  emancipación  para  gobernarse  por 
8i  mismas  bajo  la  jurisdicción  de  un  cónsul,  regidor  ó 
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maire  (alcalde);  creó  corporaciones  industriales,  y  les  con- 
cedió el  derecho  de  elegir  sus  magistrados  y  el  de  llevar 
armas:  en  breve,  dio  nacimiento  á  la  clase  media  contra 
la  nobleza. 

Luis  VII  (1137). —  Su  hijo  Luis  le  sucedió.  Tomó  parte 
en  la  segunda  Cruzada,  repudió  á  la  princesa  Leonor,  no 
obstante  los  sabios  y  politicos  consejos  de  su  ministro  Su- 
ger,  perdiendo  por  este  acto  la  Aquitania,  el  Poitou,  la 
Turena  y  el  Maine,  todo  lo  cual  pasó  á  Enrique  II,  rey  de 
Inglaterra  y  duque  de.  Normandia,  con  quien  casó  Leo- 
nor, adquiriendo  además  la  Bretaña  por  el  casamiento 
de  uno  de  sus  hijos  con  la  heredera  de  aquel  ducado.  Jus- 
to es  decir,  sin  embargo,  que  concedió  á  muchas  ciuda- 
des cartas  de  emancipación  como  su  padre.  En  su  tiem- 
po dio  principio  en  Francia  el  movimiento  literario  con 
San  Bernardo  y  Abelardo,  y  aparecieron  los  trovadores. 

Política  de  Felipe  II  Augusto  (llSO). — Tres  he- 
chos explican  la  política  de  este  rey  y  de  todo  su  reinado: 
el  abatimiento  del  poder  feudal,  la  guerra  con  los  ingleses 
y  la  Cruzada  contra  los  albigenses. 

Los  progresos  de  la  monarquía  en  su  reinado  fueron 
tan  rápidos,  que  los  grandes  vasallos  no  tuvieron  tiempo 
para  prever  ni  calcular  la  gran  revolución  que  amenaza- 
ba su  existencia. 

Los  reyes  de  Inglaterra  poseían  en  Francia  el  du- 
cado de  Normandia  y  los  Estados  de  Leonor  de  Guyena, 
y  en  este  concepto  eran  vasallos  de  Felipe  Augusto.  Pero 
el  inglés,  más  poderoso  en  dominios  que  el  francés,  no  po- 
día tolerar  la  posición  inferior  de  vasallo;  y  el  rey  de 
Francia,  á  su  vez,  veia  con  gran  disgusto  las  mejores  pro- 
vincias de  su  reino  en  manos  de  un  príncipe  extranjero. 
Por  esto  cuando  Juan  sin,  Tierra,  acusado  de  haber  dado 
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muerte  á  su  sobrino  Arturo,  no  compareció  ante  el  tri- 
bunal do  los  Pares  de  Francia,  fué  condenado  á  muerte 
y  despojado  de  todos  los  feudos  dependientes  de  la  coro- 
na francesa,  volviendo  de  esta  suerte  la  Normandía,  per- 
dida por  Carlos  el  Simple  en  912,  á  la  corona  de  Francia 
(1204).  Recelosa  Europa  de  la  grandeza  de  Francia,  for- 
mó la  primera  coalición,  en  la  que  entraron  Alemania,  In- 
f/laterra,  Fhuidcs  y  Lorena ;  ])cro  la  famosa  batalla  de  Bovi- 
71CS  (1214),  en  las  llanuras  de  Flándes,  ganada  por  Feli- 
pe Auíj^usto  con  las  milicias  de  los  Comunes,  á  la  vez  que 
humilló  el  orgullo  de  Alemania  y  de  Inglaterra,  dio  al 
trono  francés  gran  superioridad,  y  á  Felipe  Augusto  el 
primer  lugar  entre  los  reyes  de  su  siglo. 

No  fué  menos  ruidosa  por  este  tiempo  la  Cruzada 
contra  los  albigenses,  que  renovaron  los  errores  de  los 
gnósticos,  de  los  maniqueos  y  de  los  cataros.  Albi,  ciudad 
del  Languedoc,  era  su  centro;  Raimundo  VI,  conde  de 
Tolosa,  su  principal  apoj'o.  Habiendo  sido  asesinado  Pe- 
dro áe  Castelnau,  enviado  por  Inocencio  í//para  convertir- 
los, se  alzó  en  masa  el  norte  de  Francia  contra  el  medio- 
día, y  dio  principio  la  Cruzada  dirigida  por  Simón  de  Mon- 
fort  (1209)  contra  los  condes  de  Tolosa,  jefes  de  los  albi- 
genses. Esta  guerra  veingativa,  sanguinaria  y  anticristia- 
na continuó  en  todo  el  reinado  siguiente  de  Luis  Yííl  y 
principios  del  de  Luis  IX  hasta  el  tratado  de  París  (1229), 
que  mató  las  libertades  municipales  que  desde  los  roma- 
nos hablan  conservado  los  pueblos  del  Languedoc, 

Eeinado  de  San  Luis  (1226). — Después  del  gran 
reinado  de  Felipe  11  Augusto  y  del  insignificante  de  su 
hijo  ¡Aiis  V[[f,  vino  el  paternal  y  santo  de  Luis  iX,  su 
nieto.  Durante  su  menor  edad  creyeron  los  señores  poder 
indemnizarse  de  las  pérdidas  que  hablan  tenido  en  los  rei- 
nados anteriores;  pero  su  madre  doña  Blanca,  hija  de  Al- 
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fonso  VIII  de  Castilla,  se  condujo  con  tanto  talento  y  pru- 
dencia que  hizo  disolver  la  liga  formada  contra  su  hijo, 
habiéndose  manifestado  los  comunes  muy  leales  á  la  cau- 
sa del  rey.  Declarado  mayor  de  edad,  se  formó  otra  liga 
más  temible  de  los  señores,  sostenida  por  el  rey  de  Ingla- 
terra Enrique  III,  la  cual  fué  deshecha  en  las  batallas  de 
Taillebourg  y  de  Saintes,  ganadas  por  San  Luis,  quien  se 
mostró  clemente  con  los  rebeldes. 

Además  de  las  Cruzadas  de  este  rey,  de  que  ya  he- 
mos hablado,  otro  hecho  notable  ofrece  su  reinado.  Con- 
vencido de  que  no  era  posible  extender  y  fortificar  el  poder 
real  sin  un  código  de  leyes  para  la  más  pronta  y  acertada 
administración  de  justicia,  publicó  la  colección  de  leyes 
y  reglamentos  conocida  con  el  nombre  de  Establecimien- 
tos de  San  Luis,  Por  último,  no  separándose  nunca  de  los 
principios  cristianos  en  qué  le  educó  su  madre  doña  Blan- 
ca, fué  en  su  tiempo,  como  su  primo  San  Fernando,  un 
dechado  de  reyes  y  de  principes,  cuyas  diferencias  com- 
puso muchas  veces.  Amado  de  su  pueblo  en  vida  y  respe- 
tado de  sus  iguales,  es  hoy  venerado  como  Santo  por  sus 
virtudes. 


LECCIÓN  XX 

INGLATEEEA. — LOS  NOKMÁNDOS  T  LOS  PLANTAGENETS 

(1087  Á  1327) 


Los  hijos  de  Guillermo  el  Conquistador. — ^Enrique  II  Plantagenet. 
—  Ricardo  Corazón  de  León. —Juan  sin  Tierra. — íleinado  d« 
Enrique  III:  guerra  civil. — Eduardo  I  y  II. 


Los  HIJOS  DE  Guillermo  el  Conquistador.— Tres  hi- 
jos dejó  el  conquistador  de  Inglaterra:  Guillermo  II  (1087) 
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el  Bojo,  á  quien  dio  la  corona;  .Roberto,  á  quien  cupo  la 
Nonnandía,  y  Enrique,  que  lieredó  una  suma  considera- 
ble de  dinero.  A  los  tres  años  de  reinar  murió  Guillermo 
odiado  de  los  inc^leses  por  su  carácter  despótico  y  avaro. 
San  Anselmo,  arzobispo  de  Cantorbery,  fué  desterrado 
por  oponerse  á  sus  demasías.  Hallándose  Roberto  en  la 
Palestina,  se  apoderó  del  trono  Enrique  I  (1100),  el  que, 
casándose  con  la  sobrina  del  pretendiente  de  la  raza  sajo- 
na, Atbeling  Edgar,  unió  ambas  dinastías.  Su  berma- 
no  Roberto  le  liizo  guerra  al  volver  do  Tierra  Santa;  pero 
cayó  prisionero  y  murió  en  un  castillo,  volviendo  de 
este  modo  á  la  corona  de  Inglaterra  el  ducado  de  Nor- 
mandía, 

Enrique  I  levantó  el  destierro  á  San  Anselmo;  resta- 
bleció las  leyes  de  Eduardo  el  Confesor,  y  gobernó  en  to- 
do prudentemente.  A  su  muerte  bubo  larga  guerra  entre 
el  nieto  de  Guillermo  el  Conquistador,  Esteban  de  Blois, 
que  se  apoderó  del  trono,  y  Matilde,  bija  de  Enrique  I,  ca- 
sada con  Godofredo  Plautagonet,  liijo  del  conde  de  Anjou. 
Se  convino  al  fin  en  que  reinaría  Esteban  en  tanto  vivie- 
se, y  que  á  su  muerte  le  sucedería  Enrique,  liijo  de  Matilde 
y  de  Godofredo. 

Enrique  II  Plantagenet  (1154).— La  casa  de  los 
Plantagenets  entró  á  reinar  en  Inglaterra  bajo  los  mejores 
auspicios.  Enrique  II,  el  primero  de  esta  familia,  btredó 
por  su  madre  la  Inglaterra  y  la  Normandía;  por  su  padre 
el  Maine,  el  Anjou  y  la  Turcna,  y  por  su  casamiento  con 
Leonor,  la  repudiada  de  Luis  Vil  de  Francia,  todas  las 
posesiones  occidentales  de  esa  nación  desde  el  Loira  basta 
los  Pirineos. 

Los  becbos  más  notables  de  su  reinado  fueron:  ba- 
ber  refrenado  el  poder  de  los  barones,  ya  por  medio  de 
leyes  represivas,  ya  destruyendo  la   mayor  parte  de  sus 
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castillos;  haber  mejorado  la  condición  del  pueblo  por  me- 
dio de  las  cartas  reales  de  libertad,  y  haber  promulgado 
las  constituciones  reales  discutidas  y  acordadas  en  la 
asamblea  de  Clarendon  {llñéi)  por  la  nobleza  y  el  clero. 
Estas  constituciones  fueron  aceptadas  por  Tomás  Beket, 
amigo  del  rey  y  gran  canciller;  pero  las  protestó  luego  que 
fué  hecho  arzobispo  de  Gantorbery,  de  que  sobrevino  ene- 
mistad y  contienda  entre  el  rey  y  el  arzobispo,  siendo  éste 
asesinado  bárbara  y  sacrilegamente  en  su  misma  iglesia 
por  cuatro  hombres  de   la  servidumbre  del  rey. 

Toda  Europa  se  estremeció  de  horror  á  la  noticia  de 
este  asesinato,  y  el  rey  mismo  tuvo  que  someterse  á  peni- 
tencia pública,  orando  dia  y  noche  arrodillado  junto  al  se- 
pulcro del  santo  mártir.  Consolóse  de  esta  humillación  con 
la  conquista  de  la  Irlanda,  caya  sumisión  completa  no  tu- 
vo lugar  hasta  fines  del  siglo  XVI.  Murió  Enrique  II, 
abandonado  de  su  mujer  y  de  sus  hijos  y  consumido  de 
pesares,  en  el  castillo  de  Chinon. 

EiCAEDo  I  Corazón  de  León  (1189).-~EicardO;  ei 
mejor  caballero  y  el  más  valiente  de  su  tiempo,  prefirien- 
do la  vida  de  aventurero  á  la  de  rey,  pasó  á  Palestina  con 
objeto  de  tomar  parte  en  la  tercera  Cruzada.  Hizo  y  le 
pasaron  allí  tales  cosas,  que  su  vida  parece  más  bien  un 
romance  que  una  historia.  De  vuelta  de  las  Cruzadas,  le 
retuvo  prisionero  Leopoldo,  duque  de  Austria,  y  los  ingle- 
ses hubieron  de  pagar  por  su  rescate  una  suma  conside- 
rable de  dinero.  Recobró  la  corona  que  le  habia  usurpado 
su  hermano  Juan  sin  Tierra,  y  pasando  el  canal  de  la 
Mancha,  puso  sitio  á  Chalons,  en  el  Lemosin,  donde 
murió. 

Juan  sin  Tierra  (1199). — No  contento  éste  con  usur- 
par la  corona  que  tocaba  de  derecho  á  Arturo  de  Bretaña, 
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hijo  de  Godofredo,  segundo  heruiano  dcEicardo,  encerró  á 
Arturo  eu  el  castillo  düRiian,  y  una  noche  lo  degolló  arro- 
jando su  cadáver  al  Sena.  El  tribunal  de  los  Pares  condeuó 
á  Juan  sin  Tierra,  vasallo  del  rey  francés  por  la  Norman- 
día,  á  perder  los  Estados  de  Francia,  excepto  el  ducado  de 
Guyenn;  cuya  sentencia  se  encargó  de  ejecutar  Felipe  Au- 
gusto. También  la  Santa  Sede  le  excomulgó;  pero  él  se  libró 
de  este  anatema  haciendo  sus  Estados  feudatarios  del  Papa 
y  obligándose  á  pagar  un  tributo  anual  de  mil  marcos. 

Entonces  los  barones,  unidos  con  el  clero  y  el  pueblo, 
se  rebelaron  contra  su  rey,  y  le  obligaron  á  firmar  el  fa- 
moso manifiesto  conocido  con  el  nombre  de  Carta  Magna 
(1215),  el  acta  fundamental  de  las  libertades  inglesas.  Y 
como  después  de  haberlo  firmado  se  negpise  Juan  sin  Tier- 
ra á  cumplirlo,  se  encendió  entre  él  y  sus  barones  una 
guerra  que  no  vio  terminada. 

PiEiXADo  DE  Enrique  III  (121G):  Guerra  civil. — 
El  conde  de  Perabroke,  regente  durante  la  minoría  de  En- 
rique, restableció  el  orden  en  Inglaterra  confirmando  la 
Cíirta  Magna;  pero  llegado  el  príncipe  á  mayor  edad,  des- 
truyó todas  las  esperanzas  que  de  él  se  habían  formado. 
Fué  vencido  por  Luis  IX,  rey  de  Francia,  en  Taillchourg 
y  Saintes  (1242);  malquistóse  con  los  barones  dando  to- 
dos los  destinos  de  influencia  á  los  parientes  de  su  esposa 
Leonor  de  Provenza,  é  irritó  al  pueblo  derogando  la  Car- 
ta Magna  é  insultando  su  miseria  con  insensatas  prodi- 
galidades. 

Los  obispos  pronunciaron  terribles  anatemas  contra 
el  que  violara  las  libertades  de  la  Iglesia  y  del  reino;  los 
barones,  acaudillados  por  Simoa  do  Moutfort,  conde  de 
Leicester,  se  sublevaron  para  imponer  un  parlamento,  de- 
nostado por  los  realistas  con  el  apodo  de  Pailamento  loco 
(12Ó8),  que  obligó  al  rey  á  aceptar  los  Estatutos  de  Oxford, 

»9 
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que  ponían  en  vigor  las  libertades  de  la  Iglesia  y  áe\  pue- 
blo, y  excluian  á  los  extranjeros  de  los  empleos.  El  rey 
apeló  á  las  armas;  pero  cayó  prisionero  con  su  hijo,  y 
Leicester  gobernó  en  su  nombre  basta  que  el  joven  y  va- 
liente Eduardo,  escapado  de  la  priaion,  vengó  á  su  padre 
en  la  batalla  de  lívesham  (1265),  que  le  valió  ser  repuesto 
en  el  trono. 

Eduardo  I  (1272).— Fué  el  principe  dotado  de  más 
grandes  cualidades  que  hasta  entonces  habia  dado  la  di- 
nastía de  los  Plantagenets.  Restauró  la  dignidad  real,  y 
aunque  enemigo  de  la  Carta  Magna,  hubo  de  confirmarla 
por  no  dar  motivo  á  los  barones  turbulentos  á  renovar  las 
guerras  civiles.  El  objeto  constante  de  su  política  fué  re- 
unir bajo  su  cetro  toda  la  Gran  Bretaña.  El  último  prínci- 
j)e  de  Gales  pereció  descuartizado,  siendo  este  país  agre- 
gado á  Inglaterra:  y  para  consolar  á  los  galeses,  hizo 
que  el'presunto  heredero  de  la  corona  tomase  el  titulo  de 
príncipe  de  Gales, — Igual  suerte  hubiera  cabido  á  la  Es- 
cocia, casi  conquistada  por  Eduardo,  si  Vallace,  joven  de 
diez  y  nueve  años,  cual  otro  Viriato  entre  nosotros,  no  hu- 
biese reanimado  la  guerra,  en  la  que  Eduardo  encontró  la 
muerte.  Los  irlandeses,  que  se  habían  negado  á  asistirle 
en  esta  guerra,  fueron  castigados  con  rigor  inaudito. — 
Sostuvo  también  una  guerra  con  Felipe  el  Hermoso,  rey 
de  Francia,  por  la  posesión  del  ducado  de  Guyena. — Ha 
merecido  el  dictado  de  Justiniano  de  Inglaterra,  por  las 
muchas  leyes  que  dio  acerca  de  la  propiedad  y  del  co- 
mercio. 

Su  hijo  Eduardo  II  (1397),  que  le  sucedió,  continuó 
la  guerra;  pero  tan  desgraciadamente  que  Roberto  Bruce, 
poderoso  conde  de  Carrik,  le  obligó  á  reconocer  la  inde- 
pendencia de  Escocia.  No  fué  más  diestro  en  gobernar  que 
en  hacer  la  guerra.  Dejándose  llevar  de  sus  favoritos  Ga- 
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beston  y  Sponcer,  se  sublevaron  los  barones,  le  hicieron 
abdicar  y  le  encerraron  en  el  castillo  de  Berkeley,  donde 
murió  asesinado. 


LECCIÓN  XXI 


ALEMANIA. — CASA    DE    HAPSBÜRGO 


Cuarta  cpoca:  desde  Bonifacio  VIII  hasta  el  fin  de  la  Edad  media 
(1273  á  1322) 

Rodulfo  de  Hapsburgo.— Alberto  I.— Independencia  d«  la  Suiza.— 
Enrique  de  Luiemburgo. 


RoDULFO  DE  Hapsburgo  (1273).— Después  del  largo 
interregno,  necesitaba  el  imperio  de  un  hombre  enérgico 
que  le  sacase  de  la  anarquía,  pero  de  no  sobrado  poder 
para  no  infundir  recelos  á  los  electores.  El  conde  Rodulfo 
de  IJapsburgo,  que  reunia  ambas  circunstancias,  obtuvo 
todos  los  votos  sin  haberlo  solicitado  siquiera  (1273),  y 
colmó  las  esperanzas  que  de  él  se  habían  concebido.  Otkar, 
rey  de  Bohemia,  desterrado  del  imperio  por  no  haber  que- 
rido prestar  el  homenaje  feudal  á  Rodulfo,  perdió  el  duca- 
do de  Austria,  cuyo  feudo  se  dio  á  Alberto,  el  primogéuito 
de  Rodulfo,  siendo  este  suceso  el  principio  de  la  casa  d* 
Austria.  Sigu'ó  Rodulfo  en  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede  y  con  Italia  una  política  enteramente  contraria  á  la 
de  la  casa  de  Hoenstauffen:  conservó  siempre  buena  amis- 
tad con  Roma;  mas  no  quiso  pasar  á  Italia  á  ser  corona- 


do  emperador,  ni  tomar  parte  en  la  Cruzada  que  promo- 
vió Gregorio  X. 

A  su  muerte,  atemorizados  los  electores  del  poder  de 
sus  hijos,  entregaron  el  cetro  al  oscuro  Adolfo  de  Nassau 
(1298),  que  á  los  siete  años  fué  depuesto  por  la  Dieta  de 
Maguncia  y  nombrado  el  hijo  de  Kodulfo,  Alberto,  quien 
en  la  primera  batalla  dio  muerte  á  su  rival. 

Alberto  I  de  Austria  (1298).— El  hecho  más  me- 
morable de  este  reinado  fué  la  formación  de  la  liga  hel- 
vética. La  antigua  Helvecia,  hoy  Suiza,  se  incorporó  á  la 
Alemania  cuando  el  reino  de  Arles.  Estaba  dividida  en 
doscientos  feudos,  en  cuatro  ciudades  imperiales,  que  eran 
Berna,  Zurich,  Frihurgo,  Soleure,  y  en  tres  independien- 
tes, llamadas  de  los  bosques,  á  saber:  Uri,  Schwitz,  Un- 
derwalden. 

Cuéntase  que  el  emperador  Alberto  I  quiso  convertir 
el  derecho  de  patronato  que  tenía  sobre  estas  últimas^ 
en  un  derecho  de  soberanía  absoluta,  y  que  habiendo  en- 
contrado oposición,  les  envió  un  intendente  ó  gobernador, 
llamado  Gessler,  que  empezó  á  tratarlas  con  mucha  du- 
reza. Entonces  tres  hombres  apasionados  por  la  libertad, 
Warner  Staufacher,  natural  de  Schvfitz,  Walter  Furts,  de 
Uri,  Amoldo  Melchtal,  de  Underwalden,  se  mancomuna- 
ron con  otros  para  librarse  de  la  opresión;  y  el  primer 
dia  del  año  1037  dio  la  señal  del  levantamiento  Guiller- 
mo Tell,  cuyas  hazañas  han  exagerado  poéticamente  las 
tradiciones  y  cuentos  populares. 

Independencia  DE  la  Suiza.  —Alberto  fué  contra  ellos, 
pero  murió  asesinado  al  pasar  el  Reuss,  y  su  tercer  hijo, 
Leopoldo,  vio  su  ejército  destrozado  en  el  desfiladero  de 
Morgarten  (1315).  A  consecuencia  de  esta  memorable  ba- 
talla, los  vencedores  renovaron  su  confederación,  que  to- 
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mó  el  nombre  del  Cantón  de  Schivitz,  Suiza,  en  donde 
habían  alcanzado  la  victoria,  y  que  vieron  aumentarse 
sucesivamente  con  los  cantones  de  Lvcerna,  Ziirichy  Gla- 
ñs,  nema,  San  Gall,  BasUea,  Scha/ousa,  Appenzel  y  Fri- 
burgo  (1332-1481),  La  guerra  continuó  contra  la  Suiza 
por  parte  de  la  casa  de  Austria,  que  al  fin  hubo  de  reco- 
nocer la  independencia  de  la  Confederación  Helvética. 

Enrique  VII  de  Luxemburgo  (1308). — En  vez  de 
Federico  el  Hermoso,  hijo  de  Alberto,  fué  elegido,  á  la 
muerte  de  este,  Enrique  YII  de  Luxemburgo,  quien,  que- 
riendo sostener  las  desastrosas  pretensiones  del  Imperio 
sobre  la  Italia,  murió  al  otro  lado  de  los  Alpes,  sin  ha- 
ber podido  calmar  la  interminable  contienda  entre  Güel- 
fos  y  Gibeliuos.  Hubo  entonces  un  corto  interregno,  nom- 
brando unos  electores  á  Federico  III,  duque  de  Austria, 
otros  á  Luis  V  de  Baviera.  La  batalla  de  .\y?/Wo//(1322), 
en  la  que  fué  hecho  prisionero  Federico,  dejó  á  Luis  de 
Baviera  por  único  emperador. 


LECCIÓN  XXII 

ALEMANIA. — CASA    DE    BAVIERA 
(1314    Á    1347) 


Lnis  de  Baviera. — Carlos   IV. — Sigismundo  y  los   busitas.     Resá- 
men  general. 


Luis  Vde  Baviera  (1314).— Turbulento  y  borrasco- 
so fué  por  demás  el  reinado  de  Luis  de  Baviera  por  el  em- 
peño de  restablecer  en  Italia  la  autoridad  imperial,  reno- 
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vando  las  amorticfuaclag  luchas  entre  Güelfos  y  Gibelinos. 
El  papa  Juan-  XX íí,  de  ánimo  resuelto  é  intrépido  de- 
fensor de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la  independencia 
italiana,  le  excomulgó  y  depuso;  y  el  emperador  á  su  vez, 
siguiendo  las  doctrinas  de  Guillermo  de  Okam,  de  Marsi- 
lio  de  Padua  y  otros,  depuso  á  Juan  XXII  nombrando  al 
antipapa  Pedro  Corbario,  que  se  llamó  Nicolao  V. 

Benedicto  Xíf,  que  sucedió  á  Juan  XXII,  volvió  á  ex- 
comulgar á  Luis  de  Baviera;  y  cansados  al  fin  los  alema- 
nes de  tantos  años  de  guerras  y  de  pretensiones  sin  fruto 
sobre  Roma  y  la  Italia,  la  Dieta  germánica,  reunida  en 
Francfort  (1338),  estableció:  que  el  emperador  no  depen- 
día del  Papa,  siendo  legitimo  el  nombrado  por  los  electo- 
res, sin  necesidad  de  la  investidura  pontificia.  De  este  mo- 
do se  dio  fia  á  la  gran  contienda  éntrelos  Papas  y  los  em- 
peradores. 

Cáblos  IV  (1347).— Cuando  Carlos  IV  subió  al  tro- 
no, se  hallaba  tan  desautorizada  la  dignidad  imperial 
que  tuvo  que  mendigar  de  ciudad  en  ciudad  su  recono- 
cimiento. Después  de  haber  prodigado  para  conseguirlo  el 
oro  y  las  dignidades  del  imperio,  fué  á  hacerse  coronar  en 
Roma  (1355),  y  allí  vendió  todos  los  derechos  del  imperio: 
cedió  Padua  y  Verona  á  los  venecianos,  renunció  el  dere- 
cho eminente  que  sus  predecesores  tuvieron  sobre  la  Ita- 
lia, y  nombró  á  Galeazo  Visconti,  duque  de  Milán,  vicario 
perpetuo  del  imperio  en  la  Lombardia.  Su  reinado  no  dejó 
8ÍQ  embargo  de  ser  notable:  en  el  orden  político,  por  la 
famosa  Bula  de  Oro,  que  arregló  el  modo  de  ser  nombrado 
©1  emperador,  y  determinó  el  número,  cualidades  y  dere- 
chos de  los  electores;  en  las  letras,  por  la  fundación  de  las 
universidades  de  Praga  y  de  Viena;  y  en  los  anales  de  la 
nobleza  alemana,  porque  este  emperador  fué  el  primero 
que  concedió  ó  vendió  cartas  de  hidalguía. 
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Wenceslao  el  Indolente,  hijo  del  anterior  (1378),  siguió 
como  su  padre  enajenando  los  derechos  y  las  ciudades  del 
imperio,  y  fué  depuesto,  por  su  cruel  y  desarreglada  con- 
ducta. 

Roberto  de  Batiera  (1400)  entró  con  un  ejército  en 
Italia  para  recobrar  el  Milanesado,  que  poseia  Juan  (ia- 
leazo  Visconti;  pero  éste  ganó  la  batalla  del  lago  de  Gar- 
da, que  fué  decisiva. 

Sigismundo  Y  LOS  husitas  (1411).— Sigismundo  de 
Luxemburgo,  rey  de  Hungría  y  heredero  del  trono  de  fío- 
Iieinia,  parecia  capaz  de  realzar  el  imperio;  mas  paraliza- 
ron todos  sus  planes  los  ataques  de  los  otomanos  y  las  di- 
sensiones religioras. 

Juan  Ihiss,  rector  de  la  universidad  de  Praga,  y  su 
discípulo  Geroninv)  de  Praga,  dieron  en  predicar  contra  la 
corrupción  del  clero,  y  sostuvieron  con  un  celo  más  ar- 
diente que  discreto  la  necesidad  de  una  reforma  en  la  Igle- 
sia, renovando  las  doctrinas  de  Wicklef.  Ambos  fueron 
condenados  en  el  ruidoso  concilio  de  Constanza  (1415),  y 
quemados  por  herejes,  á  pesar  del  salvo-conducto  del  em- 
perador, hombre  fanático  y  violento. 

La  doctrina  de  los  husitas  tenía  sectarios  en  Bohe- 
mia, á  quienes  exasperó  de  tal  manera  la  muerte  de  sus  je- 
fes que  se  sublevaron  con  el  nombre  de  Tahoritaa,  al  frente 
del  intrépido  Zis/ca,  robando  los  monasterios,  degollando 
á  los  sacerdotes  y  destruyéndolos  templos  de  los  católi- 
cos. Tres  ejércitos  enviados  por  Sigismundo  fueron  derro- 
tados, y  no  se  sometieron  sino  después  de  una  amnistía 
general  y  de  otorgarles  ciertas  concesiones. 

Resumen  general. — La  casa  de  5'a/or?m  organizó  la 
Alemania  en  reino  independiente,  y  la  constiluyó  en  im- 
perio: las  querellas  Bobre  las  investiduras  terminaron  con 
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el  concordato  de  Worms,  á  favor  de  la  Iglesia,  como  era 
justo  y  además  cristiano,  y  en  contra  de  la  casa  áe  Fran- 
conia,  que  encontró  en  ellas  su  ruina:  las  guerras  entre 
Güelfos  y  Gibelinos,  sostenidas  tenazmente  por  la  casa  de 
Jloenstauffen,  desacreditaron  la  autoridad  imperial,  y  á  la 
caida  de  esta  casa  se  apoderaron  las  Dietas  de  la  direc- 
ción politica  del  imperio,  deponiendo  á  los  emperadores  y 
dictando  la  paz  y  la  guerra:  durante  el  largo'  interregno 
pasó  repentinamente  Alemania  del  sistema  feudal  al  fede- 
rativo; últimamente,  en  todo  este  período  de  guerras  y 
desmembraciones,  se  constituyeron  las  ligas  anseática  y 
rhenana,  con  el  doble  objeto  de  defenderse  el  Estado  lla- 
no contra  los  señores,  y  de  fomentar  los  intereses  comer- 
ciales. 


LECCIÓN  XXIII 

FELIPE    EL    HERMOSO    Y   BONIFACIO    VIII 
(1285  Á  1317) 


Felipe  IV  pl  Hermoso:  Últimos  Capetos. — Decadencia  del  poder 
temporal  de  los  Papas. — Traslación  de  la  Santa  Sede  á  Avignon: 
Eienzi. — Gran  cisma  de  occidente. 


Felipe  IV  el  Hermoso  (128¿5). — El  reinado  de  Feli- 
pe III  el  Atrevido  fué  como  la  transición  del  anterior  al 
de  Felipe  IV  el  Hermoso,  célebre  en  la  historia  por  las 
guerras  empeñadas  entre  ingleses  y  franceses,  por  las  fa- 
mosas disputas  entre  el  rey  y  el  papa  Bonifacio  VIII,  por 
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la  supresión  de  los  Templarios,  por  la  traslación  de  la 
Santa  Sede  á  Aviguon,  y  por  la  convocación  de  los  Esta- 
dos generales. 

Pon|ue  Eduardo  I,  rey  de  Inglaterra,  no  se  presentó  an  - 
te  el  tribunal  de  los  Pares  á  responder  de  las  ofensas  que  al- 
gunos marinos  ingleses  habian  cometido,  Felipe  el  Hermo- 
so le  hizo  guerra  y  le  despojó  del  ducado  de  Guyena.  En  lo 
más  empeñado  de  esta  guerra  dejó  oir  su  voz  el  papa  Boni- 
facio Yin  para  poner  paz  éntrelos  príncipes  cristianos;  pe- 
ro Felipe  le  contestó  con  insolencia,  originándose  de  aquí, 
y  de  haber  puesto  Felipe  á  contribución  los  bienes  de  líi 
Iglesia,  aquellas  ruidosas  contiendas  entre  el  Papa  y  el 
rey,  las  cuales  terminaron  con  la  muerte  de  Bonifacio  VIII. 

Otro  acontecimiento  no  menos  ruidoso  llamó  luego  la 
atención  de  Europa:  la  abolición  de  los  Templarios.  To- 
davía los  historiadores  no  están  de  acuerdo  sobre  si  los  crí- 
menes de  que  se  les  acusa,  ó  el  deseo  de  enriquecerse  con 
sus  bienes,  fueron  la  causa  de  su  extinción.  Lo  cierto  es 
que  el  15  de  Octubre  de  1307  fueron  detenidos  á  la  mis- 
ma hora  en  sus  conventos  todos  los  caballeros  de  la  Or- 
den en  Francia,  y  que  el  22  de  Marzo  de  1311  el  papa  Cle- 
mente V  suprimió  en  el  concilio  de  Viena  la  Orden,  pa- 
sando los  bienes  que  poseía  en  Francia  al  rey,  y  los  de 
fuera,  á  los  Hospitalarios. 

Últimamente,  Felipe  el  Hermoso  llamó  por  primera 
vez  á  la  discusión  de  los  grandes  intereses  del  reino,  jun- 
tamente con  los  señores  y  el  clero^  á  los  hombres  de  los 
Comunes,  ó  sea  al  Estado  llano,  creando  de  esta  ma- 
nera los  Estados  generales  de  Francia.  Se  abrieron  por 
primera  vez  el  10  de  Abril  del  año  1302  en  Nuestra  Seño- 
ra de  París,  con  el  objeto  de  pedirles  un  subsidio. 

Luis  X,  llamado  Hutin,  Felipe  V  el  Largo  y  Carlos  IV, 
hermanos,  fueron  los  últimos  reyes  déla  línea  directa  do 
los  Capelos. 


—  814  - 

Dbcadsncia  del  poder  temporal  de  los  Papas. —Co 
mo  la  prepoíiiaraaoia  de  lo3  Papas  en  Italia  había  na- 
cido de  3U  a  Ihedion  á  la  causa  italiana  contra  el  imperio 
de  A.Iemiaia,  cuando  la  casa  de  Hapsburgo  se  desentendió 
de  SU5  derechos  sobre  la  Italia,  y  los  emperadores  dejaron  de 
irá  R)ma  á  ser  coronados  por  los  Sumos  Pontífices,  decaye- 
ron éstos  insensiblemente  de  aquella  inflaencia  que  habían 
ejercido  ea  general  sobre  tolos  los  pueblos.  Influyó  tam- 
bién ea  esta  desaleneia  el  que,  engrandecido  el  poder  real 
después  de  las  Cruzadas,  no  quiso  reconocer  sobre  él  nin- 
guna otra  autoridad  en  lo  temporal:  buena  prueba  de  esto 
son  las  largas  y  empeñadas  luchas  entre  Luis  de  Baviera 
y  Juan  XKEI,  y  las  ruidosas  disputas  entre  Bonifacio  VIII 
y  Felipe  el  Hermoso,  queriendo  los  Soberanos  Pontífices 
mantener  en  todo  su  vigor  la  autoridad  de  sus  predeceso- 
res sobre  los  reyes,  y  negándosela  éstos  de  todo  punto 
y  violentamente.  Contribuyó  también,  por  último,  á  lo 
mismo  la  traslación  de  la  Santa  Sede  á  Avignon,  la  revo- 
lución de  Roma  por  Rienzi,  el  gran  cisma  de  Occidente, 
y  el  nuevo  giro  que  desde  fines  del  siglo  XIII  tomaron 
las  ideas  y  los  estudios  en  Europa. 

Traslación  de  la  Santa  Sede  á  Avignon  (13Ó9):  Rien- 
zi.—En  las  famosas  contiendas  entre  Bonifacio  VIII  y 
Pd'ipe  el  Hermoso  se  entrevé  en  éste  el  deseo  de  dominar 
á  los  Soberanos  Pontífices.  Benedicto  XI,  que  sucedió  á 
Bonifacio  VHI,  murió  al  año  escaso  de  su  nombramiento. 
El  cónclave  eligió  entonces  al  francés  Bernardo  de  Got, 
arzobispo  de  Burdeos,  por  el  apoyo  que  le  prest )  Felipe  el 
Hermoso,  á  coniicion  de  que  trasladaría  la  Santa  Sede  á 
Avignon.  El  nuevo  Papa  tom3  el  nombre  de  Clemente  V, 
y  sea  por  dar  gusto  ásu  protector,  sea  por  el  mal  estado  de 
Roma,  se  fué  á  vivir  á  Avignon.  Durante  la  residencia  de 
los  Papas  en  Avignon,  Nicolás  Eienzi,  tribuno  fogoso  y  ele- 
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cuente,  exaltado  por  la  leítnra  de  la  historia  de  las  repú- 
blicas atifciguis,  y  a[)rovejliáii  loáe  de  la  ausencia  del  Pa- 
pa, restableció  la  repíólica  romim  (1347);  oías  infatuado 
coa  SU3  prii"Q3ro3  triunfos, y  habiendo  fracasado  en  el  empe- 
ño de  foriiiir  una  confederación  de  todos  los  pueblos  de  Ita- 
lia, fuéechaio  de  R)ma  por  el  populacho,  y  más  adelante 
asesinado,  logrando  á  duras  penas  el  cardenal  Albornoz 
hacer  en'rar  en  su  deberá  Rjini  y  demás  ciudades  inde- 
pendientes. 

Caimidos  estos  desórdenes  en  Roma,  el  mal  estado  de 
Francia,  las  instancias  de  personas  piadosas  y  las  pro- 
rabias  ddl  ecn;)eralor  de  Alemania,  decidieron  á  los  Papas 
á  abín  lonir  el  territorio  francés,  como  de  hecho  lo  verificó 
Gregorio  XI  {1377). 

Gran  CISMA,  de  Occide>íte.— Francia,  poco  contenta 
de  la  corte  pontificia  en  Roma,  intentó  arrancarla  de  allí 
segunda  vez,  produciendo  el  gran  cisma  de  Occidente,  que 
duró  medio  siglo.  A  la  muerte  de  Gregorio  XI  fué  nombra- 
do Urbano  F/'(1378),  romano;  pero  seis  cardenales,  disgus- 
tados de  su  carácter  é  instigados  por  Francia,  que  queria 
un  Papa  francés,  se  reunieron  en  Anagis  y  nombraron  á 
Clámente  VIL  En  la  duda  sobre  la  validez  de  estas  eleccio- 
nes, toda  la  cristiandad  se  dividió  en  dos  obediencias: 
Francia,  España,  Portugal  y  Ñapóles  estuvieron  por  Cle- 
mente, que  se  fijó  en  Avignon;  las  demás  naciones  por  Ur- 
bano. Muerto  éste,  los  de  su  obediencia  nombraron  suce- 
sivamente á  Bonifacio  IX,  á  Inocencio  VII  y  á  Grego- 
rio IX:  los  de  la  otra  parte,  muerto  Clemente,  nombraron 
á  Pe  1ro  de  Lana,  aragonés,  con  el  nombre  de  Benedicto 
Xflí,  hombre  instruido,  hábil  politico,  pero  de  carácter 
duro  é  inflexible. 

El  concilio  de  Pisa  (1409),  compuesto  délos  carde- 
nales de  las  dos  obediencias,  para  terminar  este  escanda- 
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loso  cisma  depuso  á  Gregorio  XII  y  á  Benedicto  XIII, 
nombrando  canónicamente  á  Alejandro  V,  que  fué  acep- 
tado casi  por  toda  la  cristiandad.  Mas  no  queriendo  obe- 
decer los  otros  dos,  continuó  el  cisma,  hasta  que  Juan 
XXIII,  sucesor  de  Alejandro  V,  reunió  el  concilio  de  Cons- 
tanza, y  apresurándose  á  renunciar  él  el  primero  por  el 
bien  de  la  paz,  le  imitó  Gregorio  XII.  No  así  Benedicto 
XIII,  que,  depuesto  por  el  Concilio  y  abandonado  por  Es- 
paña, murió  en  Peñíscola,  sin  que  fuera  posible  hacerle 
abdicar.  El  Concilio  de  Constanza  nombró  á  Martino  V 
(1417),  acabándose  con  su  elección  el  gran  cisma  de  Oc^ 
cidente. 


LECCIÓN  XXIV 


ITALIA. — ESTADOS    INDEPENDIENTES 


Ciudades  italianas. — Milán:  los  Visconti  y  Florencia, — Venecia. — 
Rivalidad  entre  Venecia  y  Genova. — Ñapóles  y  Sicilia. 


Ciudades  italianas. — Cuando  la  Italia  no  tuvo  ya 
que  luchar  con  los  emperadores  de  la  casa  de  Suabia,  se 
desmembró  en  pequeños  Estados  rivales,  de  los  que  se  apo- 
deraron algunos  jefes  militares,  que  arrebataron  á  los  ha- 
bitantes de  todas  las  ciudades,  no  solamente  la  indepen- 
dencia política,  sino  lo  que  es  más,  la  libertad  civil. 
Así  fué  cómo  los  Torriani  dominaroQ  al  principio  en 
Milán  y  las  ciudades  vecinas;  los  Scalas  en  Varona;  los  Cor- 
reggios  en  Parma;  los  Gonzagas  en  Mantua;  los  Carraras 
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en  Padua;  los  Grimaldi  en  Monaco;  la  casa  de  Este  en  Fer- 
rara, iMódeiía  y  Riiggio;  pero  sobre  todas  esas  familias  pre- 
valecieron los  Visconti  en  Milán,  los  Médicis  en  Florencia 
y  los  inquisidores  de  estado  en  Venecia. 

Milán:  los  Visconti. — Destruida  esta  ciudad  por  Fe- 
derico Barbaroja,  fué  reedificada  á  favor  de  la  liga  lombar- 
da y  del  celo  de  Alejandro  III,  asegurando  su  independen- 
cia primero  la  batalla  de  Legnauo,  y  luego  el  tratado  de 
Constanza  (1183).  Desde  esta  época  los  Gibelinos  y  los 
Güelfos  estuvieron  representados  en  ella  por  dos  familias 
rivales,  los  Visconti  y  los  Torriani. 

La  familia  de  los  Visconti  triunfó  por  último  de  los 
Torriani  (1276),  y  tomó  posesión  del  señorío,  que  se  bizo 
hereditario  desde  que  el  emperador  Enrique  VII  concedió 
á  uno  de  ellos  el  título  de  vicario  imperial  de  Lombardía. 
Su  poder  fué  atacado  por  las  ciudades  de  Padua,  Verona, 
Ferrara  y  Mantua;  pero  esta  coalición  fué  derrotada  por 
Bernabús  y  Galeazo  Visconti,  hermanos  de  Mateo  II  el 
Grande. 

rJnan  Galeazo  (1385)  Visconti  extendió  rápidamente 
su  poder  sobre  la  Lombardía,  cuando  el  débil  y  vicioso 
emperador  de  Alemania,  Wenceslao,  su  cuñado,  le  hizo  du- 
que de  Milán  y  vicario  imperial  por  cien  mil  escudos.  Juan 
Galeazo  había  tomado  á  sueldo  á  los  condottieri,  milicias 
italianas,  que  hacían  la  guerra  á  favor  del  que  compraba 
sus  servicios;  pero  su  insubordinación  los  hizo  tan  temi- 
\)\es  que  su  hijo  Felipe  María,  no  pudiendo  sostenerse  con- 
tra ellos,  buho  de  casar  su  bija  con  el  jefe  de  los  condottie- 
ri, Francisco  Sforcia  (1450),  que  se  bizo  proclamar  duque 
de  Milán,  contra  los  derechos  de  D.  Alfonso  V  de  Aragón 
y  I  de  Ñapóles,  á  quien  habia  dejado  heredero  del  ducado 
de  Milán  Felipe  María  Visconti.  Por  otra  parte,  Juan  Ga- 
leazo habia  casado  á  su  hija  Valentina  con  Luis  de  Orleans, 
hermano  de  Garlos  VI  de  Francia,  y  las  pretensiones  de 


—  ais- 
les reyes  de  Francia  y  de  Aragón,  fondadas  en  f  stos  hechos, 
traerán  las  guerras  de  Italia  bajo  Carlos  VIII,  Luis  XII  y 
FranciBco  I,  contra  Fernando  el  Católico  y  Carlos  I. 

Florencia.— Sometida  en  el  siglo  XIV  á  la  autoridad 
de  las  familias  patricias,  Florencia  se  emancipó  después, 
dándose  un  gobierno  popular,  que  hizo  florecerías  artes  y 
el  comercio;  sobre  todo,  cuando  la  conquista  de  Pisa  á  prin- 
cipios del  siglo  XV,  y  la  cesión  que  le  hicieron  los  geno  Ine- 
ses del  puerto  de  Liorna  (1J:21),  la  permitieron  rivalizar 
con  Genova  y  Venecia  bajo  la  ilustrada  y  floreciente  admi- 
nistración de  los  Módicis. 

Venecia.— Fué  fundada  en  el  siglo  V  por  los  diferentes 
pueblos  de  Italia  que,  huyendo  de  lo3  hunnos,  se  refugia- 
ron en  las  islas  que  están  á  la  embocadura  del  Po.  Cada 
una  de  éstas  fué  gobernada  en  un  principio  por  un  tribuno 
independiente  de  Padua;  pero  después  se  reunieron  al  man- 
do de  un  solo  jefe  llamado  Dux,  siendo  el  primero  Paulo 
Anafesto  (697).  Casi  todos  los  habitantes  tenian  derecho  á 
la  elección  del  dux  y  demás  magistrados;  pero  el  desorden 
en  las  elecciones  hizo  necesaria  una  reforma:  se  restringió 
el  derecho  electoral  á  un  gran  Consejo  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta miembros,  viaiendo  por  este  medio  á  parar  el  go- 
bierno á  manos  de  los  nobles  (1173). 

Las  luchas  que  mediaron  entre  el  pueblo  y  la  aristo- 
cracia dieron  lugar,  por  parte  de  ésta,  á  hacer  más  temible 
su  dominación  por  el  establecimiento  de  un  tribunal  for- 
midable, el  famoso  Consejo  de  los  Diez  (1310),  y  de  una  co- 
misión de  su  seno,  llamada  de  los  inquisidores  de  estado. 
Esta  terrible  institución  fué  temporal  en  un  principio,  y 
luego  declarada  permanente.  La  conjuración  del  dux  Ma- 
rino Fallero  (1355)  contra  el  Consejo  de  los  Diez,  por  no 
haber  recibido  cumplida  satisfascion  del  insulto  con  que  le 
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ofendió  un  noble,  y  el  castigo  terrible  que  impuso  al  octo- 
genario dux  y  demás  conjurados  el  Consejo,  prueban  bas- 
tantemente su  severidad  y  el  poderío  de  la  clase  noble. 

Rivalidad  entre  Venecia  y  Genova. — Estas  dos  re- 
públicas fueron  rivales,  porque  ambas  sacaban  su  poderío 
y  su  riqueza  del  comercio.  El  primer  banco  de  p,h-o  y  de 
seguros  conocido  en  Europa  fué  el  de  Venecia  (1171):  á  su 
vez  lo  estableció  Genova.  Ambicionando  arabas  repúblicas 
la  riqueza  del  Oriente,  se  armaron  la  una  contra  la  otra 
por  la  oposición  de  intereses.  Venecia,  dando  á  los  cru- 
zados sus  naves  en  cambio  de  tesoros  y  de  conquistas,  y 
haciéndose  muy  poderosa  con  el  establecimiento  del  im- 
perio latino,  que  le  entrega  todos  los  puertos  del  Oriente, 
habia  llegado  al  apogeo  de  su  grandeza;  mas  con  el  resta- 
blecimiento del  imperio  griego,  que  le  cerró  los  puertos  de 
Siria,  comenzaron  su  decadencia  y  sus  luchas  de  nuevo 
con  Genova. 

Dos  grandes  derrotas  navales  le  obligaron  á  admitir 
una  paz  poco  ventajosa  (1299),  quedando  Genova  dueña 
del  mir  Njgro.  A  abas  repúblicas  depusieron  las  armas 
cuando  ya  no  tenían  nada  que  disputarse  en  los  mares,  que 
fué  cu  m  lo  Coastantinopla  cayó  en  poder  de  los  turcos;  su- 
ceso que  les  cerró  el  comercio  de  totlos  los  mares,  y  deter- 
minó definitivamente  la  ruina  de  las  dos  más  poderosas  re- 
públicas de  la  Edad  media. 

NÁPOLnis  Y  Sicilia. — El  reino  de  Ñapóles  pasó  en  1435 
de  los  angevinosá  ios  aragoneses.  Sucedió  que  Luis,  duque 
dfi  Anjou,  disputó  la  corona  de  Ñapóles  á  Juana  II,  quien 
declaró  por  su  hijo  adoptivo  y  heredero  de  sus  Estados  á 
Alfonso  el  M  ijaínitno,  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia,  si  le 
ayu  laba  en  la  guerra  contra  el  de  Anjou.  Juana,  inconse- 
cuente así  eu  su  conducta  como  en  sus  palabras,  revocó 
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la  adopción  en  favor  del  aragonés,  la  puso  en  vigor  otra 
vez,  y  otra  vez  la  volvió  á  derogar,  dejando  al  roorir  sus  Es- 
tados á  Renato  de  Anjou, hermano  de  Luis.  Pero  Alfonso  el 
Magnánimo  apeló  al  derecho  de  la  espada,  y  conquistó  á 
Ñapóles,  reuniendo  las  tres  coronas  de  Aragan,  de  Ñapóles 
y  Sicilia. 


LECCIÓN  XXV 

FRANCIA  É  INGLATERRA. —  GUERRA  DE  LOS  CIEN  AÑOS. 

(1340  1  1452)  ") 


Guerra  de  los  cien  años. — Eduardo  III  y  Felipe  de  Valois.  — Juan 
el  Bueno. — Carlos  V  el  Sabio,  Ricardo  II  y  Enrique  IV.  — Cár- 
'  los  VI  y  Enrique  V. — Fin  de  la  guerra  de  los  cien  años. 


Guerra  de  los  cien  años. — La  primera  causa  de  la 
guerra, de  los  cien  años  entre  Francia  é  Inglaterra  databa 
desde  que  un  vasallo  del  rey  de  Francia,  Guillermo,  duque 
de  Normandía,  habia  conquistado  la  Inglaterra  hacién- 
dose con  esto  tan  poderoso  como  su  señor:  la  segunda  fué 
el  casamiento  de  Enrique  II  de  Inglaterra  con  Leonor  de 
Gayena,  repudiada  por  Luis  VII  de  Francia,  quien  se 
negaba  á  devolverle  los  Estados  que  aportó  al  matrimo- 
nio: la  tercera  y  última  fué  la  pretensión  infundada  de 
Eduardo  III  de  Inglaterra  á  la  corona  de  Francia. 

Eduardo  III  y  Felipe  de  Valois. — Era  Eduardo  so- 
brino de  Carlos  IV,  último  de  la  linea  directa  de  los  Cape- 
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tos  por  su  madre  Isabel,  bija  de  Felipe  el  Hermoso;  pero 
como  el  parentesco  por  líaea  femenina  no  daba  ningún 
derecbo  al  trono  francés  según  la  ley  Scálica,  los  listados 
generales  adjudicaron  la  corona  de  Francia  á  Felipe  de 
Valois,  primo  bermano  de  Carlos  IV;  pues  el  padre  de  es- 
te Valois  y  Felipe  el  Hermoso  eran  ber manos.  Rompióse, 
pues,  la  guerra  con  el  advenimiento  de  Eduardo  TU  (1327) 
al  trono  de  Inglaterra,  y  con  el  de  la  segunda  rama  de 
los  Capetos,  primera  de  Valois,  al  de  Francia,  con  Feli- 
pe  V[  (1328).  El  primer  becbo  dj  armas  fué  la  des- 
trucción de  la  armada  francesa  en  la  batalla  naval  de 
Esclusa  (1340),  y  el  segundo  la  célebre  batalla  de  Crecy 
(1340),  en  la  que  fué  completamente  derrotado  el  ejército 
francés.  La  toma  de  la  importante  plaza  de  Calais,  que 
conservaron  los  ingleses  hasta  1558,  cerró  esta  cam- 
paña. 

Felipe  VI  sobrevivió  poco  á  la  paz  que  se  hizo  á 
consecuencia  de  la  batalla  de  Crecy.  Aumentó,  no  obstan- 
te, los  Estados  de  la  corona  con  el  Eosellon  y  el  señorío 
de  Montpeller,  que  le  cedió  el  desgraciado  Jaime,  rey  de 
Mallorca,  y  con  el  Delñnado,  que  le  donó  Humberto  II  al 
retirarse  del  mundo,  á  condición  de  que  á  estos  Estados 
fuese  anejo  el  título  de  Delñu  para  el  inmediato  sucesor 
á  la  corona. 

Juan  el  Bueno. — El  reinado  de  Juan  II  el  Bueno 
(1350),  hijo  de  Felipe  VI,  fué  de  los  más  desgraciados.  Con- 
cluida la  tregua  de  la  última  campaña,  Eduardo,  unido 
con  el  rey  de  Navarra,  Carlos  el  Malo,  desembarcó  en 
Francia  acompañado  de  su  hijo  el  Príncipe  Negro,  llama- 
do así  por  el  color  de  suá  armas,  y  cerca  de  Poitiers  (1356) 
se  dio  la  gran  batalla,  en  que  el  Príncipe  Negro  consiguió 
un  triunfo  com[)lc'to  sobre  los  frariceses,  cayendo  prisio- 
nero el  rey  Juan.  Se  convino  una  tregua  de  dos  años,  y  en 
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seguida  se  renovaron  las  hostilidadeB  hasta  el  tratado  de 
Bretigny. 

Cáelos  V  el  Sabio  (1364),  Eicardo  II  y  Enrique  IV. 
— 'Juan  el  Bueno,  el  más  caballero  de  los  reyes,  murió  en 
Londres.  Su.  hijo  Carlos,  regente  del  reino  durante  la  pri- 
sión de  su  padre  Juan,  se  condujo  con  destreza  y  talento 
con  respecto  á  las  pretensiones  de  los  Estados  generales; 
pues  conociendo  el  gran  ascendiente  que  habian  tomado 
sobre  la  corona,  los  convocó  muy  rara  vez,  sustituyéndolos 
con  el  Parlamento. — Rota  la  paz  de  Bretigny  entre  Eduar- 
do y  Carlos,  volvieron  á  comenzar  las  hostilidades,  siendo 
en  esta  campaña  el  hecho  más  notable  de  armas  la  bata- 
lla naval  de  la  Rochela  (1372),  ganada  por  la  marina  cas- 
tellana contra  los  ingleses,  y  en  la  que  se  distinguió  el  cé- 
lebre Du-Guesclin,  nombrado  condestable.  Otra  tregua 
puso  fin  á  esta  jornada. 

Habiendo  muerto  el  Príncipe  Negro,  sucedió  en  Ingla- 
terra á  Eduardo  III  su  nieto  Eicardo  7Í  (1377);y  depues- 
to éste  por  su  tiranía,  ocupó  el  trono  Enrique  IV  (1399), 
de  la  casa  de  Lancaster,  quien,  reprimiendo  con  mano 
fuerte  todas  las  conspiraciones,  aseguró  la  corona  á  su  hi- 
jo Enrique  V.  Mientras  estos  trastornos  pasaban  en  In- 
glaterra, Carlos  puso  en  campaña  todas  sus  tropas,  que 
consiguieron  brillantes  triunfos  sobre  los  ingleses.  Murió 
al  poco  tiempo  dejando  el  trono  á  su  hijo  de  doce  años 
Carlos  VI  el  bien  amado  (1380). 

Carlos  VI  y  Enrique  V. — Los  tíos  de  Carlos  VI  se 
apoderaron  del  gobierno  durante  la  menor  edad  de  éste. 
Pero  llegado  el  rey  á  los  veinte  años,  y  sabedor  del  mal 
gobierno  de  sus  tios,  convocó  en  Reims  una  asamblea  de 
príncipes,  obispos  y  señores,  y  con  una  firmeza  sorpren- 
dente declaró  que  quería  gobernar  por  sí  mismo.  Sus  pri- 
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meras  disposiciones  anunciaban  un  reinado  feliz;  mas  es- 
tas esperanzas  se  disiparon  con  las  nuevas  disensiones 
entre  los  príncipes  y  la  demencia  que  trastornó  al  rey, 
sumergiéndose  la  Francia  en  un  abismo  de  calamidades, 
que  duraron  todo  el  reinado  de  Carlos  y  muchos  años 
después  de  su  muerte. 

Enrique  V  (1413),  tan  luego  como  ocupó  el  trono  de 
Inglaterra,  reclamó  la  ejecución  del  tratado  de  Bretigny; 
y  no  habiéndosele  atendido,  desembarcó  en  Normandia, 
sitió  á  Plarfleur  y  la  tomó.  El  suceso  más  notable  de  esta 
campaña  fué  la  batalla  dada  en  los  llanos  de  Azincourt 
(1-Í15),  en  donde  fué  derrotado  el  ejército  francés  con 
fuerzas  dobles.  En  su  consecuencia  se  celebró  el  tratado 
de  Troyes  (1420),  estipulándose  el  casamiento  de  Enri- 
que V  con  Catalina,  hija  de  Carlos  VI,  habiendo  ésta  de 
heredar  los  Estados  de  Francia  á  la  muerte  de  su  padre, 
y  encargándose  en  tanto  de  la  regencia  su  yerno.  Dos 
años  después  de  este  tratado,  Enrique  V  murió  en  Yin- 
cennes,  y  Carlos  VI  en  París. 

Fin  de  la  guerra  de  los  cien  años. — A  la  corta 
elad  de  diez  meses,  E arique  VI  (1422)  es  proclamado 
rer  de  Inglaterra  y  también  de  Francia,  en  París,  en  vir- 
tucdel  tratado  de  Troyes,  haciendo  de  regente  de  Fran- 
cia i  protector  de  Inglaterra  el  duque  de  Bedfort;  mien- 
tras (jie  Carlos  V[[  el  Victorioso  (1422),  en  el  mismo  año, 
lo  es  t.mbien  en  Poitiers  por  los  pocos  señores  que  le 
acompa\aban. 

Les'ngleses  se  dirigieron  contra  Carlos  VII  con  la 
esperanzasegura  de  derrotarle,  y  de  redondear  la  con- 
quista de  I  ancia.  Con  esta  mira,  después  de  haber  con- 
seguido alguos  pequeños  triunfos,  se  fijaron  en  la  impor- 
tante plaza  d.Orleans  (1429),  que  les  abriría  la  entrada 
á  la  Francia  n.ridíonal  y  aseguraría  su  triunfo  definiti- 
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vo.  Ya  los  defensores  de  Orleans  sentían  los  horrores  del 
hambre;  ya  no  tenía  Carlos  VII  ejército  que  enviar  en  so- 
corro déla  plaza;  entonces,  cuando  todo  parecía  perdido, 
una  mujer  hizo  mudar  enteramente  lafaz  de  la  guerra  y 
de  la  política. 

Esta  era  Juana  de  Are,  joven  aldeana  de  Domremy, 
la  cual,  creyéndose  inspirada  del  cielo,  se  presenta  al  rey, 
pelea  con  él,  alienta  á  los  guerreros  abatidos,  muda  la 
fortuna,  fija  la  victoria  y  restituye  á  Carlos  su  cetro  y  su 
honor,  salvando  á  Orleans  del  poder  de  los  ingleses.  Cayó 
prisionera  en  el  sitio  de  Compiegne  y  fué  condenada  á  pe- 
recer en  las  llamas. 

Después  de  la  victoria  de  Orleans  la  fortuna  siguió 
favoreciéndolas  armas  francesas.  La  batalla  de  Formigny 
les  hizo  dueños  de  la  Normandía,  y  en  menos  de  dos 
años  no  quedó  á  los  ingleses  más  territorio  en  el  conti- 
nente que  la  fortaleza  de   Calais  (1453). 


LECCIÓN  XXVI 


ESTADO    INTERIOR    DE    FRANCIA  É    INGLATERRA 


Estado  interior  de  Inglaterra. — Guerra  civil  de  las  Dos  R/Sas. — 
Personajes  y  liechos  de  armas  notables.— Estado  int^or  de 
Francia. — Borgoñones  y  Arma,ñacs. 


Estado  interior  de  Inglaterra. — Dura?<íe  ^a  guer- 
ra de  los  cien  años  acaecieron  en  Francia,*^  Inglater- 
ra notables  acontecimientos.  El  Parlamej^o  de  Ingla- 
terra se  dividió  definitivamente  en  dos  cám^'as,  la  de  los 


—  3'25  — 
Lores  y  la  de  los  Comunes,  y  fijó  los  tres  principios  esen- 
ciales del  gobierno  inglés:  la  ilegalidad  de  los  impuestos 
exigidos  sin  el  consentimiento  de  los  Comunes;  la  necesi- 
dad del  concurso  de  ambas  cámaras  para  variar  una  ley, 
y  el  derecho  establecido  por  los  Comunes  de  investigar 
los  abusos  y  de  acusar  á  los  ministros  de  la  corona.  El 
Buen  Parlamento,  reunido  el  año  quinto  del  reinado  de 
Eduardo  III,  consagró  solemnemente  esta  triple  prero- 
gativa. 

El  movimiento  popular  continuó  con  más  violencia 
en  el  reinado  de  Ricardo  II,  que  subió  al  trono  en  menor 
edad  y  bajóla  tutela  de  sus  tios,  los  duques  de  Lancas- 
ter,  York  y  Glocéster.  También  tuvo  la  Gran  Bretaña  su 
guerra  de  la  Jaquería,  que  dio  por  resultado  el  destrona- 
miento de  Ricardo  y  la  proclamación  en  el  parlamento  de 
Westminster  de  Enrique  IV,  el  primero  de  los  Lancaster. 
A  las  turbulencias  políticas  sucedieron  bien  pronto  las 
religiosas,  y  la  herejía  revolucionaria  de  Wicklef  (1377), 
propagada  por  la  secta  de  los  Lollardos,  hubo  de  echar  los 
primeros  gérmenes  del  libre  examen,  cuyo  último  resul- 
tado sería  la  reforma  de  Lutero  y  el  trastorno  general  de 
la  Europa  en  el  siglo  XV. 

Guerra  civil  de  las  Dos  Eosas. — La  guerra  civil  de 
las  Dos  Rosas  señala  la  época  más  desastrosa  de  la  mo- 
narquía inglesa.  Tuvo  origen  en  la  sucesión  al  reino,  re- 
clamada por  dos  familias  poderosas,  la  reinante  de  los 
Lancaster  y  la  que  aspiraba  á  reinar,  la  de  York;  duró 
treinta  años,  y  costó  la  vida,  se  dice,  á  un  millón  de  hom- 
bres y  á  ochenta  príncipes.  Se  conoce  en  la  historia  con 
el  nombre  de  las  Dos  Rosas,  porque  la  divisa  de  la  casa 
de  Lancaster  era  una  rosa  encarnada,  y  la  de  la  casa  de 
York  otra  blanca. 
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Personajes  y  hechos  de  armas  notables. — Comen- 
zó la  guerra  con  Enrique  VI,  de  la  casa  de  Lancaster, 
asesinado  á  manos  del  partido  contrario,  y  continuó  en 
los  reinados  de  la  casa  de  York,  Eduardo  IV,  Eduardo  V 
y  Ricardo  III,  muerto  éste  sin  sucesión  en  la  batalla  de 
Boswortb.  El  personaje  de  más  interés  en  esta  guerra  por 
los  lancasterianos  fué  Margarita  de  Anjou,  mujer  del  dé- 
bil Enrique  VI,  princesa  de  una  constancia  á  toda  prueba 
y  de  un  valor  digno  de  mejor  suerte.  El  héroe  del  partido 
de  los  de  York  fué  el  duque  de  Warwick  en  un  principio,  y 
^uégo  Eduardo  IV. 

Las  batallas  más  notables  fueron  la  de  San  Albano 
(1455),  en  la  que  Margarita  derrotó  á  Warwick;  la  de 
Tontón  (1461),  en  la  que  sufrieron  una  derrota  terrible 
los  lancasterianos;  la  de  Tewkesbury  (1471),  donde  se  ex- 
tinguió la  familia  de  Lancaster,  cayendo  Margarita  en 
manos  de  sus  enemigos,  y  la  última  de  Dosivorth  (1485), 
en  donde  perdió  la  vida  el  desnaturalizado  Ricardo  III,  y 
ganó  la  corona  Enrique,  conde  de  Richemond. 

A  la  muerte  de  Ricardo  III  sin  sucesión,  y  el  último 
de  la  descendencia  de  los  Angevinos  ó  Planlagenets,  En- 
rique VII  Tudor,  heredero  déla  casa  de  Lancaster,  ocupó 
el  trono  de  Inglaterra,  quien,  casando  con  la  hija  de 
Eduardo  IV,  de  la  casa,  de  York,  reunió  los  derechos  de 
ambas  casas,  dando  fin  á  tan  desastrosa  guerra. 

Estado  interior  de  Francia. — Francia  fué  teatro 
de^  graves  desórdenes  durante  la  prisión  del  rey  Juan. 
Reunidos  en  un  principio  y  trabajando  mancomunada- 
mente  la  nobleza  y  el  pueblo,  exigieron  del  Delñn,  gober- 
nador entonces  de  la  Francia,  libertades  depresivas  de  la 
autoridad  real,  convirtiéndose  los  parlamentos  en  asam- 
bleas revolucionarias.  Bajo  este  aspecto  los  Estados  gene- 
rales (1355)  de  entonces  tienen  suma  importancia  histó-^ 
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rica.  Adhiriéndose  luego  la  nobleza  al  rey  por  haber  cono- 
cido las  tendencias  exageradamente  democráticas  del  es- 
tado llano,  y  puestos  en  pugna  los  dos  Ordenes,  estalló  en 
Paris  una  sedición  violenta  contra  la  nobleza  y  el  rey,  di- 
rigida por  Esteban  Marcel,  preboste  dé  los  mercaderes  de 
Paris,  y  fomentada  por  Carlos  el  Malo,  rey  de  Navarra. 
Este  espíritu  de  rebelión  trascendió  á  los  pueblos,  y 
los  aldeanos  se  sublevaron  con  el  intento  de  exterminar 
á  lo.s  nobles,  conociéndose  esta  revolución  en  la  historia 
con  el  nombre  de  la  Jaquería.  Más  de  setecientos  casti- 
llos fueron  derribados  por  esas  cuadrillas  indisciplinadas. 

BoRGoSoNESY  Armañacs. — Al  turbulcnto  reinado  de 
•Juan  II  sucedió  el  brillante  de  Carlos  V  el  Prudente,  y  á 
éste  el  borrascoso  de  Carlos  VI,  cuya  demencia  sumergió  á 
la  Francia  en  el  más  espantoso  desorden.  El  asesinato  del 
duque  de  Oiieans  (1407),  hermano  del  rey  y  lugar-teniente 
general  del  reino,  por  Juan  sin  Miedo,  duque  de  Borgoña, 
fué  el  principio  de  una  espantosa  guerra  civil  entre  las  dos 
fracciones:  la  de  los  Borgoñones  y  la  de  los  Orleans  ó  Ar- 
mañacs, del  duque  de  Armañac,  suegro  de  Orleans. 

La  discordia  infestó  los  cuerpos  del  Estado,  las  co- 
munidades reli^'iosas  y  las  corporaciones  gremiales.  El 
duque  de  Borgoña  murió  á  su  vez  asesinado  en  Moutereau 
por  los  partidarios  del  Delñn.  Felipe  de  Borgoña,  hijo  de 
Juan  sin  Miedo,  vengó  el  asesinato  de  su  padre  entregan- 
do la  Francia  á  Enrique  V  por  el  tratado  de  Troyes,  que 
otorgó  en  matrimonio  al  rey  de  Inglaterra  la  hija  de  Car- 
los VI  y  el  título  do  regente  heredero  del  reino.  En  fin,  la 
rivalidad  de  estas  dos  casas  se  extinguió  casándose  en 
tiempo  de  Carlos  VII  el  de  Orleans  con  la  princesa  de  Cle- 
ves,  sobrina  del  duque  de  Borgoña,  en  cuyas  bodas  ins- 
tituyó Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña,  la  célebre  Or- 
den del  Toisón  de  Oro, 
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LECCIÓN  XXVII 

ÚLTIMOS    TIEMPOS    DEL   IMPEKIO    GRIEGO 

(1204  Á  1453) 


Restauración  del  imperio  de  Constantinopla. — Estado  interior  del 
imperio. —Emperadores  otomanos:  su  origen  y  conquistas. — 
Invasión  de  Taiiierlan.— Últimos  Paleólogos.— Maliomet  II: 
toma  de  Constantinopla. 


EeSTAUP.ÁCION    DEL  IMPEEIO  DE     CoNSTANTINOPLA.  —El 

año  1204  Bakluino,  conde  de  Flándes,  Labia  fundado  el 
imperio  latino  en  Constantinopla,  y  el  1261  Miguel  Paleó- 
logo se  apoderaba  de  esta  ciudad,  y  restauraba  el  impe- 
rio griego.  Pero  este  imperio  era  una  parte  mny  pequeña 
del  antiguo:  del  Asia  Menor  casi  no  poseia  más  que  las 
costas  occidentales;  de  Europa  solamentelas  provincias  si- 
tuadas más  acá  del  monte  Hemo. 

Estado  interior  del  imperio. — Tres  causas  podero- 
sas minaban  en  el  interior  la  existencia  del  imperio  grie- 
go: las  especulaciones  mercantiles  de  los  venecianos  yge- 
noveses;  las  interminables  disensiones  de  los'  monjes  cis- 
máticos, y  el  estado  permanente  de  insubordinación  y  de 
guerra  délos  aventureros  catalanes.  Para  destruir  la  pri- 
mera fomentó  Miguel  Paleólogo  la  rivalidad  entre  las  dos 
repúblicas,  á  fin  de  que  mutuamente  se  destruyeran:  para 
acabar  con  la  segunda  propuso  á  Gregorio  X  la  reunión 
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de  la  lí^lesia  griega  con  la  latina,  que  no  se  llevó  á  cabo, 
no  obstante  reunirse  al  objeto  el  segundo  concilio  general 
de  León,  Francia  (1274),  por  la  oposición  de  los  obispos 
griegos. 

Una  expedición,  honrosísima  para  España,  de  cata- 
lanes y  aragoneses  á  Levante,  llamados  por  Andrónico 
Paleólogo  en  socorro  de  su  imperio  y  casa,  fué  la  tercera 
de  las  causas  que  minaron  la  existencia  de  ese  decrépito 
imperio;  pues  faltando  á  los  soldados  las  pagas,  y  hacién- 
doles traición  los  griegos,  volvieron  contra  éstos  sus  ar- 
mas, y  lo  asolaron- todo  durante  cinco  años  hasta  su  vuel- 
ta'á  España.  Y  una  vez  libres  de  estos  enemigos,  se  en- 
volvieron los  mismos  griegos  en  una  guerra  civil,  de  la 
que  resultó  que  Juan  Cantacuceno,  queriendo  arrebatar  la 
corona  á  Juan  Paleólogo  (1347),  llamó  en  su  auxilio  á  los 
turcos,  y  con  su  ayuda  se  hizo  dueño  de  Constantinopla. 

Emperadores  otomanos:  su  orígen  y  conquistas. — 
Los  turcos  provienen  de  una  tribu  reducida,  situada  en  el 
Korasan,  que  á  la  disolución  del  sultanado  de  Iconium 
se  hizo  independiente  merced  al  valor  de  su  jefe  Othman, 
el  fundador  de  la  dinastía  otomana.  En  seguida  empezó 
Othman  la  guerra  contra  los  emperadores  griegos,  á  los 
cuales  arrancó  muchas  conquistas  en  el  trascurso  de  trein- 
ta y  ocho  años,  coronadas  por  último  con  la  toma  de  Prus- 
sa,  una  délas  ciudades  más  importantes  del  Asia  Menor. 
Su  hijo  Orbín  (1327)  prosiguió  el  curso  de  estas  victorias. 
Nicomedia  y  Nicea  cayeron  sucesivamente  en  su  poder,  y 
la  toma  de  Galípali  (1359)  le  condujo  á  las  puertas  de 
Constantinopla.  Instituyó  la  magistratura  de  los  cadis, 
creó  la  milicia  montada  de  los  spahis,  y  la  de  los  geniza- 
ros,  que  fué  en  un  principio  el  terror  de  los  cristianos  y 
más  adelante  de  los  mismos  sultanes.  Le  sucedió  Murat 
ó  Aniarates  I  (13G0).  Éste  interesó  á  los  genízaros  en  la 
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conquista  dándoles  beneñeios  militares;  invadió  las  pro- 
vincias europeas  del  iuiperio,  y  Ancyra,  Andrinópolis,  la 
Armenia  y  la  Macedonia,  todo  cayó  en  su  poder.  La  vic- 
toria de  Casova  fué  su  última  conquista. 

Bayaceto  1  (13^89),  hijo  del  anterior,  á  quien  la  rapi- 
dez de  sus  conquistas  valió  el  renombre  de  Yilderin,  el  rayo, 
se  apoderó  de  TesalónV3a;  mandó  derruir  todas  las  aldeas 
extramuros  de  Constantinopla,  y  la  ciudad  imperial  su- 
frió un  sitio  de  cinco  años.  Lo  levantó  para  invadir  la 
Hungría,  donde  ganó  contra  el  ejército  húngaro  la  bata- 
lía  de  Nicópolis  en  Bulgaria,  y  luego  otra,  cerca  de  este 
mismo  punto,  á  los  cristianos  mandados  por  el  conde  de 
Neyers,  donde  pereció  este  señor  con  lo  mejor  de  la  noble- 
za francesa. 

Invasión  de  Tamerlan  (1400).— Cuando  Bayaceto  I 
acababa  de  obligar  al  emperador  Manuel  á  pagarle  tribu- 
to para  conservar  su  capital,  Timur-Lenk,  ó  Tamerlan, 
descendiente  de  Gengis-Kan,  después  de  h^ber  conquista- 
do en  el  breve  plazo  de  diez  y  siete  años  los  países  situa- 
dos entre  el  Indo  y  el  Tañáis,  marcha  contra  Bayaceto, 
dejando  en  pos  de  sí  reducidas  á  pavesas  á  Damasco  y 
Bagdad,  y  formada  en  el  desierto  una  pirámide  de  noven- 
ta mil  cabezas  humanas.  Los  dos  poderosos  dominadores 
del  Oriente  se  encontraron  en  Ancyra  (1402),  y  los  cien 
mil  soldados  de  Bayaceto  sucumbieron  al  choque  de  los 
ochocientos  mil  mogoles.  El  sultán,  prisionero,  murió  al 
año  siguiente,  y  Tamerlan  no  le  sobrevivió  mucho  tiempo. 
Capo  al  imperio  de  Tarmelan  la  misma  suerte  que  al  de 
Gengis-Kan,  pues  de  todas  sus  conquistas  no  quedó  más, 
después  de  su  muerte,  que  el  imperio  del  Gran  Mogol  ai 
norte  de  la  India. 

Eí  principal  suceso  de  Amurath  II  (1421),  que  reinó 
después  de  Solimán  I  y  Mahomed  I,  fué  el  de  ia  guerra 
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con  la  Hungría.  Juan  Hunaiacles,  célebre  general  húnga- 
ro y  vaivoda  de  Transilvania,  ijoniéndose  al  frente  de  los 
ejércitos  cristianos,  destruyó  en  diferentes  encuentros  á  los 
generales  de  Amurath,  ajustándose  por  último  una  paz  de 
diez  años  entre  Ladislao,  rey  de  Polonia,  y  el  emperador 
turco;  mas  rota  esta  tregua  por  Ladislao,  Amurath,  que 
habia  abdicado  en  su  hijo,  volvió  á  ponerse  al  frente  de 
sus  ejércitos,  y  en  la  desgraciada  y  sangrienta  batalla  de 
Varna  (1444)  derrotó  el  ejército  húngaro  con  muerte  de 
Ladislao.  Jorge  Castrioto,  príncipe  de  Albania-,  llamado 
también  Scandemberg,  consiguió  después  algunas  victo- 
rias capaces  de  inmortalizar  su  valor,  mas  no  de  salvar  el 
imperio  griego. 

Últimos  Paleólogos. —Al  emperador  Manuel  suce- 
dió Juan  II  Paleólogo  (1425),  el  cual  se  presentó  en  el 
concilio  de  Florencia  á  fin  de  intentar  la  unión  de  la  Igle- 
sia griega  con  la  latina,  é  interesar  en  su  causa  á  los  so- 
beranos de  Europa.  La  unión  se  verificó,  aunque  momen- 
táneamente; pero  no  obtuvo  el  socorro  solicitado.  Sucedió 
á  Juan  su  hermano  Constantino  XII  Paleólogo  (1448), 
príncipe  hábil,  generoso  y  valiente;  pero  el  único  hombre 
de  su  imperio  que  poseía  estas  cualidades,  y  el  predesti- 
nado á  ver  acabarse  en  su  persona  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla. 

Mahomet  II  (1451):  toma  de  Constantinopla. — Ma- 
horaet,  hijo^de  Bayaceto,  se  propuso  á  todo  trance  tomar 
á  Constantinopla,  aprovechándose  del  estado  de  desorden 
y  de  lucha  de  los  griegos  entre  sí.  Al  efecto  hizo  la  paz 
con  todos  sus  enemigos;  reunió  todas  sus  fuerzas,  y  cinco 
mil  obreros,  protegidos  por  un  ejército  numeroso,  constru- 
yeron en  pocos  días  una  cindadela  en  la  ribera  europea 
del  Bosforo,  á  dos  leguas  de  Constantinopla,  con  el  desig- 
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nio  de  cerrar  el  estrecho  á  los  buques  europeos.  Constan- 
tinopla  fué  rodeada,  por  el  ejército  de  Mahomet:  el   6  de 
Abril  del  año  1453  se  rompió  el  fuego  contra  la  plaza,  y 
el  9  de  Mayo  cayó  en  poder  de  los  turcos  (1453). 

Aplicaciones. — El  período  que  acaba  do  pasar  ha  sido  el  más  floreciente  de  la  Edad 
media,  bajo  el  puuto  de  vista  oat  ólico-romarío,  porque  es  aquel  en  el  que  los  Papas  han  ejer- 
cido un  poder  más  absoluto,  asi  sobre  lo  temporal  como  sobre  lo  espiritual  de  los  reyes  y  los 
pueblos;  aquel  en  el  que  levantándose  el  Occidente  cristiano  contra  el  Oriente  musulmán,  á 
la  simple  voz  da  un  ermitaño,  la  cristiandad  entera  tomó  la  cruz  y  fué  á  rescatar  del  poder  de 
los  árabes  los  Santos  Lugares  donde  se  consumaron  los  misterios  de  nuestra  redención.  Du- 
rante este  período  Ai  fe  y  de  entusiasmo  religiosos,  se  construyeron  esas  grandiosas  catedra- 
les, donde  el  hombre  piadoso,  á  la  par  que  admira  la  sublimidad  del  arte  cristiano,  llena  su  es- 
píritu de  la  inmensidad  de  Dios;  ñoresieron  las  célebres  abadías  y  monasterios,  distinguién- 
dose las  unas  y  los  otros  por  ser  el  centro  de  la  cultura  de  las  letras  y  del  cultivo  de  los  cam- 
pos; se  fundaron  las  órdenes  mendicantes  para  enseñar  á  las  clases  pobres,  moralizarlas  y 
ayudarlas  á  soportar  con  resignación  las  privaciones  de  su  condición  miserable;  naiieron  las 
órdenes  militares,  las  unas  para  combatir  contra  los  infieles,  las  otras  para  rescate  de  cristia- 
nos cautivos;  y  se  orearon  diferentes  instituciones  hospitalarias,  may  piadosas  y  caritativas. 
En  consonancia  con  las  costumbres  galantes  v  caballerescas  de  la  edad,  llevaban  los  caba- 
lleros por  divisa  MI  Dios  y  vii  derechJ,  j  movidos  áe  sentimientos  pundonorosos  muy  leales 
y  muy  nobles,  rendían  vasallaje  á  la  mujer,  amparaban  al  huérfano  y  se  ponían  de  parte  del 
desvalido.  Hubo  fe  religiosa,  sincera,  de  puro  corazón;  vivieron  hombres  en  todos  los  estados 
que  practicaron  una  vida  enteramente  evangélica,  cim  el  más  completo  desasimiento  de  todos 
los  g  ices  y  cuidados  mundanales,  sin  más  pensamiento  que  el  de  Dios,  y  sin  otra  mira  que  la 
de  hacer  bien  á  sus  semejantes. 

Pero  que  se  penetre  el  joven  que  estudia  la  histoi'ia,  y  que  aspira  á  inducir  de  ella 
alguna  enseñanza  moral  para  aplicarla  á  su  propia  vida  y  al  siglo  en  que  ha  nacido, 
que  aquellos  hombres,  sin  embargo,  eran  limitados,  imperfectos  y  apasionados,  qui- 
zás más  que  nosotros,  y  que  á  vueltas  de  todo  lo  que  hemos  dicho,  la  Edad  media  dejaba 
mucho  qae  desear  bajo  el  panto  de  vista  do  las  costumbres,  y  mucho  más  del  derecho.  Es  1  a 
edad  de  la  historia  en  la  qae  más  en  contrí),dic3Íon  está  la  idea  con  la  vida,  lo  que  se  debe 
obrar  con  la  misma  obra  hecha.  La  idea  católica  era  creída  por  todos  de  buena  fe  y  con  finne- 
za.  Todo  allí  era  sobre latu. 'al,  todo  apariciones,  raptos,  éxtasis,  todo  milagros.  La  autoridad 
de  la  Iglesia  era  la  primera,  y  reyes,  señores  y  vasallos,  todos  se  postraban  á  los  pies  del  sa- 
cerdote y  le  constituian  arbitro  y  juez  de  sus  diferencias.  La  idea  moral  religiosa  propendía 
siempre  en  los  claustros  á  lo  más  levantado  y  místico,  aspirando  á  llevar  al  hombre,  no  á  lo 
bueno,  sino  á  lo  más  perfecto.  Y  sin  embargo,  las  costumbres  no  correspondían  á  esta  fe  tan 
sincera,  á  estas  aspiraciones  tan  divinas.  Faera  deesas  almas  privilegiadas  en  santidad,  sin 
las  que  todos  los  siglos  hubieran  sido  de  hierro  como  el  décimo,  la  generalidad  no  vivió 
como  croia.  Hubo  siglos  en  los  que  la  corrupción  se  extendió  tanto,  que  contaminó  hasta 
lo  más  santo,  que  penetró  hasta  en  lo  más  alto.  Inculqúese  al  joven  la  idea  de  que  la  con- 
dición y  el  estado  no  mudan  al  hombre;  que  la  dignidad  merece  siempre  respeto,  y  el  que  la 
lleva,  si  falta,  escasa  é  iadiügenola. 

La  guerra  entre  los  reyes  y  los  señoi-es,  y  da  éstos  entre  sí,  comenzada  en  el  período 
anterior,  continuó  con  tal  saña  y  encarnizamiento  en  éste,  como  lo  prueba  la  tregua  de 
Dios,  institución  de  los  siglos  X  y  XI,  por  la  que  la  Iglesia  obligaba  bajo  excomunión  á  que 
depusiesen  las  armas  los  qaa  peleabaa,  siquiera  ciertos  días  de  la  semana.  Cuando  los  bárba- 
ros se  convirtieron  al  Cristianismo,  no  comprendieron  su  espíritu,  se  dejaron  llevar  de  la 
exterioridad  del  culto,  y  redajeron  la  religión  á  prácticas  supersticiosas  y  pueriles.  La  ca- 
ridal  cristiana  les  era  tan  desooQocida  como  la  fraternidad  humana,  que  es  una  de  sus  con- 
seauencias.  La  estima  y  la  consideración  del  hombre  se  median,  no  por  ser  hombre  y  próji- 
mo, sino  por  ser  señor  ó  villano,  fraueés  ó  español.  El  pueblo  era  ignorante  y  supersticioso; 
coinia  y  vestía  pobremente,  sujeto  siempre  á  la  jurisdicción  arbitraria  del  señor,  él,  su  mujer 
y  sus  hijos.  El  hecho  solo  de  renunciarlos  hombres  su  libertad  para  hacerse  esclavos  de  un 
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eetior,  de  una  iglesia  6  monasterio,  con  el  Ün  de  vi^-ir  do  esa  manera  máa  seguros,  prueba  el 
dejórdon  y  la  anarquía  de  aiuelloitierapoi.  Ti-abajo  el  profoior  liajta  hacer  comprender  al 
alumno  de  su  clase  do  historia,  que  debo  ro:;ono.;6r  y  reipetar  todo  lo  que  en  la  EdaJ  media 
es  digno  do  reipoto  y  veuerai'ion,  que  lo  amo  también  como  uno  do  esos  recuerdos  que  dejan 
algo  que  alienta  A  vivir  y  da  fe  para  continuar  viviendo;  pero  que  al  estudiar  esos  tiempos 
no  los  admire  sólo  al  resplandor  del  entusiasmo  y  de  la  pucsfa  con  que  deslumhran  los  obje- 
tos cuando  se  ven  de  lejos,  sino  ú  la  luz  nutural  de  la  razón  y  de  los  sentidos  cuando  se  ven 
de  cerca,  aprendiendo  i!^  distinguir  siempre  entro  aquello  que  se  creyó  y  lo  quo  se  obró,  entre 
la  idea  y  la  vida. 


PBÍIEE  PERÍODO -EL^ESNACIM; 


LECCIÓN  I 


TURQUÍA 


Descubrimientos.— Mahomet  II. — Bayacefco  II. — Selim  I.— Solimán 
«1  Magnífico. 


Descubrimientos. — Fueron  éstos  la  brújula,  la  pól- 
vora y  la  imprenta. 

La  propiedad  que  posee  una  aguja  imantada  de  diri- 
girse hacia  el  Norte,  era  conocida  de  los  chinos  desde  épo- 
ca inmemorial,  pero  no  la  aplicaron  á  la  navegación 
hasta  el  siglo  IV  de  nuestra  era,  próximamente.  No  cabe 
duda  que  de  ellos  recibieron  los  árabes  este  precioso  des- 
cubrimiento, y  que  de  los  árabes  pasó  á  los  marinos  del 
Mediterráneo  en  tiempo  de  la  segunda  Cruzada,  según  pa- 
rece; mas  su  aplicación  no  se  generalizó  hasta  el  si- 
glo XV. 
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Aunque  es  opinión  bastante  común  el  tener  á  Bertol- 
do  de  Scliwart,  religioso  alemán  de  fines  del  siglo  XIII, 
por  el  inventor  de  la  pólvora,  todo  induce  á  creer  que  este 
descubrimiento  se  debe  á  los  árabes  españoles,  que  usa- 
ron de  la  pólvora  por  primera  vez  en  el  sitio  de  Baza  en 
1312,  en  el  de  iilicante  en  1331,  y  en  el  de  Algeciras  en 
1342;  y  que  el  primer  uso  de  la  pólvora  en  naves  de  guer- 
ra no  sube  del  año  de  149-1  en  las  escuadras  de  Castilla, 
y  del  1418  en  las  de  Aragón. 

Las  ciudades  de  Strasburgo  y  Maguncia  se  disputan 
lar  gloria  de  haberse  descubierto  en  ellas  la  imprenta.  Se 
atribuj'e  generalmente  este  asombroso  descubrimiento  á 
Juan  Guttencerg,  nacido  en  Strasburgo  (1409).  La  vida  de 
Guttenberg  sufrió  mil  contrariedades.  Comenzado  su  des- 
cubriüiiento  en  Strasburgo,  pasó  á  Maguncia,  donde  aso- 
ciándose con  Juan  Fust,  hábil  artista,  y  Pedro  Schoeffer, 
artista  y  hombre  de  letras  á  la  vez,  se  acabó  de  perfec- 
cionar. 

Mahomet  II. — El  espanto  que  se  apoderó  de  la  Eu- 
ropa á  causa  de  la  toma  de  Coustantinopla  por  Mahomet 
II,  duró  todo  el  reinado  de  este  emperador  otomano,  que 
babia  jurado  destruir  el  nombre  de  Jesucristo;  pero  la 
Providencia  no  permitió  que  se  extendieran  sus  conquis- 
tas por  la  parte  de  Europa. — Sus  ataques  contra  la  isla 
de  Rodas  no  pudieron  abatir  los  esfuerzos  de  los  caballe- 
ros de  San  Juan  que  la  ocupaban:  dirigiéndose  luego  con- 
tra Belgrado  (1456),  sus  ejércitos  se  estrellaron  también 
ante  los  muros  de  esta  plaza,  defendida  por  el  célebre 
Hunniades  Corvino. — Kechazado  en  todos  estos  puntos, 
marchó  á  la  conquista  de  las  provincias  que  formaban 
parte  del  imperio  de  Oriente,  cayendo  en  su  poder  el  du- 
cado de  Atenas,  la  Servia,  lii  Morea  y  el  pequeño  impe- 
rio de  Trebisonda  (1461). 
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Á  estas  conquistas  se  siguió  la  guerra  con  los  ven 
cianos,  quedando  de  sus  resultas  agregadas  al  impeig. 
turco  las  islas  de  Lesbos  y  Negroponto,  la  Bosnia  y  ¡q 
Albania.— La  armada  de  Mahomet  hizo  un  desembarj^ 
en  la  Pulla,  donde  se  apoderó  de  Otranto  (1480).  Es^q 
conquista  hizo  temblar  á  la  cristiandad:  al  año  siguien- 
te murió  Mahomet  en  una  aldea  de  Bithinia. 

Mahomet,  tomando  á  Constantinopla,  cuya  posición 
domina  tres  golfos  y  dos  partes  del  mundo,  la  hizo  capi- 
tal de  su  nuevo  imperio,  y  á  su  gobierno  se  dio  el  nombre 
de  Sublime  Puerta. 

Bayaceto  II  (1481). — Prosiguió  Bayaceto  11  el  siste- 
ma de  guerras  y  conquistas  interrumpidas  desde  la  muer- 
te de  su  padre, — La  guerra  más  notable  fué  la  que  sos- 
tuvo contra  los  venecianos,  en  la  que  se  apoderó  de  Le- 
panto  y  de  Modon. 

En  estas  circunstancias  conocieron  los  principes  cris- 
tianos la  necesidad  de  favorecer  á  la  república  de  Venecia; 
pero  ningún  monarca  pudo  hacerlo  sino  los  Beyes  Cató- 
licos, que  tenian  además  un  interés  directo  en  ello,  ]pues 
Bayaceto  habia  prometido  ayudar  á  los  vencidos  moros 
de  Granada  para  que  volviesen  á  reconquistar  la  España., 
El  Key  Católico  envió  al  Gran  Capitán  con  una  escua- 
dra, tanto  para  castigar  á  los  moros,  cuanto  para  socor- 
rer á  los  venecianos,  quienes  hicieron  las  paces  con  Ba- 
yaceto (1501).  Este  emperador  hubo  de  ceder  el  trono  á 
su  hijo  Selim  por  evitar  una  guerra  civil. 

Selim  i. — La  abdicación  forzada  de  su  padre  y  los 
asesinatos  de  sus  dos  hermanos,  dieron  paso  al  trono  al 
bárbaro  Selim  (1512). — Dos  expediciones  llenan  su  histo- 
ria: la  una  contra  Ismael  Scha,  rey  de  los  persas,  enemi- 
gos por  causa  de  religión  de  los  turcos  otomanos;  la  otra 
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contra  el  sultán  de  Egipto,  que  terminó  con  la  conquista 
de  este  país  y  de  la  Siria,  dando  fin  el  imperio  de  los  ma- 
melucos. 

.ui  Solimán  el  Magnífico. — Solimán  (1520)  dirigió  sus 
13.rmas  precipitadamente  contra  los  cristianos,  con  espan- 
to y  admiración  de  la  Europa.  Tomó  en  persona  por  asal- 
to á  Belgrado  (1521):  con  una  poderosa  armada  desem- 
barcó en  Rodas  y  la  tomó  por  capitulación:  ganó  la  me- 
morable batalla  de  MuJiacs  (152G)  á  Luis,  rey  de  Hun- 
gría: 86  apoderó  de  Buda  y  Temeswar;  pero  hubo  de  le- 
vantar el  sitio  de  Yiena,  estrellándose  su  fortuna  contra 
los  muros  de  esta  plaza. 

En  este  reinado  llegó  el  imperio  turco  á  su  mayor 
grado  de  prosperidad.  Los  hechos  de  armas,  el  carácter 
generoso  y  espléndido  de  Solimán,  el  embellecimiento  de 
Constautinopla,  la  fundación  de  hospitales,  bibliotecas  y 
colegios,  la  redacción  de  un  código  de  leyes  más  regula- 
res, hicieron  ilustre  este  período.  Después  de  él  la  Tur- 
quía no  ofrece  más  que  una  serie  de  emperadores  salidos 
del  fondo  del  serrallo,  y  gobernados  por  mujeres  ó  eunu- 
cos. Bajo  otro  punto  de  vista  es  notable  también  Soli- 
mán el  Magnífico,  por  la  influencia  que  ejerció  en  las 
guerras  entre  Carlos  V  y  Francisco  I,  haciendo  alianza 
con  este  último. 
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LECCIÓN  II 

ITALIA. — ESTADOS    INDEPENDIENTES 

(1453  Á  1521) 


Estado  de  Italia  á  la  caída  de  Constantinopla. — Roma. — Decaden- 
cia de  Venecia.  — Florencia:  los  Mediéis. — Milán:  los  Sforcias. 


Estado  de  Italia  á  la  caída  de  Constantinopla. 
— La  Italia,  al  empezar  la  historia  moderna,  era  más  no- 
table por  sas  estudios  que  por  su  buen  gobierno;  pues 
michos  de  los  griegos  que  á  la  caída  de  Constantinopla 
hubieron  de  expatriarse,  se  establecieron  en  ella.  Distin- 
guíanse entre  éstos  por  su  saber  el  cardenal  Bessaríon, 
Jorge  Gemlsto  Phleton  y  Jorge  de  Trebisonda,  que  contri- 
buyeron con  los  demás  á  restaurar  las  ciencias,  las  letras 
y  las  artes,  dando  principio  á  la  época  de  la  renovación 
de  los  estudios  ó  del  Eenacimiento;  pero  con  el  conoci- 
miento de  los  clásicos  antiguos,  con  la  filosofía  pagana, 
con  la  religión  del  politeísmo  y  la  moral  de  los  sentidos, 
contribuyeron  poderosamente  al  desarrollo  del  libre  exa- 
men y  al  cisma  y  división  en  la  Iglesia  católica. 

Por  otra  parte,  cuando  la  Italia  se  sustrajo  á  fines 
de  la  Edad  media  de  la  dominación  de  los  emperadores 
de  Alemania,  una  multitud  de  señores  se  arrojaron  sobre 
ella  y  fundaron  Estados  pequeños  é  independientes;  y  los 
inquisidores  en  Venecia,  los  Mediéis  en  Florencia,  los 
Sforcias  en  Milán,  los  aragoneses  y  los  angevinos  en  Ná- 
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poles,  y  los  turcos  que  la  amenazaban  por  la  Iliria,  la  te- 
nían sumida  en  un  estado  de  división  y  de  guerras  inter- 
minables, difícil  de  contarse. 

EoMA. — La  historia  política  de  los  Papas  en  esto 
tiempo  se  compendia  en  los  dos  hechos  siguientes:  inter- 
vención en  las  guerras  de  Italia,  y  resistencia  contra  los 
turcos  otomanos.  Nicolao  V  (ld-i7)  invitaba  á  los  pueblos 
á  una  Cruzada,  y  el  sentimiento  por  la  toma  de  Constan- 
tinopla  fué  causa  de  su  muerte.  Calixto  lll  (145(5)  envió 
sus  galeras  contra  las  playas  otomanas.  Pío  II  convocó 
en  Mantua  un  congreso  de  príncipes  para  tratar  de  la 
guerra  contra  los  turcos.  Paulo  II  sostuvo  con  sus  auxi- 
lios á  Escandemberg;  y  en  general  todos  los  Papas,  hasta 
Alejandro  VI  (1492),  hicieron  todos  los  esfuerzos  imagi- 
nables por  ver  de  contener  las  invasiones  de  los  turcos. 

Decadencia  de  Venecia. — Consistiendo  la  fuerza  de 
Venecia  en  el  comercio,  éste  decae  en  la  primera  época  de 
la  historia  moderna  por  dos  causas  poderosas:  la  prime- 
ra, por  la  toma  de  Constantinopla,  que  le  quita  una  gran 
parte  del  Peloponeso,  el  itsmo  de  Corinto,  y  después  Le- 
pante, Modon  y  Coron,  y  el  poder  comerciar  libremente 
en  los  mares  de  Oriente;  y  la  segunda,  por  un  aconte- 
cimiento tal  vez  más  fatal  para  ella,  cual  fué  el  descu- 
brimiento de  un  nuevo  camino  para  las  Indias  por  el  ca- 
bo de  Buena-Esperanza.  Reducida  casi  al  único  comercio 
del  litoral  del  Asia  Menor  y  de  la  Siria,  sintió  luego  ago- 
tarse sus  fuerzas  marítimas,  al  paso  que  las  guerras  de 
los  franceses  en  Italia  anonadaban  su  poder  terrestre. 
En  el  interior  sufrió  también  un  cambio  su  constitución, 
concentrándose  el  poder  de  los  Diez  en  el  Tribunal  aun 
más  terrible  de  los  Tres  Inquisidores  de  Estado. 
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Florencia:  los  Médicis. — En  esta  época  comienza 
el  período  más  brillante  de  la  historia  de  Florencia,  que 
era  gobernada  por  los  Médicis  con  el  título  de  gobernado- 
res de  la  república.  Bajo  Juan,  Cosme  y  Lorenzo  de  Médi- 
cis (1428-1492),  olvidando  Florencia  sus  querellas,  repre- 
sentó el  noble  papel  de  mediadora  de  la  Italia.  Lorenzo 
de  Médicis  fué  gran  protector  de  los  sabios  y  de  los  artis- 
tas; se  honró  con  la  amistad  de  Ángel  Policiano  y  Pico 
de  la  Mirándola,  y  el  célebre  Miguel  Ángel  tuvo  siempre 
mesa  y  cuarto  en  su  palacio.  Fundó  la  Universidad  de  Pi- 
sa, y  empezó  á  formarse  en  su  tiempo  la  gran  Biblioteca 
Florentina,  debida  en  mucha  parte  al  griego  Juan  Lasca- 
ris.  La  posteridad  ha  conservado  á  Lorenzo  el  renombre 
de  Magnífico,  y  al  siglo  en  que  vivió  su  familia  el  siglo  de 
los  Médicis.  Las  predicaciones  y  amenazas  evangélicas 
del  perseguido  fraile  dominico  Jerónimo  Savonarola  con- 
tra la  corrupción  general  de  costumbres,  y  sus  avanzadas 
ideas  de  reforma,  prueban  sin  embargo,  que  ese  engran- 
decimiento literario  y  artístico  de  Florencia,  de  Eoma  y  de- 
más puntos  de  Italia  no  era  conducido  por  buen  cami- 
no ni  á  buenos  fines. 

Pedro  II  (1492)  no  fué  tan  afortunado  como  su  pa- 
dre, porque  resentidos  los  florentinos  de  un  tratado  des. 
ventajoso  que  había  ajustado  con  Carlos  VIII,  rey  de 
Francia,  se  sublevaron,  y  fué  desterrado  lo  mismo  que  su 
hermano.  En  1512  el  papa  Jalio  II  restableció  á  los  Mé- 
dicis en  la  persona  de  Julián,  hijo  de  Lorenzo  I,  por  ma- 
.no  de  Raimundo  de  Cardona,  virey  de  Ñapóles.  Así  conti- 
nuó esta  familia  gobernando  en  Florencia  hasta  que  el 
gran  Carlos  V  erigió  en  ducado  la  Toscana  para  Aleja7i- 
d^ro  de  Médicis  (1532),  casado  con  su  hija  natural  Mar- 
garita. 

Milán:  los  Sfoecias. — En  liéO  habia  sido  procla- 
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mado  duque  de  Milán  el  condottieñ  Francisco  Sforcia  con- 
tra los  derechos  de  Alfonso  I  de  Ñapóles,  á  quien  liabia 
dejado  heredero  del  ducado  de  Milán  Felipe  Maria  Viscon- 
ti,  cuya  hija  estaba  casada  con  el  condottieri.  Luis  XI  de 
Francia  le  cedió  el  Genovesado  por  los  auxilios  que  le 
prestó  en  la  guerra  del  Bien  Público.  Galeaza  Sforcia 
(l-iGl))  sucedió  á  su  padre,  y  gobernando  despóticamente, 
fué  muerto  á  puñaladas  en  la  catedral  de  Milán.  Dejó 
un  hijo  de  corta  edad  bajo  la  tutela  de  su  madre  Bona 
de  Sahoya;  pero  Ludovico  Sforcia,  el  Moro  (1480),  tio  de 
este  niño,  se  apoderó  violentamente  de  la  regencia,  se  pro- 
clamó soberano  del  Milanesado,  y  para  asegurar  su  usur- 
pación llamó  en  su  auxilio  á  Carlos  VIII  ár-ítali£u.^^^ 


LECCIÓN  III 
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Expedición  de  Carlos  VIII. — Expedición  de  Luis  XII.— Liga  de 
Cainbray.— Liga  contra  Francia.— Batalla  de  Marinan:  tratado 
de  Noyon. 


Expedición  de  Carlos  Vltl. — Conquistado  el  reino 
de  Ñapóles  por  Alfonso  V  el  Magnánimo,  rey  de  Aragón 
y  de  Sicilia,  reinaba  en  Ñapóles  su  nieto  Alfonso  II 
(1494),  cuando  Carlos  VIH,  rey  de  Francia,  entró  en  Ita- 
lia con  un  ejército  regular  para  hacer  valer  los  dere- 
chos de  los  angevinos  al  trono  de  Ñapóles,  y  también  por 
haber  sido  llamado  por  Sforcia,  duque  .de  Milán.  No  ha- 
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liando  "obstáculo  alguno  en  su  expedición  por  la  Ita- 
lia Setentrional,  se  dirigió  á  Florencia,  donde  Pedro  de 
Mediéis  hizo  las  paces  con  él:  de  allí  pasó  á  Eoma,  donde 
Alejandro  VI  le  dio  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles, 
haciendo  esta  conquista  en  menos  de  tres  semanas.  Alfon- 
so II  abdicó  en  su  hijo  Fernando  II  (1-195). 

Pasó  esta  dominación  tan  instantáneamente  como 
rápida habia  sido  la  conquista.  El  duque  de  Milán,  que 
creia  asegurada  ya  su  usurpación  por  la  investidura  que 
le  habia  dado  el  emperador  Maximiliano,  empezó  á  rece- 
lar de  los  frauceses;  y  alarmados  también  los  genoveses, 
los  florentinos,  el  Papa  y  hasta  los  mismos  señores  na- 
politanos, se  reunieron  con  el  rey  Católico  D.  Fernando  y 
acosaron  de  tal  modo  á  Carlos  VIII,  después  de  la  batalla 
de  Fornovo,  que  le  hicieron  abandonar  inmediatamente 
la  Italia  con  pérdida  de  más  déla  mitad  de  sus  tropas. 

Expedición  de  Luis  XII.— A  Carlos  VIH  sucedió 
Luis  XII.  Después  de  hacer  las  paces  con  el  rey  Católico 
por  lo  relativo  al  reino  de  Ñapóles,  se  confederó  con  los 
venecianos,  y  emprendió  una  nueva  expedición  á  Italia 
para  apoderarse  del  Milanesado,  ocupado  por  Ludovico 
Sforcia  el  Moro.  Luis  XII  alegaba  tener  derecho  á  él  por 
su  abuela  Valentina  Visconti,  hija  de  Felipe  Visconti,  que 
habia  sido  duque  de  Milán.  En  suma,  el  rey  de  Francia  se 
apoderó  del  Milanesado  hasta  las  riberas  del  Adda,  lle- 
vándose prisionero  á  Ludovico  el  Moro. 

Dueño  ya  del  Milanesado,  fijó  su  ambición  en  el  rei- 
no de  Ñapóles;  y  temiendo  ser  contrariado  en  sus  miras 
por  el  rey  Católico,  le  propuso  un  repartimiento  de  este 
reino,  que  fué  aceptado:  de  modo  que  la  Calabria  y  la  Pu- 
lla debian  pertenecer  al  rey  Católico:  el  Abruzo  y  la  Cam- 
pania  á  él.  Hizose  asi,  alegando  cada  uno  de  estos  reyes 
sus  derechos  respectivos,  uno  como  rey  de  Aragón,  y  otro 
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como  heredero  de  los  derechos  de  los  angevinos.'  Mas  dis- 
putándose después  españoles  y  franceses  la  posesión  de  la 
Capitanafca  y  de  la  Basilicata,  las  batallas  de  Ceriñola  y 
del  Garellano  (1503),  ganadas  por  el  Gran  Capitán,  va- 
lieron el  reino  de  Xápoles  á  Fernando  el  Católico.  En 
esta  guerra  se  distinguió  por  los  franceses  el  célebre  Ba- 
yardo. 

Liga  de  Cambuay.  —Por  este  mismo  tiempo  se  formó 
la  Liga  de  Camhray  (1508)  contra  los  Tenecianos,  que  se 
aprovechaban  de  cuantas  ocasiones  se  les  venían  á  las 
manos  para  extender  su  dominación  en  el  continente  de 
la  península  italiana:  entraron  en  ella  el  papa  Julio  II, 
el  emperador  de  Alemania,  el  rey  Católico  y  el  de  Fran- 
cia. Todos  alegaban  derechos:  el  Pontífice  á  algunas  pla- 
zas de  la  Romanía;  el  emperador  disputaba  acerca  de  los 
límites  del  Friul;  Luis  XII  pretendía  tenerlos  á  algunas 
ciudades  que  poseían  los  venecianos  del  ducado  de  Milán, 
que  entonces  le  pertenecía,  y  Fernando  el  Católico  á  las 
plazas  deOtranto,  Traní  y  otras  de  la  costa  del  Adriáti- 
co. Todos  los  confederados  obtuvieron  lo  que  deseaban;  y 
los  venecianos,  después  de  la  batalla  de  Agnadel  (1509), 
ganada  por  los  franceses,  se  vieron  reducidos  á  las  lagu- 
nas donde  nació  la  señoría  de  Veneeía. 

Liga  CONTRA  FrwVNciA  (1511). — Después  de  la  humilla- 
ción de  Veneeía,  temiéndose  la  influencia  de  Francia  en 
Italia,  se  unieron,  á  instancia  de  los  venecianos,  el  Papa,  los 
suizos,  el  rey  de  Ñapóles,  el  emperador  y  luego  el  rey  de  In- 
glaterra Enrique  YIII,  con  el  nombre  de  Lñ/a  Santa,  con- 
firiéndose el  mando  del  ejército  aliado  á  D.  Pvamon  Car- 
dona, virey  de  Ñapóles.  La  batalla  de  Rávena  (1512),  ga- 
nada por  los  franceses,  pareció  asegurarles  el  triunfo  so- 
bre los  de  la  Liga;  mas  abandonado  luego  el  rey  de  Fran- 
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cia  por  sus  aliados,  perdió  el  Milanesado,  quesedió  á  Ma- 
ximiliano Sforcia,  separando  los  ducados  de  Parma  y  Pla- 
sencia,  que  se  agregaron  á  los  Estados  de  la  Iglesia.  El 
rey  Católico  adquirió  en  esta  guerra  por  conquista  la  Na- 
varra, dándole  la  investidura  de  este  reino  Julio  II  en  vir- 
tud de  excomunión  lanzada  contra  su  rey  Juan  de  Albret, 
como  aliado  del  rey  de  Francia.  Esta  fué  la  última  vez 
que  la  Santa  Sede  puso  en  ejercicio  la  facultad  de  absol- 
ver del  juramenta  de  fidelidad  á  los  vasallos. 

Batalla  de  Marinan:  teatado  de  Noyon. — La  guer- 
ra continuaba  sin  embargo  con  calor,  como  lo  prueba  la 
batalla  de  Guinegate  (1513),  conocida  con  el  nombre  de 
batalla  de  las  Espuelas,  entre  franceses  é  ingleses.  La 
muerte  del  rey  de  Francia  no  acabó  la  guerra:  su  sucesor 
Francisco  I  la  terminó  en  la  célebre  batalla  ganada  por 
él  en  Marinan  (1515).  Las  consecuencias  de  esta  victoria 
fueron  el  entrar  otra  vez  los  franceses  en  posesión  del  Mi- 
lanesado,  hacer  las  paces  con  el  Papa,  y  con  Carlos  V,  que 
acababa  de  heredar  a  Fernando  el  Católico.  El  tratado  de 
Noyon  (1516),  entre  estos  dos  soberanos,  aseguró  por  al- 
gunos momentos  la  paz  de  la  Europa. 
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LECCIÓN  IV 

FRANCIA    Y    ALEMANIA 

(1461  á  1519) 

Francia:  Luis  XI  y  Carlos  el  Temerario.— Carlos  VIII  j  Luis  III. 
—Alemania:  Alberto  II  y  Federico  III.— Maximiliano  I:  guer- 
ras.— Engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria. 


Francia:  Luis  XI  y  Carlos  el  Temerario.— La  his- 
toria moderna  principia  en  Francia  con  dos  hechos  no- 
tables: con  la  expulsión  de  los  ingleses,  y  con  la  decaden- 
cia del  poder  feudal.  El  primero  de  estos  acontecimientos 
se  verificó  cá  fines  del  reinado  de  Carlos  VII,  y  el  segundo 
en  el  de  Luis  Xí  (1461),  bien  conocido  ya  por  su  carác- 
ter ambicioso,  tétrico  y  violento,  y  por  ser  un  hijo  tan  des- 
naturalizado que  á  fuerza  de  pesadumbres  acarreó  la 
muerte  á  su  padre  Carlos  VIL  Eso  no  obstante,  justo  es 
decir  que  gobernó  con  arreglo  á  una  idea  que  no  abando- 
nó un  instante:  el  abatimiento  de  la  nobleza,  la  centra- 
lización del  poder  real,  y  la  creación  de  una  monarquía 
absoluta. 

El  duque  de  Berry,  hermano  del  rey,  y  los  de  Bor- 
bon,  Bretaña  y  Borgoña,  con  la  mayor  parte  de  la  noble- 
za, formaron  una  Liga, que  se  llamó  el  lllcii  Píiblico  (1465), 
capitaneada  por  el  conde  de  Charoláis  (luego  Carlos  el 
Temerario).  Los  tratados  no  cumplidos  de  Conflaus  y  de 
San  Mauro  dieron  fin  á  esta  guerra  de  dos  años,  cruel  y 
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exterminadora,  obteniendo  el  conde  de  Charoláis  las  ciu- 
dades del  Somma,  el  hermano  del  rey  la  Normandía,  y  los 
demás  señores  diferentes   castillos  y  pueblos,  cuyas  con- 
cesiones no  fueron  respetadas  por  el  rey. 

La  muerte  de  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña, 
vino  á  encender  de  nuevo  la  guerra  entre  Carlos  el  Teme- 
rario, su  hijo,  ahora  duque  de  Borgoña,  y  Luis  XI,  ene- 
migos mortales  é  irreconciliables.  Carlos,  unido  para  ha- 
cer esta  guerra  con  el  rey  de  Inglaterra  Eduardo  IV,  no 
consiguió  el  objeto  que  se  proponía,  que  fué  destronar  á 
Luis  XI.  Logró,  sin  embargo,  cogerle  prisionero,  y  no  le 
soltó  hasta  hacerle  firmar  un  nuevo  tratado,  que  tampoco 
cumplió.  Renovada  la  guerra,  sitió  Carlos  la  ciudad  de 
Beauvais  (1472).  Las  mujeres  se  distinguieron  en  este  si- 
tio, inmortalizándose  Juana  Hachette,  hasta  hacer  reti- 
rarse al  duque  de  Borgoña.  Algunos  años  después  atacó 
á  los  suizos,  pero  fué  vencido  en  Granzón  y  en  Morat.  Al 
saber  que  Luis  XI  se  regocijaba  de  todos  esos  desastres, 
quiso  vengarse  en  su  aliado  el  duque  de  Lorena,  y  sitian- 
do á  Nancy  (1477),  su  capital,  murió  delante  de  esta  pla- 
za. Fué  el  último  duque  de  la  casa  de  Borgoña.  No  dejan- 
do varones,  y  siendo  el  ducado  de  Borgoña  y  el  Fran- 
co-Condado feudos  masculinos,  pasaron  á  la  corona  de 
Francia. 

A  los  seis  a,ños  murió  su  implacable  enemigo  Luis 
XI,  dejando  agregados  á  la  corona  diez  y  siete  Estados, 
entre  ellos  los  ducados  de  Normandia,  de  Guyena,  de  An- 
jou  y  de  Borgoña.  A  su  advenimiento  al  trono,  una  segun- 
da feudalidad,  compuesta  de  los  principes  de  la  sangre,  y 
de  la  que  formaban  parte  las  casas  de  Borgoña,  de  An- 
jou,  de  Bretaña,  de  Borbon,  de  Armañac  y  de  Saint-Poi, 
aspiraban  á  hacerse  independientes,  y  amenazaban  frac- 
cionar la  monarquía.  Luis  XI  los  desbarató  á  todos  y  se 
apoderó  de  sus  Estados,  consiguiendo  asi  realizar  su  pen- 
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Sarniento  político,  aunque  por  medios  á,  veces  injustos  y 
casi  siempre  violentos;  pero  no  sin  que  sus  últimos  seis 
años  fuesen  bien  amargos  para  ól  por  los  temores  y  acer- 
bos remordimientos  que  turbaban  su  conciencia  y  despe- 
dazaban su  alma. 

Carlos  VIII  y  Luis  XIL — La  historia  del  reinado 
de  Carlos  VIII,  que  no  es  otra  que  la  de  su  expedición  á 
Italia,  queda  dicha  en  la  lección  anterior. 

Luis  Xfl  (1-198),  de  la  casa  de  Orleans,  también  tie- 
ne su  historia  en  las  expediciones  de  Italia  á  favor  de  los 
derechos  al  Milanesado  por  su  abuela  Valentina,  here- 
dera de  Visconti.  Por  su  buena  administración  fué  llama- 
do Padre  del  pueblo:  porque  si  no  fué  un  gran  político, 
al  menos  fué  un  buen  rey,  haciendo  prosperar  el  comer- 
cio y  la  industria,  viviendo  económicamente  á  fin  de  aten- 
der á  las  necesidades  de  la  guerra  y  de  su  pueblo.  Mucho 
le  ayudó  en  todo  lo  bueno  que  hizo  su  ministro  el  carde- 
nal de  Amboise.  Casado  con  Ana  de  Bretaña,  quedó  des- 
de entonces  incorporado  este  feudo  á  la  corona. 

Alemania:  Alberto  II:  Federico  III. — Alberto  (1438), 
duque  de  Austria,  sucedió  á  Sigismundo  II,  con  cuya  hi- 
ja estaba  casado,  llevando  en  dote  toda  la  herencia  de  la 
casa  de  Luxemburgo.  Reunió  las  tres  coronas  de  Alema- 
nia, Hungría  y  Bohemia,  y  su  reinado  es  el  principio  de 
la  casa  de  Austria  y  de  su  grandeza. 

Sucedió  Federico  IH  (1440)  á  Alberto  II,  si  bien  só- 
lo en  la  corona  del  imperio.  Sus  hechos  notables  son:  ha- 
ber ratificado  el  concordato  germánico  (1448)  (el  primero 
de  esta  clase),  aprobado  por  Nicolao  V  y  confirmado  por 
la  dieta  de  Alemania,  con  el  objeto  da  distinguir  los  lími- 
tes entre  la  autoridad  espiritual  y  la  temporal;  haber  eri- 
gido el  Austria  en  archidu<;a^o  (1453);  haber  sostenido 
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una  guerra  con  Matías  Corvino,  rey  de  Hungría,  el  que 
haciéndose  dueño  de  Viena  obligó  á  Federico  á  llevar  una 
vida  errante  y  de  emperador  destronado  hasta  1490,  en 
que  entró  en  Viena  después  de  la  muerte  de  Matías;  úl- 
timamente, haber  casado  á  su  hijo  Maximiliano  con  Ma- 
ría, la  hija  de  Carlos  el  Temerario. 

Maximiliano  I  (1493):  guebras, — Hijo  de  Federico 
ni,  fué  electo  rey  de  romanos  Maximiliano  I,  y  reconocido 
emperador  después  de  la  muerte  de  su  padre.  El  casa- 
miento con  María,  heredera  délos  Estados  de  Borgoña, íe 
obligó  á  hacer  la  guerra  á  Luis  XH  de  Francia,  cuyas 
tropas  derrotó  en  Guinegate.  Declaró  la  guerra  á  los  sui- 
zos por  haberle  abandonado  en  medio  de  la  campaña  en 
la  expedición  contra  la  Borgoña  francesa;  pero  perdió  ocho 
batallas  sucesivas,  y  se  vio  obligado  á  admitir  la  paz  de 
Basilea  (1499),  que  aseguró  la  completa  independencia  de 
la  Confederación  Helvética,  que  se  acrecentó  luego  con 
Basilea,  Schafousa  y  Appencel. 

Engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria. — Nin- 
gún emperador  ha  contribuido  más  al  engrandecimiento 
material  de  la  casa  de  Austria  que  Maximiliano  con  la  ad- 
quisición de  Estados  poderosos  por  medio  de  enlaces  ma- 
trimoniales. Por  su  casamiento  con  María,  hija  de  Carlos 
el  Temerario,  adquirió  los  Países-Bajos  y  Flándes,  conquis- 
tando después  de  la  muerte  de  Luis  XI  el  Franco-Con- 
dado, que  fué  posesión  austríaca  hasta  Luis  XIV.  Por  ha- 
ber casado  en  segundas  nupcias  con  Blanca,  hermana  de 
Juan  Galeazo  Sforcia,  duque  de  Milán  y  sobrina  de  Lu- 
dovico  el  Moro,  adquirió  en  dote  460,000  ducados  y  una 
parte  del  Alta  Italia.  SI  casamiento  de  su  hijo  el  archi- 
duque D.  Felipe,  con  doña  Juana  de  Castilla,  dio  á  su 
casa  la    España,  Ñapóles,  Sicilia  y  las  Américas.  Últi- 
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mámente,  uno  de  sus  nietos,  Fernando,  casó  con  la  hija 
de  Ladislao,  rey  de  Hungría  y  de  Boheoiia,  agregándose 
estos  reinos  á  la  casa  de  Austria. 


LECCIÓN  V 

eUEIlRAS    ENTEE    CIRLOS    V    T    FRANCISCO    I 

(152lálo47) 


Carlos  V  y  Francisco  I. — Soberanos  reinantes:  causas  de  lariyalidad 
entre  Carlos  y  Francisco. —Primeras  guerras  hasta  la  paz  de 
Cambray.— Se  renuevan  las  hostilidades:  i^az  de  Crespy. — 
Muerte  de  Francisco  I. 


Carlos  V  (1519)  y  Francisco  L— Carlos,  hijo  del  ar- 
chiduque de  Autria  Felipe  ol  Hermoso,  y  de  doña  Juana 
la  Loca,  reina  de  Castilla,  y  nieto  de  los  reyes  Católicos, 
fué  electo,  siendo  ya  rey  de  España,  emperador  de  Alema- 
nia en  competencia  con  Francisco  I,  rey  de  Francia.  Fran- 
cisco I  (1515)  de  la  casa  de  Angulema,  y  segundo  nieto  de 
Luis,  daque  de  Orleans,  heredó  con  el  trono  de  Francia  la 
guerra  y  los  derechos  al  Milanesado.  La  batalla  de  Ma- 
rinan, ganada  por  Francisco,  dio  fin  á  esta  guerra;  y  el 
tratado  de  Noyon,  ajustado  entre  Francisco  y  Carlos,  dio 
la  paz  á  la  Europa  por  algunos  momentos. 

Soberanos  reinantes:  causas  de  la  rivalidad  entre 
Carlos  V  y  Francisco  L — Los  monarcas  que  ocupaban 
á  principios  del  siglo  XVI  los  principales  tronos  de  Euro- 
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pa,  y  que  por  una  coincidencia  singular  todos  eran  tan  no- 
tables, que  si  hubieran  vivido  en  épocas  distintas  cada  uno 
hubiera  dado  nombre  á  la  snja,,  eran  Leort  X  en  Roma, 
Enrique  VIH  en  Inglaterra,  Solimán  el  Magnífico  en  el 
imperio  turco,  Carlos  Ven  España  y  Alemania,  y  Fran- 
cisco I  en  Francia.  Todos,  más  ó  menos,  intervinieron  en 
las  guerras  que  vamos  á  contar. 

Las  causas  de  la  rivalidad  y  délas  guerras  entre  Car- 
los Vy  Francisco  I,  fueron  el  haber  sido  desairado  Fran- 
cisco en  sus  pretensiones  á  la  corona  de  Alemania,  el  deseo 
de  preponderar  uno  y  otro  en  Europa,  el  derecho,  que  los 
dos  creian  tener  á  los  ducados  de  Milán  y  de  Borgoña,  y 
su  carácter  personal  además. 

Pbimeras  guerras  hasta  la  paz  de  Cambeay. — Pre- 
parados ambos  monarcas,  y  contando  Carlos  V  con  la 
alianza  del  rey  de  Inglaterra  y  de  León  X,  se  empezó  la 
guerra  por  la  Navarra  (1521),  con""un  ejército  que  envió 
Francisco  I  para  que  se  restituyese  aquel  reino  á  Juan 
de  Albret,  su  protegido,  aprovechándose  del  momento 
favorable  de  la  sublevación  de  Castilla  por  ios  Comu- 
neros. Fueron  los  trances  de  esta  lucha  apoderarse  los 
franceses  en  un  principio  de  Pamplona,  y  ser  derrota- 
dos luego  por  la  nobleza  castellana  en  las  Navas  de 
E3.¡uir6s,  obligándolos  á  repasar  los  Pirineos.  Ardia  al 
mismo  tiempo  la  guerra  en  los  Países-Bajos  y  en  el  Mila- 
nesado.  En  aquéllos,  las  tropas  francesas  rechazan  á  las 
imperiales  más  allá  del  Escalda;  en  Italia,  la  derrota  de 
Lautrtíc,  junto  al  castillo  de  la  Bicoca  (1522),  acarrea  la 
pérdida  del  Milanesado.  Termina  esta  campaña  con  la 
conquista  del  Milanesado  por  ios  imperiales,  restablecien- 
do el  emperador  en  el  ducado  de  Milán  á  Francisco  Sfor- 
cia,  hijo  de  Maximiliano.  En  las  campañas  de  los  años 
siguientes  hasta  el  25  se  continuó  la  guerra  en  las  fronte- 
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ras  de  Navarra,  y  Lautrec  hizo  tentativas  inútiles  para 
recobrar  el  Milanesaclo.  La  batalla  de  Biagrasso  fué  otro 
descalabro  más  para  la  Francia;  pues  no  solamente  mu- 
rió de  resultas  Bayardo,  el  Caballero  sin  miedo  y  sin  ta- 
clia, sino  que  el  condestable  de  Borbon,  descontento  de 
Francisco  I,  se  pasó  al  emperador  y  peleó  contra  la  Fran- 
cia. Pero  el  hecho  de  armas  notable  en  esta  jornada  fué 
la  batalla  de  Pavía  (1525),  ganada  por  los  españoles, 
en  la  que  fué  hecho  prisionero  Francisco  I,  y  de  la  que, 
dando  cuenta  ásu  madre,  la  dijo:  «Señora,  todo  se  ha  per- 
dido raéuos  el  honor.» 

Francisco  I  fué  puesto  en  la  fortaleza  del  Pizzighito- 
ne  y  después  traido  á  Madrid,  dgnde  al  año  siguiente  se 
celebró  un  tratado,  por  el  que  se  obligó  á  devolver  á  su 
competidor  el  ducado  de  Borgoña,  á  renunciar  á  todas 
sus  pretensiones  sobre  la  Italia,  á  abdicar  todos  sus  dere- 
chos á  la  soberanía  de  Flándes  y  del  Artois,  y  á  influir 
para  que  Juan  de  Albret  desistiese  de  sus  pretensiones  lí 
la  Navarra. 

En  virtud  del  tratado  de  Madrid,  Francisco  I  pasó  á 
Francia,  dejando  en  rehenes  á  sus  dos  hijos  en  la  raya 
del  Bidasoa;  y  lejos  de  pensar  en  cumplir  ese  tratado,  se 
adhirió  á  la  Liga  llamada  Clementina  ó  de  la  libertad  de 
Italia,  en  la  que  entraron  el  papa  Clemente  VII,  los  prin- 
cipes de  Italia  incluso  el  nuevo  duque  de  Milnn,  y  el  rey  de 
Inglaterra.  El  emperador,  viendo  que  eran  inútiles  sus  es- 
fuerzos para  separar  al  Papa  déla  Liga, envió  contra  Eoma 
al  condestable  de  Borbon,  y  Eoma  fué  tomada  y  saqueada 
(1527),  habiéndose  fugado  el  Papa  á  Orbieto,  ciudad  guar- 
dada por  la  Liga.  Después  del  sitio  de  Roma,  el  hecho  de 
guerra  más  notable  durante  esta  campaña  fué  la  resisten- 
cia heroica  de  Ñapóles,  defendida  por  Hu/o  de  Moneada, 
su  virey,  donde,  aposar  de  su  heroica  defensa,  hubieran 
sucumbido  los   españoles  á  no  ser  porque  Andrés   Doria, 
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genovés,  y  el  primer  marino  de  su  tiempo,  descontento 
del  rey  de  Francia  se  pasó  al  partido  del  emperador  y  to- 
mó el  mando  de  sus  escuadras  en  el  Mediterráneo,  levan- 
tando en  su  consecuencia  los  franceses  el  sitio  de  Ñapóles. 
A  esto  se  siguió  la  paz  de  Camhray  (1529)  ó  de  las 
Damas,  porque  fué  negociada  por  la  madre  de  Francis- 
co I  y  por  Margarita,  tia  de  Carlos  V,  y  cuyas  bases  fue- 
ron: que  el  emperador  desistiese  por  entonces  de  sus  pre- 
tensiones al  ducado  de  Borgoña;  que  Francisco  pagarla  dos 
millones  de  escudos  por  el  rescate  de  sus  hijos,  y  que  lia- 
bian  de  abandonar  sus  ejércitos  la  Italia.  El  Papa  y  el 
emperador  se  convinieron  en  que  Alejandro  deMédicis,  so- 
brino de  Clemente  VII,  obtuviese  con  el  título  de  Gran 
Duque  la  soberanía  de  Florencia,  casándose  coü  Marga- 
rita, hija  natural  del  emperador,  y  que  Francisco  Sforcia 
fuese  repuesto  en  el  ducado  de  Milán. 

..-_  Se  eenüevan  las  hostilidades:  paz  de  Ceespy. — La 
muerte  del  duque  de  Milán,  sin  dejar  sucesor,  renovó  la 
guerra;  pues  Francisco  creia  que  le  pertenecían  sus  Esta- 
dos por  derechos  que  nunca  habia  renunciado,  y  Carlos  V 
no  creia  menos  que  le  pertenecian  también,  como  feudo 
que  era  del  imperio,  y  en  cuya  virtud  tomó  por  de  pronto 
posesión.  La  campaña  de  1538  se  redujo  á  apoderarse  los 
franceses '  del  Píamente  y  los  imperiales  de  parte  de  la 
Provenza,  siendo  arrojados  aquéllos  de  los  Estados  del 
duque  de  Saboya,  y  teniendo  éstosque  levantar  el  sitiode 
Marsella.  Al  año  siguiente,  por  mediación  de  Paulo  III, 
concertó  Carlos  en  Niza  (1538)  una  tregua  de  diez  años 
con  el  rey  de  Francia,  y  se  restituyó  á  España,  quedando 
reconciliados,  al  menos  por  entonces,  ambos  soberanos. 
Poco  tiempo  duró  la  tregua  de  Niza,  porque  Francis- 
co I  conocía  que  Carlos  V  no  le  cedería  esos  Estados  ni  á  él 
ni  á  sus  hijos.  No  obstante,  el  motivo   que  se  alegó  por 
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parte  de  Francia  fué  la  muerte  de  dos  de  sus  embajado- 
res, causada,  decían,  por  el  marqués  del  Vasto,  goberna- 
dor de  Milán.  Esta  guerra  ofreció  la  particularidad  de  ha- 
berse ligado  el  rey  de  Francia  con  Solimán  el  Magnífico 
y  el  pirata  Barbaroja,  de  cuyo  hecho  supo  sacar  partido 
D.  Carlos  presentando  á  su  rival  en  la  Dieta  del  imperio 
como  enemigo  del  nombre  cristiano. 

Paz  de  Crespy, — Esta  guerra  es  notable  por  la  fa- 
mosa batalla  de  Censóles  (1.511),  ganada  por  los  france- 
ses, y  cuyas  consecuencias  fueron  la  paz  de  Crespy,  sien- 
do sus  condiciones  principales:  que  el  rey  de  Francia  res- 
tituyese al  duque  de  Saboya  todas  las  plazas  que  le  tenía 
ocupadas,  y  que  el  duque  de  Orleans,  segundo  hijo  del  rey 
de  Francia,  se  casaría  con  una  hija  del  emperador,  ó  de 
BU  hermano  Fernando,  llevando  en  dote  en  el  primer  caso 
los  Países-Bajos,  en  el  segundo  el  Milanesado. 

Muerte  de  Francisco  I.— El  día  30  de  Marzo  de 
15-17,  tras  largas  luchas,  afanes  y  amargos  padecimien- 
tos, murió  en  Rambouillet  Francisco  I,  á  los  cincuenta  y 
tres  años  de  edad,  y  á  los  treinta  y  tres  de  reinado.  Por 
espacio  de  veintiocho  años  le  separó  del  emperador  Car- 
los V  una  animosidad  enconada,  cuyas  causas  quedan 
expuestas  en  el  curso  de  esta  historia.  Su  carácter  caba- 
lleresco y  amable,  su  valor  intrépido,  la  alteza  de  sus 
designios  y  los  grandes  acontecimientos  de  su  reinado, 
han  hecho  célebre  su  nombre. 
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LECCIÓN  VI 


FIN    DE    LAS    aUBRRAS  ENTRE  FRANCIA    Y  ALEMANIA 

(1547  á  1669) 


Enrique  II,  rey  de  Francia. — Se  renueva  la  guerra. — Batalla  de 
San  Quintín.— Toma  de  Calais  y  batalla  de  Gravelinas. — Paz 
de  Ghateau-Cambresis. 


Enrique  II,  rey  de  Francia  (1547)- — Enrique  su- 
cedió á  su  padre  Francisco  I,  y  fué  heredero  tanto  de  su 
corona  como  de  su  rivalidad  contra  la  casa  de  Austria.  El 
último  tratado  de  Crespy,  que  hubiera  asegurado  la  paz, 
quedó  sin  efecto  por  la  muerte  del  duque  de  Orleans,  per- 
diendo por  consiguiente  la  Francia  la  esperanza  de  co- 
ronar á  un  principe  de  su  familia  en  los  Paises-Bajos  ó 
en  Milán.  Atendidas  todas  las  circunstancias,  no  era  di- 
fícil prever  una  nueva  guerra. 

Se  renueva  la  guerra  (1551). — El  primer  pretexto 
para  ella  fué  el  asesinato  de  Pedro  Luis  Farnesio,  duque 
de  Parma  y  Plasencia,  de  que  se  hizo  un  cargo  al  empe- 
rador. Ello  es  que  unido  Enrique  II  con  los  principes  pro- 
testantes de  Alemania,  enemigos  de  Carlos  V,  penetró  en 
la  Lorena  y  se  apoderó  dé  los  tres  obispados,  Metz,  Toul 
y  Verdun,  Dos  hechos  notables  de  esta  guerra  fueron:  el 
sitio  de  Metz  (1552),  defendido  cen  inteligencia  y  con  va- 
lor por  el  duque  de  Guisa,  y  la  acción  de  Renti  (1554), 
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que  para  ninguno  de  los  dos  ejércitos  fué  suceso  de  gran- 
de importancia. 

La  guerra  continuó,  si  bien  con  lentitud,  hasta  que 
Carlos  V,  fatigado  de  los  negocios,  afligido  por  el  tratado 
de  Passau,  que  le  habia  arrancado  la  superioridad  en  Ale- 
mania, y  cans_ado  de  luchar  con  un  enemigo  tan  poderoso 
como  la  Francia,  abdicó  en  su  hijo  Felipe  II  (1556),  ace- 
lerando este  acontecimiento  las  negociaciones  para  la  paz, 
que  se  hizo  en  Vaucelles,  abadia  cerca  de  Cambray,  con- 
viniéndose los  dos  reyes  en  una  tregua  de  cinco  años,  ba- 
jo la  condición  de  que  cada  uno  conservase  las  conquistas 
que  habia  hecho,  hasta  un  arreglo  definitivo. 

Batalla  de  San  Quintín  (1557). — Al  mismo  tiem- 
po que  se  firmaba  la  paz  de  Vaucelles,  Enrique  II  fir- 
maba también  un  tratado  secreto  con  la  corte  de  Eoma 
contra  España.  Bien  se  deja  conocer  que  aquella  pa?  no 
debia  ser  muy  duradera.  En  efecto,  el  papa  Paulo  IV  se 
indispuso  con  Felipe  II,  y  el  duque  de  Alba  entró  en  los 
Estados  Pontificios  y  se  apoderó  de  algunas  plazas.  En- 
rique 11,  declarándose  protector  de  la  Iglesia  romana,  en- 
vió un  ejército  á  Italia;  y  este  fué  el  principio  de  la  guer- 
ra. La  memorable  jornada  de  San  Quintín,  que  hizo  per- 
der á  la  Francia  la  ñor  de  la  nobleza  y  casi  todas  sus 
tropas,  fué  el  primer  hecho  de  armas  que  inauguró  el 
reinado  de  Felipe  II,  quien  en  memoria  do  haberse  gana- 
do esta  batalla  el  dia  de  San  Lorenzo,  determinó  levantar 
el  majestuoso  y  célebre  templo  del  Escorial. 

Toma  de  Calais:  batalla  de  Gravelinas  (1558). — 
AI  año  siguiente  se  renovaron  las  hostilidades:  el  duque 
de  Guisa  puso  sitio  á  la  importante  plaza  de  Calais,  per- 
teneciente á  los  ingleses,  en  razón  á  que  éstos  hacian  la 
guerra  en  favor  de  Felipe  II,  por  estar  casado  con  su  rei- 
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na  María,  hija  de  Enríque  VIII.  La  toma  de  esta  plaza 
por  los  franceses  les  consoló  de  la  pérdida  de  San  Quin- 
tín. La  plaza  de  Calais  hacía  doscientos  diez  años  que  es- 
taba en  poder  de  los  ingleses;  era  la  única  conquista  que 
conservaban  de  la  guerra  de  los  Cien  años.  Después  de  la 
toma  de  Calais  se  siguió  la  batalla  de  Grarelinas,  en  la 
que,  derrotados  completamente  los  franceses,  pidieron  la 
paz,  y  hubieron  de  reconocer  la  superioridad  de  los  aguer- 
ridos tercios  españoles,  que  merecieron  entonces  el  con- 
cepto de  la  mejor  infantería  de  Europa. 

Paz  de  Chateau-Cambresis  (1559). — Se  arregló  esta 
paz  mediante  el  casamiento  de  Felipe  II,  ya  viudo,  con 
Isabel  (llamada  de  la  Paz  por  lo  que  influyó  para  ella), 
hija  del  rey  de  Francia.  Consistieron  los  principales  artí- 
culos del  tratado  entre  Francia  y  España:  en  que  reinaría 
sincera  y  perpetua  amistad  entre  ambas  coronas  y  sus 
respectivos  aliados;  que  los  dos  monarcas  procurarían  de 
común  acuerdo  contener  los  progresos  de  la  herejía  y  pro- 
mover la  paz  y  concordia  entre  los  príncipes  cristianos, 
conviniendo  en  otros  de  interés  más  subalterno.  Fué  ge- 
neral esta  paz,  porque  en  ella  fueron  incluidos  todos  los 
potentados  de  Alemania  é  Italia,  los  reyes  de  Inglaterra, 
Escocia,  Suecia,  Dinamarca  y  Polonia.  De  esta  manera 
vióse  restablecida  la  tranquilidad  turbada  durante  seten- 
ta y  seis  años  por  la  rivalidad  de  los  dos  monarcas  más 
poderosos  de  Europa,  Carlos  y  Francisco,  rivalidad  que 
trasmitieron  á  sus  hijos  Felipe  y  Enrique,  que  concluyó 
con  poca  utilidad  de  la  Francia  y  vulió  á  la  casa  de  Aus- 
tria la  posesión  pacífica  de  la  Italia.  En  este  mismo  año 
de  la  paz  murió  Enrique  II. 
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LECCIÓN  VII 


LA.  REFORMA  EN  ALEMANIA  HASTA  EL  CONCILIO  DE  TRENTO 

(1517  á  1545) 


León  X:  predicación  de  las  indulgencias. — La  reforma:  bus  causas- 
— Doctrinas  de  Lutero:  su  condenación.— Dieta  de  Worms:  pro- 
pagación del  luteranismo. — Confesión  de  Ausburgo:  Liga  de  Es- 
malkalda. 


León  X:  predicación  de  las  indulgencias  (1517). — 
Parece  que  este  Sumo  Pontífice,  generoso  protector  de  las 
letras  y  de  las  artes,  deseando  concluir  la  Basílica  de 
San  Pedro  en  Roma,  y  también  equipar  una  armada  con- 
tra los  turcos,  mandó  predicar  una  bula  de  indulgencia 
plenaria,  destinando  á  esos  dos  objetos  el  producto  de  las 
limosnas  que  se  sacasen  de  la  predicación.  Esto  se  encar- 
go en  Alemania  á  los  dominicos,  contra  la  costumbre  an- 
tigua de  encomendárselo  á  los  agustinos.  Esta  especie  de 
preferencia  dada  á  los  unos  sobre  los  otros  produjo  entro 
las  dos  órdenes  religiosas,  sobre  el  valor  y  aplicación  de 
las  indulgencias,  una  polémica,  que  por  parte  de  los  agus- 
tinos sostuvo,  deórden  de  su  Superior,  Martin  Lutero,  doc- 
tor y  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de  Wit- 
temberg,  religioso  tenido  entre  los  suyos  por  de  grandes 
conocimientos,  pero  de  un  carácter  TÍolento  é  incapaz  de 
volverse  atrás  en  la  senda  que  una  vez  había  emprendido. 
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La  reforma:  sus  causas. — Estas  disputas  de  escuela 
fueron,  no  la  causa,  sino  la  ocasión  de  venir  la  reforma  de 
Lutero,  siendo  las  causas  que  la  habían  hecho  nacer:  la 
relajación  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina  en  el  orden 
moral  y  religioso;  la  renovación  de  los  estudios  en  el  or- 
den literario;  la  caida  del  feudalismo,  la  fundación  de  las 
grandes  monarquías  y  la  emancipación  del  estado  llano 
en  el  orden  político;  los  descubrimientos  del  siglo  XV^  y  el 
reciente  del  Nuevo  Mando  por  Colon  en  el  orden  social. 

Doctrinas  de  Luteeo:  su  condenación. — Después  de 
un  viaje  á  Italia  y  Koma,  del  que,  parece,  no  volvió  muy 
edificado,  empezó  dando  á  luz  una  Memoria,  no  contra  las 
indulgencias,  sino  contra  el  modo  de  predicarlas  los  do- 
minicos, protestando  de  su  sumisión  á  la  Santa  Sede.  Co- 
mo acaece  siempre,  «la  intolerancia  y  las  circunstancias 
hicieron  lo  demás.»  En  efecto,  acalorados  los  ánimos  con 
la  disputa,  herido  el  amor  propio  de  Lutero  y  arrebatado 
de  uno  en  otro  objeto,  pasó  del  ataque  é  impugnación  de 
los  abusos  en  la  predicación  de  las  indulgencias,  el  ataque 
ó  impugnación  del  dogma  católico  sobre  las  mismas  indul- 
gencias; y  una  vez  lanzado  en  la  senda  de  la  oposición  á 
Eoma,  ya  no  respetó  nada. 

Por  bula  de  León  X  (1520)  fué  condenada  la  doc- 
trina de  Lutero  en  cuarenta  artículos,  arrojándose  sus 
obras  al  fuego,  y  mandando  que  se  le  persiguiera  á  él  y  á 
sus  sectarios  sino  se  retractaban  de  sus  errores  en  el  tér- 
mino de  sesenta  dias.  Estabula,  lejos  de  producir  el  efec- 
to deseado,  fué  quemada  juntamente  con  las  Decretales 
por  acuerdo  de  la  universidad  de  Wittemberg. 

Dieta  de  Worms:  propagación  del  lutera-Nismo. — A 
la  muerte  del  emperador  Maximiliano  I,  el  elector  Federi- 
co de  Sajonia,  que  hizo  las  vaces  de  vicario   del    imperio 
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hasta  el  nuevo  nombramiento,  favoreció  con  su  tolerancia 
la  herejía.  Proclamado  emperador  Carlos  V,  reunió  una 
dieta  en  Wonns  (1521),  donde  fué  citado  Lutero,  quien 
por  no  haber  querido  retractarse,  dio  ocasión  á  que  se  pu- 
blicase contra  él  sentencia  de  arresto  inmediatamente. 
El  elector  de  Sajonia  le  ocultó  en  su  castillo  de  Warzbur- 
go.  Á  ejemplo  de  Federico  de  Sajonia,  machos  señores 
de  Alemania  se  declararon  por  el  innovador;  algunos  por 
ideas,  la  mayor  parte  por  recobrar  su  antiguo  influjo,  y 
por  adquirir  nuevas  riquezas  á  expensas  de  las  iglesias  y 
abadías. 

Confesión  de  Ausburgo  (1530):  Liga  de  Esmalkal- 
DA.— Carlos  V,  tan  pronto  como  le  dejaron  respirar  algún 
tanto  los  negocios  de  la  guerra  con  Francisco  I,  se  apresu- 
ró á  partir  para  Alemania,  por  ver  si  pacífica  y  razonable- 
mente podía  ganar  á  los  herejes  que  dividían  hondamente 
el  imperio.  Al  efecto  asistió  en  persona  á  la  dieta  de  Aus- 
burgo, donde  Melanchthon,  el  más  moderno  y  el  más  sabio 
de  los  discípulos  de  Lutero,  presentó  una  profesión  de  fe, 
protestando  contra  cualquiera  determinación  que  se  tomase 
monos  favorable  á  sus  doctrinas;  de  donde  les  vino  el  nom- 
bre de  Protestantes,  que  luego  se  ha  hecho  extensivo  á 
todos  sus  correligionarios.  Después  de  discutirse  mucho, 
nada  se  adelantó  en  la  cuestión. 

Sospechando  los  disidentes  que  se  meditaba  su  ruina 
por  el  emperador,  en  vista  del  ningún  resultado  que  había 
tenido  la  dieta  de  Ausburgo,  se  pusieron  de  acuerdo  para 
defenderse,  toda  vez  que  sus  ideas  iban  tomando  consis- 
tencia en  el  Norte  de  Europa.  Los  reyes  de  Suecía  y  Dina- 
marca; Felipe,  landgrave  de  Hesse-Cassel;  Alberto  de 
Branderaburgo,  gran  maestre  de  laí^rden  Teutónica,  que 
se  habia  apoderado  de  los  bienes  de  la  Orden  y  tomado  el 
titulo  de  duque  de  Prusia;  Federico,  elector  de  Sajonia,  y 


otros  muchos  señores,  se  reunieron  por  medio  de  sus  dipu- 
tados en  Esmalkalda,  formando  una  Liga  para  defender 
con  las  armas  su  nueva  creencia,  é  invitaron  á  unirse  con 
ellos  á  Enrique  VIII,  rey  de  Inglaterra,  próximo  yaá  ne- 
gar la  obediencia  al  Papa. 


LECCIÓN  VIH 


LÁ  REFOEMA  HASTA  LA  PAZ  DE  AUSBURGO 

(1545  á  1552) 


La  reforma  en  Suiza:  Zuinglio. — Calvino  en  Ginebra. — Concilio  de 
Trento.— Batalla  de  Mulhberg,— Tratado  de  Passau:  paz  da 
Ausburgo. 


La  reforma  en  Suiza:  Zuinglio. — El  año  1516  se 
encargó  en  Saiza  á  un  religioso  de  San  Francisco  la  pre- 
dicación de  las  indulgencias  concedidas  por  León  X.  Zuin- 
glio, cara  de  Glaris,  se  levantó  contra  el  predicador  y  su 
doctrina,  sosteniendo  errores  análogos  á  los  de  Lutero.  Los 
cantones  de  Zurich,  Berna,  Busilea,  Ginebra  y  Schafou- 
sa  abrazaron  la  reforma:  Lucerna,  Uri,  Schwittz,  Under- 
valden  permanecieron  católicos:  Appencell  y  Glaris  divi- 
didos. 

Después  de  reñidas  y  acaloradas  discusiones  entre  ca- 
tólicos y  protestantes,  que  no  sirvieron  más  que  para  su- 
blevar el  país  y  enemistar  los  ánimos,  fué  inevitable  la 
guerra.  El  combate  de  Cappel  (1531),  donde  murió  Zuin- 
glio, dio  el  triunfo  á  los  católicos.  Apesar  de  eso,  la  refor- 
ma se  estableció  considerablemente,  sobre  todo  en  Gine- 
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bra,  donde  los  reformistas  se  propusieron  cambiar  el  go- 
bierno en  sentido  democrático.  Para  conseguirlo,  se  reu- 
nieron bajo  juramento  y  tomaron  el  nombre  de  eidgenois, 
confederados,  que,  corrompido  después,  vino  á  formar  el 
de  kiiguenots,  hugonotes.  Apoderándose  por  fin  del  gobier- 
no, abolieron  el  culto  católico  y  encargaron  á  Guillermo 
Farell  (1536)  la  redacción  de  una  fórmula  de  fe  religiosa. 

Calvino  en  Ginebra.  — Calvino,  nacido  en  Noyon 
(1509)  y  destinado  al  estado  eclesiástico,  manifestó  siem- 
pre mucha  inclinación  á  las  doctrinas  de  Lutero,  impor- 
tadas en  Francia  por  los  doctores  alemanes.  Su  obra  de 
la  Institución  cristiana,  fundada  en  principios  de  absolu- 
ta igualdad,  fué  recibida  por  el  pueblo  y  por  los  señores, 
que  pensaban  servirse  de  estas  tendencias  demagógicas 
contra  los  rej'es,  con  esa  especie  de  entusiasmo  que  pro- 
duce la  novedad  y  la  inexperiencia.  Perseguido  por  Fran- 
cisco I,  salió  de  Francia  para  Ferrara,  y  de  allí  pasó  á 
Ginebra,  donde  unido  con  Farell,  estableció  una  consti- 
tución religiosa  y  un  gobierno  popular,  cuyas  leyes  conte- 
nían contra  los  disidentes  los  suplicios  más  crueles.  La 
república  adquirió  tal  importancia  que,  después  de  desa- 
fiar el  poder  de  la  casa  de  Saboya,  de  Boma  y  de  Carlos 
V,  Ginebra  se  puso  á  la  cabeza  del  partido  reformador; 
fué  por  mucho  tiempo  el  foco  de  todas  las  combinaciones 
de  este  partido,  el  r)unto  de  reunión  de  los  jefes  de  las  di- 
ferentes sectas  del  protestantismo,  y  el  centro  de  todo  su 
movimiento  intelectual  y  literario. 

Concilio  de  Trento  (1545-1563). — Tocios  los  pro- 
yectos de  un  concilio  general  hablan  sido  infructuosos 
desde  la  aparición  del  luteranismo;  pero  no  viendo  Carlos 
V  otro  medio  de  contener  los  estragos  de  la  Reforma  ni 
de  remediar  los  males  de  la  Iglesia,  instó  con  más  fuerza, 
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convocando  por  último  el  papa  Paulo  III  para  la  reunión 
de  un  concilio  general  en  Trento,  que  alcanzó  á  tres  Pon- 
tífices: Paulo  III,  Julio  III  y  Pió  IV.  Los  protestantes  ha- 
blan pedido  también  la  reunión  de  un  concilio  general; 
pero  cuando  llegó  el  caso  de  reunirse,  se  negaron  á  asis- 
tir previendo  de  antemano  su  condenación.  Asi  sucedió: 
los  primeros  decretos  declararon  canónicos  los  libros  de 
la  Santa  Escritura,  que  los  luteranos  desechaban  como 
apócrifos;  proelamaron  de  igual  fuerza  y  autoridad  la 
tradición  que  la  Escritura,  y  declararon  también  á  la  Igle- 
sia úaico  juez  para  decidir  en  las  cuestiones  de  fe,  ana- 
tomatizando  los  decretos  siguientes  las  doctrinas  de  los  re- 
formistas acerca  de  la  Eucaristía,  de  la  confesión,  del 
purgatorio  y  de  las  indulgencias. 

Batalla  de  Muhlberg-  (1547). — Los  anatemas  del 
concilio,  seguidos  de  una  bula  del  Papa,  que  deponía  al 
hereje  arzobispo  de  Colonia,  pusieron  en  alarma  á  los  re- 
formados. El  elector  de  Sajonia  y  el  landgrave  de  Hesse, 
declarados  proscriptos  y  rebeldes  por  el  emperador,  le  pro- 
movieron guerra  y  levantaron  un  considerable  ejército  con- 
^tra  Carlos  V,  según  lo  convenido  en  la  Liga  de  Esmalkal- 
da.  Cuando  ya  se  formalizó  la  guerra,  el  emperador  avan- 
zó hacia  Sajonia,  llegó  hasta  las  orillas  del  Elba  en 
frente  de  Muhlberg,  y  atacando  á  los  protestantes  consi- 
guió una  completa  victoria;  pues  de  sus  resultas  hizo  pri- 
sioneros á  los  electores  de  Sajonia  y  de  Hesse,  destruyó 
la  Liga  de  Esmalkalda,  y  hubiera  sofocado  por  algún 
tiempo  la  herejía  y  las  sublevaciones  de  los  señores  de 
Alemania,  si  Enrique  II,  sucesor  de  Francisco  I  en  la  co- 
rona de  Francia  y  en  la  rivalidad  con  Carlos  V,  no  le  hu- 
biera distraído  con  la  continuación  de  la  guerra  uniéndo- 
se á  sus  enemigos. 

Unido  esto  á  que  por  el  mismo  tiempo  amenaza&a 
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Carlos  y  la  libertad  política  de  Alemania,  queriendo 
hacer  hereditaria  en  su  casa  la  dignidad  imperial,  y  coin- 
cidiendo estos  rumores  con  que  Mauricio  de  Sajonia,  pri- 
mo del  elector  de  este  mismo  nombre,  siendo  primero  adic- 
to á  la  reforma  y  ganado  luego  por  Carlos  V,  ahora  se 
arrepiente  y  le  abandona;  se  comprenderá  que  este  con- 
junto de  circunstancias,  favorables  todas  á  los  protestan- 
tes, obligaron  al  emperador  á  poner  fin  á  la  guerra  por 
medio  de  un  acomodamiento. 

Tratado  de  Passau  (1-552):  paz  de  Ausburgo. — Los 
apuros  del  emperador  en  las  guerras  con  Francia  y 
contra  los  turcos,  su  natural  cansancio,  el  descontento  de 
los  españoles  por  la  larga  ausencia  de  su  país  y  por  el 
sostenimiento  de  guerras  inútiles  para  ellos,  la  dificultad 
de  vencer  ya  al  partido  protestante,  cada  vez  más  exten- 
dido y  más  fuerte,  y  las  instancias  de  su  hermano  Fer- 
nando; tales  fueron  los  motivos  que  decidieron  por  fia  al 
emperador  á  aceptar  el  tratado  de  Passau,  en  virtud  del 
cual  quedó  derogado  el  interim,  se  puso  en  libertad  á  los 
electores  de  Hesse  y  de  Sajonia,  siguiéndose  como  com- 
plemento la  paz  de  Ausburgo,  que  puso  término  á  las  guer- 
ras de  religión  por  entonces  en  Alemania,  y  cuyas  bases 
principales  fueron:  conceder  á  los  protestantes  la  libertad 
de  cultos;  el  derecho  de  formar  parte  de  la  cámara  im- 
perial, y  la  conservación  de  los  bienes  eclesiásticos  que 
hubiesen  adquirido  durante  la  guerra. 
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LECCIÓN  IX 


CISMA    DE    INGLATEEEA. 

(1485  á  1547) 


Enrique  VII:  mejoras. — Enrique  VIII  antes  del  cisma.^-Divorci© 
de  Enrique  VIII. — Sus  consecuencias. 


Enrique  VII  (1485). — La  última  batalla  de  la  guer- 
ra civil  de  las  Dos  Rosas  fué  la  de  Bosworth,  en  la  que 
murió  Ricardo  III  sin  dejar  sucesión,  acabando  en  él 
los  Plantagenets.  Subió  al  trono  la  casa  de  los  Tudor  con 
Enrique  VII,  el  que,  casándose  con  Isabel  hija  de  Eduar- 
do IV,  dio  ñn  á  la  guerra  civil,  porque  reunió  en  su  ca- 
beza los  derechos  de  las  dos  casas  de  York  y  de  Lancas- 
ter.  El  odio,  empero,  que  siempre  conservó  contra  la  casa 
de  su  mujer,  la  de  York,  fué  causa  de  muchos  y  graves 
desórdenes  que  tuvo  que  sofocar  á  mano  armada,  desc  on- 
certando  con  el  suplicio  de  algunos  magnates  la  última 
conspiración. 

Tranquilo  por  fin  Enrique  en  el  trono,  consagró  to- 
dos sus  afanes  á  establecer  ciertas  reformas  y  mejoras, 
que  le  han  valido  el  epíteto  de  Salomón  de  Inglaterra.  Or- 
denó que  los  pleitos  de  los  pobres  se  siguiesen  sin  ningún 
interés;  organizó  un  tribunal  supremo,  llamado  la  Cáma- 
ra Estrellada,  para  juzgar  acerca  de  los  agravios  inferi- 
dos contra  el  gobierno  y  los  servidores  del  rey,  presidién- 
dola los  mismos  monarcas.  Se  abolió  en  tiempo  de  Car- 
los I.  Fué  la  más  trascendental  de  sus  reformas  la  que 
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declaró  enajenables  los  bienes  de  los  nobles,  dando  así  un 
golpe  fatal  al  poder  de  la  aristocracia  inglesa. 

Favoreció  tanto  el  comercio  marítimo  que  se  le  tiene 
por  el  fundador  de  la  marina  inglesa.  Envió  al  veneciano 
Cabot  (1496)  á  los  mares  occidentales,  y  gastó  catorce 
mil  libras  en  construir  el  primer  bajel  del  Estado,  llamado 
el  Grande  Enrique. 

Enrique  VIII  antes  del  cisma  (1509). — Los  prime- 
ros años  del  reinado  de  Enrique  VIII  no  anunciaban  que 
sería  el  autor  del  cisma  de  Inglaterra.  Todo  lo  contrario. 
Cuando  la  reforma  hacía  tantos  estragos  en  Alemania, 
Enrique  VIII,  que  se  preciaba  de  teólogo,  interrumpía 
sus  tareas  guerreras  y  políticas  para  escribir  contra  Lu- 
tero,  manifestándose  entonces  muy  adicto  á  la  Santa  Se- 
de, y  basta  mereciendo  del  papa  León  X,  por  sus  escritos 
y  por  sa  celo  religioso,  el  dictado  de  Defensor  de  la  Igle- 
sia. Los  hechos  de  su  reinado  anteriores  al  cisma  son  re- 
lativos á  su  política  en  el  exterior. 

El  rey  de  Inglaterra  entonces  no  podía  aspirar,  co- 
mo Carlos  V  ó  Francisco  I,  á  ser  primer  monarca  de  Eu- 
ropa; pero  su  alianza  en  favoi*  de  cualquiera  de  los  dos 
daba  al  otro  un  triunfo  casi  decisivo.  Solicitado  por  am- 
bos en  la  gran  lucha  de  la  Francia  contra  la  casa  de  Aus- 
tria, generalmente  se  inclinó  á  favor  de  ésta.  Formó  par- 
te de  la  Liga  Santa  contra  los  franceses  con  la  mira  de 
recobrar  la  Guyena,  derrotándolos  en  la  batalla  de  Guí- 
negate,  llamada  de  las  Espuelas,  y  batió  luego  á  los 
escoceses,  sus  aliados,  en  Flodden- Field  (1518),  en  donde 
murió  Jacobo  IV. 

Divorcio  de  Enrique  VIIL— Enrique  ee  habia  casa- 
do, obtenida  dispensa,  con  Catalina  de  Aragón,  viuda  de 
BU  hermano  Arturo,  el  príncipe  de   Gales.   Diez  y  ocho 
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años  después  se  enredó  en  amores  con  Ana  Boleyn  ó  Bo- 
lena,  dama  de  la  reina.  Esta  pasión  violenta  le  sugirió  la 
idea  de  buscar  un  pretexto  para  romper  el  vínculo  sagra- 
do del  matrimonio,  y  entonces  empezó  á  dudar  si  eran  ó 
no  ciertas  las  causas  que  se  expusieron  en  Eoma  paraob- 
tener  la  dispensa  de  impedimento  matrimonial.  El  carde- 
nal Wolsey,  su  primer  ministro,  por  odio  personal  á  Car- 
los V,  sobrino  de  Catalina,  apoyó  el  proyecto  de  divorcio 
que  el  papa  Clemente  VII  no  quiso  autorizar  convencido 
de  su  injusticia.  Catalina  sufrió  un  juicio  público,  y  en 
su  consecuencia  fué  arrojada  del  palacio  de  Windsor, 
pronunciando  el  clero  inglés  su  divorcio. 

Sus  CONSECUENCIAS. — La  consecuencia  inmediata  de 
este  hecho  escandaloso,  después  de  una  bula  de  excomu- 
nión lanzada  por  el  papa  Clemente  VII  contra  Enrique, 
fué  el  Cisma{1534:),  ó  la  separación  de  la  Gran  Bretaña  de 
la  obediencia  al  romano  Pontífice,  siendo  proclamado  el 
rey  por  el  parlamento  jefe  supremo  déla  Iglesia  anglica- 
na.  Y  como  resultado  de  este  primer  paso,  vino  la  supre- 
sión de  las  órdenes  religiosas,  el  despojo  de  los  bienes  de 
las  iglesias  y  monasterios  con  aplicación  á  la  corona,  el 
origen  de  la  reforma  y  una  persecución  terrible  contra  to- 
dos los  que  no  sentian  bien  del  nuevo  orden  de  cosas,  per- 
diendo la  vida  en  el  suphcio  muchas  personas  de  distin- 
ción, entre  ellas  el  sabio  y  virtuoso  Tomás  Moro.  La  mis- 
ma Ana  Bolena  murió  en  la  torre  de  Londres  descabezada 
por  orden  de  este  rey  sanguinario. 
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LECCIÓN  X 

INGLATERRA.  —  LA   REFORMA  Y  EL  CATOLICISMO 

(1547 á  1558) 


Establecimiento  de  la  refoi-ma.— Elevación  del  duque  de  Warwick. 
—  María  Tudor:  restablecimiento  del  catolicismo. — La  Escocia: 
los  Estuardos. 


Establecimiento  DE  la  reforma. — EdiiardoVl  (1547), 
hijo  de  la  tercera  mujer  de  Enrique  VIII,  Juana  Seymur, 
subió  al  trono  de  Inglaterra  en  virtud  del  testamento  de 
su  padre.  Reinando  desde  los  nueve  años  hasta  los  diez  y 
seis,  no  fué  más  que  un  rey  menor,  cuyos  actos  de  gobier- 
no pertenecieron  exclusivamente  á  Somraerset,  su  tio, 
nombrado  protector,  al  arzobispo  de  Cantórbery,  Crunmer, 
y  al  duque  de  Nortbumberland, 

Durante  la  minoría  de  Eduardo,  el  protector  Som- 
merset,  ayudado  de  Cranmer,  introdujo  en  Inglaterra  el 
protestantismo,  en  cuyos  principios  habia  sido  educado 
el  rey,  quedando  abolida  la  liturgia  antigua  y  todo  lo  que 
hacía  referencia  al  culto  católico.  Habiendo  penetrado 
también  la  reforma  en  Escocia,  en  la  minoría  de  María 
Estuard,  y  prevaleciendo  por  breve  tiempo  el  partido  re- 
formista, se  entablaron  negociaciones  para  casar  á  Eduar- 
do con  su  prima  María.  La  negativa  de  la  reina  madre, 
que  estaba  por  Francia,  produjo  una  guerra  que  ter- 
minó con  la  caida  del  protector  Sommeraet. 
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Elevación  del  duque  de  Waewiok. — El  duque  de 
Warwick,  después  de  Northumberland,  tuvo  bastante  ha- 
bilidad para  ganarse  el  favor  de  Eduardo  y  causar  la  des- 
gracia de  Sommerset,  que  murió  en  el  suplicio.  La  caída 
de  Sommerset  facilitó  á  Warwick  realizar  su  proyecto  de 
exclair  de  la  sucesión  al  trono  á  las  hijas  de  Enrique  VIII. 
Al  efecto  convocó  un  parlamento  de  su  devoción,  y  des- 
pués de  forjar  mil  enredos  y  de  vencer  mil  dificultades, 
hizo  firmar  al  rey  un  acta  en  la  que  declaraba  heredera 
del  trono  á  Juana  Grey,  biznieta  de  Maria,  hermana  me- 
nor de  Enrique  VIII,  y  casada  con  lord  Guilford,  cuarto 
hijo  de  Warwick. 

María  Tudor  (1553):  restablecimiento  del  catoli- 
cismo.— Apesar  del  acta  anterior  y  de  haber  sido  procla- 
mada en  Londres  reina  de  Inglaterra  Juana  Grey,  triun- 
fó á  los  doce  dias  Maria  Tudor,  hija  legitima  de  Enrique 
VIII  y  de  Catalina  de  Aragón,  á  la  que  habia  designado  su 
padre  paira  sucederleá  la  muerte  de  su  hijo  Enrique. 

La  reina  Maria,  católica  por  convencimiento,  porque 
lo  habia  sido  su  madre  Catalina  de  Aragón,  y  luego  por 
su  casamiento  con  Felipe  II  rey  de  España,  restableció 
la  religión  católica  en  Inglaterra,  no  sin  aplauso  del  pue- 
blo y  con  escasa  resistencia  de  los  nobles,  á  quienes  se  pro- 
metió que  no  serian  molestados  en  la  posesión  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia  con  que  se  habian  enriquecido. 

En  !o  exterior  María  siguió  la  política  de  su  esposo 
Felipe  II,  declarando  la  guerra  á  la,  Francia,  perdiendo 
de  resultas  la  plaza  de  Calais,  que  le  produjo  grande 
aflicción. 

La  Escocia:  los  Estuardos. — La  Escocia,  llamada 
asi  de  los  escotes,  establecidos  en  el  norte  de  Inglaterra 
en  el  siglo  V,  fué  siempre  independiente,  sin  que  jamás 
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pudieran  sujetarla  los  romanos;  pero  su  historia  no  ofrece 
un  interés  general  hasta  el  advenimiento  de  los  Estuar- 
dos  con  Jacoho  I  (1603). 

La  casa  de  los  Estuardos  trae  su  origen  de  Gualtero 
Stuard,  gran  senescal  de  Escocia,  que  casó  con  Maria, 
hermana  de  David  II  Bruce,  muerto  sin  sucesión,  é  hijos 
ambos  de  Roberto  I.  La  historia  de  Escocia  en  tiempo  de 
los  Estuardos,  Jacobo  I,  II,  III,  IV  y  V  hasta  la  reina  Ma- 
ría, se  resume  en  los  dos  hechos  siguientes:  en  el  exterior, 
guerras  con  Inglaterra;  en  el  interior,  luchas  del  poder 
real  contra  la  nobleza.  Esta  clase,  desde  la  batalla  de 
Flodden-Fitld,  en  que  perecieron  siete  condes,  trece  lores 
y  un  gran  número  de  barones,  no  fué  ya  un  poder  temible 
para  los  reyes.  Un  nuevo  elemento  de  discordia  iba,  sin 
embargo,  á  agitar  la  Escocia:  la  reforma,  que  abrazaron 
muchos  señores,  y  cuyo  partido  se  hizo  enemigo  del  trono. 
El  matrimonio  de  Jacobo  Y  con  María  de  Guisa,  introdu- 
ciendo en  Escocia  una  influencia  extranjera,  iba  á  ser 
también  causa  de  nuevos  desórdenes,  cuando  la  muerte 
del  rey  puso  en  el  trono  á  María  Estuard,  que  apenas  con- 
taba algunos  días  de  edad. 
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LECCIÓN  XI 


RESTABLECIMIENTO    DE    LA    EEFORMl    EN   INGLATERRA 

(1558  á  162d) 


Isabel  restablece  la  reforma. — María  Estuard:  su  trágica  muerte. — 
Lucha  de  Isabel  con  Felipe  II.— Grandeza  del  reinado  de  Isa- 
bel.— Jacobo  I. 


Isabel  restablece  la  reforma. — Isabel,  hija  de  En- 
rique VIII  y  de  Ana  Bolena,  subió  al  trono  á  la  muerte 
de  su  herrnanaMaria  (1558),  conforme  lo  habia  dispues- 
to su  padre.  Protestante  por  política  y  por  convencimien- 
to, obró  una  reacción  en  sentido  contrario  á  la  religión  de 
su  hermana,  restableciendo  el  luteranismoy  haciendo  que 
el  Parlamento  la  proclamase,  con  arreglo  al  orden  gerár- 
quico  de  la  Iglesia  anglicana,  jefe  asi  del  poder  temporal 
como  del  espiritual.  No  menos  sangrienta  fué  esta  reac- 
ción que  la  anterior;  no  castigó  menos  Isabel  á  los  cató- 
licos con  destierros  y  confiscaciones. 

María  Estüard:  su  trágica  muerte, — A  la  muerte 
de  Jacobo  V  quedó  heredera  de  la  corona  de  Escocia  su 
hija  María  Estuard  (1542)  á  los  pocos  dias  de  haber  na- 
cido, bajo  la  regencia  de  su  madre,  María  de  Lorena,  y  de 
un  consejo  que  el  rey  difunto  habia  nombrado.  María  ca- 
só en  Francia  con  el  Delfín,  que  después  fué  rey  con  el 
nombre  de  Francisco  II.  El  año  siguiente,  la  reina  madre 
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hizo  publicar  en  Escocia  un  edicto  contra  la  religión  pro- 
testante, que  fué  el  principio  de  una  guerra  c.v.l  que 
oklioó  á  la  regente  á  llevar  tropas  aux.l.ares  de  Iianca, 
al  Jismo  tiempo  que.  reunidos  los  protestantes  por  me- 
dio de  un  covcmnt  6  tratado  contra  la  Ig  es.a  católica, 
recurrieron  á  Isabel  que  los  protegió  decididamente^ 

Muerta  la  reina  madre  y  muerto  también  el  rey  de 
Francia,  la  viuda  María  Estuard  volvió  á  Escocia  a  en- 
oái-arse  del  gobierno,  no  sin  haberse  sometido  ante  al 
trarado  de  EdM,,m  (1530),  que  confirmaba,  entre  otras 
cosas,  la  reforma  de  Calvino  predicada  por  Juan  Kno!^ 
baio  la  forma  presbiteriana. 

Maria   ya  por  su  adhesión  á  las  creencias  católicas, 
ya  pm-  la  rivalidad  con  su  prima  Isabel  de  Inglaterra  y 
ñor  la  desacertada  elección  de  esposo,  ™  /^  S''^^"  ,f 
•amor  de  los  escoceses  á  pesar  de  su  carácter  bondado  o 
inte,  bien  sus  diferentes  casamientos  fueron  tan  funestos 
y  la  enredaron  en  una  serie  de  sucesos  tan  escandalosos 
Le  el  Parlamento  la  obligó  á  abdicar  la  corona  en  su 
hiio  .lacobo  VI  (1567),  que  apenas  contaba  un  ano 

Encerrada  en  un  castillo  la  infortunada  reina  de  Es- 
cocia después  de  haberla  hecho  abdicar,  huyó  de   a  pri- 
sión, y  por  no  volver  á  caer  en  poder  de  sus  subditos,  se 
ocultó  en  Inglaterra,  que  fue  como  entregarse  en   manos 
de  su  mortal  enemiga.  La  reina  Isabel  d.ó  orden  para  que 
se  la  retuviera  presa  en  Carlisle,  do  donde  fue  conducida 
de  castillo  en  castillo  hasta  Fortheringay.  Hizo  instruir  in- 
mediatamente un  proceso  contra  su  prima,  del  que  resul- 
tó únicamente  contra  ella,  que,  mal  aconsejada,  se  había 
proclamado  reina  de  Inglaterra,  y  como  es  consigniente, 
Labia  tomado  parte  en  algunos  actos  de  escasa  impor- 
tancia relativos  á  destronar  á  Isabel.  Lo  que  agravo  tam- 
bién su  situación  fueron  las   diferentes    conspiraciones 
que  se  tramaron  para  libertarla  de  la  prisión;  pues  todas 
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fueron  descubiertas,  pagando  con  la  vida  sus  autores.  Úl- 
timamente, después  de  un  cautiverio  de  veinte  años,  la 
cruel  y  vengativa  Isabel,  contra  todas  las  leyes  naturales, 
divinas  y  humanas,  la  hizo  cortar  la  cabeza  en  una  sala 
del  castillo  donde  había  estado  prisionera,  á  los  cuarenta 
y  cinco  años  de  edad  y  el  1587  de  la  Era  cristiana. 

Lucha  de  Isabel  con  Felipe  II. — La  diferencia  dé 
religión  fué  causa  de  la  rivalidad  entre  estos  dos  sobera- 
nos. Isabel  era  para  los  protestantes  lo  que  Felipe  II  pa- 
ra los  católicos:  eran  los  jefes  de  los  dos  grandes  partidos 
que  entonces  se  disputaban  la  dominancion  de  Europa. 
En  1562  envió  la  reina  de  Inglaterra  socorro  á  los  hugo- 
notes en  Francia,  y  fomentó  la  rebelión  de  los  Países -Ba- 
jos contra  Felipe  II.  Este  á  su  vez  envió  contra  Ingla- 
terra la  armada  Invencible  (1588),  que,  equipada  en  los 
puertos  de  España  para  desembarcar  un  ejército  al  pió  de 
los  muros  de  Londres,  y  compuesta  de  ciento  treinta  na- 
vios, fué  destrozada  por  las  tempestades,  y  los  marinos 
ingleses  no  tuvieron  que  habérselas  sino  con  los  restos  dis- 
persos por  el  furor  de  los  elementos. 

Grandeza  del  reinado  de  Isabel. — Algún  trabajo 
cuesta  decir  algo  en  elogio  de  esta  reina;  pero  la  impar- 
cialidad histórica  asi  lo  requiere.  Aparte,  pues,  de  la  cruel 
é  injustificable  venganza  que  tomó  de  la  reina  de  Escocia, 
de  su  odio  á  los  católicos  y  de  sus  defectos  como  mujer, 
Isabel  de  Inglaterra,  como  reina,  es  una  de  las  más  no- 
tables de  los  tiempos  modernos.  Su  gran  mérito,  sobre 
todo,  consiste  en  haber  revelado  á  su  nación  que  el  prin- 
cipio de  su  fuerza  y  de  su  engrandecimiento  estribaba 
en  el  comercio  y  la  marina;  levantó  ambas  cosas  á  un 
alto  grado  de  esplendor  y  prosperidad,  así  en  las  guerras 
contra  Felipe  II,  como  en  sus  relaciones  diplomáticas  que 
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favorecieron  el  tráfico  de  su  nación  hasta  en  la  Rusia,  y 
en  los  famosos  descubrimientos  y  viajes  que  se  hicieron 
en  su  tiempo.  Fué  también  la  primera  que  enseñó  á  sus 
sucesores  á  intervenir  en  los  negocios  de  Europa  favore- 
ciendo á  los  Estados  menos  fuertes  contra  las  potencias 
dominantes,  hasta  el  punto  de  elevar  á  Inglaterra  á  po- 
tencia de  primer  orden  en  Europa. 

Jacobo  i  (1693). — Habiéndose  extinguido  con  Isabel 
la  familia  de  los  Tudor,  Jacobo,  hijo  de  María  Estuard, 
subió  al  trono  de  Inglaterra  por  el  testamento  de  Isabel, 
como  su  pariente  más  próximo,  reuniendo  de  esta  suerte 
las  dos  coronas  de  Inglaterra  y  Escocia;  si  bien  debe  ad- 
vertirse que  est  j  país  fué  gobernado  como  reino  particular 
hasta  1707,  en  que  fué  incorporado  á  Inglaterra  para 
hacer  una  sola  monarquía  bajo  el  nombre  de  la  Gran 
Bretaña.  Jacobo,  haciendo  una  liga  ofensiva  y  defensiva 
con  la  reina  Isabel  cuando  ésta  tenía  prisionera  á  su  ma- 
dre, sacrificó  los  deberes  de  hijo  á  la  ambición  de  reinar 
en  Inglaterra.  A  su  advenimiento  al  trono,  respeta  la 
religión  reformada;  y  en  vez  de  gobernar,  pierde  el  tiem- 
po discutiendo  sobre  cuestiones  teológicas  en  Hampton- 
Court  con  los  puritanos  protestantes  que  hacían  alarde 
de  serlo  tanto  cuanto  más  se  apartaban  de  todo  lo  que  po- 
día parecerse  á  la  Iglesia  romana.  Los  políticos  del  par- 
tido católico  tramaron  contra  él  la  conspiración  de  los  haf- 
riles  de  jiólvora.  Los  culpables  fueron  castigados,  y  los  je- 
suítas echados  del  reino.  La  Irlanda  recibió  grandes  me- 
joras en  tiempo  de  Jacobo  por  la  abolición  de  muchos  usos 
bárbaros,  por  la  adopción  de  las  leyes  inglesas,  y  mayor 
libertad  civil  que  se  la  concede. 
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REVOLUCIÓN    DE    INGLATERRA 

(1625  á  1660) 


Carlos  I:  causas  de  la  revolución.— Períodos  notables  de  es^ia  revo- 
lución. -Tercer  período:  guerra  civil. — Prisión  y  muerte  de 
Carlos  I.— República:  Cromwel. 


Carlos  I  (1625):  causas  de  la  RBVOLucioN.—Para 
apreciar  debidaoieate  esta  situación  y  con  ella  las  causas 
que  produjeron  la  gran  revolución  de  Inglaterra,  es  preoi- 
so  tener  presentes  dos  cosas:  el  estado  de  los  partidos  be- 
ligerantes, y  el  de  la  propiedad  territorial  después  de  la  re- 
forma. Los  partidos  más  notables  eran:  el  anglicano,  que 
en  política  queria  una  monarquía  constitucional,  y  en  re- 
ligión estaba  por  la  Iglesia  anglioana,  pero  con  menos 
jurisdicción  y  atribuciones  en  los  obispos:  el  presbiteria- 
no, que  en  política  aspiraba  á  una  monarquía  democráti- 
ca supeditada  á  la  Cámara,  siendo  ésta  el  primer  poder 
del  Estado,  y  en  religión,  á  la  supresión  del  obispado  y  al 
gobierno  de  la  Iglesia  por  asambleas;  últimamente,  el 
republicano,  llamado  también  de  los  independientes  ó  ni- 
veladores, que  en  política  desechaba  la  monarquía,  y  en 
religión  no  reconocía  otra  que  la  de  Jesucristo;  pero  prac- 
ticada como  á  cada  uno  le  dictase  su  conciencia,  y  recha- 
zando por  consiguiente  toda  Iglesia. 

Las  causas  que  prepararon  la  revolución  de  Inglater- 
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ra  fueron:  el  principio  del  libre  e.iámen,  aplicado  latamen- 
te asi  á  lo  político  como  á  lo  religioso;  la  falta  de  tino  y 
de  energía  para  contrabalancear  ese  principio;  la  lucha  ar- 
diente de  los  partidos,  y  la  agitación  que  produjeron  las 
nuevas  ideas  de  reforma;  la  trasmisión  de  la  propiedad 
del  clero  á  manos  legas,  y  el  desarrollo  rápido  de  la  indus- 
tria y  del  comercio. 

Períodos  notables  de  la  revolución. — Tres  períodos 
notables  presenta  el  tumultuoso  y  difícil  reinado  de  Car- 
los I:  en  el  primero  gobierna  con  los  Parlamentos;  en  el 
segundo  prescinde  de  ellos;  en  el  tercero  arde  la  guerra  ci- 
vil basta  su  muerte. 

Predominaba  en  los  Píirlaraentos  el  partido  presbi- 
teriano y  el  de  los  independientes  ó  republicanos,  cuya 
oposición  al  anglicanismo  y  á  la  monarquía  era  violenta  y 
sin  treguas.  El  ¡primer  Parlamento  (1626)  pidió  la  reforma 
de  todos  los  abusos,  y  votó  un  impuesto  muy  escaso.  El 
segundo  (1627)  acusó  á  Backingham,  el  ministro  favorito 
del  rey,  de  dilapidador  y  regicida,  y  sólo  por  la  fuerza  vo- 
tó alguna  cantidad  para  las  necesidades  del  Estado.  Fué 
disuelto  tumultuariamente,  y  el  rey,  hecha  la  paz  con 
Francia  y  España,  se  propuso  gobernar  solo. 

A.1  prescindir  de  los  Parlamentos  publicó  el  rey  un 
manifiesto,  donde  se  disculpaba  de  esta  determinación  y 
daba  cuenta  de  los  medios  que  había  arbitrado  para  pro- 
porcionarse dinero.  Esta  fué  la  época  del  terror  y  de  las 
persecuciones:  católicos,  presbiterianos,  escoceses,  irlan- 
deses, todos  los  partidos  sufiieron  multas,  prisiones,  des- 
tierros y  muertes. 

Estas  persecuciones  fueron  causa  de  que  emigrasen 
muchas  familias  á  América,  pero  en  tan  crecido  número 
que  hubo  necesidad  de  dar  una  orden  para  prohibir  la 
emigración,  y  ¡coincidencia  singular!  fué  dada  esta  orden 
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y  detenido,  en  el  momento  de  darse   á  la  vela,  un  buque 
que  se  llevaba  tal  vez  para  siempre  de  Inglaterra  á  Oli- 
verio Cromwel. 

Queriendo  el  rey  establecer  la  religión  anglicana  en 
Escocia,  los  escoceses  se  reunieron  por  medio  de  un  cove- 
nant  para  la  defensa  de  su  religión  y  de  su  pais.  El  ejér- 
cito enviado  alli  no  quiso  pelear  contra  sus  hermanos;  y 
despechado  el  rey,  convocó  nuevamente  y  después  de  diez 
años  el  tercer  Parlamento  (1640),  que  fué  disuelto  á  los  po- 
cos meses.  En  seguida  se  reunió  el  Parlamento  Largo,  lla- 
mado asi  por  el  acuerdo  tomado  de  no  disolverse  sino  á 
su  voluntad,  no  ala  del  rey.  Este  Parlamento  no  recono- 
ció limites  en  su  oposición  al  gobierno.  Su  primera  obra 
fué  la  condenación  de  Strafford,  uno  de  los  hombres  más 
eminentes  de  que  puede  gloriarse  Inglaterra,  y  de  los 
más  firmes  sostenedores  del  trono  y  de  la  Iglesia  anglica- 
na. El  rey  tuvo  la  debilidad  de  firmar  la  sentencia  que  le 
condenaba  á  muerte,  sin  prever  que  esta  sentencia  era  la 
primera  página  de  su  proceso.  El  Parlamento  se  declaró 
indisoluble,  los  Comunes  resumieron  en  si  todo  el  poder; 
el  rey  quiso  dar  un  golpe  de  Estado  ordenando  la  prisión 
de  ciento  de  los  más  influyentes;  este  golpe  fracasó,  y  en- 
tonces dio  principio  la  guerra  civil  entre  Garlos  I  y  el  Par- 
lamento (1642). 

Terces  período:  guerra  civil. — Para  empezar  la 
guerra  civil,  el  Parlamento  levantó  un  ejército  alas  órde- 
nes del  general  Fairfax,que  peleó  en  Egde-Hill  y  Newbury 
con  el  del  rey  ó  'de  los  caballeros,  atribuyéndose  ambos 
la  victoria.  Ya  Cromwel  con  el  grado  de  coronel  adquiría 
fama  en  las  filas  de  los  parlamentarios,  y  sus  soldados 
por  su  fanatismo  religioso  eran  llamados  Santos.  Por  úl- 
timo, después  de  mil  trances  y  contratiempos,  la  victoria 
de  Naseby   (1645) 'afianzó  el  poder  de  los  republicanos  ó 
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independientes.  Carlos  I  se  refugió  en  Escocia,  y  la  asam- 
blea eclesiástica  decidió  que  un  principe  enemigo  del  cave- 
nant  no  podia  ser  admitido  en  el  reino  de  los  Santos,  y 
los  Santos  de  Escocia  vendierpn  su  rey  á  los  Santos  de 
Inglaterra  en  800,000  libras  esterlinas. 

Prisión  y  muerte  de  Carlos  I. — Cromwel  se  apo- 
deró del  rey,  le  entregó  al  ejército  y  fué  puesto  en  la  for- 
taleza de  Holmby,  en  el  condado  de  Norttampton.  Crom- 
wel,  jefe  ya  del  ejército,  le  hizo  pedir  que  el  rey  fuese  juz- 
gado como  traidor  y  contrario  al  Parlamento,  y  venció  la 
resistencia  de  éste  reduciéndole  por  medio  de  expurgos  á 
cincuenta  y  tres  miembros.  La  mutilada  asamblea  nom- 
bró un  tribunal  para  juzgar  al  rey.  Carlos  I  fué  condena- 
do; oyó  sin  emoción  su  sentencia  de  muerte,  y  sin  emo- 
ción la  recibió  el  30  de  Enero  de  1649  en  un  tablado  que 
se  hizo  delante  y  sobre  una  de  las  ventanas  del  palacio 
de  Witte-Hall. 

República:  CROivnvEL.— A  la  muerte  de  Carlos  I  el 
gobierno  se  hallaba  en  poder  del  Parlamento,  que  se  dio 
prisa  á  abolir  la  cámara  de  los  pares  y  la  monarquía,  y 
á  proclamar  la  república  (1649).  La  católica  Irlanda,  que 
protestó  contra  el  regicidio  y  se  sublevó  proclamando  á 
Carlos  II,  fué  sometida  por  Cromwel,  generalísimo  ya  del 
ejército,  quien  se  esforzó  en  establecer  allí  el  protestantis- 
mo por  medio  de  la  violencia.  La  Escocia,  declarándose 
contra  la  república  y  proclamando  también  al  hijo  de 
Carlos  I,  fué  vencida  también  por  Cromwel  en  las  bata- 
llas de  Dumbar  y  Wercester.  Viendo  Crom^^el  que  el  Par- 
lamento se  oponia  á  sus  ambiciosos  planes,  se  presen- 
tó un  dia  en  la  cámara  con  sus  mosqueteros,  arrojó 
ignominiosamente  de  Westminster  á  los  diputados,  y  jun- 
tó otro   Parlamento  de  ciento  cuarenta  fanáticos,  que  le 
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dieron  la  autoridad  soberana  con  el  título  de  Proteetor 
(1653). 

El  protectorado  de  Cromwel  fué  muy  favorable  á  In- 
glaterra. Este  hombre  afortunado  tuvo  la  suerte  de  ver 
respetada  su  autoridad  y  el  poder  de  su  nación  en  el  ex- 
terior, y  en  el  interior  afirmó  la  paz  y  el  orden.  Dio  un 
golpe  fatal  al  comercio  de  Holanda  por  medio  de  la  famo- 
sa acta  de  navegación,  y  Francia,  gobernada  por  Mazari- 
no,  reconoció  la  república  é  hizo  alianza  con  el  Protector. 
Eehusó  la  corona  que  le  ofreció  el  Parlamento,  y  nada 
faltó  á  ese  gobierno  para  ser  completo  más  que  el  haber 
sido  su  poder  legítimo. 

A  su  muerte  su  hijo  Ricardo  (16-58)  fué  reconocido 
Protector  de  la  república;  mas  como  carecía  de  la  ambi- 
ción y  del  talento  de  su  padre,  no  pudo  sostener  tan  pesa- 
da carga,  y  obligado  á  disolver  el  Parlamento  mismo  que 
le  sostenía,  abdicó  al  cabo  de  algunos  meses. 


LECCIÓN  XIII 

LA   REFOKMA   EN   FRANCIA    HASTA   ENRI)QUE    IV 

(1536  á  1589) 


La  reforma  bajo  Francisco  I  y  Enrique  II. — Francisco  II:  los  par- 
tidos.—Los  Guisas:  conjuración  de  Amboise. — Garlos  IX:  el 
triunvirato  católico:  la  guerra  civil. — La  Saint-Bartlielemy. — 
Enrique  III,  los  políticos  y  laLiga.  ~  Guerra  de  los  tres  Enriques. 


La  reforma  bajo  Francisco  I  y  Enrique  II. — Con 
la  Cautividad  de  Babilonia,  libro  publicado  por  Luis  Ber- 
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quin,  con  los  Coloquios  de  Krasmo  y  con  la  Institución 
cristiana  de  Calvino  (1535),  se  inoculó  la  reforma  en  Fran- 
cia en  el  reinado  de  Francisco  I.  En  1521  la  Sorbona 
condenó  al  fuego  las  obras  de  Lutero.  En  1525  y  1526  se 
establecieron  comisiones  en  todas  las  diócesis,  compues- 
tas de  dos  eclesiásticos  y  dos  seglares,  para  tomar  provi- 
dencias contra  la  propagación  de  los  errores.  En  1536  se 
suprimió  la  libertad  de  imprenta,  condenándose  un  catá- 
logo de  libros  que  formó  la  universidad  de  París,  escritos 
desde  la  aparición  del  protestantismo. 

Las  precauciones  del  reinado  anterior  fueron  inefi- 
caces para  sofocar  los  primeros  gérmenes  de  la  reforma; 
ésta  se  extendió  en  términos  que,  granjeándose  el  apoyo 
de  grandes  señores  y  de  muchos  miembros  del  Parlamen- 
to, se  atrevieron  algunos,  eii  el  reinado  de  Enrique  II,  á 
cruzar  las  calles  de  París  cantando  los  salmos  de  Marot, 
á  reunirse  públicamente  en  la  capital,  y  á  redactar  una 
constitución  de  cuarenta  artículos,  poniéndose  al  mismo 
tiempo  en  comunicación  con  los  protestantes  de  Alemania. 

Francisco  II  (1559):  los  partidos. — Con  este  rei- 
nado comenzaron  las  guerras  de  religión,  que  durante 
treinta  años  ensangrentaron  la  Francia,  si  bien,  á  decir 
verdad,  tuvieron  tanta  parte  en  ellas  las  pasiones  polí- 
ticas como  las  opiniones  religiosas.  La  Francia  se  encon- 
tró dividida  en  estas  guerras  en  dos  partidos  podero- 
sos: el  católico  de  la  corte,  y  el  protestante,  llamado  tam- 
bién de  los  políticos. 

Componían  el  primero  los  Guisas,  dirigidos  por  la 
famosa  Catalina  de  Médicis,  mujer  de  Enrique  II  y  ma- 
dre de  Francisco  II,  Carlos  IX  y  Enrique  III.  Desdeñada 
Catalina  de  su  marido,  y  algo  postergada  en  el  reinado 
de  Francisco,  ejerció  su  mayor  influencia  en  el  de  Car- 
los IX.   Hija  de  los  famosos  Médicis  de  Florencia,   sus 
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costumbres  y  su  política  se  resintieron  de  su  educación 
egoista  y  libertina.  Los  Guisas  de  la  casa  de  Lorena,  tios 
del  rey  por  su  mujer  María  Estuard,  hija  de  María  de 
Lorena,  eran  dos:  Carlos,  cardenal  de  Lorena,  y  Francis- 
co, duque  de  Guisa,  el  conquistador  de  la  plaza  de  Calais. 
Entraban  en  el  segundo  los  Borbones,  á  saber:  Antonio  de 
Borbon,  rey  de  la  Navarra  Baja,  casado  con  Juana  de 
Albret;  su  hijo  Enrique  el  Bearnós,  y  el  príncipe  de  Con- 
de, jefe  del  partido  calvinista,  hermano  de  Antonio;  sien- 
do también  del  mismo  partido  los  tres  hermanos  Chati- 
Uones,  Dandelot,  coronel  de  infantería,  el  cardenal  Chati- 
lion  y  el  almirante  Coligny. 

Los  Guisas:  conjuración  de  Amboise  (1560). — Los 
Guisas,  por  medio  de  su  sobrina  María  Estuard, privaban 
tanto  con  el  rey  que  al  presentarse  los  diputados  del  Par- 
lamento, les  dijo  que  habia  escogido  á  sus  tios,  el  carde- , 
nal  de  Lorena  y  el  duque  de  Guisa,  para  gobernar  el  Es- 
tado, y  que  en  lo  sucesivo  se  entendiesen  con  ellos.  Esta 
determinación,  y  el  abuso  que  hacían  los-  Guisas  del  po- 
der, descontentó  á  los  Borbones,  quienes  por  otra  parte 
no  estaban  bien  vistos  en  la  corte  desde  la  defección  del 
famoso  Condestable  en  el  reinado  de  Francisco  I.  Sea  co- 
mo quiera,  unido  Conde  con  Coligny,  y  cpntando  con  el 
apoyo  de  los  protestantes,  que  aborrecían  de  muerte  á  los 
Guisas,  fraguaron  una  conjuración  para  apoderarse  del 
rey  y  formar  causa  á  sus  tios.  La  conjuración  estalló  en 
Amboise;  triunfó  el  partido  de  la  corte,  porque  estaba  en 
el  secreto  de  ella. 

Carlos  IX:  el  triunvirato  católico:  la  guerra  ci- 
vil.— Este  rey  subió  al  trono  bajo  la  tutela  y  regencia  de 
su  madre  Catalina  de  Módícis,  la  que,  no  queriendo  dejar- 
se dominar  por  ningún  partido,  opuso  los  Borbones  á  los 
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Guisas:  esta  política,  al  parecer  conciliaclora,  rehabilitó 
algo  á  los  Borbones,  postergados  y  perseguidos  en  el  rei- 
nado anterior.  Los  Estados  generales  de  Orleans  fueron  el 
gran  campo  de  batalla  donde  lucharon  católicos  y  protes- 
tantes, loreneses  y  Borbones.  El  virtuoso  canciller  L'Ho- 
pital,  quien  por  el  edicto  de  Romorantin  (15G0)  en  que  se 
encargó  á  los  obispos  el  conocer  del  crimen  de  herejía,  li- 
bró íá  la  Francia  del  establecimiento  de  la  Inquisición, 
trabajó  cuanto  le  fué  posible  para  conciliarios,  aunque  en 
vano.  En  estos  Estados  fué  donde  se  formó  el  triunvirato 
católico  compuesto  del  condestable  de  Montraorency,  del 
duque  de  Guisa  y  el  mariscal  de  San  Andrés. 

Asi  las  cosas,  la  guerra  civil  era  inevitable.  Cuatro 
batallas  notables  señalan  las  cuatro  guerras  civiles  de  este 
reinado:  la  batalla  de  Dreax  (1533),  ganada  por  los  cató- 
licos, en  la  qu9  murió  Antonio  de  Borbon,  rey  de  Navar- 
ra, y  á  la  que  se  sil^uió  el  edicto  de  pacificación  de  1563;  la 
deS-íft  Dionisio  (1537),  donde  murió  el  condestable  de 
Montmorency,  habiendo  sido  asesinado  antes  el  duque  de 
Guisa,  reemplazado  por  su  hijo  Enrique;  la  de  Jarnac 
(1569),  ganada  por  el  duque  de  Anjou,  después  Enri- 
que III,  á  Luis  I,  príncipe  de  Conde,  muerto  después  del 
coro.bate;  y  la  de  ]\Iontcontour,  en  el  mismo  año,  y  á  que 
se  siguió  la  paz  áe  San  Gemían  (1570),  y  el  casamiento 
de  Enrique  de  Borbon  con  Margarita  de  Valois,  hija  de 
Carlos  IX.  Por  el  tratado  de  San  Germán  se  concedió  á 
los  protestantes  el  libre  ejercicio  de  su  reli;.;ion,  el  derecho 
de  obtener  todos  los  destinos  del  Estado,  y  se  les  dieron 
además  para  su  seguridad  cuatro  plazas  fuertes:  Montau- 
ban,  la  Charité,  Cognac  y  la  Eochela. 

La  Saint-Barthelemy  (1572). — El  casamiento  do 
Enrique  de  Borbon  con  Margarita  de  Valois  hizo  que 
aquél  y  los  de  su  partido  ganasen  en  la  confianza  del  rey. 
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Catalina  de  Médicis,  temiendo  perder  por  esta  nueva  in- 
fluencia la  intimidad  con  su  hijo,  se  unió  á  los  Guisas, 
dando  por  resultado  esa  unión  la  memorable  jornada  de 
la  Saint-Barfchelemy,  llamada  así  porque  en  el  dia  de 
de  este  Santo,  2á  de  Agosto,  al  rayar  el  alba  y  al  toque 
de  campana  en  la  iglesia  de  San  Germán  d'Auxerroy,  co- 
menzó un  degüello  general  de  calvinistas  ó  hugonotes 
preparado  de  antemano.  Los  asesinos  se  desparramaron 
por  toda  la  Francia.  El  almirante  Coligny  fué  una  de  las 
primeras  víctimas.  Jamás  la  religión  católica  aprobará 
semejantes  atentados:  se  oponen  á  su  espíritu  de  caridad 
y  mansedumbre.  Carlos  IX  murió  á  los  dos  años  oprimido 
de  pesares  y  remordimientos  crueles. 

Enrique  III  (1574):  los  políticos  y  la  Liga. — Enri- 
que III  reinaba  en  Polonia  cuando  murió  su  hermano 
Carlos  IX,  y  renunciando  aquella  corona,  vino  á  ceñirse 
la  de  Francia  en  momentos  en  que  las  pasiones  estaban 
más  exasperadas  después  de  la  Saint-Barthelemy.  Al  ad- 
venimiento de  Enrique  III  creció  el  descontento  entre  los 
católicos,  porque  el  rey,  por  la  paz  de  Beaidieu  (1576), 
dio  nuevos  é  irritantes  derechos  á  los  protestantes.  Se  re- 
organizaron, pues,  los  partidos;  uno  era  el  de  los  políticos 
ó  descontentos,  que  se  componía  de  los  católicos  modera- 
dos, enemigos  de  Catalina  de  Médicis,  y  á  cuya  cabeza  es- 
taba el  duque  de  Alenzon,  hermano  mayor  del  rey.  Estos 
llegaron  por  último  á  confundirse  con  el  partido  calvinis- 
ta, de  quien  era  jefe  el  rey  de  Navarra,  Enrique  de  Borbon. 
Formaban  otro  partido  los  más  de  los  que  antes  habían 
pertenecido  al  triunvirato  católico,  y  ahora  se  llamaban 
de^la  Liga,  á  cuyo  frente  estaban  los  Guisas. 

Guerra  DE  los  tres  Enriques, —Muerto  el  duque  de 
Anjou  (158-i),  último  hijo  de  Enrique  II,  y  no  esperando- 
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se  sucesión  de  Enrique  III,  el  derecho  hereditario  estaba 
por  Enrique  de  Borbou;  pero  la  circunstancia  de  ser  be- 
ÍReje  le  excluía.  Esto  reanimó  la  lucha,  por  cuanto  los  Gui- 
sas aspiraban  también  al  trono,  dando  principio  la  "guer- 
ra de  ios  tres  Enriques:  el  de  Navarra,  el  de  Guisa  y  el 
rey.  Los  primeros  resultados  fueron  el  apoderarse  los  Gui- 
sas de  Paris,  después  de  haber  hecho  que  el  pueblo  se  su- 
blevase formando  barricadas  en  las  calles,  y  de  obligar 
al  rey  á  abandonar  la  corte.  En  represalias  de  esta  suble- 
vación el  rey  hizo  asesinar  á  los  Guisas  en  Dlois  (1588), 
donde  habia  reunido  los  Estados  generales.  Y  para  colmo 
de  infelicidad,  el  año  siguiente  fué  el  rey  asesinado  por  un 
religioso  fanático  llamado  Santiago  Clemente.  Nó:  la  reli- 
gión no  aprobará  jamás  el  crimen,  ni  de  los  reyes,  ni  de 
los  sacerdotes,  ni  de  los  pueblos.  En  este  mismo  año  ha- 
bla desaparecido  también  de  la  escena  política  la  ambi- 
ciosa y  astuta  Catalina  de  Médicis,  causa  de  tantos  ma- 
les. Enrique  III  faé  el  último  de  la  casa  de  Valois. 


LECCIÓN  XIV 


CASA  DE  EORBON  EN  FKANCIA 

(1589  á  1610) 


Estado  (le  la  Francia  á  la  muerte  de  Enrique  III. — Enrique  de  Bor- 
bon.  — Pazde  Werwins:  edicto  de  Nántes.— Gobierno  y  proyec- 
tos de  Enrique  IV. 


Estado  de  la  Fran'cia  á  la  muerte  de  Enrique  III.  — 
A  la  muerte  de  Enrique  III  la  Francia  quedó  completa- 
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mente  sometida  á  líi  política  extranjera.  Por  una  parte, 
Felipe  II  se  habia  constituido  protector  del  partido  católi- 
co, representado  en  la  Liga,  y  los  socorros  que  prodigó  á 
esta  y  las  guarniciones  que  envió  á  las  plazas  fuertes  ame- 
nazadas por  los  hugonotes,  la  sometieron  completamente 
á  su  influjo.  Los  calvinistas,  por  la  otra,  obtuvieron  el  apo- 
yo de  Isabel,  reina  de  Inglaterra,  y  de  los  protestantes  de 
Alemania;  de  manera  que  los  ejércitos  extranjeros  pisaban 
en  todas  direceioaes  el  suelo  francés.  Esta  situación  em- 
peoró con  la  muerte  de  Enrique III,  á  causa  de  los  dife- 
rentes aspirantes  al  trono.  Enrique  de  Navarra  era  el  más 
legítimo  de  los  pretendientes;  pero  le  rechazaban  por  he- 
reje el  papa  Sixto  V  y  la  Liga.  Manejada  ésta  por  los  Diez 
y  seis,  y  á  gusto  de  Felipe  11,  ayudaba  las  pretensiones  de 
éste  á  la  corona  de  Francia  para  su  hija  Isabel  Clara,  por 
derecho  de  su  madre  Isabel,  hermana  de  Enrique  III;  en 
tanto  que  otros,  con  el  duque  de  Mayena,  hermano  del  du- 
que de  Guisa,  tenían  otros  planes  que  sólo  la  guerra  po- 
día decidir. 

Enrique  de  Borbon  (1589). — Una  declaración  dei 
Pa,rlamento,  en  que  se  proclamó  la  ley  Sálica  como  funda- 
mental del  reino,  puso  fin  á  las  pretensiones  del  gobierno 
español.  Las  batallas  de  Arques  y  de  Ivry,  ganadas  al  du- 
que de  Mayena,  jefe  de  la  Liga,  por  Enrique  de  Borbon;  los 
rasgos  de  desprendimiento  y  humanidad  que  de  él  se  con- 
taban durante  la  guerra  y  el  sitio  de  París,  y  últimamen- 
te, la  abjuración  que  hizo  del  protestantismo  en  manos 
del  arzobispo  de  Bourges,  después  de  la  cual  entró  triun- 
fante en  París  (159-1);  todo  esto  contribuyó  á  que  Enri- 
que IV,  descendiente  de  Roberto  de  Francia,  quinto  hijo 
de  San  Luis,  se  sentase  en  el  trono  francés,  como  más  pró- 
ximo pariente  y  el  primero  de  la  casa  de  Borbon.  Dos 
años  después  el  papa  Clemente  VIH  levantó  la  excomu- 
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nion  que  pesaba  sobre  él,  á  condición  de  mantener  ínte- 
gros los  derechos  déla  Iglesia  católica,  desarmando  esto 
completamente  á  los  de  la  Liga. 

Paz  de  Werwins:  edicto  de  Nántes. — No  terminó  la 
guerra  con  la  proclamación  de  Enrique  IV  y  su  entrada  en 
París;  fué  necesario  ir  reconquistando  las  provincias  ocu- 
padas por  los  señores,  que,  protegidos  por  el  rey  de  Espa- 
ña, se  proclamaban  independientes.  Vencido  también  Fe- 
lipe 11,  hubo  de  aceptar  la  paz  de  Werivins  (1598),  aban- 
donando todas  las  plazas  que  todavía  ocupaba  en  Fran- 
cia. En  ese  mismo  año,  faltando  Enrique  IV  á  lo  prome- 
tido y  convenido  con  el  Sumo  Pontífice  cuando  le  dio  la 
absolución,  publicó  el  célebre  edicto  de  Nántes,  compues- 
to de  noventa  y  dos  artículos,  en  el  que  concedió  á  los 
calvinistas  el  libre  ejercicio  de  su  religión  y  el  acceso  á  to- 
dos los  empleos  civiles  del  Estado.  Es  verdad  que  los  mis- 
mos católicos  de  Francia  comprendían  que  la  tolerancia 
religiosa  era  ya  el  único  medio  de  poner  fin  á  tantas  guer- 
ras y  á  tanta  efusión  de  sangre. 

Gobierno  y  proyectos  de  Enrique  IV. — Después  de 
la  publicación  del  edicto  de  Nántes,  Enrique  IV  se  dedicó 
á  plantear  en  sus  Estados  un  gobierno  paternal  y  justo 
sin  distinción  de  partidos,  y  una  administración  previso- 
ra y  económica.  Consiguió  esto  más  ventajosamente  que 
él  pudiera  esperar,  después  de  cuarenta  años  de  guerra  y 
de  desórdenes,  ayudado  por  su  amigo  Du-Plessis  Morna}'', 
y  laégo  de  SuUy,  el  célebre  ministro  que  creó  la  ciencia 
económica,  desconocida  antes  en  Francia.  Tanto  por  su 
buen  gobierno  como  por  su  sencillez,  franqueza  y  gene- 
rosidad, se  hizo  querer  de  todos  los  partidos.  Aprendió  de 
San  Francisco  de  Sales,  á  quien  quería  y  respetaba  en  ex- 
tremo, la  máxima  de  ganar  á  los  hombres  más  bien  con 
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bondades  y  dulzura  que  coa  castigos  y  dureza.  Enrique 
IV,  por  su  activo  y  afortunado  gobierno,  adquirió  el  so- 
brenombre de  Grande;  y  tanto  se  hizo  respetar  entre  los 
soberanos  de  su  tiempo  que  fué  siempre  el  arbitro  de  sus 
diferencias.  Concibió  sobre  esto  un  proyecto  no  realiza- 
do hasta  ahora,  pero  que  le  hace  muchísimo  honor,  el 
de  establecer  en  Europa,  á  fin  de  evitar  las  guerras  y 
las  revoluciones,  un  supremo  tribunal  que  juzgase  de 
las  guerras  entre  soberanos  y  de  las  revoluciones  entre 
éstos  y  sus  pueblos.  Finalmente,  heredero  Enrique  IV  de 
la  corona  de  Francia,  lo  fué  también  de  su  rivalidad  con 
la  casa  de  Austria,  que  desde  Carlos  V  habia  quedado  vic- 
toriosa. Deseoso,  pues,  de  vengar  á  la  Francia  de  esta 
humillación,  habia  formado  alianza  con  algunos  princi- 
pes de  Alemania  para  arrancar  al  Austria  sus  triunfos, 
cuando  un  malvado,  Francico  Ravaillac,  le  asesinó  villa- 
namente. Dejó  de  su  segunda  mujer,  María  de  Módicis,  á 
Luis  XIII,  que  le  sucedió. 


LECCIÓN  XV 

LA   REFORMA   EN    LOS    PAÍSES-BAJOS 

{155Q  á  1598) 


Margarita  de  Parma  y  el  eardenal  Granvela. —Compromiso  de  Bre- 
da:  el  duque  de  Alba.— Guillermo  de  Orange:  D.  Juan  de  Aus- 
tria.— Alejandro  Farnesio:  pérdida  de  la  Holanda. — Mauricio 
de  Orange. 


Magarita  de  Parma  y  el  cardenal  Granvela. — La 
abdicación  de  Carlos  V  dio  á  su  hijo  Felipe  II,  can  la  co- 
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roña  de  España,  la  soberanía  de  los  PaUes- Bajos  (1555). 
Este  país  perteneció  á  los  romanos  basta  el  siglo  V  de  la 
era  cristiana;  luego  á  los  francos,  formando  parte  de  la 
Ausfcrasia.  A  la  desmembración  del  imperio  de  Carlomag- 
no  sufrió  varias  vicisitudes,  hasta  que  en  la  Edad  media 
perteneció  á  los  duques  de  Borgoña,  pasando  de  éstos  á 
la  casa  de  Austria,  y  de  ésta  á  España,  por  cesión  de 
Carlos  V  á  su  hijo  Felipe  II. 

Componían  los  Países-Bajos  diez  y  siete  provincias, 
á  saber:  cuatro  ducados,  Brabante,  Limburgo,  Luxem- 
Burgo  y  Güeldres;  siete  condados,  Flándes,  Artois,  Hai- 
nault,  Holanda,  Zelanda,  Namur  y  Zutphen;  cinco  seño- 
ríos. Malinas,  Frísia,  Utrecht,  Groninga,  Overissel  y  el 
margraviato  de  Ambares.  Cambray  y  el  Franco-Condado 
se  contaban  aparte. 

Cuando  tomó  posesión  de  estas  provincias  Felipe  II, 
algunas  habían  admitido  la  reforma,  preparada  de  ante- 
mano por  los  ataques  de  Erasmo  contra  la  Iglesia  roma- 
na. Felipe  II,  que  empleó  constantemente  todos  los  ardi- 
des de  su  política  y  todos  los  recursos  de  sus  vastos  Esta- 
dos para  aniquilar  á  los  enemigos  de  la  fe  católica  y  para 
mantener  en  sus  Estados  la  unidad  religiosa,  antes  de  de- 
jar los  Países-Bajos,  después  de  la  batalla  de  San  Quintín, 
estableció  un  tribunal  semejante  al  de  la  Inquisición,  con- 
fiando el  gobierno  de  los  Países-Bajos  á  Margarita  de  Par- 
ma,  su  hermana,  colocando  á  la  cabeza  del  consejo  al 
cardenal  Granvela,  iniciado  en  los  secretos  de  su  políti- 
ca, 7  poniendo  á  sus  órdenes  un  ejército  español  capaz  de 
reprimir  las  sublevaciones. 

Compromiso  de  Breda:  il  duque  de  Alba. — Alar- 
mados los  flamencos  al  ver  la  actitud  imponente  j  severa 
de  Felipe  II,  creyendo  que  su  gobierno  era  un  ataque  di- 
recto contra  su  libertad  política  y  religiosa,  habiendo  si- 
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do  inútiles  cuantas  reclamaciones  hicieron  al  efecto,  y  con 
ocasión  de  la  publicación  del  concilio  de  Trento,  se  man- 
comunaron para  sostener  sus  privilegios  mediante  el  Com- 
promiso de  Breda  (1566).  Se  debió  al  influjo  de  Guiller- 
mo, principe  de  Orange,  calvinista,  y  de  los  condes  de 
Egmond  y  de  Horn,  católicos,  quienes  recorrieron  las  ciu- 
dades y  las  campiñas  con  una  hortera  en  la  mano  y  una 
alforja  al  hombro,  excitando  á  los  pueblos  á  la  rebelión 
y  honrándose  con  el  titulo  de  pordioseros,  que  por  des- 
precio les  daban  los  españoles. 

En  estas  circunstancias  fué  enviado  á  Flándes  para 
reprimir  tan  violenta  insurrección  D.  Fernando  Alvarez 
de  Toledo  (1537),  segundo  duque  de  Alba,  tan  célebre  por 
su  talento  como  por  su  severidad.  Estableció  el  Tribunal 
de  los  Tumultos,  que  los  brabanzones  llamaron  Tribunal 
de  Sangre;  hizo  prender  y  degollar  públicamente  en  Bru- 
selas á  los  condes  de  Egmond  y  de  Horn.  Cuarenta  mil 
familias  perdieron  su  fortuna  ó  su  vida,  y  el  principe  de 
Orange  se  libró  de  la  muerte  abandonando  su  país  y  sus 
bienes.  Estas  medidas  irritaron  más  los  ánimos,  haciendo 
ya  de  todo  punto  imposible  la  paz. 

Guillermo  de  Orange  (1579):  D.  Juan  de  Austria. 
— El  principe  de  Orange,  favorecido  do  las  potencias  del 
Norte,  y  más  que  de  nadie  de  Inglaterra  y  de  Francia,  su- 
blevó los  Paises-Bajos  contra  el  gobierno  del  duque  de  Al- 
ba, y  las  cuatro  provincias  de  Holanda,  Zelanda,  Frisia, 
Over-Ysel  y  Utrecht  se  declararon  áfavor  de  Guillermo,  le 
confirieron  el  título  de  Statouder,  y  muy  pronto  la  deposición 
del  duque  de  Alba  libró  al  príncipe  de  Orange  de  su  más 
terrible  adversario.  La  administración  suave  pero  débil 
de  Requesens,  nada  adelantó  en  la  pacificación  de  los  Paí- 
ses-Bajos. No  pudo  impedir  que  sus  tropas,  faltas  de  re- 
cursos, saqueasen  á  Ambéres  y  se  indisciplinasen  en  to- 
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das  partes,  dando  esto  lugar  á  que  belgas  y  holandeses, 
católicos  y  protestantes,  se  uniesen  más  de  veras  á  Gui- 
llermo de  Orange. 

Enviado  D.  Juan  de  Austria  (1576),  hijo  natural  de 
Carlos  V,  se  propuso  atraer  con  amabilidad  á  los  insur- 
rectos. Los  rebeldes,  al  verse  en  parte  auxiliados  y  en  par- 
te consentidos,  atribuyeron  esta  conducta  á  cobardía;  y 
entreteniendo  á  D.  Juan  de  Austria  con  inútiles  conferen- 
cias y  vanas  esperanzas  de  mantenerse  sumisos,  procura- 
ron secretamente  fortificarse  con  nuevas  alianzas.  D.  Juan 
de  Austria  se  propuao  atacarlos,  no  guardando  ya  consi- 
deración con  gentes  que  se  burlaban  constantemente,  así 
de  su  rigor  como  de  su  benignidad;  pero  su  muerte  pre- 
matura los  salvó. 

Alejandeo  Farnesio:  independencia  de  la  Holanda. 
•—A  D.  Juan  de  Austria  sucedió  en  el  gobierno  de  los 
Países-Bajos  Alejandro  Farnesio,  duque  de  Parma  é  hijo 
de  Margarita.  En  el  primer  año  de  su  gobierno,  las  pro- 
vincias del  Norte  de  Flándes,  negando  la  obediencia  á  Fe- 
lipe II  y  rompiendo  su  real  sello,  se  erigieron  en  repúbli- 
ca independiente.  Esta  acta  de  unión  se  hizo  y  firmó  en 
Utrecht  el  '25  de  Enero  de  1579,  por  las  provincias  de  Ho- 
landa, Zelanda,  Utrecht,  Güeldresy  Groninga.  Cinco  me- 
ses después  se  unieron  la  Frisia,  Drentha  y  el  Over-Ysel, 
quedando  así  definitivamente  e>tablecida  la  república  de 
las  siete  provincias  unidas, conocida  más  comunmente  con 
el  nombre  de  República  de  Holanda.  Adoptaron  el  culto 
de  Calvino. 

Mauricio  de  Orange  (158-i):  muerte  de  Alejandro 
Farnesio. — Sin  embargo  de  todo  esto,  el  duque  do  Par- 
ma realzó  algún  tanto  el  abatimiento  de  los  ejércitos  es- 
pañoles en  los   Países -Bajos,  favoreciéndolo  la  circuna- 
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tancia  de  haber  sido  cobarde  y  traidoramente  asesinado 
Guillermo  de  Orange.  Mauricio,  elegido  statouder  por 
muerte  de  su  padre,  do  pudo  impedir  la  derrota  que  su- 
frieron sus  ejércitos  ni  Ja  pérdida  de  Ambéres,  de  cuya 
ciudad  se  apoderó  Farnesio  poniendo  un  dique  á  la  rápida 
corriente  del  Escalda.  Acobardada  la  Confederación  de  las 
provincias  del  Norte,  ofreció  la  soberanía  de  la  nueva  re- 
pública á  la  Francia,  que  no  quiso  aceptar;  y  después  á 
Isabel  dé  Inglaterra,  que  aprovechó  esta  ocasión  para  em- 
peñar la  lucha  contra  el  enemigo  de  su  religión  y  de  su 
pujanza,  Felipe  II,  enviando  á  los  Países-Bajos  á  su  fa- 
vorito Leicester,  mientras  que  el  almirante  Drake  toma- 
ba á  su  cargo  molestar  las  colonias  de  España  é  inter- 
rumpir su  comercio  en  los  mares  de  Oriente  y  Occidente. 
Hubo  momentos  en  que  calculando  Felipe  11  sobre 
el  valor  y  pericia  del  duque  de  Parma,  creyó  seguro  el 
triunfo  en  los  Países-Bajos;  mas  obligado  éste  á  dividir  el 
tiempo  y  las  fuerzas  entre  los  Países-Bajos  y  la  Francia, 
y  á  luchar  á  la  vez  contra  dos  enemigos  tan  temibles  como 
Enrique  IV  y  Mauricio  de  Orange,  no  pudo  impedir  el 
triunfo  definitivo  del  uno  ni  del  otro.  La  muerte  del  ilustre 
duque  de  Parma  fué  la  ruina  de  la  dominación  española 
en  los  Países-Bajos.  Le  sucedieron  el  archiduque  Ernesto 
(1591)  y  el  conde  de  Fuentes,  hasta  que,  conociendo  Felipe 
II  la  dificultad  de  conservarlos,  hizo  cesión  solemne  de 
ellos:  del  Franco-Condado  y  del  Charoláis  á  su  hija  Isa- 
hel  Clara  (1598),  prometida  á  su  primo  el  archiduque  Al- 
berto, hermano  de  Rodulfo  emperador  de  Alemania,  á 
condición  de  que  á  falta  de  sucesión  volverían  estos  paí- 
ses á  la  dominación  española,  como  sucedió  durante  el 
reinado  de  Felipe   IV. 
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LECCIÓN  XVI 


aUERRi.  DE  TRBINTA  AÑOS. — PERÍODO  PALATINO 

(1618  á  1625) 


Fernando  I  y  Maximiliano  II.  — Rodulfo  II:  católicos  y  protestantes. 
—El  emperador  Matías. —  Causas  y  períodos  de  la  guerra  da 
treinta  años.— Período  palatino. 


Fernando  I  (1558)  y  Maximiliano  II. — Fernando  I, 
hijo  de  Felipe  de  Austria  y  de  doña  Juana  de  Castilla,  rey 
ya  de  Hungría  y  Bohemia  desde  1527,  sucedió  en  el  impe- 
rio de  Alemania  por  abdicación  de  su  hermano  Carlos  Y. 
Le  sucedió  en  todos  sus  Estados  de  Austria,  Hungría  y 
Bohemia  su  hijo  Maximiliano  II  (1564). 

El  carácter  de  estos  reinados  y  su  mérito  particular 
consistió  en  haber  conservado  á  fuerza  de  moderación  y  de 
prudencia  la  paz  en  el  imperio  después  de  tantos  años  de 
guerras  entre  católicos  y  protestantes.  Maximiliano  II, 
convencido  de  la  necesidad  de  la  paz  en  sus  Estados,  no 
quiso  tomar  parte  en  las  guerras  de  religión  que  trabaja- 
ban la  Francia  y  los  Países-Bajos;  antes  bien  intervino 
con  Felipe  II,  rey  de  España,  para  la  terminación  de  la 
guerra,  y  dio  acogida  en  el  imperio  al  príncipe  de  Oran- 
ge.  Así  es  que,  tanto  Fernando  como  su  hijo,  fueron  igual- 
mente queridos  de  los  católicos  y  de  los  protestantes. 

Rodulfo  II  (1576):  católicos  t  protestantes.— El 
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íeinado  de  Eodulfo  acabó  con  el  reposo  general  del  impe- 
rio; pues  el  desvío  que  este  principe  manifestó  á,las  cosas 
del  gobierno,  entreteniéndose  con  Kepler  y  Tico-Brahe  en 
el  estudio  del  álgebra,  de  la  alquimia  y  la  astrología,  dio 
fuerzas  á  los  descontentos  y  ambiciosos,  reproduciéndose 
en  Alemania  las  antiguas  discordias  entre  católicos  y  pro- 
testantes. Al  efecto  se  organizaron  dos  grandes  confede- 
raciones, armadas  y  dispuestas  á  entrar  en  lucha,  launa 
con  el  nombre  de  Union 'protestante  ó  evangélica  (1610), 
sostenida  por  el  elector  Federico  IV,  palatino,  y  la  otra  con 
el  de  Liga  católica,  apoyada  por  el  duque  Maximiliano  de 
Baviera.  El  archiduque  Matías  logró  que  su  hermano  Ro- 
dalfo  le  cediese  la  Hungría;  más  tarde  los  bohemios  le 
proclamaron  también  por  rey,  habiendo  muerto  Rodulfo 
al  poco  tiempo. 

El  emperador  MATÍá.s  (1612).— Este  príncipe,  en  los 
primeros  años  de  su  corto  reinado,  evitó  el  que  estallase 
la  guerra,  que  por  todos  lados  amenazaba  al  imperio,  y 
que  nuevos  sucesos  vinieron  á  hacerla  inevitable  al  fin  de 
su  vida.  Viéndose  sin  sucesión,  resolvió  dar  la  corona 
de  Bohemia  á  su  sobrino  Fernando,  duque  de  Estiria  y 
nieto  de  Fernando  I,  preparándole  por  este  medio  el  cami- 
no para  el  imperio.  Los  príncipes  electores,  y  particular- 
mente los  protestantes,  se  alarmaron  de  esto,  porque  cre- 
yeron atacado  su  derecho  electoral,  y  más  todavía  porque 
Fernando  se  habia  manifestado  católico  muy  decidido. 
El  resultado  fué  que  los  bohemios  no  aprobaron  la  elec- 
ción, y  que  el  haberse  derribado  dos  templos  protestantes 
causó  en  Praga  una  sublevación  general,  acaudillada  por 
el  conde  de  Thurn,  en  la  que  los  sublevados  arrojaron  por 
la  ventana  delsalon,  donde  se  habia  reunido  la  Dieta  de 
los  señores,  á  dos  consejeros  del  emperador,  dando  princi- 
pio con  ©sfee  suceso  la  guerra  de  treinta  años. 
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Causas  t  períodos  de  la  «uerra  de  treinta  aíÍos 
(1618).— Esta  gueira  fué  la  última  y  la  más  temible  de 
las  luchas  á  mano  armada  entre  católicos  y  protestan- 
tes, ó  más  bien  entre  los  protestantes  y  la  casa  de  Aus- 
tria. Sus  causas  fueron:  la  rivalidad  ya  antigua  entre  los 
partidos  católico  y  protestante,  y  el  pensamiento  de  los 
emperadores  de  hacer  hereditaria  en  la  casa  de  Austria  la 
dignidad  imperial,  destruyendo  con  ésto  el  sistema  fede- 
rativo de  Alemania. 

^Esta  guerra,  que  se  hizo  general  en  Europa,  se  divide 
en  cuatro  periodos  por  haber  tomado  los  nombres  de  las 
cuatro  naciones  que  en  cada  uno  de  ellos  se  puso  al  frente 
de  la  guerra  contra  el  Austria;  el  1."  se  llama  periodo 
palatino,  de  Federico  V,  elector  palatino;  el  2.°,  periodo 
dinamarqués,  de  Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca;  el  3.°, 
periodo  sueco,  de  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia,  y  el 
4.°,  periodo  francés,  porque  durante  él  hizo  la  guerra  la 
Francia. 

Período  palatino  (1619). — La  Dieta  electoral  de 
Francfort  eligió  emperador  á  Fernando  II,  mientras  los 
bohemios  nombraron  por  su  rey  á  Federico  V,  elector  pa- 
latino, casado  con  una  hija  de  Jacobo  I,  rey  de  Inglater- 
ra. Al  comenzar  la  guerra,  los  aliados  del  emperador  eran 
Maximiliano,  duque  de  Baviera,  los  electores  de  r^lagun- 
cia,  de  Colonia,  de  Tréveris,  y  el  rey  de  España.  Los  de 
Federico  eran  los  principes  protestantes  del  impaio,  la 
Inglaterra  y  la  Holanda. 

Hicieron  esta  guerra  el  marqués  de  Espínela,  quien 
con  el  ejército  español  se  apoderó  del  Palatinado;  el  duque 
de  Baviera,  que  derrotó  el  ejército  de  Federico  en  la  bata- 
lla de  Praga  (1620),  y  el  famoso  Tilly,  que  en  Wisloch  y 
Wimphem  acabó  con  las  tropas  que  Federico  y  su  gene- 
ral Ernesto  Mansfiel  habían  podido  reunir  después  de  la 
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batalla  de  Praga.  Esta  guerra  fué  una  victoria  completa 
para  el  imperio.  El  elector  palatino  se  refugió  en  Dina- 
marca; sus  Estados  se  dieron  al  duque  deBaviera,  y  para 
castigar  la  sublevación  de  la  Bohemia  el  emperador  Fer- 
nando restableció  la  religión  católica  y  desterró  á  los  mi- 
nistros protestantes,  con  lo  que  dio  fin  la  guerra  del  perío- 
do palatino. 


LECCIÓN  XVII 

PEBÍODO  DINAMAEQUÉS. PERÍODO   SUEOO 

(1625  á  1635) 


Monarquías  escandinavas, — Período  dinamarqués:  Fernando  II  y 
Cristian  IV.— Waldstein:  batalla  de  Lutter.— Paz  con  Dina- 
marca: edicto  de  restitución.  —  Período  sueco:  Fernando  II  j 
Gustavo  Adolfo. — Batalla  de  Leipsick  y  de  Lutzen.   . 


MoNARQÍAS  ESCANDINAVAS. — Ahora  que  estas  monar- 
quías comienzan  á  ser  conocidas  y  á  entrar  en  relaciones 
con  los  demás  Estados  europeos,  es  llegado  el  caso  de  de- 
cir algo  de  BU.  historia,  nunca  tan  importante  y  tan  prin- 
cipal como  la  de  las  demás  potencias  de  primer  orden. 

La  Escandinavia,  que  es  el  país  de  Europa  rodeado 
al  N.  por  el  mar  Helado,  al  E.  por  el  mar  Blanco,  al  S. 
por  el  Báltico,  y  al  O.  por  los  mares  Germánico  y  del 
Norte,  comprende  tres  reinos,  que  son  Dinamarca,  Suecia 
j  Noruega. El  principio  de  estas  monarquías  coincide  pre- 
eisamente  con  la  predicación  del  Cristianismo  en  esa  par- 
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te  de  Europa  en  el  siglo  IX,  ó  mejor  dicho,  la  civilización 
de  estos  países  tiene  origen  en  su  conversión  al  Cristianis- 
mo, que  se  le  encuentra  ya  sólidamente  establecido  en  el 
siglo  XI.  Así,  pues,  toda  la  historia  de  esas  naciones  du- 
rante la  Edad  media,  se  refiere  á  su  constitución  interior, 
política  y  religiosa.  Cada  nación  de  por  sí  fué  indepen- 
diente, y  tuvo  reyes  propios  hasta  que  á  fines  del  siglo 
XIV  se  reunieron  los  tres  reinos  en  Margarita  de  Yalde- 
mar,  en  virtud  del  tratado  de  la  Union  de  Calmar  de  1397. 
Se  conservaron  unidas  estas  tres  coronas,  no  sin  gra- 
ves disidencias  y  guerras  contra  la  Dinamarca,  que  apa- 
recía como  principal  y  donde  residía  el  gobierno,  hasta 
que  Gustavo  Wasa  (1523)  se  hizo  rey  independiente  de 
Suecia:  Federico  I,  rey  de  Dinamarca,  hubo  de  confor- 
marse, conservando  no  obstante  la  Noruega.  El  hecho 
más  notable  ocurrido  en  estos  países  después  de  consti- 
tuirse en  Estados  independientes,  fué  el  de  establecerse  en 
ellos  la  reforma  protestante.  Tal  es  la  causa  de  haber  in- 
tervenido los  reyes  de  Dinamarca  y  Suecia  en  la  guerra 
de  treinta  años. 

Período  dinamarqués  (1625). — La  guerra  de  treinta 
años  hubiera  tal  vez  terminado  en  su  primer  periodo,  sí 
el  despojar  de  su  propio  acuerdo  el  emperador  Fernando 
á  Federico  de  sus  Estados,  y  los  castigos  severísimos  é 
inhumanos  que  impuso  á  la  Bohemia,  no  hubieran  alar- 
mado á  los  príncipes  adictos  á  la  reforma.  Cristian  IV, 
rey  de  Dinamarca,  se  creyó  obligado  como  duque  del  Sle- 
wig-Holstein,  jefe  del  círculo  de  la  Baja-Sajonia,  á  tomar 
parte  por  los  protestantes,  qu«  le  habían  llamado  en  su 
auxilio;  uniéndosele  Mansfield,  Brunxrick  y  el  duque  de 
Sajonia  Weimar,  y  confiado  también  en  las  promesas  d# 
la  Inglaterra. 
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Waldstein:  batalla  de  Lutter. — El  emperador  Fer- 
nando, no  queriendo  depender  de  la  Liga  católica,  ni  que 
sus  triunfos  engrandeciesen  la  casa  del  duque  de  Baviera, 
resolvió  obrar  por  sí,  y  encontró  en  Waldstein,  bohemio 
de  nación,  el  hombre  que  necesitaba  para  la  guerra.  Valds- 
tein  ofreció  sus  servicios  al  emperador  con  mucha  deci- 
sión, pero  á  condición  de  tener  un  mando  absoluto  en  el 
ejército  y  de  nombrar  todos  los  oficiales. 

Apenas  se  abrió  la  campaña,  Waldstein  batió  sobre 
el  Elba  y  cerca  de  Dessau  á  Mansñeld,  general'  de  los 
protestantes.  Pero  la  batalla  decisiva  fué  la  de  Lutter 
(1626),  en  la  que  el  general  bávaro  Tilly,  jefe  de  la  Liga, 
derrotó  á  Cristian  IV.  Waldstein  al  mismo  tiempo,  avan- 
zando hacia  el  Norte  de  Alemania,  invadió  el  Mecklem- 
burgo,  la  Pomerania,  el  Holstein  y  la  Jutlandia,  sitiando 
por  último  á  Stralsund,  Tan  brillante  jornada,  y  más  que 
todo  las  devastaciones  de  su  ejército,  aumentado  hasta 
el  número  de  100,000  hombres,  asustaron  al  mismo  em- 
perador, que  hubo  de  darle  los  ducados  de  Mecklemburgo 
y  crearlo  principe  del  imperio. 

Paz  con  Dinamarca:  edicto  de  restitución. — El  rey 
de  Dinamarca,  temiendo  por  sus  Estados,  se  vio  precisa- 
do á  abandonar  la  causa  de  los  protestantes  y  á  firmar 
la  paz  de  Lubek  (1629),  obligándose  á  no  favorecer  direc- 
ta ni  indirectamente  á  los  enemigos  del  emperador.  Or- 
gulloso éste  con  la  victoria,  y  resuelto  á  acabar  de  una 
vez  con  el  partido  protestante,  publicó  contra  los  lutera- 
nos el  célebre  edicto  de  restitución,  en  virtud  del  cual  de- 
bían ser  devueltos  á  los  católicos  todos  los  bienes  -ocupa- 
dos por  ellos  desde  la  paz  de  Aasburgo.  Encargado  Walds- 
tein deponer  en  ejecución  este  edicto,  puso  la  Alemania 
á  merced  de  sus  soldados,  y  la  devastación  fu©  tan  espan- 
tosa que  los  mismos  aliados  de  Fernando  le  obligaron  á 
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retirar  su  confianza  á  Waldstein,  como  asi  sucedió,  con 
poca  previsión  por  cierto.  El  emperador  se  habia  privado 
de  su  mejor  general  cuando  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Sue- 
cia,  que  acababa  de  hacerse  célebre  en  las  tres  gloriosas 
guerras  contra  la  Dinamarca,  la  Rusia  y  la  Polonia,  se 
precipitó  sobre  la  Alemania  en  contra  de  Fernando  II. 

Período  sueco  (1630):  Fernando  II  y  Gustavo  Adol- 
fo.-t-EI  edicto  de  restitución  puso  otra  vez  las  armas  en 
manos  de  los  protestantes;  y  como  la  cuestión  era  de  vi- 
da ó  muerte  para  ellos,  se  echaron  en  brazos  de  un  prin- 
cipe cuyo  trono  descansaba  sobre  el  principio  protestan- 
te, de  un  principe  joven  y  experimentado  en  la  guerra,  co- 
mo Gustavo  II  Adolfo  de  Suecia,  al  que  la  Francia,  go- 
bernada entonces  por  Richelieu,  habia  comprometido  tam- 
bién, porque  deseaba  la  ruina  de  la  casa  de  Austria. 

Batallas  de  Leipsick  y  de  Lutzen. — Gustavo,  des- 
embarcando en  la  isla  do  Rujeii  (1630),  reinstaló  á  los 
duques  de  Mecklemburgo;  comprometió  á  los  príncipes  de 
Pomerania  y  del  Brandemburgo  á  entrar  en  la  Liga  pro- 
testante, y  rechazó  en  todas  partes  á  los  austríacos.  En- 
tonces el  Rey  de  nieve,  como  le  llamaban  los  imperiales 
por  desprecio,  dio  en  qué  pensar  á  la  corte  de  Viena. 
Tilly,  general  de  las  tropas  imperiales,  después  de  ha- 
berse apoderado  de  Magdeburgo,  fué  alcanzado  por  el 
rey  de  Suecia.  Gustavo  le  halló  dispuesto  al  comba- 
te, y  se  dio  la  célebre  batalla  de  Leipsick  (1631),  cuya 
fama  se  extendió  por  toda  Europa,  que  supo  entonces 
la  existencia  del  pueblo  sueco.  Tilly  murió  luego  de  resul- 
tas de  las  heridas  recibidas  defendiendo  las  márgenes 
del  Lech. 

Hallándose  el  emperador  sin  ejército  y  sin  general, 
invadiendo  Gustavo  la  Baviera  y  apoderándose  de   Mu- 


nich,  hubo  de  recurrir  al  valiente  Waldstein,  que  no  qui- 
so aceptar  el  mando  de  las  trop'as  sino  á  condición  de  no 
depender  del  consejo  de  Viena  en  las  operaciones  de  la 
guerra.  Waldstein  se  presentó  en  campaña;  y  deseoso 
Gustavo  de  medir  sus  armas  con  un  hombre  de  tanta  re- 
putación, le  salió  al  encuentro  en  las  llanuras  de  Lutzen 
(1632),  donde  se  dio  la  gran  batalla,  que  perdió  Walds- 
tein, pero  que  costó  la  vida  á  Gustavo  Adolfo. 

Entró  á  reinar  en  Suecia  Cristina,  hija  de  Gustavo, 
bajo  la  regencia  de  un  consejo  dirigido  por  el  canciller 
Oxenstiern,  uno  de  los  mejores  estadistas  de  su  siglo, 
quien  con  los  generales  Weimar,  Banner,  Urangel  y  Tor- 
tensen,  educados  en  la  escuela  de  Gustavo,  continuó  la 
guerra  con  gloria,  apoderándose  de  la  Alsacia,  del  Palati- 
nado,  de  la  Baja-Sajonia,  de  Westfalia  y  de  una  parte  de 
la  Silesia.  Pero  nombrado  el  archiduque  Fernando  gene- 
ralisimo  de  las  tropas  imperiales,  después  del  vil  é  infa- 
me asesinato  de  Waldstein,  atribuido  á  manejos  de  la 
corte  de  Viena,  batió  á  los  suecos  en  Nordlinga  derro- 
tándolos completamente.  No  pudiendo  los  suecos  sostener 
la  guerra  por  si  solos,  intervino  la  Francia  y  reanimó  el 
combate. 
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LECCIÓN   XVIII 


FIN    DE    LA    GUERRA    DE    TREINTA    AÑOg:    PERÍODO    FRANCÉS 

(1635 á  1648) 


Luis  XIII  en  Francia.— Richelieu:  su  poHtica.— Toma  de  la  Rochela. 
— Sus  luchas  con  la  nobleza. — Período  francés. — Paz  do  "West - 
falia. 


Luis  XIII  en  Francia  (1610). — Este  príncipe  suce- 
dió á  su  padre  Enrique  IV  á  la  edad  de  diez  años,  bajo 
la  tutela  de  su  madre  María  de  Médicis.  La  menor  edad 
de  Luis  XIII  fué  borrascosa  y  fecunda  en  toda  clase  de 
intrigas  por  la  debilidad  y  ambición  de  la  reina  madre  y 
el  ascendiente  de  su  favorito  Concini,  italiano  oscuro  que 
habia  llevado  consigo  á  Francia.  El  príncipe  de  Conde, 
su  hermano  el  duque  de  Vandoma,  los  duques  de  Longue- 
ville,  de  Luxemburg,  de  Mayena  y  otros,  se  retiraron  de 
la  corte  en  son  de  guerra  y  pidiendo  la  convocación  de  los 
Estados  generales.  Estos  se  reúnen  al  finen  París  (Iñlá), 
y  después  de  pedir  el  clero  la  publicación  del  concilio  de 
Trento,  y  de  rechazarla  el  estado  llano,  y  de  declamar 
mucho  la  nobleza  contra  la  venalidad  de  los  empleos,  se 
terminaron  sin  haber  hecho  más  que  declarar  al  rey  ma- 
yor de  edad.  Fueron  los  últimos  Estados  generales  has- 
ta 1789. 

Luego  que  Luis  fué  declarado  mayor  de  edad,  sepa- 
ró de  BU  lado  á  Concini,  haciéndole  después  asesinar.  La 


-_  400  — 
separación  de  Goneini  produjo  la  subida  al  poder  del  du- 
que de  Luines,  cuyo  talento  pobre  y  carácter  débil  ocasio- 
naron una  nueva  guerra  religiosa.  La  debilidad  del  go- 
bierno, el  ejemplo  de  los  protestantes  de  Alemania,  que 
acababan  de  levantarse  contra  el  emperador  Fernando  II, 
y  algunas  infracciones  del  edicto  de  Nántes,  fueron  la  cau- 
sa de  esta  guerra.  Eeunidos  los  protestantes  en  asam- 
blea general,  en  la  Bóchela  (1621),  se  declararon  indepen- 
dientes, queriendo  establecer  una  especie  de  república  con 
su  gobierno  y  régimen  propios;  esto  es,  crear  un  nuevo 
Estado  dentro  del  mismo  Estado.  La  guerra  que  se  pro- 
movió con  este  motivo  terminó  por  el  tratado  de  paz  de 
Montpeller  (1622),  por  el  cual  el  rey  confirmó  todo  lo  otor- 
gado en  el  edicto  de  Nántes.  Luines  murió  de  resultas  de 
la  guerra,  y  al  poco  tiempo,  reconciliado  el  rey  con  su 
madre,  por  influjo  de  ésta  fué  nombrado  rpinistro  Fran- 
cisco Armando  de  Richelieu  (1624),  cardenal  y  obispo  de 
Luzon. 

EiCHELiEu:  su  POLÍTICA. — Pucsto  Eichelieu  al  frente 
de  la  administración  pública,  inauguró  la  época  del  po- 
der absoluto  en  Francia  y  de  su  preponderancia  sobre 
toda  la  Europa.  El  indolente  Luis  desaparece  de  la  bis- 
toria  abandonándose  en  manos  de  su  hábil  ministro,  cuya 
política  abraza  tres  grandes  pensamientos:  la  ruina  del 
protestantismo  en  Francia  como  partido  político;  la  su- 
misión completa  de  la  nobleza;  el  abatimiento  de  la  cau- 
sa de  Austria  en  sus  dos  ramas,  española  y  austríaca. 
Bien  resuelto  Eichelieu,  con  bastante  previsión  y  firmeza 
de  carácter  para  llevar  adelante  su  pensamiento,  se  pro- 
puso en  primer  término  la  toma  de  la  Eochela. 

Toma  de  la  Eochelá. — La  Eochela,  plaza  fuerte  so- 
bre el  Océano,  capital  en  otro  tiempo  del  país  de  Aunis  y 
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en  el  dia  del  departamento  del  Cbarenta  Inferior,  La- 
bia sido  siempre  para  los  calvinistas,  durante  las  guer- 
ras civiles,  su  panto  de  defensa  y  cuartel  general,  y  en 
Taño  el  mismo  rey  babia  querido  apoderarse  en  persona 
de  esta  plaza.  Convencido  de  la  capacidad  de  Ricbelieu, 
dejó  á  su  cuidado  la  dirección  del  sitio  de  la  RocJiela 
(16'28),  que  á  fuerza  de  ingenio  y  perseverancia  y  no  pu- 
diendo  ser  socorrida  de  los  ingleses,  fué  tomada,  demoli- 
das sus  murallas,  así  como  las  demás  plazas  fuertes  que 
poseían,  permitiéndoseles  el  libre  ejercicio  de  su  religión. 
De  este  modo  consiguió  el  objeto  que  se  babia  propuesto, 
á  saber,  que  los  calvinistas  dejasen  de  ser  un  partido  polí- 
tico temible  en  el  Estado,  y  como  una  república  indepen- 
diente dentro  de  una  monarquía. 

Sus  LUCHAS  CONTRA  LA  NOBLEZA. -El  Dombre  de  Ri- 
cbelieu  se  babia  hecbo  brillantemente  célebre  en  Euro- 
pa por  el  éxito  feliz  de  sus  combinaciones.  María  de  Me- 
diéis, poco  poderosa  sobre  el  corazón  de  su  bijo  á  causa 
del  ascendiente  del  cardenal,  se  arrepentía  de  haber  con- 
tribuido á  su  engrandecimiento,  y  asoció  á  su  odio  á  to- 
das las  personas  que  pudo  en  la  corte.  Y  tuvieron  la  des- 
gracia de  preferir  el  partido  de  la  reina  al  del  ministro 
los  dos  Marillan,  Montmorency  y  Cinq-Mars.  Todos  pju- 
rieron  en  el  cadalso,  á  la  luz  del  dia  y  con  grande  apara- 
to, para  escarmiento  público.  No  fué  menos  severo  con  los 
duelistas  que  con  los  conspiradores.  Era  tal  la  pasión  por 
el  duelo  entonces,  que  hubo  año  en  el  reinado  de  Enri- 
que IV  de  morir  en  desafío  cuatro  mil  personas  del  esta- 
do noble. 

Pehíodo  francés  (1635). — El  sitio  y  toma  de  la  Ro- 
chela babia  dado  á  Richelieu  el  triunfo  sobro  los  protes- 
tantes,  y  la  conspiración   de  Cinq-Mars,    descubierta  y 
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castigada,  se  la  dio  después  sobre  los  nobles:  la  guerra 
ahora  contra  el  Austria  va  á  completar  la  realización  de 
su  pensamiento  político.  Cuando  la  muerte  arrebató  á 
Gustavo  Adolfo  y  los  suecos  ya  no  pudieron  hacer  por  sí 
frente  al  Austria,  se  presentó  Richelieu,  á  nombre  de  la 
Francia,  á  continuar  la  guerra  de  treinta  años,  con  un  fin 
ya  más  bien  político  que  religioso,  interesándose  en  este 
último  período  la  Europa  entera.  Antes  de  comenzar  la 
guerra,  se  procuró  Eichelieu  la  alianza  de  Dinamarca 
y  de  Suecia  contra  el  Austria;  la  de  Holanda,  la  de  los 
duques  de  Saboya,  Parma  y  Mantua,  contra  los  españoles 
en  los  Países-Bajos  y  en  Italia,  favoreciendo  además  la 
sublevación  de  los  catalanes  y  de  los  portugueses  en  la  Pe- 
nínsula. 

No  bien  hablan  empezado  las  hostilidades  cuando 
murió  Fernando  II,  sucediéndole  su  hijo  Fernando  III 
(1637).  La  primera  campaña  fué  favorable  á  los  imperia- 
les, quienes  recobraron  la  superioridad  en  Alemania,  al 
mismo  tiempo  que  se  apoderaban  de  la  Picardía  y  avan- 
zaban hacia  París,  en  tanto  que  los  españoles  triunfaban 
también  en  Italia.  Mas  luego  las  batallas  áeRhindfeld  y  de 
iírísac/?- (1638),  ganadas  por  el  duque  de  Weimar,  gene- 
ral en  jefe  de  los  suecos,  y  las  victorias  del  ejército  fran- 
cés en  los  Países-Bajos  y  en  Italia,  apoderándose  de  Ar- 
ras, de  Casal,  Turin  é  Ivry,  la  sublevación  en  España  de 
los  condados  del  Rosellon  y  de  Cerdeña,  'y  la  revolución 
de  Portugal  (1640),  que  llamó  á  la  Península  las  fuerzas 
de  España,  dieron  la  superioridad  al  partido  francés.  En 
este  estado  la  guerra,  se  comenzaron  á  hacer  gestiones 
sobre  la  paz;  mas  no  tuvieron  efecto  por  entonces,  á  cau- 
sa de  que  la  muerte  de  Richelieu  (1642)  dio  nuevas  espe- 
ranzas á  los  austríacos,  y  fueron  necesarias  las  victorias 
de  Rocroy,  Friburgo,  Nordlingha  (1615),  y  la  decisiva  de 
Lens  (1648),  ganadas  por  Turena  y  el  duque  de  Enghien, 
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después  gran  príncipe   de  Conde,  para   decidirlos  á   la 
paz  qae  se  firmó  en  seguida. 

Paz  de  Westfalia  (1648). — La  paz  de  Westfalia  se 
concertó  entre  Francia,  Alemania  y  Suecia,  de  modo  que 
España  sola  continuó  la  guerra.  La  paz  de  Westfalia 
abrazó  tres  puntos  capitales,  relativos:  el  1."  á  arreglarla 
situación  política  de  las  potencias  que  habían  tomado  par- 
te en  la  guerra;  el  2.°  á  determinar  la  posición  de  los  pro- 
tes'tantes  en  Alemania,  y  el  3.°  á  fijar  la  constitución  in- 
terior del  imperio.  En  cuanto  al  primer  punto,  Francia  y 
Suecia  aumentaron  su  territorio  considerablemente.  Los 
más  de  los  Estados  de  Alemania  recibieron  también  indem- 
nizaciones, y  fué  reconocida  formalmente  la  independencia 
de  Suiza  y  de  Holanda.  En  orden  á  los  protestantes, 
se  extendió  á  los  calvinistas  el  goce  de  los  derechos  conce- 
didos á  los  luteranos  por  la  paz  de  Ausburgo.  La  transición 
de  Passau  y  la  paz  religiosa  fueron  adoptadas  como  bases 
para  decidir  de  los  agravios  recibidos  por  causa  de  reli- 
gión, y  el  estado  público  de  los  diferentes  cultos  fué  re- 
puesto en  general  en  toda  Alemania  sobre  el  pié  en  que 
estaba  el  1.°  de  Enero  del  año  1624,  que  se  llamó  año  de- 
cretorial  ó  normal. 

Se  convino  en  que  la  cámara  imperial  se  compondria 
en  lo  sucesivo  de  veinticuatro  individuos  protestantes  y 
de  veintiséis  católicos,  y  que  el  consejo  áulico  tuviese  seis 
ministros  de  la  religión  reformada.  En  cuanto  á  la  Cons- 
titución del  imperio,  se  estableció  la  independencia  de  los 
príncipes  y  su  soberanía  en  toda  la  extensión  de  sus  Esta- 
dos, y  se  sancionó  que  todos  los  príncipes  y  Estados  del  im- 
perio tuvieran  voto  decisivo  en  las  dietas,  constituyéndose 
tres  colegios:  el  de  los  electores,  el  de  los  príncipes  y  el  de 
las  ciudades. 
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Aplicaciones. -Un  solo  hecho  domina  todos  los  demás  en  el  periodo  que  ss  acaba 
de  historiar:  la  reforma  religiosa  de  Lutero,  6  sea  (¡íprotestantisma.  Kl  pontiScado  de  León  X 
y  los  inmediatos;  la  celebración  del  concilio  de  Trente;  la  institución  de  los  jesuítas;  sus  la- 
chas con  los  jansenistas;  la  declaración  de  la  iglesia  galicana  por  Bossnet;  el  cisma  de 
Inglaterra;  la  inquisición  de  España;  las  guerras  de  Felipe  II  en  los  Países  Bajos;  las 
guerras  civiles  de  Francia;' la  Saint-Barthelemy;  las  guerras  de  Carlos  V  en  Alemania;  las 
guerras  religiosas  durante  el  período  de  treinta  años,  y  la  paz  de  Westfalia;  todo  se  reía  clona 
más  ó  menos  inmediatamente  con  esa  revolución  religiosa  que  rompió  la  unidad  católica  for- 
mulada eneljirimer  concilio  general  ecuménico  de  la  cristiandad,  el  concilio  de  Nicea,  ¡sepa- 
rando de  la  obediencia  y  doctrina  de  Roma  la  mitad  de  la  Europa. 

Cuando  en  el  siglo  XVI  aparéelo  Lutero  con  sus  heréticas  doctrinas,  todos  los  hom- 
bres capaces  Je  pensar  en  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado  clamaban  por  una  refoi-- 
ma  en  las  costumbres  y  en  la  disciplina,  deseada  desde  los  tiempos  del  gran  San  Bernardo. 
La  traslación  de  la  Santa  Sede  á  Avignon  á  principios  del  siglo  XIV,  el  gran  cisma  de  Occi- 
dente á  fines  del  mismo  y  principios  del  XV,  y  los  pontificados  de  Alejandro  VI  y  de  Julio  II  en 
el  XVI,  hicieron  Aun  más  necesaria  esa  reforma.  Lutero  ijronunció  esta  palabra;  pero  no  en 
el  sentido  ortodoxo  en  que  la  pronunció  la  Iglesia,  como  providencia  necesaria  para  reformar 
las  costumbres  de  sus  ministros;  tampoco  para  destruir  el  ministerio,  ni  el  el  dogma  esencial- 
mente inalterable;  sino  para  cortar  los  abusos  que  se  hubiesen  podido  introducir  en  el  ejerci- 
cio de  las  prácticas  cristianas. 

Como  las  luchas  y  disputas  por  causa  de  la  reforma,  á  vuelta  de  las  doctrinas,  tenían 
por  objeto  también  la  reforma  de  las  costumbres  y  la  pureza  del  culto,  los  decretos  de  re- 
formación del  conciüo  general  de  Trente  y  los  concilios  particulares  que  después  se  celebra- 
ron para  ponerle  en  ejecución,  particularmente  los  muchos  que  celebró  San  Carlos  Borro- 
meo,  contribuyeron  grandemente  ala  reforma  de  las  costumbres  y  de  la  disciplina.  Las  con- 
tinuas acusaciones  de  los' protestantes  y  sumanei-a  de  obrar  moral  y  cristiana,  fuei-on  un  es- 
tímulo poderoso  que  contribuyó  no  poco  para  corregir  la  vida  aseglarada  del  clero  católico. 
Además  de  eso,  el  estudio  de  la  teología  y  de  los  Libros  Sagrados  tomó  un  desarrollo  más  cien- 
tífico, ménoi  escolástico  y  superficial;  y  la  moral,  reducida  antes  á  pi-incipios  vagos  y  equí- 
vocos, y  suieta  á  interpretaciones  arbiti'arias,  adquirió  un  carácter  de  aplicación  más  claro, 
más  práctico  y  más  fijó.  Con  San  Carlos  Borromeo,  San  Francisco  de  Sales,  Fenelon  y 
otros  se  introdujo  en  las  pi'áctieas  religiosas  una  tendencia  á  pararse  menos  en  lo  material 
de  las  devociones,  y  á  fijarse  un  poco  más  en  su  espíritu,  y  en  la  idea  de  reformar,  mediante 
ellas,  los  vicios  del  corazón  y  las  imperfecciones  de  nuestra  naturaleza.  Respetando  siempre 
la  moral  austera  y  mística  délos  claustros,  se  comenzó  á  introducir  en  la  Iglesia  una  virtud 
cristiana,  grave,  seria,  pero  que padíese  ser  practícala  por  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  que  no  impidiese  el  cumplimiento,  en  la  mujer,  de  los  quehaceres  de  su  casa  y  familia,  en 
el  hombre,  de  los  negocios  de  su  estado,  profesión  ú  oficio,  comenzando  á  prevalecer  aque- 
lla máxima  de  San  Francisco  de  Sales;  Todo  por  amor,  nada  por  fuerza. 

Desgraciadamente  esta  máxima,  tan  conforme  á  la  do  ctrina  caritativa  de  Jesucristo 
y  á  la  debilidad  y  flaqueza  de  la  condición  humana,  no  fué  siempre  seguida.  Uniéndose  en 
estos  tiempos  el  poder  civil  al  religioso,  prestó  á  éste  el  elemento  de  persecución  y  de  fuerza 
que  él  no  tiene  por  su  naturaleza;  y  en  la  Inquisición,  en  las  persecuciones  y  guerras  religio- 
sas, prevalecieron  los  intereses  políticos  sobre  los  religiosos.  La  religión  divina  de  Jesucristo 
no  dice  aborrece,  sino  ama-  no  dice  mata,  sino  convence.  «A  la  astucia  de  la  serpiente,  une  la 
sencillez  de  la  paloma.»  «No  seas  aceptador  de  personas;  hazte  todo  para  todos  á  fin  de  ga- 
narlos á  todos.» 

Si  del  estudio  de  este  peinodo  histórico,  si  de  los  peligros  que  traen  consigo  al  indivi- 
duo y  á  la  sociedad  la  exaltación  y  el  celo  exagerado  en  todo,  pero  más  particularmente 
en  materias  religiosas,  el  Profesor  de  historia  acierta  á  hacer  aplicaciones  á  los  jóvenes  sobre 
la  moderación  con  que  debe  practicarse,  aun  lo  que  es  absolutamente  bueno;  si  consigue 
que  se  penetren  de  cuan  importante  es  para  hacer  triunfar  el  mismo  bien  que  se  desea,  em- 
plear medios  de  suavidad,  no  de  fuerza;  de  dalzura,  no  de  aspereza  ni  de  rigor,  y  que  compren- 
dan que  para  vivir  en  sociedad  es  pre  jíso  comenzar  por  guardar  á  los  demás,  sean  quienes 
quieran,  el  respeto  y  la  consideración  que  deseamos  para  nosotros  mismos,  y  que  una  discusión 
rajonada,  honestamente  libre  y  caballerosa,  lleva  mejor  á  la  verdad  que  las  disputas  apasio. 
nadas  y  declamatorias:  habrá  hecho  uno  de  los  beneficios  más  señalados  que  pueden  prestar- 
se hoy  al  siglo  en  que  vivimos,  á  la  patria  á  que  pertenecemos,  á  la  religión  que  profesamos. 
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SEGUNDO  PERIODO 

Desde  la.  pa2:  de  W^estPalia  hasta  la 
Revolución  francesa 

(1648  á  1789) 


LECCIÓN  XIX 

«UERRA  aENERAL  EUROPEA  POR  CAUSA  DE  LUIS  XIV 

(1648  á  1697) 


Menor  edad  de  Luis  XIV:  Maz avino.— Guerra  con  España:  sus  cau- 
sas.—Conquista  del  Franco-Condado.  — Guerra  con  Holanda: 
paz  de  Nimega.— Liga  de  Ausburgo:  guerra  general  europea. 


Menor  edad  de  Luis  XIV:  Maz.arino. — No  tenia 
Luis  XfV  (1643)  siuo  cinoo  años  de  edad  cuando  sucedió 
á  su  padre  Luis  XTII,  por  lo  cual  su  madre,  Ana  de  Aus- 
tria, hizo  que  el  Parlamento  de  París  la  nombrase  regen- 
te del  reino,  anulando  la  cláusula  del  testamento  en  que 
su  marido  dejaba  un  consejo  de  regencia  presidido  por  el 
principe  de  Conde.  Fuá  dirigida  por  el  italiano  Mazarino, 
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de  buen  talento,  y  dotado  sobre  todo  de  un  discernimiento 
muy  fino  para  el  despacho  de  los  negocios  y  conocimien- 
to de  las  personas:  fué  digno  discípulo  y  continuador  de 
la  política  de  Eichelieu.  Mazarino,  durante  la  menor  edad 
del  rey,  tuvo  que  luchar  con  dos  facciones  turbulentas, 
la  de  los  Jactanciosos  y  la  de  los  Frondears,  honderos, 
sostenidas  ambas  por  España  y  compuestas  de  corte- 
sanos descontentos  y  señores  nobles  que,  tomando  por 
pretexto  la  anulación  de  la  regencia  nombrada  por  el  rey, 
y  humillados  en  el  reinado  anterior  por  la  omnipotencia 
de  Richeliea,  tomaron  cierto  aire  de  independencia  cuan- 
do no  vieron  sobre  sí  sino  una  mujer  y  un  niño. 

La  guerra  civil  de  que  fueron  causa  estas  facciones, 
y  en  la  que  ninguna  idea  grande,  ningiin  interés  públi- 
co, bien  ó  mal  entendido,  sirvió  de  enseña  conocida,  sino 
resentimientos  mujeriles  y  acciones  poco  nobles,  acabó 
en  1603.  La  paz  de  Westfalia  no  terminó  la  guerra  de 
Francia  con  España.  Fué  necesario-  el  tratado  de  los 
Pirineos  (1659),  que  aseguró  á  Francia  el  Artois,  mu- 
chas ciudades  de  Flándes  y  los  Países-Bajos.  En  virtud, 
pues,  del  tratado  de  los  Pirineos,  casó  Luis  XIV  con  Ma- 
ría Teresa,  hija  de  Felipe  IV,  rey  de  España;  y  habiendo 
muerto  al  año  siguiente  Mazarino,  se  encargó  de  la  di- 
rección de  los  negocios  y  dio  principio  á  la  guerra  que 
vamos  á  contar. 

Guerra  con  España:  sus  causas. — A  Felipe  IV  su- 
cedió en  España  su  hijo  Garlos  II  (1665).  Luis  XIV  le 
declaró  inmediatamente  la  guerra,  cuyas  causas  fueron 
las  siguientes:  1.%  las  pretensiones  de  Luis  XIV  al  Bra- 
bante, á  Flándes  y  al  Franco-Condado  por  derechos  de 
su  mujer;  2.*,  el  que,  dado  caso  que  estos  Estados  hubie- 
sen  entrado  en  la  renuncia  general  que  hizo  su  mujer  á 
suceder  en  los  dominios  españoles,  pedia  la  dote  que  por 
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parte  de  España  no  se  liabia  realizarlo;  3.*,  el  deseo  de 
consumar  la  ruina  de  la  supremacía  de  la  casa  de  Aus- 
tria en  Europa,  6  lo  que  es  lo  mismo,  el  odio  heredado 
desde  Francisco  I  contra  el  Austria  en  sus  dos  ramas,  es- 
pañola y  austríaca. 

Conquista  del  Franco -Condado. — La  guerra  empe- 
zó en  los  Países-Bajos,  entrando  por  ellos  en  la  primave- 
ra_de  1637  tres  poderosos  ejércitos  á  las  órdenes  del  prín- 
cipe de  Conde,  del  mariscal  de  Turena  y  del  du']ue  de  Lu- 
xembur.i^o.  Luis  XIV  conquistó  el  Franco-Condado  en  me- 
nos de  un  mes.  Pero  el  sistema  de  equilibrio  europeo, 
inaugurado  por  Isabel  de  Inglaterra,  perfeccionado  por  el 
cardenal  de  Richelieu  contra  la  casa  de  Austria,  y  reco- 
nocido y  sancionado  por  el  tratado  de  Westfalia,  comen- 
zó á  desenvolverse  contra  la  de  Borbon,  y  detuvo  sus  pro- 
gresos. Holanda,  recelosa  de  tener  tan  cerca  á  los  fran- 
ceses; Inglaterra,  enemiga  natural  de  Francia;  y  Sue- 
cia,  potencia  neutral,  se  coligaron  «para  ofrecer  su  media- 
ción, la  que  Luis  XIV  se  vio  obligado  á  admitir  por  no 
aumentar  el  número  de  sus  enemigos.  Hizose  la  paz  en 
A(]uisgran,  cediendo  España  una  parte  del  condado  de 
Flándes,  conocido  desde  entonces  con  el  nombr^j  de  Flán- 
des  Francesa,  y  cuyas  principales  plazas  eran  Lila,  Tour- 
nay  y  üdenarda. 

GuERUA  CON  Holanda:  paz  de  Ndiega. — Piesentido 
Luis XIV  deque  los  holandeses,  principalmente,  hubiesen 
puesto  límites  á  su  ambición  en  el  tratado  de  Aquisgran, 
les  declaró  la  guerra,  después  de  renovar  su  antigua  alian- 
za con  Suecia,  y  de  ganar  con  oro  á  Carlos  II,  rey  de  la 
Gran  Bretaña;  no  temiendo  á  España,  débil  é  impo- 
tente bajo  el  reinado  de  Carlos  11,  ni  al  Austria,  ocupada 
en   una  guerra  contra  loa  turcos.   No  obstante,  España 
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y  Austria  tomaron  parte  en  esta  guerra  á  favor  de  Ho- 
landa, siendo  teatro   de  ella  los  Países-Bajos  y  el  Ro- 
sellon. 

En  la  primera  campaña  (1672),  el  almirante  holan- 
dés Ruiter  destruyó  una  escuadra  combinada  de  franceses 
é  ingleses,  que  acometieron  las  costas  de  Holanda.  En  la 
segunda,  Luis  XIV  se  apoderó  de  Maestrick  (1673),  y  casi 
conquistó  la  Holanda;  pero  los  holandeses  rompieron  sus 
diques  é  inundaron  los  campos,  obligando  al  ejército  de 
Conde  á  concentrarse  entre  el  Mosa  y  el  Rhin.  En  la  ter- 
cera, Luis  XIV  se  apoderó  del  Franco-Condado,  y  se  dio 
la  batalla  de  S'(?«ejí/' (1674)  entre  el  príncipe  de  Conde  y 
los  aliados:  durante  esta  campaña  murió  Turena  pelean- 
do con  Montecuculli,  general  de  los  imperiales.  En  la 
cuarta,  las  escuadras  holandesa  y  española  fueron  des- 
truidas, sin  que  la  última  volviese  á  reponerse  bajo  la  di- 
nastía austríaca. 

Después  de  tantas  victorias,  Luis  XIV  se  habia  he- 
cho el  arbitro  de  Euro]^a,  y  los  aliados  pidieron  la  paz, 
que  se  firmó  en  Nimega  (1678);  primero  con  Holanda, 
que  volvió  al  estado  que  tenía  antes  de  la  guerra;  luego 
con  España,  que  perdió  el  Franco-Condado,  y  última- 
mente con  Austria,  que  perdió  la  Lorena. 

Liga  de  Ausburgo  (1686):  guerra  general. — Las 
potencias  enemigas  de  Francia,  al  observar  la  mala  fe 
con  que  su  rey  cumplía  el  último  tratado  de  Nimega,  y 
sospechando  que  Luis  XIV  aspiraba  á  la  monarquía  uni- 
versal, ó  cuando  menos  á  ejercer  cierta  supremacía  sobre 
los  Estados  débiles,  se  reunieron  en  Ausburgo,  y  forma- 
ron una  Liga  contra  Francia,  el  emperador,  el  rey  de 
España,  el  elector  de  Baviera  y  otros  muchos  príncipes  de 
Alemania  y  de  Italia,  uniéndose  después  á  ellos  Guiller- 
mo de  Orange,  ya  rey  de  Inglaterra.  Esta  guerra,  seguida 
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con  bastante  calor  y  animosidad  por  entrambas  partes, 
empezó  i;or  Flándes  y  el  Rosellon,  extendióse  por  Ita- 
lia y  Alemania,  y  duró  diez  años.  La  batalla  mas  no- 
table fué  la  de  hleuras  (1690),  una  de  las  más  terribles 
que  retiere  la  historia,  ganada  por  el  mariscal  Luxembur- 
go  contra  los  imperiales:  el  combate  naval  más  señalado, 

1  que  se  dio  en  el  cabo  de  la  llor/ue  (169"2),  cerca  de 
Cherbnrgo,  donde  perdió  Luis  XIV  la  superioridad  que  le 
habían  dado  en  el  mar  las  victorias  de  Daquesne  y  de 
Tourbille;  y  el    sitio  más  disputado  y   mejor  defendido, 

'  de  la  plaza  de  Barcelona,  que  al  fin  cayó  en  poder  de 
ios  franceses,  y  con  cuyo  hecho  de  armas  coincidió  la  pér- 
dida de  Cartagena  de  Indias. 

Eotos  reveses  aceleraron  la  conclusión  de  la  paz,  que 
]]abia  retardado  España,  creyendo  sacar  mejor  partido, 
8e  firmó  en  Ris2cick  (1697),  restituyendo  Luis  XIV  á 
España  las  plazas  que  habia  conquistado  en  Cataluña,  el 
ducado  de  Luxemburgo,  y  los  países   y  plazas  de  Flán- 

ii'S  ocupadas  desde  la  paz  de.  Niraoga,  excepto  algunas 

ildeas  que  se  agregaron  á  los  distritos  franceses  de  Cbar- 
lemont  y  Momberge. 


52 
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LECCIÓN  XX 


GUEERA    GENERAL    EUROPEA    POR    LA    SUCESIÓN    DE    ESPAÍfA 

(1700  á  1713) 


Coalición  de  Europa  contra  los  Borbones. — Primeras  campañas 
hasta  1709. — Campaña  de  1709:  batalla  de  Malplaqnet.— Últi- 
ma campaña  de  1710. — Muerte  del  emperador:  tratado  de 
ütreclit.— Muerte  de  Luis  XIV:  resumen  de  su  reinado. 


Coalición  de  Europa  contra  los  Borrones, — Car- 
los II,  rey  de  España,  murió  sin  sucesión,  nombrando 
en  su  testamento  heredero  de  todos  sus  Estados  á  Felipe 
de  Borhon  (1700),  duque  de  Anjou,  hijo  segundo  del  Del- 
fín y  nieto  de  Luis  XIV.  La  casa  de  Austria,  por  el  sen- 
timiento de  perder  la  corona  de  España,  por  la  antigua 
rivalidad  con  Francia  y  por  envidia  personal  á  Luis  XIV, 
protestó  contra  la  proclamación  de  Felipe  V,  promovien- 
do el  emperador  Leopoldo  una  coalición  contra  los  Bor- 
bones, á  pretexto  de  impedir  el  engrandecimiento  de  Luis 
XIV  y  de  conservar  el  equilibrio  europeo.  Austria,  Ingla- 
terra, Holanda,  el  elector  de  Brandemburgo,  el  duque  de 
Saboya  y  el  rey  de  Portugal,  ajustaron  un  tratado  en  el 
Haya,  conocido  con  el  nombre  de  Grande  Alianza,  con- 
tra Francia  y  España. 

Primeras  campañas  hasta  1709. — La  'primera  cam- 
paña (1702)  formal  comenzó  por  la  Lombardia  y  demás 
Estados  españoles  en  Italia,  extendiéndose  después  á  los 
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Países-Bajos,  á  Alemania,  y  principalmente  á  las  costas 
(le  España.  Ninguno  mereció  exclasivamente  en  esta  cam- 
paña loí  honores  de  la  victoria;  porque  si  bien  la  escua- 
dra combinada  holandesa  é  inglesa  tomó  el  puerto  de 
Santa  María,  y  batió  con  grandes  pérdidas  en  las  aguas 
de  Vigo  á  la  española  y  fraacesa,  también  es  cierto  que 
Felipe  V  ganó  en  Italia  á  los  imperiales  las  batallas  de 
Santa  Victoria  y  de  Luzara. 

En  la  que  sir/idó  (1704)  comenzó  á  declararse  la  for- 
tuna contra  los  Borbones.  En  la  Península  desembarcó 
el  archiduque  Carlos  en  Lisboa  con  9,000  ingleses;  el  al- 
mirante ingles  Rook  se  apoderó  de  la  importante  plaza 
de  Gibraltar;  y  en  Alemania,  reunidos  en  el  Danubio  los 

■jórcitos  del  príncipe  Eugenio  y  de  Malborough,  dieron 
i¿u  Hochstedt  una  terrible  rota  al  ejército  francés,  obli- 
gándole á  evacuar  la  Alemania.  La  siguiente  campaña 

1705)  fué  desastrosa  en  España,  porque  Cataluña,  Va- 
lencia y  Aragón  se  sublevaron  á  favor  del  archiduque, 
quedando  solamente  Castilla  por  Felipe  V. 

La  de  1706  fué  la  más  desgraciada  de  la  guerra  pa- 
ra las  dos  coronas,  señaladamente  para  la  española,  que 
perdió  por  un  lado  á  Alicante,  las  islas  Baleares  y  el  Mi- 
lanesado,  y  por  otro  los  Países-Bajos  á  consecuencia  de 
la  derrota  del  ejército  francés  en  Ramilliers.  En  la  cam- 
paña de  1707  se  perdió  á  Ñapóles;  mas  esta  pérdida  que- 
dó compensada  con  la  célebre  batalla  de  Almansa,  gana- 
da por  el  duque  de  Berwick  contra  los  imperiales.  La 
guerra  volvió  á  ser  favorable  á  los  aliados,  que  ss  apode- 
raron de  Orangc,  Cerdeña  y  Menorca  (1708). 

Campaña  de  1709:  batalla  de  Malplaqüet. — Esta 
campaña  es  notable  por  un  hecho  de  armas  solamente: 
'por  la  batalla  de  Malplaqüet,  la  más  reñida  y  la  más 
sangrienta  de  esta  guerra,  ganada  por  Eugenio  y  Malbo- 
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rough  contra  Villars,  el  mejor  general  francés  entonces. 
Este  golpe  fatal  obligó  al  monarca  francés  á  pedir  la  paz, 
que  desecharon  los  aliados  si  no  se  ofrecía  él  mismo  á 
arrojar  de  España  á  su  nieto  Felipe  V,  y  en  el  término 
de  dos  meses.  Estas  condiciones  tan  vergonzosas  y  tan 
inhumanas  llenaron  de  indignación  á  Francia,  que  ofreció 
de  nuevo  sus  intereses  y  su  vida  para  sostener  la  digni- 
dad nacional;  y  desde  este  momento,  por  un  concurso  fe- 
liz de  circunstancias,  cambiaron  de  repente  las  cosas  á 
favor  de  Luis  XIV  y  de  su  nieto. 

Última  campaña.  (1710). —Atribuyendo  Felipe  su  po- 
ca fortuna  en  la  guerra  á  la  incapacidad  de  sus  genera- 
les, pidió  por  todo  auxilio  á  su  abuelo  que  le  enviase  al 
duque  de  Vandoma.  Su  presencia  llenó  al  rey  y  á  la  na- 
ción de  esperanzas.  D.  Felipe,  unido  ya  con  el  duque  de 
Vandoma,  se  fué  en  busca  del  enemigo,  á  quien  encontró 
en  las  llanuras  de  Villaviciosa,  no  lejos  de  la  corte,  em- 
peñándose la  acción  más  notable  de  esta  campaña  y  una  de 
las  más  vivas  de  la  guerra,  y  viéndose' precisado  el  general 
alemán  Staremberg  á  ceder  el  campo  de  batalla  y  á  tomar 
el  camino  de  Aragón.  La  batalla  de  Deaain,  ganada  por 
Villars  sobrvi  el  principe  Eugenio,  salvó  la  Francia  é  ins- 
piró al  Austria  intenciones  más  pacificas. 

Muerte  del  emperador:  tratado  de  ütrbcht. — Des- 
esperando los  aliados  de  establecerse  en  España  y  de  ar- 
rancar á  D.  Felipe  una  corona  que  defendía  con  tanto  va- 
lor, empezaron  á  disgustarse  de  la  guerra.  La  muerte  del 
emperador  José  I,  acaecida  entonces,  acabó  de  descon- 
certar la  Liga;  porque  llamado  al  trono  su  hermano  el 
archiduque,  el  pretendiente  á  la  corona  de  España,  si  el 
deseo  de  mantener  el  equilibrio  de  Europa  había  servido 
de  motivo  para  tomar  las  armas  contra  los  Borbones,  era 
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consiguiente   quo  tampoco   mirasen    con-  indiferencia  la 
reunión  en  una  misma  cabeza  de  todas  las  coronas  que 
en  otro  ti  ^mpo  habian  hecho  tan  formidable  al  Austria. 
En  su  consecuencia  comenzaron  las  conferencias  pa- 
,ra  la  paz,  que  se  hizo  en  Utrecht  (1713)  entre  Inglaterra, 
T^spaña,  Francia,  Holanda,  Portugal,  Prnsia  y  Saboja. 
11  virtud  do  este  tjatado,  D.   Fc'i;iees  reconocido  sóbe- 
nlo de  líspma  é  Indias,  supuwua  la  renuncia  á  la  coro- 
la de  Francia  en  todo  evouto:  Inglaterra   conserva    á  Gi- 
"  i-altar  y  la  isla  de  Menorca:  el  duque  de  Saboya  es  decla- 
rado rey  por  la  adjudicación  de  Sicilia:'  q\  rey  de  Prusia 
s  confirmado  en  el  titulo  de  rey,  y  dtclarado   soberano 
..gítiino  do  Neufchatel.  El  año  siguiente  se  firmó  el  tra- 
tado de  Rastadfc  entre  Francia  y  el  emperador  de  Alema- 
nia, quedando  á  favor  de  éste  los  Países-Bajos  españoles, 
el  Milanesado,  el  reino  de  Ñapóles  y  la  Cerdeña. 

íMurrte  de  Luis  XIV:  kesúmkn  de  su  reinado. — 
\  los  dos  años  del  tratado  di<!  ütrecbt  murió  este  monar- 
a,  dejando  su  nombre  al  siglo  en  que  vivió.  Sin  gran 
nido  de  instrucción,  poseyó  más  que  ningún  otro  monar- 
;l  el  tino  del  gobierno:  elevó  la  autoridad  real  al  más  alto 
rado  que  tuviera  nunca  en  Francia:  creó  ó  perfeccionó 
.do  lo  que  es  grande  en  ol  orden  intelectual  y  material 

:  civilización;  quitó  la  supremacía  política  á  la  e&sii 
;  Austria;  acal>ó  para  siempre  con  el  espíritu  sedicioso 
,0  la  nobleza;  reunió  á  su  corona  el  Franco-Condado  y 
na  parte  considerable  de  Flándes;  y  últimamente,  ase- 
aro  á  Francia,  en  la  alianza  perpetua  con  España,  el 
, ,  .  i;,,  ; ,  conservar  el  lugar  que  la  pertenecía  en  Europa. 
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LECCIÓN  XXI 


ALEMANIA  DESDE  LEOPOLDO  HASTA  LA  MUEETE  DE  JOSÉ  II 

(1658  á  1790) 


Leopoldo  y  José  I.— Carlos  VI:  pragmática-sanción. — María  Ter* 
sa:  gueiTa,  déla  pragmática.  — Causas  y  trances  de  la  guerra  ( 
siete  años. — José  I:  sus  reforman. 


Leopoldo  (1658)  y  -José  i. — Fernando  III  sobrevivió 
algún  tiempo  al  tratado  de  Westfaiia,  que  dio  fin  á  la 
desastrosa  guerra  de  treinta  años.  Su  hijo  Leopoldo  se 
atrajo  sobre  si  otras  dos  guerras:  la  guerra  general  de 
Europa,  movida  por  'Francia  durante  el  reinado  de  Luis 
XIV,  y  terminada  por  la  paz  de  Eiswick,  y  la  guerra  de 
sucesión  de  España  á  la  muerte  de  su  rey  Carlos  II,  úl- 
timo déla  dinastia  austriaca.  Además  de  estas  guerras, 
hubo  de  sostener  otras,  principalmente  contra  los  turcos, 
siendo  notables  como  hechos  de  armas:  la  batalla  de  Vie- 
■?ia(1683),  á  vista  de  la  misma  población,  batalla  la  más 
célebre  de  aquel  siglo,  ya  por  la  grandeza  del  triunfo  con- 
seguido por  los  austríacos,  como  por  la  importancia  de 
los  resultados;  y  la  toma  de  Buda  (1686)  y  de  Belgrado. 
Leopoldo,  para  asegurar  la  conquista  de  Hungría,  reu- 
nió los  Estados  de  este  reino,  y  los  obligó  á  admitir  cinco 
proposiciones,  cuyo  objeto  era  que  renunciasen  el  derecho 
de  elegir  á  sus  monarcas. 

Después  de  Leopoldo  subió  al  trono  su  hijo  José  I 


—  ilü  — 
(1705):  heredó  desu  padre  con  el  imperio  la  guerra  de  su- 
cesión de  España,  favoreciendo  á  su  hermano  el  archidu- 
que Carlos,  que  habia  sido  proclamado  por  los  aliados 
rey  de  España,  en  contra  de  Felipe  V,  nieto  de  Luis  XIV. 
Murió  sin  dar  fin  á  esta  íjuerra,  siendo  su  muerte  una  de 
las  causas  que  contribuyeron  á  terminarla  con  el  tratado 
de  ütrecht. 

Carlos  VI  (1711):  pragmática- sanción.  — Apesar  de 
haberse  separado  de  la  Liga  Inglaterra,  porque  el  ser 
ahora  Carlos  emperador  de  Alemania  destruía  completa- 
mente los  motivos  que  habia  tenido  para  ayudarle  en  la 
guerra  de  sucesión,  la  continnó,  sin  embargo,  hasta  que 
la  desgraciada  batalla  de  Denain  (1712)  le  convenció  de 
que  no  podia  luchar  él  solo  contra  Francia.  Admitió  el 
tratado  de  ütrecht  como  un  armisticio,  y  no  se  arregló 
con  Francia  sino  al  año  siguiente  en  el  tratado  de  Eas- 
tadt,  y  no  reconoció  á  Felipe  V  por  rey  de  España  hasta 
el  tratado  de  Viena  (1725),  hecho  por  Eiperdá;  y  aun  así, 
para  cumplir  este  tratado,  fué  necesario  que  le  obligasen 
Inglaterra  y  Holanda,  sus  aligados,  por  el  tratado  de»SVr¿- 
lla  (1729). 

Carlos  VI,  no  teniendo  sucesión  de  varón,  publicó 
una  pragmática- sanción  (1720)  en  qne  se  establecía  la  su- 
cesión directa  al  im.perio  para  varones  y  hembras,  exten- 
diendo este  derecho  á  todos  los  otros  Estados  hereditarios 
de  la  casa  de  Austria,  ual.squiera  que  fuesen  las  reglas 
antiguas  de  sucesión  en  r  ida  uno  de  ellos.  Y  como  este 
sistema  podia  hallar  oposición,  todas  las  miras  de  su 
política  se  em.'aininaron  á  hacer  reconocer  á  If.s  potencias 
da  Eiropa  por  heredera  de  sus  Estados  á  su  hija  mayor 
María  Teresa,  casada  con  Francisco,  duque  de  Lorena. 
Últimamente,  Carlos  VI,  en  la  guerra  de  sucesión  de  Po- 
lonia, sostuvo  las  pretensiones  del  elector  deSajonia,  acar- 


—  416  — 
reánrlose  una  guerra  por  esta  causa   con  Francia,  en  la 
caal  perdió  el  Milanesado. 

María  Teresa  (1740):  guerra  de  la  pragmática. — 
María  Teresa,  con  arreglo  á  la  pragmática,  fué  reconoci- 
da por  soberana  de  los  Estados  hereditarios  de  su  padre. 
Los  electores  de  Baviera  y  de  Sajonia,  el  rey  de  España 
y  el  de  Prusia,  protestaron  contra  la  toma  de  posesión, 
alegando  derechos  á  varios  Estados.  Éste  fué  el  origen  de 
una  guerra  general  y  empeñadísima,  que  duró  gcJw  arios 
(1740  1748)  y  en  la  que  tomaron  parte:  á  favor  de  María 
Teresa,  Inglaterra,  Holanda,  Saboya  y  Eusia;  3^  contra 
ella,  Francia,  España,  Eaviera,  Ñapóles  y  Prusia. 

Federico  de  Prusia  rompió  la  guerra  invadiendo  la  Si- 
lesia y  ganando  la  batalla  de  Molhcitz  (1741).  Las  pri- 
meras campañas  fueron  contrarias  á  María  Teresa,  que  vio 
l^/roolamar  emperador  ai  elector  de  Baviera  con  el  nom.- 
bre  de  Carlos  VII  en  los  ejércitos  franceses.  Obligada  á 
abandonar  á  Viena,  se  fué  á  Hungría,  reunió  los  Estados 
en  Presburgo,  supo  interesar  á  los  valientes  hÚDgaros  y 
magyares;  á  ellos  debió  el  triunfo,  y  á  ellos  debe  quizá  boy 
el  impericia  casa  reinante.  Con  la  muerte  del  elector  de 
Baviera,  Carlos  VIL  (1745),  concluye  el  prÍLuer  período  de 
esta  guerra. 

María  Teresa  tuvo  más- fortuna  en  este  segundo  pe- 
ríodo, porque  el  hijo  del  nuevo  elector  de  Baviera  renun- 
ció los  derechos  que  pudiera  tener  á  la  corona  im|)eria!, 
é  hizo  la  paz  con  !a  eaiperatriz;  y  en  ese  missno  período 
se  libró  de  sn  c;ás  terrible  enemigo,  el  rey  de  Prusia,  por 
el  tratado  de  Dresde.  mediante  á  que  el  Austria  le  cedió 
la  Silesia  y  el  condado  de  Glatz.  E i  tratado  de  Aqnisgran 
(1743)  puso  ñü  á  esta  guerra,  reconociendo  á  Mr  .na  Te- 
resa sucesora  en  el  imperio  de  su  padre,  y  cediendo  al  in- 
fante de  España,  I).  Felipe,  los  Estados  de  Parma,    PJa- 
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sencia  y  Guastala;  las  demás  potencias  beligerantes   se 
restituyeron  mutuamente  las    plazas  y   territorios  con- 
quistados. 

Causas  y  trances  de  la  güerua.  de  siete  años. — La 
paz  de  Aquisgran  aseguró  á  María  Teresa  el  imperio,  mas 
no  destruyó  los  gérmenes  de  la  guerra.  La  posesión  de 
Silesia  fué  el  origen  de  la  guerra  de  siete  años  entre 
Prusia  y  Austria.  Las  demás  naciones  aliadas  de  Pru- 
sia  y  de  Austria  tuvieron  sus  motivos  particulares,  so- 
bre todo  Inglaterra,  cuya  idea  era  destruir  el  comercio 
de  Francia.  Eu  esta  guerra  se  vio  por  primera  vez  á  Fran- 
cia unirse  estrechamente  al  Austria  por  el  tratado  de 
Versalles  (1756),  después  de  una  enemistad  de  tres  siglos. 
Pelearon  además,  á  favor  del  Austria,  Kusia,  Sajonia  y 
Suecia. 

Empezó  la  guerra  en  1756.  Prusia  debia  sucum- 
bir en  ella,  porque  eia  un  Estado  apenas  constituido  y 
peleaba  contra  cinco  potencias,  y  porque  el  auxilio  de 
sola  Inglaterra  ofrecía  pocos  recursos  para  una  guerra 
continental.  En  efecto,  la  batalla  de  [ÚDicrsdorf  [1759), 
que  puso  en  poder  de  sus  enemigos  toda  la  Prusia  Lasía 
Berlín,  debia  al  parecer  terminarla,  cuando  inesiierada- 
mente  salvó  á  Federico  la  desunión  de  sus  contrarios,  y 
de  sus  resultas  la  Prusia  fué  evacuada. 

La  guerra  continuó,  sin  embargo,  hasta  que  la 
muerte  de  Isabel,  emperatriz  de  Rusia,  debilitó  el  partido 
del  Austria.  El  nuevo  emperador  de  Rusia,  Pedro  III,  re- 
tiró sus  tropas  y  celebró  con  Federico  el  tratado  de  .San 
Petershurgo  (1762),  al  que  se  avino  Suecia.  Tuvo  fin  esta 
guerra  el  año  siguiente,  p'or  el  tratado  de  Hubertfcburgo 
entre  el  imperio  y  Prusia,  y  por  el  de  París  entre  In- 
glaterra y  Francia.  En  esta  guerra  sólo  ganarqn  Ingla- 
terra y  Prusia:  la  primera  se  hizo  señora  del  comercio  y 
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de  la  navegación  del  mundo;  la  segunda  conservó  sus  Es- 
tados contra  el  poder  de  casi  todo  el  continente,  adqui- 
riendo una   preponderancia  muy  considerable  entre  las 
naciones. 

José  II  (1765):  sus  reformas. — A  la  muerte  de  Fran- 
cisco I  de  Lorena,  que  gobernó  como  regente  en  unión  con 
su  mujer  María  Teresa,  su  hijo  José  II  tomó  el  titulo  de 
emperador,  pero  su  madre  siguió  gobernando  todavía  hasta 
su  muerte  (1780).  Desde  que  la  Prusia  se  enriqueció  con 
la  Silesia,  haciéndose  una  nación  respetable  al  Austria, 
la  paz  prometía  más  duración  en  Alemania,  puesto  que 
se  habían  equilibrado  los  dos  partidos  católico  y  protes- 
tante, representando  al  primero  Austria  y  al  segundo 
Prusia.  Así  es  que  desde  la  guerra  de  siete  años  hasta  la 
Eevolucion  francesa,  no  se  turbó  la  paz  en  Alemania  sino 
por  la  sucesión  de  Baviera. 

Dotado  de  regular  capacidad,  de  corazón  generoso  y 
de  carácter  activo  y  reformador,  emprendió  José  la  organi- 
zación interior  de  sus  diferentes  Estados.  Como  presenta- 
ban éstos  un  compuesto  de  diferentes  partes,  se  propuso 
reducirlas  á  la  unidad,  sujetándolas  á  un  sistema  unifor- 
me de  gobierno,  basado  en  las  teorías  filosóficas  del  siglo 
XVIII.  En  lo  político,  dividió  el  imperio  en  trece  gobier- 
nos, á  los  cuales  se  agregaron  todos  los  antiguos  dere- 
chos señoriales;  proclamó  la  libertad  de  conciencia;  re- 
glamentó la  industria  y  el  comercio,  y  publicó  los  códigos 
civil  y  criminal,  aboliendo  la  pena  de  muerte. 

En  lo  religioso,  suprimió  las  apelaciones  y  recursos 
á  Eoma;  reformó  las  Ordenes  religiosas;  mandó  suspen- 
der la  colación  de  las  Ordenes  sagradas,  é  hizo  muchos 
reglamentos  acerca  de  las  fiestas  y  procesiones. 
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LECCIÓN  XXII 


REINO    DE    PRUSIA,    DESDE    SU    ORÍGEN    HASTA    LA    MUERTE 
.    DE    FEDERICO    II 

(1701  á  1786) 


Origen  del  ducado  de  Prusia.— Federico  I,  primer  rey  de  Prusia.— 
Federico  Guillerino  I. — Federico  II:  engrandecimiento  de  Pra- 
sia. — Sabia  administración  de  Federico  II. 


Orígen  DEL  DUCADO  DE  Prusia. — Cuando  en  los  si- 
glos XII  y  XIII  se  generalizó  en  toda  Europa  la  afición 
á  las  Cruzadas,  se  fundaron  varias  Ordenes  religiosas  de 
caballeria  para  defender  la  fe  cristiana  contra  los  infieles, 
y  extenderla.  Una  de  las  más  célebres  fué  la  que  se  estable- 
ció en  Alemania  con  la  denominación  del  Orden  Teutóni- 
co. Al  abandonar  los  cristianos  la  Tierra  Santa,  estos  ca- 
balleros se  volvieron  á  su  patria,  y  emplearon  su  celo  re- 
ligioso en  conquistar  y  convertir  á  los  habitantes  de  Pru- 
sia, que  eran  idólatras.  De  modo  que  en  el  siglo  XII, 
el  gran  maestre  de  la  Orden  la  gobernó  con  el  titulo  de 
duque. 

A  últimos  del  siglo  XIV  aparece  en  la  historia  la  ca- 
sa de  Hohenzollern,  de  donde  procede  la  casa  real  de  Pru- 
sia, con  la  elección  de  Federico  I  (1386),  burgrave  de  Nu- 
remberg  y  elector  de  Brandemburgo.  Federico  7/(1464)  le 
sucedió.  La  Prusia  era  electorado  eclesiástico  por  ser  el 
elector  gran  maestre  del  Orden  Teutónico.  A  principios  del 
siglo  XVI  era  gran  maestre  Alberto,  de  la  casa  de  Bran- 
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demburgo;y  habiendo  abrazado  la  reforma, y  aprovechán- 
dose del  desorden  de  aquellos  tieaipos  en  el  imperio,  con- 
cluyó un  tratado  con  el  emperador  Sigismundo,  rey  al  mis- 
mo tiempo  de  Polonia,  en  virtud  del  cual  se  erigió  en  du- 
cado secular  y  hereditario  el  territorio  de  Prusia,que  per- 
tenecia  al  ór  .  ¡n  Teutónico,  obligándose  Alberto  á  pres- 
tar homenaje  á  los  reyes  de  Polonia,  como  bu  duque 
feudatario.  Los  caballeros  protestaron  y  se  quejaron  de 
la  apoetasía  y  traición  del  maestre,  pero  la  usurpación  se 
llevó  adelante.  Juan  Sigismundo  (1608)  reunió  al  electo- 
rado el  ducado  de  Prusia.  Federico  Guillermo  (16Ó7)  se 
emancipó  de  la  soberanía  del  rey  de  Polonia. 

Federico  (16S3),  primer  rey  de  Prusia. — Cuando 
Federico  I  sucedió  á  su  padre  Federico  Guillermo  el  Gran- 
de como  elector  de  Brandemburgo  y  duque  de  Prusia,  to- 
mó parte  en  la  guerra  general  contra  Luis  XIV,  envian- 
do socorros  á  los  aliados. 

En  1700  tomó  el  partido  del  emperador  en  la  guer- 
ra de  España,  por  cuyo  servicio  el  emperador  Leopoldo 
le  reconoció  por  rey  de  Prusia,  y  se  hizo  la  proclamación 
en  Kcenisberg  tomando  el  nombre  de  Federico  I  (1701), 
siendo  después  reconocido  legalmente  por  las  demás  na- 
ciones en  el  tratado  de  Utrecht,  en  cuyo  año  murió.  Acre- 
cieron sus  Estados  con  los  derechos  de  la  casa  de  Sajo- 
nia  sobre  Quedlimburgo  y  Mansfeld,  y  con  el  condado  de 
Ttklemburgo.  Como  heredero  de  la  casa  de  Orange,  tuvo 
el  principado  de  Neufchatel  después  de  la  muerte  de  la 
duquesa  de  Nemours,  y  el  alto  Güeldres  por  el  tratado 
de  Utrecht. 

Federico  Guillermo  I  (1713). — Subió  al  trono  ba- 
jo los  felices  auspicios  de  la  paz.  Federico  Guillermo  fué 
de  un  carácter  opuesto  al  de  su  padre.  Engreído  Federi- 
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co  I  con  la  nueva  dignidacl  5e  rey,  bizo  gastos  inmensos 
para  manifestar  á  los  ojos  del  pueblo  el  prestigio  y  la 
grandeza  de  la  autoridad  real;  mas  su  hijo  Federico  Gui- 
llermo creyó  que  el  rey  de  una  nación  pobre  debia  vivir 
con  economía  y  sencillez.  Federico  Guillermo,  llamado  el 
Rey  Sargento,  empleó  todo  el  tiempo  de  su  reinado  en 
reponer  el  tesoro  y  en  acostumbrar  á  las  fatigas  y  á  las 
privaciones  á  su  ejército,  compuesto  de  bonabres  de  una 
talla  agigantada,  á  los  cuales  enseñaba  el  ejercicio  él  mis- 
mo, no  sin  hacer  uso  del  p,alo,  dejando  de  este  modo  á  sus 
sucesores,  militares  aguerridos  y  temibles. 

Federico  II  (1740):  engrandecimiento  de  Frusta. 
— El  engrandecimiento  de  su  país  fué  el  único  y  cons- 
tante objeto  de  la  política  de  Federico  II.  Príncipe  dota- 
do de  talento,  con  una  increíble  actividad  de  espíritu  y  de 
cuerpo,  y  con  una  fuerza  de  voluntad  eminentemente 
enérgica,  lo  consiguió  todo  con  utilidad  y  con  gloria.  Las 
guerras  que  le  dieron  á  conocer  en  su  época  como  el  me- 
jor general  de  Europa  fueron:  la  de  sucesión  al  trono  de 
Alemania  á  la  muerte  de  Carlos  YI,  y  la  llamada  de  los 
siete  años.  En  esta  última  las  batallas  de  Lowositz,  de 
Rosbach  y  Kunersdorf,  batallas  ganadas  cuando  luchaba 
contra  cinco  potencias,  y  reducido  Federico  á  sus  pro- 
pios esfuerzos,  excitaron  la  admiración  de  Europa.  La 
posesión  de  Silesia  y  del  condado  de  Glatz,  y  el  ha- 
ber elevado  la  Prusia  á  una  de  las  potencias  de  primer 
orden,  fueron  el  fruto  merecido  de  sus  brillantes  con- 
quistas. 

El  engrandecimiento  que  dio  Federico  ala  Prusia, 
como  monarquía,  produjo  otro  hecho  que  modificó  de  una 
manera  notable  la  posición  en  Alemania  de  los  dos  par- 
tidos católico  y  protestante,  toda  vez  que  e&te  último  te- 
nía en  la  Confederación  un  miembro  de  su  religión  que  po- 
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dia  luchar  y  haeer  frente  pof  sisólo  al  jefe  de  esa  misma 
Confederación,  al  emperador. 

Sabia  administeacion  de  Federico  II. — Si  en  la  guer- 
ra ganó  el  concepto  de  ser  el  mejor  general  de  Europa, 
en  el  gobierno  interior  de  sus  Estados  se  acreditó  también 
de  ser  el  administrador  más  hábil  y  económico  de  su  si- 
glo. Las  guerras  hablan  despoblado  las  campiñas,  des- 
truido las  ciudades,  arruinado  el  pueblo  y  el  ejército,  y  en 
diez  y  siete  batallas  habia  perdido  la  flor  de  sus  oficiales 
y  de  sus  soldados.  El  talento  y  la  actividad  de  Federico 
remediaron  todos  estos  males.  Agricultura,  industria  y  co- 
mercio, todo  se  acrecentó  bajo  su  protección. 


LECCIÓN  XXIII 

ESTADOS  SLAVOS:  PEDEO  EL  G-BANDE  HASTA  CATALINA  II 

(1682  á  1762) 


Pedro  el  Grande  de  Rusia:  sus  viajes  y  reformas. — Guerras  con  Car- 
los XII  de  Suecia.— Campaña  del  Pruth. — Catalina  I  y  Pedro 
.    II.-— Ana  é  Isabel. — Dinamarca  y  Suecia. 


Pedro  el  Grande  de  Rusia  (1682):  sus  viajes  y 
REFORMAS. — Cou  Pedro  el  Grande  aparece  en  el  mapa  po- 
lítico de  Europa  una  potencia  de  primer  orden;  pues 
Eusia,  que  habia  vivido  concentrada  en  sí  misma,  ca.si 
ignorada  de  la  Europa  central,  se  eleva  bajo  Pedro  ei 
Grande  de  una  manera  tan  ostensible  y  con  tanto  poder. 
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que  su  inñuencia  se  va  á  dejar  sentir  muy  notablemente  en 
los  destinos  de  Europa.  Pwusia,  compuesta  de  norman- 
dos y  slavos,  comenzó  á  ser  gobernada  por  grandes  du- 
ques, siendo  el  primero  llarik  (8GG).  La  religión  cristiana 
penetró  en  ese  pais  con  la  conversión  del  gran  duque  Ula- 
damiro  [  {9Sd).  Juan  IV  íué  el  primero  que  comenzó  á 
usar  el  título  de  Czar  (1545). 

Desde  que  empuñó  el  cetro  Pedro  el  Grande  se  pro- 
puso salvar  todas  las  barreras  que  separaban  á  Kusia 
de  Europa,  y  formó  la  resolución  de  reformar  su  pue- 
blo y  de  hacerle  entrar  en  el  verdadero  camino  de  la  ci- 
vilización. En  fuerza  de  este  propósito  se  dedicó  sin  le- 
vantar mano  á  formar  un  ejército  regular,  á  crear  una 
marina  respetable,  y  á  ilustrar,  por  cuantos  medios  pu- 
diese, á  sus  subditos.  Para  estimularlos  más  se  puso  á  es- 
tudiar él  mismo,  bajo  la  dirección  de  M.  Le  Eort,  un  gi- 
nebrino  emigrado,  las  lenguas  alemana  y  holandesa;  atra- 
jo á  Moscow  á  mucha  costa  hombres  instruidos  en  todas 
las  artes  y  oficios,  señaladamente  en  los  que  contribuyen 
á  aumentar  el  poder  militar  de  una  monarquía,  apren- 
diendo con  estos  maestros  la  táctica  terrestre  y  naval:  en 
fin,  organizó  un  buen  ejército,  nombrando  general  á 
Le  Fort,  y  pasando  bajo  sus  órdenes  por  todos  los  grados 
militares,  desde  el  de  tambor,  para  enseñar  de  este  modo 
la  obediencia  á  sus  soldados. 

No  contento  con  enviar  á  varios  jóvenes  de  la  prime- 
ra nobleza  á  instruirse  en  los  países  extranjeros,  realizó 
él  mismo  el  plan  más  atrevido  que  jamás  concibió  quizás 
ningún  soberano.  Tal  fué  el  de  ausentarse  de  su  país  con- 
fiando el  gobierno  á  personas  de  su  confianza,  y  partir 
como  agregado  de  unaerabajadaá  aprender  por  sí  mismo 
hasta  los  oficios  mecánicos  que  quería  introducir  en  su 
reino.  Viajó  por  Alemania,  Inglaterra  y  Holanda;  y  en  este 
liltimo  país,  retirado  en  la  aldea  de  Sardam ,   ingresó  en 
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el  gremio  de  los  carpinteros  de  ribera  y  se  perfeccionó  en 
el  arte  de  constractor,  estudiando  al  mismo  tiempo  la  fí- 
sica y  las  matemáticas.  En  Inglaterra  observó  las  manu- 
facturas de  todas  clases;  en  Alemania  estudió  la  discipli- 
na militar.  Y  cuando  se  preparaba  á  pasar  de  Viena  á 
Venecia,  una  sublevación  militar  le  obligó  á  volver  á 
Moscow. 

Ya  como  en  caetigo  de  la  sublevación,  ya  por  efecto 
de  un  plan  meditado,  suprimió  el  cuerpo  de  los  strelitzes; 
se  declaró  jefe  de  la  religión,  como  hizo  en  otra  época  En- 
rique VIII  de  Inglaterra;  reformó  á  su  modo  la  disciplina 
eclesiástica;  reformó  el  calendario  antiguo,  y  en  muy  po- 
co tiempo  la  nación  fué  perdiendo  su  fisonomía  asiática 
para  tomar  un  carácter  marcadamente  europeo. 

Guerras  CON  Carlos  XII  DE  Süecia. — Preparado  así 
Pedro  el  Grande,  y  habiéndose  unido  antes  con  Augusto  I, 
rey  de  Polonia,  y  Federico  IV  de  Dinamarca,  enemigos 
capitales  de  Carlos  XII,  le  provocó  auna  guerra.  Como 
Pedro  el  Grande  en  sus  viajes  á  Holanda  y  á  Inglaterra 
conoció  cuan  interesante  era  para  un  Estado  tener  gran 
extensión  de  costas;  y  como  la  Eusia  no  alcanzaba  el  mar 
sino  por  el  puerto  de  Azof  al  Mediodía,  y  por  el  de  Arcán- 
gel al  Norte,  la  causa  de  la  guerra  fué  el  deseo  de  quitar  á 
Suecia  todas  las  costas  occidentales  del  Báltico. 

Las  campañas  más  notables  fueron:  la  primera,  en 
que  Carlos  XII,  después  de  haber  vencido  al  rey  de  Dina- 
marca y  obligádole  á  hacer  la  paz,  voló  á  JSarva  (1700), 
plaza  sitiada  por  el  moscovita,  y  en  batalla  campal  le  der- 
rotó su  numeroso  ejército  y  libertó  la  plaza;  y  aquella 
otra  en  que  se  dio  la  famosa  batalla  de  Pultawa  (1709), 
ganada  por  Pedro  el  Grande,  y  que  decidió  para  siempre 
de  la  superioridad  de  los  rusos  sobre  los  suecos;  siendo  co- 
mo consecuencias  de  esta  batalla  la  restauración  en  Po- 
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lonia  de  Augusto  I,  la  alianza  de  Dinamarca,   Prusia  y 
del  rey  de  Ini^laterra,   como  elector  de  llannover,  con- 
tra Carlos  XII,  quien  después  de  la  derrota  buscó  un  asi- 
lo en  Turquía. 

Campaña  del  Pruth  (1711).— Refugiado  Carlos  XII 
en  Tarquía,  interesó  en  su  favor  al  sultán  Acliinet  III, 
quien  se  decidió  á  aAixiHar  al  rey  de  Suecia,  enviando  al 
efecto  al  gran  visir  con  150,000  hombres  á  la  Moldavia. 
Podro  el  Grande,  internado  ya  en  este  país,  quiso  retirar- 

c;  más  halló  cerrados  todos  los  pasos  del  Pruth,  expues- 
to á  perder  todo  el  fruto  de  sus  victorias  anteriores,  y  á 
que  se  desvaneciesen  todos  sus  planes  de  reforma,  todo  el 

splendor  actual  y  futuro  de  su  imperio,  y  sin  más  recur- 
so ya  que  el  de  rendirse. 

Su  mujer  Catalina,  joven  esclava,  á  la  cual  habia 
elevado  al  rango  de  czarina,  le  salvó  de  este  peligro,  ga- 
nando al  gran  visir  por  medio  de  ricos  presentes,  com- 
prando un  tratado  de  paz,  por  el  cual  quedó  en  libertad 
Pedro  para  volver  á  Rusia,  cediendo  á  los  otomanos  la 
plaza  de  Azof  y  á  Tangarok,  puertos  de  la  laguna  Meóti- 
de.  Después  de  esta  campaña  continuó  la  guerra  con  po- 
ca actividad,  y  el  hecho  más  importante  fué  el  sitio  de 
■"^tralsund  (1715)  por  Prusia,  Dinamarca  y  Sajonia.  Á  los 
tres  años  murió  Carlos  XII  y  se  hizo  la  paz,  que  adjudicó 
á  Rusia  la  Livonia,  la  Estonia  }'  la  Carelia,  desmembran- 
do y  reduciendo  á  la  nulidad  política  la  respetada  mouar- 
'^uia  de  Gustavo  Adolfo. 

Catalina  I  y  Pedro  II. — Cuando  murió  Pedro  el 
Grande  dejó  terminada  la  organización  de  su  imperio,  ha- 
biendo dotado  á  Rusia  de  un  código  completo  de  leyes. 
Fundó  á  Sun  Pcterbburgo,  su  nueva  ca[)ital,  y  desde 
su  reinado  comenzó  la  Rusia  á  influir  de   una  manera 
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notable  en  todos  los  negocios  diplomáticos  de  Europa. 
FíbI  Catalina,  mujer  de  Pedro  el  Grande,  á  los  prin- 
cipios que  éste  habia  seguido  en  el  gobierno,  y  dirigida 
por  su  favorito  Menzikof,  hizo  sentir  el  influjo  de  Eusia 
en  la  política  extranjera;  pues,  en  el  exterior,  el  tratado  de 
Viena  (1725)  unió  el  gabinc:te  de  San  Petersburgo  con 
los  de  Viena  y  Berlin,  y  después  con,  el  de  Madrid;  en 
el  interior,  continuaron  las  reformas  empezadas  en  el  rei- 
nado anterior.  Fundó  la  Academia  de  Ciencias  de  San 
Petersburgo.  Pedro  II  (1727),  nieto  de  Pedro  el  Grande 
y  de  Catalina,  subió  al  trono  en  menor  edad,  muriendo  á 
los  quince  años. 

Ana  (1730)  é  Isabel. — En  el  reinado  de  Ana  la  di- 
plomacia y  las  armas  rusas  conservaron  la  preponderan- 
cia que  Pedro  I  les  habia  dado:  borró  la  deshonra  de  la 
paz  del  Pruth. 

Los  hechos  más  notables  del  reinado  de  Isabel  (1741) 
son  los  siguientes:  fundar  la  Universidad  de  Moscow  y  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  Petersburgo;  declarar  que 
no  condenaria  á  nadie  á  la  pena  de  muerte,  y  haber 
acelerado  en  flusia  los  progresos  de  la  civilización  mo- 
ral y  científica;  esto  en  cuanto  al  interior.  En  el  ex- 
terior sostuvo  la  influencia  rusa  en  Europa;  vivió  en  paz 
con  Suócia,  Polonia  y  Turquía,  y  tomó  parte  en  las  guer- 
ras de  sucesión  y  de  siete  años  á  favor  de  María  Teresa. 

DiNAMAScA  Y  SuECiA,  — Dcspues  de  la  paz  de  Lubek, 
en  que  Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca,  cedió  á  las  fuer- 
zas superiores  del  emperador  Fernando  II,  en  el  segundo 
período  de  la  guerra  de  treinta  años  entre  católicos  y  pro- 
testantes, y  después  del  tercero  de  esa  misma  guerra,  lla- 
mado el  período  sueco,  ocurrieron  sucesos  en  el  interior 
de  ambos  países  dignos  de  cuenta. 
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En  Dinamarca,  Cristian  IV  había  anulado  todas  las 
libertades  públicas,  que  más  que  á  ninguna  clase  favore- 
cían á  la  aristocracia.  La  nobleza  no  accedió  á  su  muer- 
te á  nombrar  á  su  hijo  Federico  III  (1648),  sino  restrin- 
giéndole el  poder,  tanto  cuanto  su  padre  se  le  había  abro- 
gado. Mas  unido  Federico  con  el  clero  y  la  clase  media, 
hizo  que  en  la  asamblea  de  los  Estados  (1660)  le  confirie- 
sen el  poder  absoluto  mediante  la  supresión  de  la  mo- 
narquía electiva,  haciéndola  hereditaria,  anulando  ade- 
más una  capitulación  que  juraban  los  reyes  al  subir  al 
trono,  y  que  daba  el  poder  á  un  Consejo  Real  aristocrá- 
tico. Por  un  voto  de  confianza  confirió  la  dieta  al  rey  los 
poderes  para  hacer  una  nueva  Constitución.  Comenzada 
por  el  secretario  de  Estado  Gabel,  y  completada  por  Schu- 
machez,  dio  al  monarca  el  poder  real  absoluto,  y  convir- 
tió el  Consejo  Eeal  en  un  cuerpo  consultivo.  Cristian  V 
(1670)  siguió  desenvolviendo  la  nueva  Constitución,  esta- 
bleciendo todas  las  leyes  orgánicas  necesarias  para  su 
aplicación. 

Federico  [V  (1699)  se  coligó  con  el  rey  de  Polonia  y 
Pedro  el  Grande  de  Rusia  contra  Carlos  XII  de  Suecia. 
Enemigos  irreconciliables  siempre  esos  dos  países  escan- 
dinavos, Dinamarca  y  Suecia,  aprovechaban  todas  las 
ocasiones  para  hostilizarse.  Así  es  que  días  después  de  la 
célebre  batalla  de  Pultawa,  todavía  siguieron  haciéndose 
la  guerra  por  su  cuenta.  Federico  IV,  no  obstante  estas 
guerras,  dejó  á  su  muerte  próspero  el  país  y  lleno  el  te- 
soro. Cñstian  VI  (1730)  sucedió  al  anterior,  su  padre,  ad- 
quiriendo por  compra  los  ducados  de  Holstein  y  de  Sche- 
lewich.  Bajo  su  hijo  Federico  F(1746)  ñoreció  la  edad  de 
oro  en  Dinamarca.  Edificios  suntuosos,  institutos  de  ar- 
tes y  oficios,  academias,  jardín  botánico,  viajes  científicos 
al  Oriente  y  emancipación  de  los  colonos,  todo  esto  en- 
grandeció en  este  reinado  la  Dinamarca,  no  cabiendo  de 


—  428  ~ 
ello  poca  gloria  al  célebre  ministro  conde  de  Benstorf,  el 
Colbert  escandinavo. 

Todo  lo  que  tuvo  de  pacífico  y  próspero  el  reinado 
anterior,  tuvo  el  que  le  siguió  de  Cristian  VII  (1766)  de 
turbulento  y  desgraciado.  Débil  de  salud  y  escaso  de  en- 
tendimiento, Cristian  VII  se  dejó  dominar  enteramente  de 
su  mujer  Carolina  Matilde,  hermana  de  Jorge  III  de  In- 
glaterra, y  de  su  médico  Struense,  hasta  que  el  prínci- 
pe real  Federico  entró  á  gobernar  en  nombre  de  su  pa- 
dre con  el  ministro  conde  de  Benstorf,  sobrino  del  ante- 
rior, dedicándose  también  como  su  tio  al  fomento  de  la 
agricultura,  de  la  industria,  del  comercio  y  de  las  ciencias. 

En  SuBGiA,  tras  los  brillantes  reinados  en  hechos  de 
armas  de  Gustavo  Adolfo  y  de  su  hija  Cristina,  muerta 
sin  sucesión,  vino  el  de  Carlos  Gustavo  (1654),  primo  de 
Cristina.  Carlos  Gustavo,  declarando  la  guerra  á  Polonia, 
murió  en  lo  más  fuerte  de  ella,  luchando  con  Polonia, 
Eusia,  Austria  y  Dinamarca.  Le  sucedió  su  hijo  Carlos 
XI  (1680),  rey  enérgico  y  severo.  Despojando  al  Consejo 
Eeal  de  la  autoridad  usurpada  en  las  minorías  pasadas, 
gobernó  de  una  manera  tan  absoluta  como  los  reyes  de 
Dinamarca,  con  una  diferencia:  que  no  alteró  la  constitu- 
ción del  Estado;  dejó  vigente  la  Dieta  del  reino  y  su  de- 
recho de  votar  los  impuestos,  lo  que  será  causa  de  que 
más  tarde  vuelva  la  nobleza  á  recobrar  el  poder. 

El  reinado  belicoso  de  su  hijo  Carlos  Xlí  (1697)  se- 
ñala el  apogeo  y  el  destsenso  rápido  de  Saecia  entre 
las  potencias  del  Norte.  Catorce  años  de  guerra  contra 
todas  las  potencias  del  Norte,  y  en  particular  contra  los 
rusos,  la  debilitaron  hasta  el  punto  de  ceder  el  puesto  de 
potencia  de  primer  orden  á  Eusia,  y  quedarse  ella  en 
segundo.  Muerto  Carlos  XII,  el  gobierno  de  Suecia  dege- 
neró en  una  oligarquía  tiránica,  y  para  conservaj-se  hizo 
tratados   humillantes    con  la  potencias   enemigas.  .Esa 
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misma  oligarquía  se  dividió  luego  en  dos  partidos,  apo- 
yándose el  uno  en  Francia  y  el  otro  en  Rusia,  hacién- 
dose una  guerra  á  muerte  y  debilitando  asi  más  y  más 
el  país.  Adolfo  Federico  Holstein  (1751),  cuñado  de  Fede- 
rico II  de  Prusia,  fué  tan  débil  para  gobernar  que  el  po- 
der real  acabó  de  perder  su  autoridad,  haciéndose  abso- 
luta la  dieta  y  enconándose  mucho  más  los  partidos.  A 
Adolfo  Federico  sui>9dió  su  hijo  Gustavo  Hí  (1771),  que 
tenía  algunas  buenas  cualidades.  La  división  escandalo- 
sa del  partido  aristocrático,  el  odio  del  pueblo  á  la  aris- 
tocracia, el  estado  miserable  del  país,  el  amor  que  profe- 
saban á  su  rey  los  suecos,  como  nacido  entre  ellos,  y  la 
confianza  en  el  ejército,  le  dieron  aliento  para  sobrepo- 
nerse á  la  dieta  y  obligarla  á  aceptar  una  nueva  consti- 
tución favorable  al  poder  real.  Gustavo,  en  unión  con 
Rusia,  promovió  una  guerra  contra  la  Francia  revolucio- 
naria. El  reinado  de  Gustavo  III  fué  favorable  á  las  le- 
tras y  á  las  ciencias  en  Suecia.  El  célebre  naturalista 
Linneo  inmortalizó  á  Suecia,  su  patria,  }'  su  siglo. 


LECCIÓN  XXIV 

RUSIA  y  POLONIA  HASTA  LA  MUERTE  DE  CATALINA  II 

(1762  á  1796) 


Polonia  y  Auguüto  II. — Catalina  II  en  Eusia:  su  influencia  en  Po- 
lonia,—Guerra:  primera  repartición  de  Polonia. — Constitu- 
ción: nueva  guerra  y  nuevo  repartimiento.  —Ultima  guerra: 
partición  definitiva, — Engrandecimiento  de  Rusia  bajo  Cata- 
lina II, 


Polonia  y  Augusto  II. — Lo  que  hoy  es  Polonia  fué 
conocido  por  los  griegos  y  romanos  con  el  nombre  de 
Salmacia  óEscitia  Europea,  país  comprendido  desde  el 
Oder  hasta  el  Volga.  En  un  principio  fué  gobernada  por 
familias  que  llevaban  el  titulo  de  duques.  Luego  siguie- 
ron tres  con  el  nombre  de  principes:  uno  de  éstos,  Micis- 
lao  I,  abrazó  el  Cristianismo  á  fines  del  siglo  X.  Micis- 
lao  II  (1025)  tomó  el  título  de  rey,  y  se  hizo  consagrar 
por  el  arzobispo  de  Gnesne.  Este  reino  gozó  siempre  de 
poca  paz  por  lo  vicioso  de  su  Constitución,  esencial- 
mente aristocrática,  y  porque  la  monarquía,  de  heredita- 
ria, se  hizo  electiva  á  la  muerte  de  Sigismundo  II  Augus- 
to (1548),  último  de  los  Jagelones.  Cuando  Polonia  em- 
pezaba á  ser  conocida  en  Europa,  afines  del  siglo  XVII, 
la  dieta  de  Varsovia  nombró  rey  á  Federico  Augusto  II 
(1697),  elector  de  Sajonia.  Mas  unido  Federico  con  el  czar 
contra  Carlos  XII  de  Suecia,  vencedor  éste,  hizo  reunir 
la  dieta  y  nombrar  á  Estanislao  Leckzinski.   Después   de 
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la  batalla  do  Pultawa  fué  depuesto,  volviendo  Federico 
Augusto  II  (1709). 

La  muerte  de  Federico  Augusto  II  renovó  la  lucha 
entre  los  dos  partidos  que  se  disputaban  el  gobierno:  en- 
tre el  partido  de  la  alta  nobleza,  adicto  á  Estanislao,  que 
deseaba  reformar  la  Constitución  de  Polonia  en  favor  del 
poder  real,  y  al  que  sostenían  Francia  y  Suecia;  y  el  par- 
tido de  la  nobleza  inferior,  afiliado  á  Augusto,  que  soste- 
nía la  Constitución  antigua  en  toda  su  pureza,  y  al  que 
apoyaban  Kusia,  Austria  y  Prusia,  porque  estaba  en  su 
interés  el  que  se  destruyese  la  Polonia  para  sus  proyec- 
tos de  repartimiento.  En  los  treinta  años  que  reinó  Au- 
gusto II  ni  hubo  guerra  civil,  ni  trastornos,  ni  dieta,  ni 
gobierno,  nada.  La  influencia  de  Rusia  se  dejó  sentir  por 
doquiera.  En  este  estado  de  cosas  subió  al  trono  de  Rusia 
Catalina  II,  y  murió  Augusto  II. 

Catalina  II  EN  Rusia  (1762):  su  influencia  en  Po- 
lonia.— A  Isabel  sucedió  su  sobrino  Pedro  III  sin  dificul- 
tad; pero  su  mujer  Catalina,  dotada  de  una  rara  capaci- 
dad y  ambiciosa  del  trono  de  su  marido,  á  quien  abor- 
recía, formó  una  conspiración  que  tuvo  por  resultado 
proclamarse  emperatriz,  poner  preso  á  su  marido,  y  lue- 
go quitarle  la  vida. 

A  la  muerte  de  Augusto,  rey  de  Polonia,  la  Rusia  ya 
no  se  contentó  con  comprar  votos  para  la  elección  del  nue- 
vo rey,  sino  que  Catalina  hizo  que  entrase  un  ejército  ruso 
en  Varsovia,  obligando  á  que  la  dieta  electoral  nombrase  á 
Estanislao  Poniatowski  (1764),  que  había  sido  favorito  suyo 
tiempos  atrás.  Este  hecho  tiránico  abrió  los  ojos  al  Orden 
Ecuestre,  al  partido  de  la  nobleza  inferior,  y  quiso  abolir 
el  libre  veto,  en  virtud  del  cual  el  voto  de  un  solo  dipu- 
tado podía  neutralizar  en  las  dietas  el  de  todos  los  demás. 
Catalina,  no  sólo  no   consintió  esto,  sino  que  su  agente 
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Eepnin  se  atrevió  á  encarcelar  en  el   territorio  mismo  de 
Polonia  á  varios  obispos  y  condes  contrarios  á  la  influen- 
cia rusa,  deportándolos  después  á  Siberia. 

Gueera:  primera  repartición  de  Polonia. —Agotada 
la  paciencia  de  la  alta  nobleza,  formó  en  Bar  una  gran 
confederación  para  rechazar  el  yugo  extranjero,  y  pidió 
auxilio  á  Francia,  que  envió  á  Dumouriez;  era  ya  tarde. 
Sus  esfuerzos,  asi  como  los  de  los  turcos,  fueron  inútiles; 
y  después  de  una  guerra  de  cuatro  años,  quizás  délas  más 
sangrientas  de  los  tiempos  modernos,  se  verificó  el  pri- 
mer repartimiento  de  Polonia  (1772).  En  él  se  adjudi- 
có á  Rusia  toda  la  ükrania  Occidental,  la  Wolhinia  y 
la  Lituania  Oriental;  á  Prusia  la  Pomerania  y  las  ciuda- 
des de  Posnania  y  de  Gnesne;  y  al  Austria  todas  las  ver- 
tientes septentrionales  del  Carpacio.  Los  tres  soberanos 
por  su  parte  renunciaron  solemnemente  á  toda  repartición 
sobre  el  resto  de  Polonia. 

Constitución:  nueva  guerra  y  nuevo  repartimien- 
to.—  Convencidos  los  polacos,  aunque  tarde,  deque  la  cau- 
sa de  sus  males  nacia  de  su  viciosa  constitución,  forma- 
ron el  proyecto  de  regenerar  la  monarquía  según  el  espíri- 
tu de  las  nuevas  ideas  francesas.  Unido  Poniatowski  ai 
partido  nacional,  se  promulgó  por  fin  una  Constitución, 
cuyas  bases  eran  la  ocupación  del  trono  por  derecho  he- 
reditario, el  poder  legislativo  á  cargo  de  una  dieta,  la  abo- 
lición del  libre  yeto,  la  tolerancia  de  cultos,  la  emancipa- 
ción de  la  clase  ciudadana,  y  la  libertad  progresiva  df?  los 
siervos.  Estanislao  fué  declarado  jefe  de  la  nueva  dinas- 
tía. La  Europa  entera  aprobó  esta  resolución,  y  Catalina, 
usando  de  disimulo,  prometió  no  perturbar  el  nuevo  or- 
den de  cosas. 

El  partido  adicto  á  las  antiguas  leyes,    incitado  por 
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Catalina,  formó  una  confederación  en  Targowice  (1702), 
é  imploró  el  socorro  de  Rusia.  Bulgakof,  ministro  de  la 
czarina  en  Varsovia,  declaró  la  guerra;  los  polacos  se  pre- 
pararon, mas  fueron  vencidos,  y  se  hizo  un  nuevo  repar- 
timiento de  Polonia  (1793).  La  Rusia  se  apoderó  de  todos 
los  países  al  Oriente  del  Niemen;  el  Austria  extendió  sus 
usurpaciones  hasta  el  Niester,  y  Prusia  basta  el  Kalish. 
Polonia  quedó  reducida  al  país  comprendido  entre  el  Vís- 
tula y  el  Bug,  su  confluente. 

Última  guerra:  partición  definitiva. — Vuélvese  á 
encender  la  guerra:  aparece  el  valiente  Kosciusko  como  el 
salvador  de  Polonia;  pero  la  batalla  de  Maiccjoicice  (1794), 
ganada  por  el  general  ruso  Fersen,  fué  en  laque  Koscius- 
ko, cubierto  de  heridas,  pronunció  al  morir  estas  últimas 
palabras:  Finís  Polonice.  El  año  siguiente  abdicó  Ponia- 
towski,  y  se  hizo  en  su  consecuencia  el  repartimiento 
definitivo,  por  el  que  Prusia  fué  dueña  de  Varsovia, 
Austria  de  Cracovia  y  de  toda  la  Galitzia,  y  Rusia  del 
resto. 

Así  acabó  el  reino  de  Polonia  (1795).  Sus  tentativas 
de  1807,  14  y  39  para  recobrar  su  puesto  entre  las  na- 
ciones, sólo  han  servido  para  hacer  más  pesado  el  yugo 
con  que  Rusia,  tan  enemiga  de  su  religión  como  de  su 
libertad,  la  oprime  todavía. 

Engrandecimiento  de  Rusta  bajo  Catalina  II. — 
En  el  exterior  nada  perdió  Rusia  ni  en  conquistas  ni  en 
influencia,  con  respecto  á  las  demás  naciones,  en  el  rei- 
nado de  Catalina;  porque  además  de  haber  aumentado 
sus  Estados  con  la  Polonia,  sostuvo  al  mismo  tiempo  con 
gloria  y  con  ventajas  una  larga  guerra  contra  la  Puerta 
Otomana,  en  la  que  ganó  la  pequeña  Tartaria  y  la  Cri- 
mea, terminando  esta  guerra  con  la  paz  de  Jassy  (1792), 

55 


—  434  — 
siendo  desde  entonces  el  Niester  el  límite  de  ambos  paí- 
ses. En  el  interior  se  levantaron  suntuosos  monumentos; 
se  engrandeció  y  embelleció  la  ciudad  de  Pedro  el  Gran- 
de; se  revisó  y  perfeccionó  el  Código  civil;  se  mejoró  la 
suerte  de  los  siervos,  y  se  introdujeron  otras  reformas 
notables.  Catalina,  como  todos  los  monarcas  de  su  tiem- 
po, favoreció  el  movimiento  filosófico  y  revolucionario  de 
su  siglo. 


LECCIÓN  XXV 

INGLATERRA    DESDE    LA    RESTAURACIÓN   HASTA   JORGE    I 
(1650  á  1714) 


Cái*los  II:  la  Restauración. — Caida  de  Clarendon:  ministerio  de  la 
Cabala.— Bill  de  exclusión:  Wighs  y  Thorys.-Jacobo  II:  se- 
gunda revolución. — Guillermo  de  Orange  y  María. — Reinado 
de  Ana. 


Carlos  II  (1630):  la  Restauración. — Carlos  I  dejó 
un  hijo  que  durante  la  República  anduvo  fugitivo  por  di- 
ferentes países  de  Europa.  Con  el  nombre  de  Carlos  II,  y 
después  de  la  abdicación  de  Ricardo  Crorawel,  fué  pro- 
clamado rey  de  Inglaterra  por  el  ejército  de  Escocia  man- 
dado por  el  general  Monk,  y  luego  por  el  Parlamento,  co- 
nociéíidose  en  la  historia  este-  acontecimiento,  como  to- 
dos los  de  igual  clase,  con  el  nombre  de  Restauración, 
porque  se  restaura  ó  restablece  el  mismo  gobierno  que 
existia  antes  de  la  revolución. 

Carlos  11  nombró  jefe  de  su  ministerio  á  lord    Cía- 
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rendon,  que  representaba  en  política  la  monarquía  limi- 
tada por  las  Cámaras.  Los  hechos  más  notables  de  este 
período  del  reinado  de  Callos  II,  fueron:  un  decreto  de 
amnistía  general;  el  acta  de  uniformidad  que  restableció 
el  obispado,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  Iglesia  anglicana, 
y  la  guerra  con  Holanda,  en  la  que  el  almirante  Ruyter 
puso  en  consternación  la  ciuda<l  de  Londres,  y  cuya  guer- 
ra terminó  con  la  -paz  de  Breda,  resultando  de  aquí  la 
triple  alianza  de  Inglaterra,  Holanda  y  Suecia  contra 
Luis  XIV. 

Caída  de  Clarendon:  ministerio  de  la  Cabala  (1667). 
— El  ministerio  de  lord  Clarendon  debió  su  caida  princi- 
palmente á  haberse  puesto  en  lucha  con  el  Parlamento, 
pues  éste  en  su  mayoría  era  menos  monárquico  que  el 
ministerio.  No  dejaron  también  de  contribuir  á  su  caida 
la  mala  aplicación  del  decreto  de  amnistía,  el  odio  de 
los  presbiterianos  por  el  acta  de  uniformidad,  y  la  guer- 
ra desgraciada  con  Holanda,  así  como  la  entereza  con 
que  censuraba  iil  rey  sus  amoríos  y  su  vida  licenciosa 
por  demás  y  disipada.  Tal  vez  también  tuvo  parte  en  ella 
la  conducta  no  muy  leal  de  Luis  XIV  que,  al  paso  que 
aconsejaba  al  rey  la  arbitrariedad,  incitaba  á  sus  vasa- 
llos á  la  independencia  para  enredarlo  todo  y  quitar  así 
á  Inglaterra  su  fuerza  exterior. 

Como  quiera  que  sea,  el  rey  nombró  un  ministerio  de 
los  diferentes  partidos  de  la  Cámara  para  atraerse  á  los 
hombres  de  todas  las  opiniones.  Se  le  llamó  el  ministe- 
rio de  los  Libertinos,  ya  por  su  perversidad  de  costum- 
bres, ya  por  su  poca  fijeza  de  ideas,  pues  tan  pronto  es- 
taba por  la  Cámara  como  por  el  rey;  su  política  era  su 
interés.  También  se  le  dio  el  apodo  de  la  Cabala,  porque 
resultaba  formado  este  nombre  con  las  iniciales  de  los 
principales  ministros.  Las  tendencias  del  rey  al  catolicis- 
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mo,  y  la  conversión  de  su  hermano  el  duque  de  York,  co- 
menzaron á  excitar  serias  alarmas  en  el  Parlamento  y 
en  el  público,  que  para  ver  de  apaciguarlas  hubo  de  pu- 
blicarse el  bilí  del  Test  (1673), que  excluía  á  todos  los  ca- 
tólicos de  los  empleos  públicos.  A  este  precio  obtuvo  el 
rey  algunos  subsidios  del  Parlamento,  viéndose  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  la  paz  con  Holanda  (1671)  el  mismo  año 
que  se  disolvió  el  ministerio  de  la  Cabala. 

Bill  de  exclusión:  Wighs  y  Thorys. — El  Parla- 
mento con  que  habia  comenzado  á  gobernar  Carlos  II,  y 
que  habia  durado  diez  y  ocho  años,  es  disuelto  á  pretex- 
to de  ser  contrario  á  la  autoridad  real.  No  creyéndose  su- 
ficiente el  bilí  del  Test  para  excluir  de  la  corona  al  her- 
mano del  rey,  el  nuevo  Parlamento  (1679),  protestante  en 
su  mayor  parte,  votó  el  bilí  de  exclusión  por  una  mayo- 
ría de  setenta  y  un  votos,  declarando  excluido  de  reinar 
al  duque  de  York  por  ser  católico,  y  porque  decían  que 
incitaba  al  rey  al  gobierno  absoluto;  y  así  se  comprende 
cóuio  los  parlamentos  de  1680  y  82  volvieron  á  votar  el 
bilí  de  exclusión.  También  ese  mismo  Parlamento  hizo 
admitir  al  rey  el  famoso  bilí  de  Rabeas  corpus,  que  abolla 
la  prisión  preventiva. 

En  el  Parlamento  de  1680  comenzaron  á  distinguir- 
se los  partidos  de  la  corona  y  del  pueblo  con  los  nom- 
bres de  Thorys  y  Wighs.  Los  primeros  se  han  señalado 
siempre  hasta  nuestros  dias  por  querer  sostener  las  pre- 
rogativas  de  la  corona,  no  con  exclusión  de  las  liber- 
tades públicas,  sino  con  preferencia  á  esas  mismas  li- 
bertades; los  segundos  por  extender  las  libertades  pú- 
blicas, con  preferencia  á  las  prerogativas  de  la  corona. 

Desde  1680  á  1685,  en  cuyo  año  murió  el  rey  Car- 
los II,  no  volvió  éste  á  reunir  el  Parlamento,  resuelto  á 
gobernar  solo,  renunciando  á  todos  los  subsidios  que  po- 
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dia  aquel  darle,  contentándose  con  sus  rentas  particula- 
res y  con  una  pensión    que   continuaba  recibiendo  de 
Francia, 

Jacobo  II  (1685):  segunda  revolución.— Jacobo  11, 
duque  de  York  y  hermano  de  Carlos  II,  le  sucedió  en  el 
trono,  no  obstante  la  exclusión  del  Parlamento  por  ser 
católico.  No  se  retrajo  de  manifestarlo;  antes  bien  se  apre- 
suró á  hacer  profesión  pública  de  su  religión,  si  bien  esto 
aceleró  la  segunda  revolución  de  Inglaterra,  que  le  arro- 
jó del  trono.  Las  causas  de  esta  revolución  no  fueron 
otras  que  la  resistencia  de  los  ingleses  á  extender  las  pre- 
rogativas  reales  á  expensas  de  las  libertades  públicas, 
tanto  en  el  reinado  de  Carlos  II  como  en  el  de  Jacobo,  y 
el  querer  este  último  restablecer  el  culto  católico  en  In- 
glaterra. 

Güiller:\io  de  Orange  y  María  (1G89). — Guillermo 
de  Orange,  statouder  de  Holanda,  era  yerno  de  Jacobo  II. 
En  las  luchas  que  agitaban  por  este  tiempo  á  Inglaterra, 
se  inclinó  del  lado  del  Parlamento  y  de  los  obispos  contra 
su  suegro;  como  que  era  el  jefe  reconocido  déla  reforma 
en  toda  Europa.  En  su  consecuencia  dio  un  manifiesto 
contra  Jacobo;  desembarcó  en  Inglaterra  sin  oposición,  y 
el  Parlamentóle  dio  la  corona,  igualmente  que  á  su  es- 
posa María,  obligándolos  antes  á  firmar  la  declaración  do 
derechos  que  limitaba  el  poder  real. 

Se  votó  en  seguida  un  bilí  que  arregló  el  orden  de  su- 
cesión y  fijó  las  prerogativas  reales,  afianzándose  de  este 
modo  la  gloriosa  revolución,  como  la  llaman  hoy  dia  los 
ingleses.  Irlanda  se  declaró  por  Jacobo  II,  el  que,  ponién- 
dose al  frente  de  la  insurrección,  turo  la  mala  suerte  de 
ser  derrotado  por  CTuillerrao  de  Orange  en  la  batalla  del 
rio  Boyne  (1690),  y    quedó  sometida  Irlanda.    Ocupado 
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Guillermo  después  en  las  guerras  contra  Luis  XIV  y  en  la 
sucesión  de  España,  murió  sin  haber  podido  llevar  á  cabo 
los  vastos  planes  de  su  política. 

Reinado  de  Ana  (1702).— Ana,  hija  de  Jacobo  II,  fué 
reconocida  por  reina  de  Inglaterra  á  la  muerte  de  Guiller- 
mo III.  El  reinado  de  Ana  no  deja  de  ofrecer  interés  por 
algunos  hechos  notables.  Lo  fueron,  entre  otros,  haber 
sostenido  sus  armas  la  guerra  contra  Luis  XIV  en  la  su- 
cesión de  España,  con  gloria  y  con  ventajas,  no  siendo  la 
menos  importante  la  toma  de  Gibraltar;  haber  tenido  ha- 
bilidad bastante  para  hacer  aceptar  á  los  Parlamentos  in- 
glés y  escocés  el  tratado  que  reunió  á  Inglaterra  y  Escocia 
en  un  solo  reino  bajo  el  nombre  de  Gran  Bretaña  (1706); 
haber  conservado  la  paz  en  sus  Estados,  y  haberse  hecho 
Inglaterra  rica  y  floreciente  en  la  industria  y  el  comer- 
cio, merced  á  la  hábil  administración  de  su  ministro  Go- 
dolphin.  Para  elogio  de  sus  virtudes,  baste  decir  que  el 
pueblo  inglés  la  llamábala  Buena  Reina.  Fué  la  última 
reinante  de  la  familia  de  los  Estuardos,  cuyas  ideas  en  re- 
ligión y  en  política  estuvieron  siempre  en  oposición  y  en 
guerra  con  las  del  pueblo  inglés. 
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LECCIÓN  XXVI 

INaLATERRA. CASA    DE    HANNOVER 

,    (1714  á 1789) 


Jorge  I:  ministerio  Walpole. — Jorge  II:  los  partidos:  batalla  de  Cu- 
lloden. — Estado  de  Europa  á  la  subida  de  Pitt.  -Jorge  III: 
sucesos  de  este  reinado. — Posesiones  inglesas  en  América. — 
Guerras  por  causa  de  las  colonias. — Independencia  de  los  norte- 
americanos. 


Jorge  I  (1714):  ministerio  Walpole. — Después  déla 
muerte  de  Ana  Estuard,  sin  sucesión,  fué  llamado  á  la 
corona  de  Inglaterra  por  un  acta  del  Parlamento  el  elec- 
tor de  Híinnover,  Jorge  I  de  Brunswik,  descendiente  de 
Jacobo  I.  El  partido  wigh,  adicto  á  la  casa  reinante,  su- 
bió al  poder  con  Roberto  Walpole,  jefe  del  nuevo  ministe- 
rio. El  partido  thory,  inclinado  á  los  Estuardos,  fué  ex- 
cluido de  todos  los  empleos  y  cruelmente  perseguido,  por 
cuya  causa  unió  sus  fuerzas  con  las  de  Jacobo  Francisco, 
el  Pretendiente  ó  el  caballero  de  San  Jorge,  hijo  de  Jacobo 
II,  contra  la  nueva  dinastía  hannoveriana;  pero  derro- 
tado en  Presión  (1715),  hubo  de  renunciar  á  sus  preten- 
siones. 

Jorge  I,  colocado  en  el  trono,  y  en  gracia  de  que  el 
Parlamento  le  habia  elevado  á  él,  le  concedió  la  duración 
de  siete  años  en  lugar  de  tres  que  liabia  sido  hasta  en- 
tonces el  tiempo  ordinario.  En  el  exterior  so  limitó  á 
mantener  el  sistema  establecido  en  la  paz  de  ütrecht;   y 
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al  ver  sus  Estados  de  Hannover  amenazados  por  Carlos 
XII  de  Suecia,  entró  en  la  cuádruple  alianza  de  Francia, 
el  Imperio,  Inglaterra  y  Holanda  contra  Alberoni  y  Car- 
los XII. 

Jorge  II  (1727):  los  partidos:  batalla  de  Culloden. 
— Durante  los  viajes  de  Jorge  I  á  Hannover,  Jorge  II,  su 
hijo,  habla  gobernado  á  Inglaterra,  conciliándose  el  afec- 
to y  el  cariño  de  los  ingleses,  por  lo  que  su  advenimiento  al 
trono  fué  bien  recibido.  Roberto  Walpole  continuó  al  frente 
de  los  negocios  por  su  conocida  adhesión  ala  casa  de  Han- 
nover: lofs  partidos,  sin  embargo,  hablan  tomado  diferente 
posición. 

Afirmada  ya  la  dinastía  hannoveriana,  en  vez  de  los 
nombres  de  hannoverianos  y  jacobitas,  no  hubo  otros  que 
los  de  la  corte  y  de  la  oposición.  Las  cuestiones  del  dia 
eran  sóbrela  paz  ó  la  guerra,  y  sobre  el  estado  de  la  deu- 
da. Bipartido  de  la  corte  se  oponia  á  la  continuación  de 
la  guerra,  por  las  sumas  inmensas  que  eran  necesarias 
para  sostenerla,  aumentando  esto  crecidamente  la  deuda; 
el  partido  de  la  oposición  sostenía  principios  contrarios. 
Ello  es  que,  como  consecuencia  de  las  ideas  que  domina- 
ban en  el  gobierno,  gozó  Inglaterra  de  una  paz  profunda 
en  los  doce  primeros  años  del  reinado  de  Jorge  II,  sin 
querer  tomar  parte  en  la  guerra   de  sucesión  de  Polonia. 

Pero  llegó  un  dia  en  que  el  ministerio  ya  no  pudo  aca- 
llar los  gritos  de  la  oposición,  y  hubo  de  declarar  la  guer- 
ra á  España  (1739)  por  causa  del  contrabando  en  Amé- 
rica. La  expedición  inglesa  se  desgració  en  el  sitio  de  Car- 
tagena (1740),  en  América;  la  oposición  dominó  en  el 
Parlamento;  el  príncipe  ,de  Gales  se  unió  á  ella  contra 
Walpole,  y  su  caida  fué  inevitable. 

Con  la  caida  de  Walpole  cambió  la  política  inglesa  en 
el  exterior;  y  prevaleciendo  el  sistema  de  guerra,  Inglater- 
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ra  se  unió  al  Austria  contra  Francia,  en  la  que  hubo  en- 
tonces (le  la  Pragmática.  Durante  esta  guerra,  Carlos 
Eduardo,  hijo  del  Pretendiente,  hizo  un  esfuerzo  para  re- 
conquistar el  trono  en  favor  de  su  padre.  Desembarcando 
en  Escocia  (1745),  Edimburgo  le  abrió  sus  puertas,  y  en 
poco  tiempo  llegó  hasta  Carlisle.  Mas  rechazado  de  este 
punto  por  el  duque  de  Cuüftberland,  y  derrotado  en  Cu- 
lloden  (1746),  quedó  anonadada  para  siempre  la  casa  de 
los  Estuardos. 

Estado  de  Euro?a  á  la  subtda  de  Pitt. — Des- 
de la  guerra  anterior  hasta  la  subida  de  Pitt  se  habia 
terminado  la  de  la  pragmática  con  la  paz  de  Aquisgran; 
habia  ocurrido  la  muerte  del  príncipe  de  Gales;  se  habia 
declarado  la  guerra  á  Francia  sobre  los  límites  de  la  IS'ue- 
va  Escocia;  y  el  mismo  año  de  la  subida  de  Pitt  al  irinis- 
terio  comenzó  la  continental  de  siete  años,  uniéndose  In- 
glaterra al  rey  de  Prusia.  Pitt,  ó  lord  Chattan,  jefe  del 
partido  thory,  y  autor  de  la  caida  de  Walpole,  era  amigo 
de  la  guerra;  se  propuso  humillar  á  Francia,  y  lo  consi- 
guió, tanto  en  las  Indias  como  en  el  continente.  Las  con- 
quistas del  Senegal,  las  del  Canadá  y  Pondichery  gana- 
ron para  Inglaterra  el  primer  lugar  entro  las  naciónos 

Europa;  v  sus  escuadras,  después  de  haber  des*-    ,  . 

.        .'  1  ;         1  debieron 

marma  trancesa,  eran  las  mas  poderosas  que  ,    . 
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,     ,      ,     .  ..  T         TT  nglaterra 
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de  España  se  habia  firmado  el  célebre  Pacto  de  familia, 
y  propuso  ea  su  consecuencia  la  declaración  de  guerra  á 
España:  la  negativa  del  Parlamento  le  hizo  retirarse  del 
ministerio.  Las  previsiones  de  Pitt  salieron  ciertas,  y  en 
este  mismo  año  hubo  de  declarar  Inglaterra  la  guerra  á 
España,  que  terminó  con  el  tratado  de  París  (1763). 

Posesiones  inglesas  en  América. — Los  ingleses  ape- 
nas tenian,  á  principios  del  siglo  XVII,  más  que  los  insig- 
nificantes establecimientos  de  Virginia.  Las  guerras  ci- 
viles que  por  este  tiempo  asolaron  á  Inglaterra,  fueron 
origen  de  diferentes  emigraciones,  que  aumentaron  consi- 
derablemente las  colonias.  En  poco  tiempo  se  multiplica- 
ron sus  establecimientos  en  toda  la  costa  desde  el  Cana- 
dá hasta  la  Georgia.  Fundaron  allí  la  ciudad  de  Boston 
(1627),  las  colonias  de  Massachussets,  de  Marylan,  de 
la  Carolina,  que  pidió  una  constitución  al  filósofo  Locke, 
y  las  ciudades  de  Nueva-York  y  Nueva  Jersey.  En  1663 
ocho  lores  ingleses  fijaron  su  residencia  en  la  Nueva  In- 
glaterra; en  1681  fué  concedida  por  Carlos  II  la  pro- 
vincia de  Pensilvania  al  almirante  Penn,  que  la  colonizó 
con  éxito  feliz,  y  fundó  en  ella  la  ciudad  de  Filadelfia 
'1683). 

^•^ambien  ios  filibusteros  ingleses  se  establecieron  en 

■i  (1655),  desde  cuya  época  fué  esta  isla  una  de 

querer  ton.       -      •        ^    r     ^  l  i       ' 

^  smas  ricas  de  Inglaterra,  que  ademas  poseía 

cillas  la  Barbada  y  San  Cristóbal,  Antigoa  y. 

_^^  Últimamente,  el  tratado  de  ütrecht  cedió  á  In- 

^  ^  'comercio  exclusivo  en  la  bahía  de  Hudson; 

^    -  1  entera  de  las  islas   de  Terranova,  y  la  Aca- 

^        ^     a-Escocia,  asegurándola  el  predominio  en  los 
Parlamen* 

Walpole, 

BRAS  POR  CAUSA  DE  LAS  COLONIAS  (1755-1760). 

el  exterio 
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El  establecimiento  de  los  ingleses  en  la  parte  meridional 
del  Canadá  fué  el  principio  de  estas  guerras  con  los  fran- 
ceses. Ciertas  contiendas  sobre  los  limites  de  la  Nueva- 
Escocia  hicieron  romper  las  hostilidades,  y  el  asesinato 
de  un  oficial  francés  enconó  el  odio  é  imposibilitó  todo 
acomodamiento.  La  guerra  se  hizo  general;  los  franceses 
llevaron  al  principio  la  mtijor  parto;  mas  la  subida  de  Pitt 
al  ministerio  cambió  la  fortuna  de  la  guerra,  y  al  pié  de 
los  muros  de  Qitehec  (1759)  los  dos  generales  Wolf,  inglés, 
y  Montcalm,  francés,  murieron  en  la  batalla,  que  fué  de- 
cisiva á  favor  de  los  ingleses,  haciéndose  dueños  de  todo 
el  Canadá.  La  paz  de  París  (1763)  arregló  los  tratados 
de  la  conclusión  de  esta  guerra.  Desde  este  tiempo  In- 
glaterra fué  dueña  de  los  mares  en  la  India  y  en  la  Amé- 
rica, si  bien  ésta  se  sublevó  luego,  haciéndose  indepen- 
diente. 

Independencia  de  los  norte-americanos  (1765-1783). 
— Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  mayor  número  de  las  co- 
lonias inglesas  de  América  debió  su  fundación  á  empre- 
sas particulares;  que  el  gobierno  no  tomó  parte  acti- 
va en  el  régimen  de  esas  colonias  hasta  que,  vencidos  to- 
dos los  obstáculos,  pudo  sacar  de  ellas  una  utilidad  co- 
nocida; si  se  considera  además  el  influjo  que  debieron 
ejercer  las  numerosas  emigraciones  consiguientes  á  los 
disturbios  politices  y  religiosos  ocurridos  en  Inglaterra 
durante  los  Estuardos,  emigraciones  compuestas  de  hom- 
bres que  organizaron  un  gobierno  casi  republicano;  y  si 
se  aprecia,  fiaalmente,  la  influencia  de  las  ideas  filosófi- 
cas de  Francia,  se  convendrá  en  que  las  causas  de  la 
emancipación  de  las  colonias  inglesas  do  América  fue- 
ron: las  pretensiones,  por  lo  común  poco  razonables,  de 
Inglaterra  Bobre  el  gobierno  de  sus  colonias;  el  deseo 
de  cmauciparse  éstas  de  la  metrópoli,  y  la  influencia   de 
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las  doctrinas  de  los  emigrados  y  de  las  ideas  filosóficas 
de  Francia  en  el  siglo  XVIII. 

Un  impuesto  sobre  el  papel  sellado  fué  el  principio 
por  donde  comenzó  el  movimiento.  Este  impuesto  fué  re- 
vocado; pero  le  sustituyeron  otros  no  menos  gravosos.  El 
sabio  Franklin  pasó  á  Inglaterra;  mas  fueron  inútiles  to- 
das las  tentativas  de  conciliación.  La  rebelión  se  mani- 
festó ostensiblemente  en  Boston  (1773).  El  Congreso  de 
Filadelfia  (1774)  decretó  la  suspensión  de  todas  las  rela- 
ciones comerciales  con  Inglaterra.  Pitt  (padre)  y  el  minis- 
tro North  propusieron  varias  transacciones;  las  Cámaras 
se  negaron  á  toda  concesión;  las  colonias  americanas  fue- 
ron declaradas  rebeldes.  Esta  resolución  de  las  Cámaras 
inglesas  fué  la  señal  de  la  guerra  civil  (1775). 

Fué  nombrado  Jorge  Washington  general  en  jefe  del 
ejército  americano,  y  el  Parlamento  declaró  por  un  acta 
solemne  la  independencia  de  los  trece  Estados-Unidos. 
Franklin  ganó  la  alianza  de  Francia,  á  la  que  siguie- 
ron España  y  Holanda.  Después  de  varios  encuentros,  la 
batalla  que  dio  fin  á  esta  guerra  fué  la  de  York-Town 
(17B1),  ganada  contra  el  general  inglés  Cornwallis.  El 
tratado  de  Versalles  aseguró  la  independencia  de  los  Es- 
tados-Unidos (1783). 
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LECCIÓN  XXVII 

FRANCIA. — LUI3    XV    Y    LUIS    VXI 

(1715  á  1789) 


Luis  XV.— Regencia  del  duque  de  Orleaus:  sistema  de  Law.—  Ma- 
yor edad  de  Luis  XV:  sucesos  de  su  reinado.  —Luis  XVI:  situa- 
ción de  Francia. 


Luis  XV  (1715).  — Hijo  del  duque  de  Borgoña  y  biz- 
nieto de  fjais  XIV,  tenía  cinco  años  y  medio  cuando  he- 
redó el  trono  de  Francia.  El  monarca  difunto  nombró  en 
sil  testamento  un  consejo  de  regencia  para  gobernar  el 
reino  durante  la  menor  edad  del  nuevo  rey,  no  acordán- 
dose pira  nila  da  sa  sobrino  el  daque  deOrleans,  que  se 
habia  hecho   detestable  por  sus  desórdenes  y  libertinaje. 

Regencia  del  duque  de  Orleans:  sistema  de  Law. — 
Apesar  de  las  precauciones  de  Luis  XIV  contra  Felipe, 
duque  de  Orleaus,  primer  príncipe  de  la  familia  real  y 
presunto  heredero  de  la  corona  en  caso  de  vacar  el  trono 
sin  sucesión,  éste  se  dio  mana  á  convocar  el  Parlamento 
de  París,  qua  le  declaró  regente  del  reino  y  le  autorizó 
para  nombrar  los  individuos  del  consejo  de  regencia  á 
condición  de  reintegrarle  en  el  derecbo  de  archivar  las  le- 
yes, y  en  el  de  representación  y  queja. contra  el  rey,  de  cu- 
yas prerogativas  habia  sido,  si  no  despojado,  al  menos 
como  puebto  en  suspenso.  Empezó  aquella  célebre  regencia 
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que  preparó  la  revolución  francesa,  perdiendo  el  crédito 
con  desastrosas  operaciones  rentísticas,  y  favoreciendo  con 
su  conducta  inmoral  la  más  espantosa  depravación  en  las 
costumbres. 

En  la  política  interior  el  hecho  más  notable  de  la  re- 
gencia fué  la  admisión  del  sistema  del  escocés  Law  (1120) 
para  organizar  la  Hacienda,  que  consistió  en  crear  el  pa- 
pel moneda  y  el  juego  de  la  Bolsa,  desconocido  hasta  en- 
tonces. Ese  papel,  por  efecto  de  nuevas  combinaciones 
económicas,  bajó  tanto  al  poco  tiempo  que  perdió  casi 
todo  su  valor,  ocasionando  la  ruina  de  muchas  familias. 
En  el  exterior  la  política  de  la  regencia  no  dejó  de  ser 
hábil  y  feliz  contra  los  proyectos  de  Alberoni,  ministro  de 
Felipe  V,  ya  castigando  la  conjuración  de  Cellemare,  que 
tenia  por  objeto  privar  de  la  regencia  al  duque  deOrleans, 
ya  desbaratando,  por  medio  de  la  cuádruple  alianza  de 
Francia,  Holanda,  Inglaterra  y  Austria  {17 18) ,  los  planes 
atrevidos  de  Alberoni,  que  se  habia  propuesto  reparar  la 
injusticia  hecha  á  España  en  el  tratado  de  ütrecht. 

Mayor  edad  de  Luis  XV  (1723):  sucesos  de  su  reina- 
do.— Luis  XV  fué  declarado  mayor  de  edad,  muriendo  el 
mismo  año  su  primer  ministro  el  corrompido  y  disoluto 
abate  Dubois,  ocupando  su  puesto  el  duque  de  Orleans,  que 
murió  al  año' siguiente,  reemplazándole  el  sabio  Fleury, 
hombre  circunspecto  y  amigo  de  la  paz.  Apesar  del  ca- 
rácter conciliador  de  Fleury,  fué  inevitable  la  guerra  por 
causa  de  la  sucesión  de  Polonia,  interesándose  la  Fran- 
cia á  favor  de  Estanislao  Leckzinski,  padre  de  la  mujer 
de  Luis  XV,  y  dando  fin  esta  guerra  con  el  tratado  de 
Viena  de  1738. 

También  tomó  parte  Francia  en  la  guerra  de  la  Prag- 
n).ática  contra  Austria  y  á  favor  del  duque  de  Baviera,  y 
en  Ja  guerra  de  siete  años  á  favor  de  María  Teresa;  coin- 
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cidiendo  esta  última  cou  la  de  los  ingleses  y  franceses 
en  el  Canadá  (1755),  fué  muy  ruinosa  para  la  marina 
francesa,  y  concluyó  con  el  tratado  de  París  de  1763. 
Y  por  último,  bajo  el  ministerio  de  Choiseul  se  celebró, 
entre  Luis  XV  y  Carlos  Til  de  España  el  tratado  cono- 
cido con  el  nombre  de  Pacto  de  familia;  fueron  vio- 
lentamente expulsados  los  jesuítas;  suprimidos  el  Parla- 
mento de  París  y  los  demás  del  reino,  y  se  agregó  la  Cór- 
cega á  Francia.  Durante  el  reinado  de  Luis  XV  con- 
tinuaron floreciendo  también  las  ciencias  y  las  artes  por 
el  impulso  recibido  en  el  reinado  anterior;  pero  más 
bien  para  servir  de  pábulo  á  la  inmoralidad  que  para 
satisfacer  verdaderas  necesidades.  En  las  clases  eleva- 
das, sobre  todo,  se  notaba  una  corrupción  de  costum- 
bres desenfrenada.  Voltaire,  Montesquieu  y  Eousseau 
contribuyeron  con  sus  escritos  á  trastornar  las  ideas.  No 
fué  difícil  prever  ya  que  tras  el  reinado  inmoral,  disoluto 
y  descreído  de  Luis  XV,  vendría  el  ateo  y  revolucionario 
"de  Luis  XVL 

Luis  XVI  (1774):  situación  de  Francia. — Cuando 
Luis  XVI  sucedió  á  su  abuelo  Luis  XV,  el  trono  francés  es- 
taba minado  por  las  nuevas  ideas  filosóficas  importadas  de 
Alemania,  empobrecido  por  el  derroche  y  el  desbarajus- 
te, corrompido  por  la  inmoralidad  de  los  reinados  anterio- 
res, y  hondamente  dividido  por  la  lucha  éntrelas  diferen- 
tes clases  de  la  sociedad.  Las  doctrinas  de  la  filosofía  vol- 
teriana y  los  sistemas  de  economía  política  traían  tras- 
tornadas todas  las  cabezas,  al  mismo  tiempo  que  los  vi- 
cios, la  impiedad  y  la  licencia  lo  habían  contaminado  to- 
do. Luis  XVI,  de  carácter  dulce  y  bondadoso  en  extre- 
mo, deseaba  lo  bueno  como  el  mejor;  ]iero  carecía  de  ca- 
pacidad y  de  resolución  para  realizarlo. 

En  tal  desorden  de  cosas,  Necker  (1776),  banquero 


—  448  — 
de  Ginebra,  fué  llamado  para  arreglar  la  Hacienda,  El 
nuevo  ministro,  muy  conocedor  de  los  negocios  públicos, 
arregló  la  Hacienda  y  cubrió  todos  los  gastos  sin  recurrir 
•  por  entonces  á  ninguna  reforma  violenta.  Empero  com- 
prometida Francia  en  la  guerra  Gontra  Inglaterra  para 
sostener  la  emancipación  de  los  Estados-Unidos,  se  ago- 
taron los  recursos.  Necker  propuso  la  supresión  de  los  pri- 
vilegios de  ciertas  clases;  la  corte  se  negó  á  esta  reforma, 
y  el  ministro  hizo  dimisión.  Los  que  le  sucedieron  no  pu- 
dieron contener  el  déficit,  siempre  creciente;  la  Asamblea 
de  los  Notables,  convocada  por  Calonne,  se  disolvió  sin 
hacer  nada.  Necker  fué  llamado  segunda  vez  al  ministerio 
(1788):  insistió  en  que  se  adoptase  la  misma  medida  que 
habia  propuesto  anteriormente;  tampoco  ahora  se  admi- 
tió, y  los  consejos  de  Turgot  y  los  planes  del  hacendista 
quedaron  frustrados.  Últimamente,  no  queriendo  Necker 
cargar  solo  con  la  responsabilidad  de  una  situación  tan 
critica  y  tan  difícil,  aconsejó  la  convocación  de  los  Esta- 
dos generales,  que  se  reunieron  el  año  de  1789,  dando 
principio  con  este  suceso  la  Revolución  Fiíancesa. 
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TERCER  PERIODO 
LAS  >vEVOLUCIONES 


LECCIÓN    XXVIII 

LA.  REVOLUCIÓN  FílANCESA  Y  NAPOLEÓN 

(1789  á  1814) 


Sumirlo:  la  Kepública.— El  Directorio. —El  Consulado. — El  Impe- 
rio.—Caida  de  Napoleón. 


Sumario  (1789):  la  República.— La  causa  veriladera 
de  esta  revolución  no  consistió  solamente  en  el  mal  estado 
de  la  Hacienda  y  en  la  corrupción  general  de  las  costum- 
bres, sino  también  en  la  disposición  délos  animosa  cau- 
sa de  lo  que  liabia  cundido  la  ilustración  en  todas  las 
clases  sociales.  Los  hombres  del  estado  llano  en  Francia 
se  habían  ilustrado  mucho  sobre  todas  las  cuestiones  so- 
ciales y  políticas;  y  comparándose  con  los  de  su  clase  en 
otras  naciones  y  pueblos,  sobre  todo  elinj^ícs,  se  indigna- 
ban de  su  inferioridad  social  y  política.  Habia,  pues,  un 
deseo  general  de  cambiar  el  orden  social  y   político  exis- 

57 
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teate,  limitando  el   poder  real,  aboliendo  los  privilegios 
de  la  nobleza  y  del  clero,  igualándose  á  estas  dos  clases 
el  estado  llano  en  el  derecho,  y  entrando  á  tomar  parteen 
los  negocios  públicos.  La  convocación  de  los  Estados  ge- 
nerales viene  como  á  dar  salida  á  todas  esas  ideas;  mas 
los  Estados  generales  se  disuelven,  porque  el  clero  y  la 
nobleza  no  quieren  deliberar  en  unión  con  el  estado  lla- 
no. Constituyese  éste  entonces  por  sí  mismo  en  asamblea 
nacional  eonsútuyente,  y  juran  sus  individuos  no  separar- 
se hasta  que  hayan  dado  una  Constitución  á  la  Francia. 
La  destitución  y  destierro  de  Necker  hacen  estallar  un 
motin  en  París,  que  ataca  y  destruye  la  Bastilla  el  13  y 
14  de  Julio;  el  pueblo  acomete  el  palacio  de  Versalles,  y 
Luis  XVI  es  conducido  á  París  el  5  de  Octubre.  La  asam- 
blea constituyente,  dirigida  por  el  fogoso  Mirabeau,  se  eri- 
ge en  gobierno,  y  sus  primeros  actos  son  dividir  la  Fran- 
cia en  departamentos;  crear  un  papel  moneda  con  el  nom- 
bre de  asignados;  hacer  la  declaración  de  los  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano;  echar  abajo  la  nobleza;  suprimir 
los  derechos  feudales;  cerrar  los  conventos;  vender  los  bie- 
nes del  clero  para  que  sirvan  de  hipoteca  á  los  asignados; 
decretar  la  libertad  de  cultos  y  la  de  imprenta;  establecer 
el  jurado,  y  en  suaia,  dar  una  nueva  Constitución  á  la 
Francia. 

(1790).  El  clero  y  los  nobles  se  niegan  á  jurar  la  nue- 
va Cotistitucion,  y  son  perseguidos.  Fórmanse  en  todas 
partes  clubs  revolucionarios,  entre  los  que  se  señalan  por 
sus  ideas  esaltadas  los  de  los  jacobinos:  la  Asamblea  pro- 
sigue destruyendo  todas  las  bases  de  la  antigua  monar- 
quía. 

(1791).  El  rey,  asustado  del  movimiento  revolucio- 
nario, trata  de  escaparse;  pero  es  detenido  por  el  pueblo 
eu  Vareauas  y  coaducido  á  París.  Jura  la  nueva  Consti- 
tución: á  la  Asamblea  constituyente  reemplaza  la  legisla- 
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tiva:  Anstria  y  Priisía,  por  el  tratado  del  Pilnitz,  se  obligan 
á  hacer  la  guerra  á  Francia. 

(1792).  En  las  jornadas  del  10  de  Agosto  el  pueblo 
ataca  las  Tullerías:  el  rey  se  refugia  en  la  Asamblea:  es 
suspendido  de  sus  funciones  y  encerrado  en  el  Temple.  A 
la  entrada  de  los  prusianos  en  Verdan,  asesina  el  popu- 
lacho en  París  y  en  otros  puntos  á  los  nobles  y  á  los  sa- 
cerdotes los  dias  2.  y  3  de  Setiembre:  la  Convención  nacio- 
nal reemplaza  á  la  Asamblea  legislativa:  queda  abolida  la 
monarquía  y  proclamada  la  república:  Dumouriez  gana 
la  batalla  de  Jemmapes  contra  los  austriacos.  El  rey  es 
juzgado  por  la  Convención,  y  condenado  á  muerte  por  cin- 
co votos. 

(1793).  El  infortunado  Luis  XVI  sube  al  cadalso  el 
21  de  Enero,  á  pesar  de  la  defensa  del  partido  de  los  gi- 
rondinos ó  moderados  contra  el  de  los  exaltados  ó  de  la 
Montaña:  fórmase  la  primera  coalición  de  las  naciones 
europeas  contra  Francia:  principia  la  sublevación  de  la 
Vendée,  en  la  que  se  distinguen  los  chuanes  ó  realistas:  el 
general  Dumouriez  se  pasa  á  los  austriacos:  establécese 
un  tribunal  revolucionario  y  una  comisión  (comité)  de  sal- 
vación pública:  empieza  el  reinado  del  Terror  el  31  de  Ma- 
yo: Marat,  Danton  y  Robespierre  son  sus  jefes:  la  reina 
María  Antonieta,  veintiún  girondinos,  el  duque  de  Orleans, 
ó  sea  Felipe  Igualdad  y  otros,  mueren  en  la  Guillotina: 
Marat  es  asesinado  por  Carlota  Corday:  se  sustituye  al 
culto  católico  el  de  la,  diosa  de  la  Eazon:  inauguración  del 
calendario  republicano. 

(1794).  El  general  Jourdan  gana  la  batalla  de  Fleurus 
contra  los  aliados;  sigue  el  reinado  del  Terror:  mueren  gui- 
llotinados Dssmoulius,  Cbaumete  (el  inventor  de  las  fiestas 
á  la  diosa  de  la  Razón),  la  hermana  de  Luis  XVI,  el  poeta 
Andrés  Chenier,  el  químico  Lavoisier  y  otros  muchos  á 
centenares.  Un  decreto  de  la  Convención,   á  propuesta  de 
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Eobespierre,  declara  que  el  pueblo  francés  reconoce  la 
existencia  de  un  Ser  Supremo  y  la  inmortalidad  del  alma. 
Fiestas  al  Ser  Supremo.  Eobespierre  y  sus  compañeros 
son  también  guillotinados,  y  estas  ejecuciones,  que  acaban 
con  los  mismos  que  las  inventaron,  dan  fin  al  reinado  del 
Terror  en  27  de  Julio,  y  prueban  la  justicia  de  Dios  sobre 
la  tierra.  Se  reorganizan  las  comisiones  de  salvación  pú- 
blica. Se  cierra  el  club  de  los  jacobinos.  Se  restablece  al- 
gún tanto  el  orden.  Creación  de  la  Escuela  politécnica. 
Inauguración  del  telégrafo  aéreo. 

El  Directoeio  (1795). — Abolición  del  tribunal  re- 
volucionario. El  infortunado  hijo  de  Luis  XVI  muere  en 
el  Temple:  es  procesado  en  Gante  Luis  XVIII:  la  última 
insurrección  del  populacho,  ocurrida  el  5  de  Noviembre, 
fué  apaciguada  por  la  artillería  de  Barras  y  Napoleón: 
Napoleón  es  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  de  Ita- 
lia: creación  del  Instituto  nacional,  de  la  Escuela  normal, 
de  las  Escuelas  de  derecho,  de  medicina  y  de  veterinaria. 
Se  establece  el  sistema  métrico.  Cesa  la  Convención,  y 
principia  el  Directorio;  Barras  y  Carnot  son  los  jefes  prin- 
cipales. 

(1796).  Abolición  délos  asignados..  Fin  de  la  guerra 
déla  Vendée.  Las  batallas  de  Montenote,  Lodi  y  Areola, 
ganadas  por.  Napoleón  Bonaparte,  conquistaron  la  Italia 
que,  en  unas  partes  antes  y  en  otras  después,  se  arregló 
politicamente-  del  modo  siguiente:  al  rey  de  Cerdeña  se  le 
dejó  la  isla  de  este  nombre;  la  Sahoya,  el  Piamonte,  Niza 
y  el  Monferrato  fueron  reunidos  á  Francia;  los  ducados  de 
Milán,  Mantua,  Parma  y  Módena,  formaron  la  república 
Cisalpina;  los  Estados  de  la  Iglesia,  la  república  Romana; 
la  de  Genova  toma  el  nombre  de  república  Liguriana;  la 
de  Venecia  quedó  suprimida,  y  su  territorio  dividido  en- 
tre Francia  y  Austria;  el  'ducado  de  Toscana  se  dio  en 
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cambio  al  infante  de  España,  duque  de  Parma,  con  el  tí- 
tulo de  rey  de  Etruria,  y  el  reino  de  Ñapóles  se  convirtió  en 
república  Partenopea. 

(1797).  Bonaparte  invade  los  Estados  del  Papa,  y  se 
apodera  do  las  tres  legaciones  de  Ferrara,  Bolonia  y  Eá- 
vena.  Pasa  los  Alpes:  cae  sobre  Alemania,  y  sus  victo- 
rias obligan  al  emperador  de  Austria  á  pedir  la  paz.  Se 
concluye  con  el  Austria  el  tratado  de  Campo-Formio, 
que  confirma  á  la  Francia  en  la  posesión  de  la  margen  iz- 
quierda del  Rhin;  poco  después  se  disolvió  el  congreso  de 
Rastadt. 

^1708).  Sublevación  en  Pioraa;  abolición  del  gobierno 
délos  Papas,'  y  establecimiento  de  la  república.  Revolución 
en  Suiza  y  establecimiento  de  la  república  Helvética.  Na- 
poleón, ó  por  poner  miedo  á  Inglaterra,  ó  porque  el  Di- 
rectorio quisiese  alejarlo  de  sí,  hace  la  famosa  expedición 
á Egipto.  Después  de  la  batalla  de  las  Pirámides,  Napoleón 
conquista  el  Bajo  Egipto.  El  general  Desaix  se  apodera 
del  alto  Egipto.  Establecimiento  en  París  del  Conservato- 
rio de  artes  y  oficios.  Primera  exposición  de  los  productos 
de  la  industria. 

El  Consulado  (1799).— Segunda  coalición  contra 
Francia,  de  Inglaterra,  Austria,  de  parte  de  la  Confede- 
ración Germánica,  de  Ñapóles,  Portugal,  Rusia,  Turquía 
y  los  Estados  berberiscos.  Esta  coalición  y  los  desórdenes 
le  Francia  obligan  á  Napoleón  á  acelerar  la  vuelta  de  su 
"xpedicion  á  Egipto.  Vuelve  y  dispersa  á  paso  de  carga  á 
los  diputados  de  los  Quinientos:  queda  abolido  el  Directo- 
rio, y  se  establece  el  Consulado  el  13  de  Diciembre,  com- 
puesto de  tres  individuos,  Bonaparte,  Sieyes  y  Ducos,  y 
luego  Cambaceres  y  Lebrun  con  Bonaparte. 

(18)0).  Bjnaparte  domina  la  revolución,  castiga  á 
los  revolucionarios,  restablece  el  orden,  organiza  los  ejér- 
citos, pasa  á  Italia,  v  en  la  batalla  de  Marengo  recouquis- 
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ta  otra  vez  para  Francia  ese  país.  Desaix  muere  en  Ma- 
rengo  el  mismo  dia  que  Kleber  es  asesinado  en  Egipto  des- 
pués de  haberlo  casi  conquistado  en  treinta  y  cinco  dias. 
BataDa  de  Hoenlinden  perdida  por  el  archiduque  Juan  cer- 
ca de  Munich.  La  Constitución  del  año  VIII  es  aceptada 
por  3.110,007  votos  contra  1,562.  Establecimiento  del 
Banco  de  Francia.  Tentativas  de  asesinato  contra  Napo- 
león. 

(1801).  Este  año  se  llamó  de  la  Paz,  porque  en  él 
Bonaparte  hizo  la  paz  con  Austria,  Ñapóles,  Portugal  y 
Easia,  y  se  ñrmaron  los  preliminares  con  Inglaterra.  Pitt 
deja  el  ministerio.  Se  restableció  también  el  culto  católi- 
co, continuando  la  tolerancia  de  los  otros  cultos,  y  se 
proscribieron  públicamente  los  principios  antireligiosos 
de  la  revolución. 

(1802).  Se  firmó  por  fin  la  paz  de  Amiens  entre 
Francia  é  Inglaterra;  se  celebró  en  seguida  un  Concordato 
coa  Pío  VII,  sucesor  del  desgraciado  Pió  VI,  que  hip,bia 
estado  prisionero  en  Francia:  aparece  el  Genio  del  úris- 
tianismo.  El  14  de  Agosto  el  senado  hizo  á  Bonaparte 
Cónsul  perpetuo.  Creóse  también  este  año  la  orden  mili- 
tar de  la  Legión  de  Honor.  Se  organiza  la  instrucción  pú- 
blica, crean  lose  cuarenta  liceos,  y  se  promueven  muchas 
obras  de  utilidad  y  de  ornato  público. 

(1803).  Vuelven  á  la  guerra  los  ingleses;  el  primer 
cónsul  envía  un  ejército  para  que  se  apodere  de  Hanno- 
ver,  y  hace  grandes  preparativos  para  una  guerra  en  la 
Gran  Bretaña.  Se  cierran  los  puertos  de  Francia,  de  Ho- 
landa y  España  al  comercio  inglés.  Se  ensaya  en  el  Sena 
por  primera  vez  el  navio  de  vapor  del  americano  Fulton. 
Napoleón  no  se  atreve  á  hacer  uso  de  ese  nuevo  descubri- 
miento. 

El  Imperio    (1804). — Conspiración  de  Pichegrú  y 
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Moreau  def^ciibierta.  El  duque  de  Engliien,  hijo  del  prín- 
cipe de  Conde,  fi;é  hecho  prisionero  en  el  territorio  de  Ba- 
dén, traído  á  París  y  fusilado.  P]l  cuerpo  legislativo  aprue- 
ba el  Código  de  Napoleón.  El  cuerpo  legislativo,  el  tribu- 
nado y  el  senado  votan  ol  imperio  hereditario.  El  pueblo 
hace  lo  mismo  por  d.51'2,3id  votos  contra  2,569.  Napo- 
león es  proclamado  emperador.  Pió  VII  va  á  coronarle  á 
París,  y  al  dia  siguiente  de  la  coronación  se  repartió  á  los 
cuerpos  del  ejército  la  nueva  insignia  militar,  el  águila 
imperial. 

(1805).  Napoleón  organiza  la  Italia  en  reinos,  como 
estaba  el  imperio  francés.  La  república  Cisalpina  toma  el 
título  de  reino  de  Italia,  cuyo  jefe  es  el  emperador;  incor- 
pora á  él  la  república  de  Genova  y  el  territorio  veneciano, 
cedido  anteriormente  al  Austria,  y  confiere  el  gobierno  á 
su  hijo  político  Eugenio  Beauharnais,  con  el  título  de  vi- 
rey  de  Italia.  El  reino  de  Etruria,  que  había  pasado  del 
infante  de  España  á  Eloísa  Baccioohi,  hermana  de  Napo- 
león, quedó  incorporado  al  imperio  francés,  como  también 
lo  quedaron  los  Estados  del  Papa.  En  fin,  la  república 
Partenopea,  devuelta  y  luego  quitada  á  su  antiguo  rey 
Fernando,  se  dio  con  título  de  reino,  primeramente  á  José, 
hermano  de  Napoleón,  y  luego  á  su  cuñado  Joaquín  Mu- 
rat,  durando  este  estado  de  cosas  hasta  el  año  de  1814. 

Formóse  una  nueva  liga  contra  Francia:  los  austría- 
cos fueron  derrotados  en  Ulma,  y  Viena  fué  ocupada  por 
Napoleón.  Los  rusos,  que  acudieron  en  auxilio  délos  aus- 
tríacos, fueron  derrotados  también  en  la  famosa  batalla 
de  Austerlitz,  á  la  que  siguió  el  tratado  de  Presburgo. 
Baviera  y  Wurtemberg  se  erigieron  en  reinos;  Badén  3' 
Darmstadt,  en  grandes  ducados;  estos  príncipes  con  otros 
fueron  declarados  soberanos,  y  formaron  bajo  el  protecto- 
rado de  Francia  la  Confederación  del  Rhin.  De  suerte  que 
el  tratado  de  Presburgo  completa  el  de  Campo-Formio  y 
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debilita  por  completo  la  casa  de  Austria.  Ese  tratado  reco- 
noce el  imperio  francés  como  después  de  la  batalla  de  Ma- 
rengo  y  la  paz  de  Limeville  fué  reconocido  el  consulado. 
Supresión  del  calendario  republicano. 

(18D8).  Este  año  es  el  más  brillante  delimperio,  co- 
mo el  de  1802  lo  fué  del  consulado.  Se  restablece  el  cré- 
dito público.  Se  crea  la  universidad  imperial.  Se  levanta 
la  columna  Vendóme,  el  arco  de  la  Estrella,  el  de  Carrous- 
sel,  y  se  concluyen  las  Tallerias  y  el  Louvre.  Se  abren  los 
canales  del  Ródano  al  Rhin  y  del  Ebin  al  Escalda.  Na- 
poleón crea  la  Confederación  Germánica,  estableciendo  la 
Dieta  de  Francfort,  dejando  de  existir  desde  entonces  el  im- 
perio de  Alemania.  En  este  año  de  la  famosa  campaña  de 
Prusia  se  dio  la  batalla  de  Jena,  cuya  principal  conse- 
cuencia fué  caer  en  poder  de  Napoleón  la  mayor  parte  del 
reino  de  Prusia.  Napoleón  publicó  en  Berlin  el  célebre  de- 
creto llamado  bloqueo  continental,  que  se  dirigía  á  arruinar 
el  comercio  de  Inglaterra. 

(1807).  Napoleón  vence  á  los  rusos  en  Eylau,  la  más 
sangrienta  de  sus  batallas.  Gana  también  á  poco  la  gran 
batalla  de  Friedland  contra  los  rusos  y  los  prusianos; 
ajustándose  después  el  tratado  de  Tilsitz,  que  cambió  la 
faz  de  Europa.  De  los  Estados  occidentales  comprendidos 
entre  el  Elba  y  el  Rhin  y  del  landgraviato  de  Hesse-Cas- 
sel,  se  formó  un  nuevo  reino  llamado  de  Westfalia,  en  cu- 
yo trono  colocó  Napoleón  á  su  hermano  Jerónimo.  El  em- 
perador de  Piusia,  Alejandro  I,  reconoce  todos  los  cambios 
de  reinos  y  de  Estados  que  Napoleón  ha  introducido  en  Eu- 
:rpa.  Napoleón  se  retiró  á  París  después  de  haber  erigido 
el  gran  ducado  de  Varsovia.  En  virtud  del  tratado  de  Fon- 
tainebleau  entre  Garlos  IV  y  Napoleón,  éste  comenzó  á 
poner  por  obra  el  intento  de  apoderarse  de  España:  el  ejér- 
cito francés  mandado  por  Juuot  entra  en  la  Península  Es- 
pañola. 
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(1808).  Organización  de  la  nueva  nobleza  para  los 
generales  que  se  han  distinguido  en  la  guerra.  Napoleón, 
mal  aconsejado,  quiere  echar  abajo  la  dinastía  de  los 
Borbones  en  España  y  apoderarse  de  los  Estados  del  Pa- 
pa. El  pueblo  español,  indignado,  da  principio  á  la  lucha 
contra  los  franceses  en  Madrid,  el  memorable  dia  Dos  de 
Mayo.  Entrevista  de  Napoleón  con  el  emperador  Alejan- 
dro. Los  dos  emperadores  del  Norte  y  del  Occidente  de 
Europa  se  ponen  de  acuerdo  para  dominarla. 

(1809).  Quinta  coalición  contra  Napoleón.  Los  reyes. 
Jos  pueblos,  el  clero,  el  comercio,  todo  se  levanta  contra 
él.  Agrega  los  Estados  romanos  al  imperio.  El  Papa  ex- 
comulga á  Napoleón.  El  Papa  es  preso  y  llevado  á  Savo- 
na.  En  España  sucumben  Zaragoza  y  Gerona.  En  Ale- 
mania los  franceses  ganan  la  batalla  de  Wagram,  cuya 
consecuencia  fué  el  tratado  de  Viena. 

(1810).  Continúa  la  guerra  con  el  mayor  entusiasmo 
y  ardor  por  los  españoles.  La  ciudad  de  Eoma  es  agrega- 
da también  á  Francia,  y  declarada  la  segunda  ciudad 
dtíl  imperio.  El  Sumo  Pontífice  queda  reducido  á  la  so- 
beranía espiritual  con  una  dotación.  Segundo  matrimo- 
nio  d¿  Napoleón  con  María  Luisa,  hija  del  emperador  de 
Austria.  El  imperio  francés  comprende  130  departamen- 
tos con  42.000,000  de  habitantes,  que  hablan  cuatro 
idiomas,  francés,  italiano,  flamenco-holandés  y  alemán, 
teniendo  por  lo  menos  otras  tantas  religiones.  El  bloqueo 
continental  contra  Inglaterra  es  cada  vez  más  rigoroso. 

(1811).  España  es  el  único  punto  de  Europa  donde 
se  agita  la  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra.  Cor  'ilio 
nacional  de  París  sobre  los  obispados.  Pió  VII  se  niega 
á  confirmar  los  nombrados  por  Napoleón. 

(1812).  Fue  célebre  este  año  por  la  campaña  de 
liusia,  en  que,  después  de  la  batalia  é  incendio  de  Moscow, 
los  franceses  sufrioiou  una  retirada  desgraciadísima,  por- 
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que  pelearon  contra  ellos  el  clima,  la  mala  voluntad  de 
los  aliados  y  algunos  de  sus  generales.  También  les  fué 
contraria  la  guerra  en  España.  La  campaña  de  Easia, 
tan  funesta  para  los  franceses,  anuncia  la  ruina  del  im- 
perio. Napoleón  suprime  todas  las  comunidades  religiosas 
en  los  departamentos  agregados  al  imperio.  El  Papa  Pió 
VII  es  trasladado  de  Savona  á  Fontainebleau. 

(1813).  Continúa  la  guerra  en  Rusia.  Los  austriacos 
y  los  prusianos  se  unen  á  los  rusos,  y  destruyen  el  ejér- 
cito francés  en  Leipsik,  obligándole  á  retirarse  hacia  el 
Ehin.  En  España  los  franceses  también  van  de  vencida, 
viéndose  obligados  á  repasar  los  Pirineos. 

Caidí  de  Napoleón  (1814).  —Europa  entera  se  levan- 
ta contra  Napoleón,  quien  después  de  variar  batallas 
hubo  de  retirarse  á  Fontainebleau,  entrando  los  aliados 
en  París  el  31  de  Marzo  de  1814,  ocupando  el  trono 
francés  Luis  XVIII,  y  retirándose  Napoleón  á  la  isla  de 
Elba.  Fernando  VII  vuelve  á  España.  El  Congreso  de 
Viena  repartió  las  conquistas  de  Napoleón  entre  los  ven- 
cedores. En  él  tuvo  también  principio  la  formación  de  la 
Santa  Alianza,  que  rompió  la  revolución  francesa  de  1830. 
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LECCIÓN  XXIX 

EUROPA 

(1814  á  1859) 


Estados  escandivos. — Rusia,  Turquía  y  Grecia. — Austria  y  la  Con- 
federación Germánica.— Prusia  y  Suiza. — Inglaterra  y  los  Es- 
tados-Unidos.— Italia  y  Eoma. — Francia,  Bélgica  y  Holan(^a. 


Estados  escandinavos. — Dinamarca. — Cuando  estalló 
la  revolución  francesa  reinaba  aún  en  Dinamarca  el  débil 
y  enfermizo  Cristian  VII,  gobernando  en  su  nombre  su  hi- 
jo Federico.  Habiendo  conmovido  la  revolución  francesa 
toda  la  Europa,  también  los  reinos  escandinavos,  aunque 
apartados,  se  conmovieron.  En  un  principio  Dinamarca 
adoptó  el  sistema  de  las  de  más  potencias  del  Norte:  la  neu- 
tralidad armada.  Pero  colérica  Inglaterra  con  esa  neutra- 
lidad, los  almirantes  Nelson  y  Parker,  forzando  el  paso 
del  Sund,  se  presentan  delante  de  Copcnharjite  (1801),  y  que- 
riendo obligar  á  los  dinamarqueses  á  abandonar  la  neu- 
tralidad, se  da  una  reñida  batalla  en  las  aguas  del  Bálti- 
co, de  que  resulta  separarse  Dinamarca  de  la  neutralidad, 
uniéndose  á  Napoleón.  Inglaterra  quiere  obligarla  á  que 
abandónela  alianza  de  Franc/a  (1807):  Dinamarca  se  nie- 
ga. Entonces  la  escuadra  incendia  á  Copenhague,  y  se  apo- 
dera de  la  flota  dinamarquesa.  Toda  Europa  reprobó  esta 
Y-r''nr'or!  d'd  dcrccho  internaciopil,  y  todis  las  potencias 
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del  Norte,  menos  Suecia,   cerraron  sus  puertos  á  los  in- 
gleses y  se  uaieron  á  Napoleón.   . 

A!  año  siguiente  murió  Cristian  VII,  sucediéndole  su 
hijo  Federico  Vi  (1838).  Federico,  por  su  fidelidad  á  Na- 
poleón, pierde  por  el  tratado  de  Kiei  de  1814  la  Noruega, 
que  se  dio  á  la  Suecia,  recibiendo  en  cambio  la  Pomera- 
nia.  La  cedió  luego  á  Rusia  por  el  Lauemburgo.  Federi- 
co, muy  amaestrado  en  los  negocios  y  dotado  de  pru- 
dencia y  tacto  exquisitos,  supo  dar  impulso  poderoso  al 
comercio  y  á  la  marina,  mei*eciendo  adeuiás  el  dictado 
de  Protector  de  las  artes,  de  las  ciencias  y  de  la  agri- 
culturq;. 

Le  sucede  su  hermano  Cristian  VIH  (1839),  que  en 
el  interior  sigue  la  misma  prudente  política  que  su  her- 
mano. No  asi  en  el  exterior.  Los-ducados  de  Ilolstcin  y 
Schelewich,  incorporados  á  Dinamarca  por  el  tratado  de 
1720  con  Suecia,  jamás  renunciaron  á  su  nacionalidad 
germánica.  Agregados  á  Dinamarca  con  ciertas  franqui- 
cias é  independencia,  y  contando  siempre  con  el  ayuda 
de  Prusia  y  demás  Estados  de  la  Confederación,  apro- 
vechaban todos  iOS  medios  de  libertarse  de  la  dominación 
dinamarquesa.  Su  independencia,  según  los  tratados,  ha- 
bla de  tener  efecto  al  concluir  la  casa  reinante;  mas  una 
carta  patente  de  Cristian  VJII  de  1846,  en  que  les  quitaba 
esa  esperanza,  produjo  una  guerra  que  se  recrudeció  más, 
ya  con  motivo  de  la  revolución  francesa  de  1848,  ya  con 
la  muerte  en  este  mismo  año  de  Cristian  VIH  y  la  subi- 
da al  trono  de  Federico  VII.  Favoreciendo  á  Dinamarca 
la  Suecia,  Rusia  é  Inglaterra,  se  transigió  el  asunto,  de- 
rogándose la  carta  patente  y  quedando  con  alguna  más 
independencia  que  antes  los  ducados. 

En  Suecia,  por  la  muerte  violenta  de  Gustavo  III, 
entró  á  reinar  Gustavo  Adolfo  /F(1792).  En  un  principio 
accedió  á  la  neutralidad  armada  de  las  poceacias  del  Ñor- 
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te;  mas  luego  fué  tal  el  encono  y  la  obstinación  contra  Na* 
poloon   qu3  do  quiso  firmar  la  paz  de  Tilsitz.  Continuó  la 
guerra  por  su  propia  cuenta  y  como  aliada  de  los  ingleses. 
Se  indispuso  por  eso  con  todas  las  potencias  del  Norte. 
La  Rusia  amenazó  su  capital;  los  dinamarqueses,  con 
nn  cuerpo  auxiliar  de  españoles  mandados  por  el   mar- 
iiués  de  la  Romana,   estuvieron  á  punto  de  invadir  sus 
Estados.  Y  no  obstante  eso,  rechazó  toda  propuesta   do 
az,  basta  quo  sublevado  el  reino,   la  Dieta  obligó  al  rey 
.;  abdicar,  declarándolo  incapaz  de  reinar.  Fué  nómbra- 
lo su  tio  Carlos  Xíil,  duque  de  Sudermania.  Se  resta- 
bleció la  paz   con  Rusia,  Dinamarca  y  Francia,  y  el  rey, 
agradecido  á  la  Dieta,  aumentó  su   poder  y  el  del  con- 
ejo del  reino.  Carlos  XIII,  no  teniendo  sucesión,  nom- 
u'ó  para  sucederle  al  príncipe  Cristian  de  Holstein.  Mas 
i  ibiendo  muerto  éste  al  poco  tiempo,   fué  adoptado  el 
mariscal  B^rnardotte  á  causa  de  su  excelente  comporta- 
miento con  las  tropas  suecas  en  la  retirada  de  Lauem- 
burgo.  Con  consentimiento  de  Napoleón    y  entrando  en 
la  igiesia  luterana,  fué  proclamado  príncipe  real  y  here- 
dero del  trono  de  Saecia  (1810).  Muy  luego  se  rompió  la 
nena  ¡nbeligeauia  entre  Napoleón  y  Bernardotte.  Aquél 
•:igió  cortar  todo  comercio  con  los  ingleses.  Esta  preten- 
sión no  fué  admitida  por  los  suecos;  los  franceses  o>.  upa- 
ron sin  embargo  el  territorio   sueco;  Bernardotte  enton- 
es   se  une  con    Rusia  é   Inglaterra  contra  Napoleón,  y 
-iaecia  obtiene  como  recompensa  la  Noruega,  que  se  quita 
:    Dinamarca,  ifuerto  Garlos  XIII,  entró  á  suceder]?  sin 
iiíieuUad  Bernardotte   con    el  nombre  de    Curio;: 
1818). 

En  el  sonó  do  la  paz  y  de  un  reinado  de  muchos  anos 

•  esenvolviü  elamoatos  do  gran  prosperidad  para  Suecia; 

ya  osfcabieciendo  una  Goaatitueiou  prudentcmante  liberal; 
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antes  por  corporaciones  privilegiadas;  ya  abriendo,  entre 
otros  canales  de  riego  y  navegación,  el  canal  de  Gotha, 
que  unió  el  mar  del  Norte  con  el  Báltico;  ya  estableciendo 
un  museo  de  antigüedades  y  creando  una  Universidad 
en  Cristiania.  Sa  gobierno  fué  pacífico  y  muy  atinado, 
logrando  dejar  tranquilamente  el  reino  á  su  hijo  Os- 
ear I  (1844).  Osear,  en  el  interior  gobernó  con  la  pruden- 
cia que  su  padre,  y  en  el  exterior  procuró  vivir  en  perfec- 
ta armonía  con  todos  los  países.  En  las  guerras  de  Dina- 
marca con  los  Ducados  se  puso  de  parte  de  ésta  con  Eu- 
sia,  ya  como  potencia  mediadora,  ya  como  aliada.  En  la 
guerra  de  Oriente  (1853)  tuvo  por  más  prudente  conser- 
varse neutral,  como  lo  hizo. 

EusiA,  Turquía  y  Grecia. — A  la  muerte  de  Catalina 
II  ocupó  el  trono  de  Rusia  su  hijo  Pablo  /(1796),  enemi- 
go declarado  de  las  ideas  y  principios  de  la  Revolución 
francesa.  Rusia  continuó  la  guerra  contra  Francia,  en- 
viando Pablo  I  á  Italia  al  general  Suwarou  que,  no  obs- 
tante sus  buenos  conocimientos  militares,  fué  poco  afor- 
tunado. En  ese  reinado  comienza  la  guerra  contra  los 
georgianos,  pues  éstos  se  oponen  al  testamento  de  su  úl- 
timo rey  Jorge  XI  (1799),  el  que  muriendo  sin  sucesión, 
deja  su  reino  al  czar  de  Rusia.  Pablo  I  amaneció  á  los  dos 
años  asesinado  en  su  cama,  tal  vez  por  su  severidad  con 
las  clases  militar  y  noble, sacediéndole  su  hijo  Alejandro^I 
(1801).  Alejandro  continuó  en  paz  con  Francia,  hasta  que 
los  triunfos  repetidos  de  Napoleón  y  su  anibicion  desapo- 
derada le  obligaron  á  entrar  en  una  nueva  coalición,  y  ha- 
cerle la  guarra  hasfca  la  paz  de  Tilsitz.  La  entrevista  de 
Erfurt  los  unió  luego  en  íntima  amistad,  poniendo  sus 
miras  Alejandro  I  en  extenderse  del  lado  de  Suecia  y  de 
Turquía.  Adquirió  la  Finlandia  en  Suecia,  y  en  Turquía 
llegó  hasta  el  Pruth,  El  año  1812  fué  el  de  la  célebre  cara- 
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paña  (le  Rusin,  en  que  so  biindiú  Napoleón,  3'  el  14  entró 
Alejandrp  en  Paría  con  los  ejércitos  aliados,  ganando  á 
consecuencia  del  Congreso  de  Viena,  el  ducado  de  Yarso- 
via,  é  incorporando  la  Gc-orgia  al  imperio. 

Alejandro,  reuniendo  un  carácter  firme  y  enérgico  á 
una  moderación  muy  circunspecta  y  acierto  espíritu  de 
ilustración,  tuvo  intervalos  en  el  gobifírno.  P]n  un  princi- 
pio introdujo  reformas  adnainistrativas importantes.  Abo- 
lió el  tormento,  la  confiscación  y  la  cancillería  secreta  de 
Estado.  Creó  un  consejo  para  la  discusión  de  las  leyes; 
permitió  la  introducción  de  libros  extranjeros,  y  procedió 
á  la  emancipación  de  los  siervos  en  Estonia  y  luego  en 
Siberia.  Mas  al  final  se  mostró  duro,  intolerante  y  menos 
expansivo.  A  su  muerte,  por  renuncia  de  su  bermano  ma- 
yor el  gran  duque  Constantino,  ocupó  el  trono  Nicolás  f 
(1825).  Toda  la  política  del  emperador  Nicolás  consistió 
en  realizar  lo  que  es  desde  Pedro  el  Grande  el  pensamien- 
to político  de  ese  país,  á  saber:  eu  el  interior  dar  unidad  al 
imperio,  en  lo  quebizo  mucbo,  y  dt-jó  bastante  por  baoer; 
en  el  exterior  extenderse  basta  los  m;ires  extremos,  y 
comunicarse  por  ellos  con  todos  los  pueblos.  La  guerra 
con  los  montañases  del  Cáucaso  y  la  guerra  de  Crimea  no 
tuvieron  otro  objeto. 

El  imperio  turco  llegó  á  su  mayor  engrandecimiento 
en  tiempo  del  sultán  Selim  11  en  15ññ.  Desde  entonces 
hasta  primeros  de  este  siglo  ha  vivido  en  una  agonía  cons- 
tante. Los  más  de  los  sultanes  han  acabado  su  vida  do 
muerte  violenta,  han  sido  destronados,  merced  á  las  intri- 
gas y  conspiraciones  tenebrosas  del  serrallo,  y  al  ascen- 
diente irresistible  de  los  genízaros.  Interesada  Piusia  en 
extenderse  por  esta  parte,  se  ha  aprovechado  constante- 
mente de  la  debilidad  de  ese  imperio  para  irle  conquistan- 
do por  partes,  sobre  todo  desde  Pedro  el  Grande,  que  con 
la  toma  de  Azof  abrió  á  los  rusos  el  camino  de  Circasia. 
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Catalina  II  adquirió  luego  ]a  Táurida  y  la  Crimea  de  resul- 
tas del  tratado  de  Kaynardj  i;  Alejandro  I,  por  la  paz  de 
Bacharest,  la  Besarabia  y  una  parte  de  Moldavia  hasta  el 
Prütb;  y  Nicolás  I,  por  el  tratado  de  Andrmópolis  (1829), 
la  libre  navegación  del  Danubio,  la  entrada  en  los  Dar- 
danelos  y  el  protectorado  sobre  Servia,  Valaquia  y  Mol- 
davia. 

Conocedor,  como  ninguno  de  sus  antepasados,  el  em- 
perador Nicolás  de  la  política  tradicional  de  Pedro  el  Gran- 
de y  de  Catalina,  y  pretestandp  interesarse  por  la  suerte 
de  los  griegos  que  residen  en  el  imperio  turco,^  reclamó 
del  sultán  Abdal-Medjid  el  protectorado  de  dichos  subdi- 
tos. La  negativa  del  sultán  produjo  la  guerra  de  Crimea 
(1853),  en  ia  que  Turquía  perdió  su  escuadra  en  el  mar 
Negro  delante  de  Sínope,  y  hasta  hubiera  perdido  su  im- 
perio si  unidas  Francia  é  Inglaterra  en  favor  del  turco,  en- 
viando sus  escuadras  al  Báltico  y  al  mar  Negro,  y  toman- 
do por  último  á  Sebastopol  (18.55),  no  hubiesen  puesto  fin 
á  la  guerra  prolongando  la  existencia  de  ese  imperio,  que 
sólo  regenerándose  en  religión,  en  política  y  en  institucio- 
nes á  la  europea,  podrá  sobrevivir  ai  desgobierno  y  falta 
de  vida  que  le  aniquilan  en  el  interior,  y  á  las  desmem- 
braciones que  le  van  reduciendo  en  el  exterior.  Cinco  ha 
tenido  desde  1815  hasta  ahora:  1."  la  de  las  siete  islas  Jó- 
nicas, puestas  bajo  la^proteccion  de  Inglaterra:  2..^  la  de 
Grecia;  3.''  la  de  Valaquia,  Moldavia  y  Servia,  hechas  in- 
dependientes bajo  la  protección  de  Eusia;  4.^  la  d-'.'  la  regen.- 
cia  de  Argel,  tributaria  del  sultán,  y  conquistada  por  los 
franceses;  5.^  el  Egipto,  hecho  independiente  bajo  Mehe- 
met-Ali,  y  que  ahora  gobierna  Ismael  Bajá. 

CtREiCia,  después  de  haber  formado  parte  del  impe- 
rio romaiiO;  á  su  calda  pasó  al  Bajo  imperio,  y  cuando 
los  turcos  otomanos  se  apoderaron  de  Constantinopla, 
cayó  también  en  su  poder,  hasta  el  año  1822,  en  que  una 
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sublevación  general  en  Grecia  anunció  que  revivian  en 
los  nioilernos  griegos  el  valor  y  las  proezas  de  loa  anti- 
gaos. Las  potencias  europeas,  reunidas  en  el  Congreso  de 
Leibach  para  los  fines  de  la  Santa  Alianza,  no  se  atre- 
vieron á  apoyar  á  los  cristianos  contra  los  musulmanes. 
Sólo  algunas  tropas  de  voluntarios  extranjeros,  sólo  algu- 
nos hombres  de  corazón,  como  Lord  Byron,  consagraron 
su  brazo,  su  talento  y  su  fortuna  á  la  causa  de  la  inde- 
])endencia  de -Grecia.  Por  fin,  Francia,  Inglaterra  y  Ru- 
sia unidas  ganan  contra  el  turco  la  famosa  batalla  na- 
val de  Navarluo  (1827),  y  por  el  tratado  de  Andrinopolis 
Mueda  reconocida  por  el  turco  la  independencia  de  Gre- 
cia. Constituidos  primero  en  república,  aceptan  luego  nn 
rnj  (1832),  CQie  fué  Otón,  hijo  de  Luis,  el  anterior  rey 
de  Baviera.  Este  fué  destronado  por  su  mal  gobierno,  y 
nombrado  el  principe  Jorge  de  Dinamarca. 

Austria  y  la  Confederación  Germánica. — Al  em- 
perador José  II  sucedió  en  el  imperio  de  Austria  su  her- 
mano Leopoldo  II  (1790),  gran  duque  de  Toscana.  Dota- 
do do  prendas  muy  estimables  como  hombre  y  como  mo- 
narca, y  más  que  todo  de  ajuel  talento  de  oportunidad 
que  acierta  siempre  en  lo  que  emprende,  no  conservó  de 
las  muchas  reformas  que  sin  premeditación  y  sin  tiempo 
habia  planteado  su  hermano,  sino  las  que,  además  de  sor 
convenientes  á  todas  luces,  eran  también  oportunas.  Mu- 
rió cuando  eran  más  necesarios  sus  talentos,  en  lo  más 
inerte  do  la  revolución  francesa,  sucediéndole  su  hijo  ma- 
yor Francisco  1 1  (1792). 

El  mayor  suce~so  entonces  en  Europa  era  la  guerra 
ontra  Francia  á  causa  de  la  gran  revolución.  Francisco 
i  I  se  unió  con  las  demás. potencias  contra  Bonaparto,  pe- 
ro con  tanta  desgracia  en  la  guerra  que  las  batallas  de 
Elchingen  y  Ulma,  y  luego  la  de  Austerlitz,  la  más  glo- 

59 
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riosa  de  las  de  Napoleón,  destruyeron  totalmente  su  ejér- 
cito. El  tratado  de  Presbargo  (1805),  que  fué  su  conse- 
cuencia, fué  también  el  complemento  del  de  Campo-For- 
mio  en  lo  concerniente  al  abatimiento  de  la  casa  de  Aus- 
tria; pues  formándose  la  Confederación  del  Rhin,  indepen- 
diente de  la  Germánica  é  independiente  también  del  im- 
perio de  Austria,  Francisco  II  tuvo  que  pasar  por  la  hu- 
millación de  renunciar  el  título  de  emperador  de  Alema- 
nia, y  tomar  el  de  Francisco  I,  emperador  hereditario  de 
Austria.  En  1809,  á  la  batalla  de  Wagran  se  sigue  el  tra- 
tado de  Viena,  que  todavía  desmembra  algo  del  imperio 
de  Austria,  al  mismo  tiempo  que  Francisco  II  tiene  que 
dar  en  matrimonio  al  nuevo  emperador  á  su  hija  María 
Luisa.  Todo  parecía  anunciar  que  Napoleón  estaría  sa- 
tisfecho, y  que  el  Austria  se  identificaría  con  Francia, 
y  sin  embargo  no  sucedió  así. 

La  campaña  de  Rusia  (1812)  es  el  principio  de  su  fin, 
como  dijo  Talleyrand.  Toda  Alemania  se  alza  contra  Na- 
poleón; el  emperador  de  Austria  interpone  con  él  su  me- 
diación. Napoleón  se  niega  á  todo  acomodamiento;  el  em- 
perador Francisco  se  une  entonces  á  los  aliados  contra 
Napoleón,  su  yerno,  y  su  caída  es  inevitable.  Como  in-" 
demnizacion,  y  en  premio  de  sus  servicios,  recibe  Austria, 
por  acuerdo  del  Congreso  de  Viena  (1815),  el  reino  Lom- 
bardo-Véneto y  otros  territorios.  Por  temor  de  que  el 
movimiento  constitucional  de  Italia  en  18'21  no  trascen- 
diese á  sus  Estados,  sus  tropas  volaron  á  reprimirle,  de 
acuerdo  con  lo  convenido  en  los  congresos  de  Yerona  y  de 
Laybach. 

Por  muerte  de  Francisco  II  entra  á  reinar  su  hijo 
Fernando  (1835),  cuarto  en  la  serie  de  los  emperadores  de 
Alemania,  y  primero  en  la  de  los  emperadores  de  la  casa 
de  Austria.  La  política  del  príncipe  Metternich  siguió  go- 
qernando  el  Austria  bajo  Fernando  IV.  La  paz  en  los  do- 
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minios  del  imperio  austríaco  no  fué  turbada  hasta  el  año 

1847  y  48,  en  que  la  proclamación  de  la  nueva  república 
en  Francia  produjo  la  sublevación  de  la  Lombardía  y  de 
la  Italia,  siendo  nombrado  jefede  la  Confederación  italia- 
na contra  los  austríacos  el  rey  de  Cerdeña  Carlos  Alberto. 
Mas  derrotado  en  Novara  por  el  anciano  general  Eadetzky, 
quedó  disuelta  la  Confederación  y  sin  éxito  los  planes  de 
acabar  con  la  dominación  austríaca  en  Italia.  Bastante 
peor  iban  las  cosas  en  Viena,  Hungría  }'•  Bohemia,  y  en 
la  Confederación  Germánica.   Esa  misma  revolución   de 

1848  sublevó  toda  Alemania.  El  emperador  Fernando 
tuvo  que  otorgar  una  Carta  constitucional  con  todas  las 
libertades  consiguientes  á  ella.  Disgustado  del  nuevo  or- 
den de  cosas,  y  obligado  por  las  circunstancias,  abdicó  en 
su  sobrino  Francisco  José  7(1848). 

El  nuevo  emperador  disuelve  la  asamblea,  da  una 
nueva  Constitución  austríaca,  }'■  tiene  que  habérselas  por 
un  lado  con  Prusia  y  la  Confederación  Germánica,  sobre 
una  nueva  organización  de  Alemania;  por  otro,  con  la 
revolución  en  Bohemia  y  Hungría,  dirigidas  por  Kossut, 
Georgey  Bem  y  otros.  Afortunadamente  para  Prusia  y  el 
imperio  austríaco,  Rusia,  temiendo  que  la  revolución 
cundiese  en  sus  Estados,  le  ofreció  su  mediación,  y  el  ba- 
rón de  Jellachích  y  Windisgraetz  acabaron  en  diferentes 
batallas  con  los  stjblevados.  Cuando  se  restableció  el  or- 
den, todas  las  concesiones  políticas,  hechas  durante  la 
revolución,  fueron  anuladas.  De  resultas  de  la  guerra  de 
Crimea,  en  que  Austria  apareció  neutral,  siguieron  frías 
las   relaciones  entre  Rusia  y  Austria. 

Antes  de  la  revolución  francesa,  Alemania  estaba  di- 
vidida en  más  de  trescientos  Estados  soberanos  feudata- 
rios más  ó  menos  del  emperador,  que  procedía  de  la  casa 
de  Austria.  Los  más  principales  eran  los  electores  ecle- 
siásticos de  Maguncia,  Tróveris  y  Colonia,  y  los  legos  de 
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Bohemia,  Brandemburgo,  Sajonia,  Baviera  y  Hannover. 
Los  prínciiDes,  prelados  y  diputados  sereunian  para  tra- 
tar los  asuntos  generales  de  la  Confederación  en  la  dieta 
de  Eatisbona,  perteneciendo  al  emperador  de  Alemania 
convocarla.  Mas  el  tratado  de  Campo-Formio  y  el  de  Lu- 
neville,  y  sobre  todo  el  de  Presburgo,  cambiaron  comple- 
tamente la  Constitución  del  imperio  germánico.  Los  Es- 
tados alemanes  no  se  reconocieron  ya  feudatarios  del  em- 
perador. Este  no  vol/ió  á  titularse  emperador  de  Alema- 
nia, sino  de  Austria.  Napoleón  formóla  Confederación  del 
Ehin,  elevando  á  soberanos  á  los  duques  de  Baviera,  Wur- 
temberg,  Sajonia  y  Hannover,  con  absoluta  independen- 
cia del  imperio  y  bajo  la  protección  de  Francia;  entran- 
do también  á  formar  parte  de  la  Confederación  los  duca- 
dos de  Badén,  Darmstadt,  Verg,  Nassau,  Holienzollern, 
Lubtertein  y  otros  en  plena  soberanía. 

A  la  caida  de  Napoleón  desaparece  la  Confederación 
del  Ehin;  mas  como  ni  el  rey  de  Prusia  ni  los  pjríncipes 
rhenanos  consintiesen  en  ser  despojados  de  su  soberanía, 
se  acordó  que  todos  los  Estados  alemanes  formasen  una 
Confederación  Germánica,  indisoluble  para  la  seguridad 
interior  y  exterior  y  para  la  integridad  de  los  Estados 
confederados.  Treinta  y  ocho  Estados  constituyeron  la 
Confederación:  un  imperio:  el  Austria;  cinco  reinos:  Pru- 
sia, Baviera,  Hannover,  Sajonia  y  Wurtemberg;  un  elec- 
torado, Hesse-Cassel;  siete  grandes  ducados,  nueve  duca- 
dos, diez  principados,  el  landgraviato  de  Hesse-Hambur- 
go,  y  cuatro  ciudades  libres:  Francfort,  Hamburgo,  Bre- 
ma y  Lubek.  Los  asuntos  generales  debían  ser  tratados 
en  la  dieta  germánica  bajo  la  presidencia  del  emperador 
de  Austria,  y  en  Francfort.  La  Confederación  Geymánica 
constituye  en  el  exterior  una  fuerza  política,  que  se  hace 
respetar  con  un  ejército  de  300,000  hombres  y  tres  plazas 
fuertes. 


—  4f59  -- 

La  revolución  de  Febrero  de  1818  también  conmovió 
los  Estados, de  la  Confederación.  Reunidos  los  diputados 
en  Francfort,  se  trató  por  la  ma3'oría  de  restablecer  el  an- 
tiguo imperio  germánico  bajo  instituciones  j  lej'es  ente- 
ramente nuevas.  Para  facilitar  nicas  este  pensamiento  se 
creó  un  poder  central  provisional  nombrando  un  vicario 
del  imperio,  y  recaj'endo  la  elección  en  el  archiduque  Juan. 
Entonces  nacieron  las  intrigas  y  los  manejos  diplomáti- 
cos entre  Austria  y  Prusia,  que  aspiraban  á  la  dignidjul 
imperial;  lo  que  junto  con  la  resistencia  de  los  otros  Es- 
tados á  ser  incorporados  y  refundidos  en  un  solo  gobier- 
no, bastó  para  que  fuese  disuelta  la  dieta  y  se  calmasen 
los  ánimos. 

PRuáiA  Y  Suiza. — Federico  Guillermo  /í  (1780),  su- 
cesor de  Federico  el  Grande,  siguió  en  muchas  cosas  má- 
ximas opuestas  á  éste.- La  agricultura,  la  industria  y  el 
comercio  fueron  protegidos,  y  el  ejército  y  los  impuestos 
reducidos  en  beneficio  del  pueblo.  En  179"2,  unido  con  el 
emperador  y  de  resultas  de  las  conferencias  de  Pilnitz, 
declaró  la  guerra  á  Francia,  y  sus  tropas  invadieron  el 
territorio  francés.  Todos  los  ahorros  del  gran  Federico  los 
gastó  Federico  Guillermo  en  esta  guerra,  y  en  sostener 
una  corte  demasiado  fastuosa.  Murió  sucediéndole  su  hijo 
Federico  Guillermo  IH  (1797). 

Amaba  este  rey  más  la  paz  que  la  guerra,  y  estaba 
más  tarai)ien  en  el  interés  de  su  pueblo.  Accediendo  á  la 
neutralidad  armada  de  ks  potencias  del  Norte,  mantuvo 
cuanto  pudo  la  paz  con  los  demás  Estados.  Pero  los  triun- 
fos de  Napoleón  sobre  el  Austria  no  pudieron  menos  de 
hacerle  renunciar  la  paz  y  aprestarse  á  la  guerra.  A  con- 
secuencia de  la  batalla  de  .lena  ("1806),  cu  que  rd  ejército 
prusiano  fué  derrotado,  todos  sus  Estados  fueron  invadi- 
dos por  los  franceses,  y  para  no  perder  su  existencia  poli- 
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tica  tuvo  que  sacrificar  el  gran  ducado  ele  VarsoTÍa  y  has- 
ta su  libertad,  pues  se  vió*precisado  Federico  Guillermo" 
á  sufrir  la  influencia  de  Francia,  y  á  seguirla  en  la  guerra 
de  Rusia.  Mas  una  vez  derrotado  el  ejército  francés,  se 
unió  con  los  aliados,  contribuyendo  á  la  caida  primera  de 
Bonaparte,  y  luego  á  la  segunda  después  de  la  batalla  de 
Waterloo.  Por  el  congreso  de  Viena  recibió  Prusia,  como 
indemnización  de  los  territorios  cedidos  en  la  paz  de  Til- 
sitz,  una  parte  de  la  Polonia,  la  mitad  del  reino  de  Sajo- 
nia,  el  suprimido  gran  ducado  de  Berg,  y  los  países  del^ 
bajo  y  medio  Ehin.  Finalizada  la  guerra,  el  rey  de  Pru- 
sia se  dedicó  á  poner  en  orden  las  cosas  del  reino,  á  con- 
servar la  paz  y  á  hacer  florecer  todos  los  ramos,  no  al  te- 
nor de  las  ideas  liberales,  sino  al  tenor  de  la  política  re- 
presiva de  Metternich.  Con  este  motivo  se  dividió  la  Pru- 
sia en  dos  partidos:  el  aristocrático  y  el  liberal. 

Le  sucedió  Federico  Guillermo  ZF  (1840).  Se  inaugu- 
ró este  reinado,  algo  en  oposición  con  el  anterior  y  en 
lucha  con  el  imperio  de  Austria,  con  tendencias  liberales 
y  con  ofertas  de  una  Constitución  representativa,  que, -ó 
por  no  ser  estas  ofertas  sinceras,  ó  por  otras  causas,  no 
se  otorgó  hasta  el  movimiento  de  1848.  Esta  revolución 
produjo  allí,  como  en  tod-os  los  Estados  alemanes,  serios 
disturbios,  que  el  rey  apaciguó  á  mano  armada.  Pacifica- 
da Prusia,  eVrey  dio  la  Constitución,  que  fué  bien  recibida, 
y  aun  se  conserva;  pero  que  por  no  observarse  bien,  ó  no 
ser  ya  bastante,  i)rodujo  una  lucha  seria  entre  el  rey  y 
las  cámaras. 

La  Suiza  es  la  primera  confederación  republicana  de 
Europa,  pero  sus  Estadosno  tienen  todos  la  misma  forma 
republicana  ni  la  n^isma  religión;  pues  unos  son  aristo- 
cráticos, otros  democráticos,  unos  católicos  y  otros  protes- 
tantes; por  cuya  razón  las  revoluciones  del  89  y  del  48  se 
sintieron  allí  bastante.  Por  el  congreso    de  Viena,    Suiza 
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aumentó  su  torritorio  con  los  cantones  de  Yalais,  Ginebra 
y  Neui'chat'.^l,  bíijo  la  {iifoteccion  del  rey  de  Prusia,  y  fué 
reconocida  su  Constitución  federal,  dejando  la  reforma  á 
la  dieta  suiza,  compuesta  de  diputados  de  los  veintidós 
cantones.  Desde  entonces  basta  ahora  la  bistoria  de  Sui- 
za se  resume  en  un  solo  hecho:  en  las  luchas  políticas  y 
religiosas  entre  el  partido  radical  y  el  conservador. 

Los  siete  cantones  católicos,  Lucerna,  líuri,  Under- 
Walden,  Zug",  Friburgo  y  el  Yalais  forman  el  Sunderbund 
(ó  alianza  separada),  y  estalla  la  guerra  de  este  nombre 
en  1846.  El  año  siguiente  la  dieta  federal  vota  la  disolu- 
ción del  Sunderbund  y  la  expulsión  de  los  jesuítas,  lo  que 
se  lleva  á  efecto  por  50,000  hombres,  mandados  por  el 
general  Dufoure  de  Ginebra.  La  revolución  de  Febrero  in- 
fluye en  sentido  de  cambiarse  la  Constitución  federal;  y 
con  motivo  de  refugiarse  allí  todos  los  emigrados  i'epu- 
blicanos  de  Francia,  Italia  y  Alemania,  y  de  conspirar 
contra  esos  gobiernos,  se  ve  amenazada  la  confederación 
de  ser  ocupada  militarmente  por  Prusia  y  Austria.  El  úl- 
timo suceso  notable  ha  sido  el  déla  sublevación  realista 
de  Neufchatül  á  favor  de  í^rusia,  y  el  arreglo  deesa  cues- 
tión por  la  mediación  delemperadorde  los  franceses.  Hoy, 
después  de  tantas  luchas,  puede  decirse  que  se  ha  fijado 
su  Constitución  política,  y  que  es  la  forma  mejor  de  go- 
bierno federativo  y  el  país  más  libre  de  la  tierra  y  ue  me- 
jores costumbres. 

Inglaterra  y  los  Estados-Unidos.— Jorge  III  reina- 
ba en  Inglaterra  cuando  estalló  la  revolución  francesa. 
Desde  la  primera  coalición  (1793)  hasta  la  batalla  de  Wa- 
terloo  (1815),  Inglaterra  fué  constantemente  el  alma  de 
la  guerra  contra  Francia  y  contra  Napoleón,  derrotando 
en  muchos  combatos  navales  las  flotas  española,  holan- 
desa y  francesa.  Su  general  más  distinguido  fué   Arturo 
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Wellesley,  duque  cleWellington.  Y  no  obstante  el  bloqueo 
continental  rii^oroso  que  Napoleón,  estableció  para  destruir 
su  comercio,  saüó  tan  victoriosa  y  triunfante  que  nadie 
le  ha  disputado  desde  entonces  el  imperio  de  los  mares. 
Durante  esas  guerras  hizo  del  Canadá  una  colonia  flore- 
ciente; fundó  muy  buenos  establecimientos  en  el  África 
occidental  y  meridional;  afirmó  su  dominación  en  la 
India,  y  hasta  atrevidos  navegantes  descubrieron  islas  re- 
motas que  la  indemnizaron  auparte  de  la  pérdida  de  los 
Estados-Unidos. 

En  el  interior,  por  muerte  de  Jorge  III,  sube  al  trono 
Jorge  I  V  (1820).  El  hecho  más  importante  de  su  reinado 
fué  la  unión  legislativa  y  política  de  Irlanda  á  Inglaterra, 
ó  sea  su  emancipación,  y  en  virtud  de  la  que  el  célebre 
OConnell  pudo  sentarse  en  el  Parlamento  inglés.  Le  su- 
cedió su  hermano  Gtiillermo  11'^  (1830),  y  á  éste  la  reina 
Fictorifi  (1837),  que  actualmente  reina.  Nada  ha  influido 
el  advenimiento  de  esos  príncipes  en  el  sistema  político 
de  la  nación  inglesa.  En  ios  reinados  de  Jorge  I,  II  y  III 
se  consolida  de  tal  suerte  la  constitución  inglesa,  adquiere 
tanta  fuerza  y  tanta  unanimidad  la  opinión  pública  acer- 
ca de  ella,  y  las  costumbres  y  las  instituciones  valen  tanto 
sobre  las  personas,  que  ni  la  corté  ni  el  carácter  particu- 
lar de  los  reyes  influyen  nunca  de  una  manera  peligrosa 
en  la  Constitución  de  ese  pueblo,  ni  los  sacudimientos  po- 
líticos, que  han  conmovido  más  ó  menos  durante  lo  que  va 
de  siglo  á  los  demás  Estados  de  Europa,  han  producido 
allí  el  más  ligero  desorden. 

Estados-Unidos. — En  1776  se  declaran  independien- 
tes las  trece  colonias  inglesas  de  América.  A  esta'  declara- 
eion  se  sigue  una  guerra  con  Inglaterra,  ayudando  á  los 
americanos  España,  y  Francia  sobre  todo,  donde  se  reci- 
be esa    noticia  con    entusiasmo  indefinible.  El  marqués 
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de  Lafayette  va  en  kii  auxilio  con  un  ejército  de  Tolunta- 
rios.  Por  el  tratado  de  París  Inglaterra  reconoce  la  in- 
dependencia de  RUS  colonias.  En  1789  las  trece  colonias 
reconocen  una  Constitución  por  la  que  el  poder  legislativo 
reside  en  un  senado,  y  el  ejecutivo  en  un  presidente  ele- 
gido cada  cuatro  años,  reelegible  y  responsable.  Las  tre- 
ce colonias  forman,  pues,  una  confederación  que  se  llama 
de  los  Estados-Unidos,  y  nombran  por  primer  presidente 
a  Jorge  Wasliington.  Hoy  se  compone  la  Union  de  trein- 
ta y  un  Estados;  y  su  desarrollo,  su  comercio,  sus  ade- 
lantos en  tan  poco  tiempo  lian  sido  tan  asombrosos  que 
nada  presenta  la  historia  que  se  le  parezca.  El  año  61  se 
rompió  esa  unión  por  la  guerra  entre  los  países  del  Sur 
y  del  Norte,  á  causa  de  querer  éstos  abolir  la  esclavitud 
en  aquéllos. 

Italia  y  Eoma. — Los  tratados  de  Utreclit  y  de  Eas- 
tadt  dan  el  reino  de  Ñapóles  al  Austria  y  el  de  Sicilia  al 
duque  de  Saboya,  hecho  rey  por  esos  mismos  tratados. 
El  nuevo  rey  cede  la  Sicilia  al  Austria  y  toma  en  su  lu- 
gar la  Cerdeña  (17'20).  A  consecuencia  de  la  muerte  de 
Federico  Augusto  I,  rey  de  Polonia,  y  por  la  sucesión  á 
ese  mismo  trono,  sobrevino  una  guerra  entre  Francia  y 
España  de  un  lado,  y  el  emperador  de  Alemania  de  otro. 
En  esta  guerra  fué  conquistado  el  reino  de  Ncápoles  y  Si- 
cilia por  los  españoles;  y  reconocidas  esas  conquistas  por 
parte  de  Viena  (1735),  el  reino  de  las  Dos-Sicilias  recayó 
en  los  Borboaes  de  España,  siendo  su  primer  reyD.  Car- 
los, luego  tercero  de  España.  Le  sucedió  Fernando  íll 
(1759). 

Sobreviene  después  la  revolución  francesa:  Napoleón 
conquista  la  Italia:  el  reino  de  Ñapóles  se  convierte  en 
rcpídilica  Parienopea  (1706),  y  al  rey  Fernando  se  le  da 
la  Sicilia.  Los  franceses  son  arrojados  de  Palia  por  el  ge- 
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neral  ruso  Suvarou;  mas  á  la  vuelta  de  Egipto,  vuelve 
Napoleón  á  conquistar  la  Italia,  y  da  el  reino  de  Ñapóles 
á  su  hermano  José,  y  después  á  su  cañado  Joaquio  Mu- 
rat,  que  lo  conservó  hasta  la  caida  de  Napoleón.  El  con- 
greso de  Viena  repone  á  los  Borboues  eo  Italia,  y  Fernan- 
do IV,  rey  de  las  Dos-Sicilias,  toma  el  nombre  de  Fernan- 
do 1  (1816).  Le  sigue  Francisco  I  (182.5).  En  1830  sube 
al  trono  Fernando  II.  Los  reyes  de  las  Dos-Sicilias  se  han 
negado  siempre  á  dar  instituciones  liberales  á  sus  pueblos, 
por  lo  que  han  tenido  que  reprimir  diferentes  veces  mo- 
vimientos popalares  en  ese  sentido,  en  especial  la  tentati- 
va dd  1823,  que  reprimió  el  Austria  por  acuerdo  del  con- 
greso de  Leybach,  derrotando  al  ejército  del  general  Pepe 
en  los  x\bruzo3,  reinando  constantemente  en  esos  Estados 
cierta  agitación,  que  no  deja  gozar  por*  completo  los  be- 
neficios que  son  consiguientes  á  uu  gobierno  que  no  ha 
dejado  de  mostrarse  activo  y  deseoso  del  bien.  Hoy,  des- 
pués de  la  revolución  y  conquista  que  hizo  de  él  Garibal- 
di,  á  consecuencia  de  la  última  guerra  de  Italia  de  1859, 
pertenece  á  Humberto  como  rey  de  Italia. 

En  Cerdeña  Víctor  Amadeo  H,  duque  de  Saboya  y 
príncipe  del  Piamonte,  es  elevado  á  la  dignidad  de  rey 
por  el  tratado  de  ütrecht.  Primero  reina  también  en  Si- 
cilia, mas  luego  adquiere  la  Cerdeña  por  cesión  de  la  Si- 
cilia al  emperador  de  Alemania.  Abdica  en  Carlos  Manuel 
lll  (1730),  sucediéadole  Víctor  Amadeo  IH  (1773),  en  cu- 
yo reinado  principia  la  revolución  francesa.  Conquistada 
la  Italia  por  Napoleón,  es  despojado  de  todos  sus  Estados 
menos  del  de  Cerdeña,  donde  reina  hasta  su  muerte.  Le 
sigue  su  hermano  Víctor  Manuel  1  (1802),  restablecido  en 
todos  sus  Estados,  con  más  la  posesión  de  Genova  por  el 
congreso  de  Viena  (1814).  Por  no  someterse  al  régimen 
liberal  proclamado  revolucionariamente,  asi  como  en  Ña- 
póles, Sicilia  y  España,  abdica  en  su  hermano  Carlos  Fé- 
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lix  (1821).  Mediante  la  intervención  de  un  ejército  aus- 
triaco,  fué  restablecido  en  toda  su  autoridad  y  calmada 
la  revolución.  Muerto  sin  hijos,  le  sucedió  Carlos  Alberto 
(1831),  príncipe  de  Carignan. 

La  sociedad  de  la  Joven  Italia  mantenía  entonces  en 
constante  agitación  los  Estados  de  la  Península  italiana. 
Cerdeña  participó  también  de  ella,  habiendo  sido  sofoca- 
das fácilmente  algunas  tentativas  de  desorden.  Mas  so- 
brevienen las  jreformas  políticas  introducidas  por  el  bon- 
dadoso Pío  IX  (1847)  en  los  Estados  romanos,  y  tal  en- 
tusiasmo produjeron  en  Cerdeña  que  Carlos  Alberto,  no 
enteramente  contrario  á  las  ideas  liberales,  condescendió 
en  dar  una  Constitución  á  los  piamonteses.  No  fué  esto 
solo,  sino  que  exaltándose  más  los  ánimos  con  la  revolu- 
ción del  año  1848,  y  creyendo  los  italianos  que  era  llega- 
do el  caso  de  constituirse  en  una  sola  monarquía  ó  repú- 
blica, y  sobre  todo  de  librarse  de  la  dominación  austríaca, 
los  del  reino  Lombardo-Véneto  eligieron  á  Carlos  Alberto 
por  jefe  de  una  confederación  italiana,  no  siendo  ésta  sino 
la  reproducción  de  tantas  otras  como  se  formaron  en  la 
Edad  media  contra  los  emperadores  de  Alemania.  Los 
primeros  triunfos  de  la  guerra  que  estalló  con  este  motivo 
fueron  favorables  á  los  italianos,  Pero  la  batalla  desgra- 
ciadísima de»  Novara,  ganada  por  el  general  austríaco,  el 
viejo  pero  valiente  Radetzky,  desbarató  todos  sus  planes, 
y  causó  tan  profundo  dolor  en  el  noble  y  generoso  Carlos 
Alberto,  que  en  el  mismo  campo  de  batalla  abdicó  en  su 
hijo  Víctor  Manuel  II  (1849),  y  se  desterró  de  su  patria 
muriendo  en  Oporto. 

S;i  hijo  ha  conservado  el  régimen  constitucional,  des- 
envolviendo todas  las  reformas  que  en  religión  y  en  polí- 
tica son  consiguientes  á  esos  gobiernos.  En  el  iiltimo  pe- 
rio  lo  de  la  guerra  de  Crimea  tomó  parte  contra  Rusia,  y 
luego  intervino  por  medio  de  su  hábil  ministro,  el  célebre 


conde  de  Cavour,  en  las  conferencias  de  París  para  la  paz. 
Después  de  la  guerra  con  Austria,  de  las  batallas  de  Ma- 
genta' y  de  Solferino,  de  la  paz  de  Villaf ranea  (1859)  y 
de  Zurich,  y  del  arrojo  y  ascendiente  de  Garibaldi,  se  for- 
mó el  reino  de  Italia  (1861),  compuesto  del  Piamonte, 
menos  Saboya,  y  de  todo  el  resto  de  Italia,  menos  Vene- 
cia  y  Pioma.  Por  último,  con  la  anexión  de  Venecia  (1866) 
y  la  ocupación  de  Eoma  por  ei  ejército  italiano  (1871), 
se  ha  realizado  la  unidad  italiana. 

En  Boma  era  Poutiñce  el  virtuoso  Pió  VI  al  comen- 
zar la  revolución  francesa.  Ocupando  los  franceses  la  Ita- 
lia, y  haciendo  de  Eoma  una  república,  el  Santo  Padre 
fué  desterrado,  y  murió  preso  en  Valencia  del  Delfín ado. 
Fué  nombrado  Pió  VII,  y  en  virtud  del  Concordato  ce- 
lebrado con  Napoleón  siendo  cónsul,  fué  restablecido  en 
su  silla.  Mas  luego  en  1809  fué  despojado  otra  vez  de  sus 
Estados  y  reducido  á  vivir  de  una  pensión  fuera  de  Eo- 
ma, en  Fontainebleau.  Vuelto  á  Eoma,  otra  vez  tuvo  que 
dejarla  y  refugiarse  en  Genova  por  haber  Murat,  rey  de 
Ñapóles,  iuvadido  ios  Estados  romanos.  Vuelto  definiti- 
vamente á  Eoma,  restablecido  en  todos  sus  Estados  y  en 
la  plenitud  de  su  autoridad  temporal  por  el  Congreso  de 
Viena,  se  dedfcó  á  remediar  tantos  males  como  afligían 
á  la  Iglesia  después  de  la  revolución.  Continuaron  en  esa 
laudable  empresa  los  Pontífices  León  XII,  Pió  VIII  y 
Gregorio  XVI  {1S23-1S4.6). 

El  advenimiento  al  pontificado  del  bondadoso  Pió 
IX  (1,8-16)  se  señaló  por  una  amnistía  muy  amplia  y  por 
reformas  políticas  de  gran  trascendencia.  El  entusiasmo 
de  los  romanos  y  de  los  liberales  en  todas  partes  llegó  á 
su  colmo.  Mas  sobrevino  la  revolución  de  "Febrero,  no  co- 
mo consecuencia  de  las  reformas  políticas  de  Pió  IX,  sino 
independientemente  de  ellas,  y  entonces,  raal  aconsejados 
los  romanos,  poco  respetuosos  y  hasta  ingratos    con  el 
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Poutiüce,  qua  se  habia  mostrado  motw  proprio  un  verda- 
dero padre  de  la  Cristiandad,  le  quisieron  obligar  á  decla- 
rar la  guerra  al  Austria.  De  resultas  sobrevino  una  ruvo- 
lucion  en  que  el  conde  Rossi,  primer  ministro,  fué  asesi- 
nado; el  Papa  huyó  á  Gaeta  y  se  proclamó  la  república. 
Las  potencias  católicas,  España,  Ñapóles,  Austria  y 
Francia,  envian  fuerzas  y  se  ponen  de  acuerdo  para  resta- 
blecer a  Pío  IX  en  Pioma;  lo  liacen  con  eficacia  y  despren- 
dimiento, derrotando  el  general  francés  Oudinot  á  Gari- 
baldi,  jefe  de  los  republicanos,  y  apoderándose  de  liorna 
después  de  una  tenaz  resistencia.  Pió  IX  vuelve  á  estable- 
cerse en  el  Vaticano,  dedicándose  sin  ira  y  sin  encono, 
antes  con  caridad  y  con  prudencia,  á  restablecer  el  orden 
en  todo.  Hoy  Pi«ma  con  todos  sus  Estados,  ha  pasado  á 
formar  parte  del  reino  de  Italia. 

Francia,  Bélgica  y  Holanda. — Cien  mil  horalsres  si- 
■  tiau  á  Paris  en  Marzo  de  1814.  El  31  de  ese  mes  los  alia- 
^dos  entran  en  París,  destituyen  á  Napoleón  í,  sin  admitirle 
fia  abdicación  que  hace  en  su  hijo;  le  dan  en  soberanía  la 
¡isla  de  Elba,  y  llaman  á  ocupar  el  trono  de  Francia  á  Luis 
.;XVIÍI,  hermano  do  Luis  XVI.  La  paz  parecía  ya  asegura- 
da en  Europa,  cuando  de  pronto  Napoleón  desembarca  en 
.*! Francia  con  un  puñado  do  hombres,  que  se  aumenta  ex- 
í'tfíiordinariamente  á  medida  que  atraviesa  la  Francia,  y  en- 
-i  tra  sin  tropiezo  en  París  el  1."  de  Marzo  de  1815.  Las  poten- 
cias aliadas  le  declaran  la  guerra;  él,  salióndoles  al  encuen- 
¿tro,  gana  la  sangrienta  batalla  de  Lygui;  pero  pierdo  por 
Hoompleto  la  de  Waterho  (1815),  pueblecito  á  dos  leguas  do 
feLriiselas,  y  habiéndole  hecho  abdicar  los  aliados  pura  y 
Bsiraplemente,  fué  desterrado  á  la  isla  de  Santa  Elena,  en 
*el  Atlántico,  y  guardado  por  los  ingleses  como  prisionero, 
|donde  murió  (18"Jl).  Esta  segunda  venida  de  Napoleón  ae 
íí  conoce  en  la  hihtoria  con  el  nombre  de  gobierno  de  los  Cien 
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días.  Luis  XVIII  al  volver  á  Franoi?.  otorgó  una  Carfca  cons- 
titucional como  garantía  de  los  derechos  políticos  y  muestra 
de  sus  buenas  intenciones.  Sin  embargo,  el  asesinato  del 
duque  de  Berry  y  la  revolución  de  España  del  año  1820, 
sofocada  por  100,000  franceses  al  mando  del  duque  de  An- 
gulema, hacen  que  el  rey  cierre  un  poco  la  mano  á  las  con- 
cesiones en  el  orden  político.  En  tal  situación  muere  Luis 
XVIII,  siicediéndole  su  hermano  Carlos  X(1824). 

En  el  exterior  dos  hechos  señalan  el  gobierno  del 
nuevo  rey:  la  expedición,  en  unión  con  Inglaterra  y  Eu- 
sia,  contra  la  escuadra  turco-egipcia,  que  fué  derrotada 
en  la  batalla  de  Navarino;  y  la  expedición  á  la  Argelia, 
que  llega  y  desembarca  felizmente.  No  fué  Carlos  Xun  rey 
afortunado.  Adoptó  el  sistema  de  resistencia,  y  en  la  na- 
ción y  en  las  Cámaras  se  levantó  una  oposición  violenta 
al  ministerio  Polignac.  Éste,  en  vez  de  conceder,  niega,  y 
toma  cada  dia  medidas  más  represivas,  hasta  que  por  úl- 
timo, en  Julio  de  1830  estalla  de  nuevo  la  revolución,  y 
entres  dias  desaparecen  los  Borbones  y  ocupa  el  trono  la 
raioa  de  Qrleans  en  Luis  Eelipe  I,  por  nombramiento  de 
la  Cámara  de  los  diputados. 

Holanda,  desde  1579  en  que  las  siete  provincias  uni- 
das se  separaron  de  España  y  formaron  una  repúbli- 
ca federativa,  fué  gobernada  por  sthatouders,  electivos  has- 
ta 1747  y  hereditarios  desde  entonces.  Durante  la  revolu- 
ción francesa  fué  república  Bátava,  luego  reino,  y  después 
formó  parte  del  imperio  francés;  mas  el  año  1814  se  cons- 
tituyó ese  país  en  reino  juntamente  con  Bélgica,  bajo 
Guillermo  I.  Como  consecuencia  de  la  revolución  de  Julio 
en  Francia,  Bélgica  se  hace  independiente  de  Holanda,  y 
da  el  trono  á  Leopoldo  I  de  Sajonia  Goburgo,  que  al  pre- 
sente reina  con  suma  aceptación,  habiendo  jurado  una 
Constitución  con  las  libertades  de  cultos,  de  imprenta  y  de 
enseñanzaM 
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Diu'anfceoi  reinado  úp  Luis  Felipe,  Francia  en  el  in- 
terior adquiere  un  grado  de  cultura  y  de  prosperidad  ma- 
terial ¡í  don. le  nanea  ha¡>ia  llegado;  en  el  exterior  es  rece-' 
nocida  su  dinastía  y  el  nuevo  orden  de  cosas,  y  ensancha  y 
asegura  las  conquistas  en  Argelia,  siendo  vencido  y  hecho 
prisionero  el  valiente  Abdel-Kader.  Nada  de  esto  valió  á 
Luis  Felipe,  ni  contuvo  á  las  oposiciones  que  se  habian 
formado  contra  su  gobierno  por  negarse  á  ampliar  las  li- 
bertades .constitucionales.  El  24  de  Febrero  de  1848  se 
insurrecciona  el  pueblo  de  París,  y  Luis  Felipe,  que  no 
quiere  hacer  uso  de  la  fuerza,  huye  con  toda  su  familia. 
Se  establece  la  república  y  un  gobierno  provisional,  de 
que  es  el  alma  Lamartine;  el  4  de  Mayo  se  reane  la  Asam- 
blea nacional  constituyante;  el  23  de  Junio  es  vencido  ol 
socialismo  en  las  calless^de  París,  y  nombrado  el  general 
Cavaignac  presidente  del  gobierno  provisional.  En  No- 
viembrese  promulga  la  Constitución  que  confiere  el  gobier- 
no de  la  república  á  un  presidente  por  cuatro  años.  Luis 
Napoleón  Üonaparte  es  nombrado  presidente.  A  la  Asam- 
blea constituyente  reemplaza  la  legislativa  (1849),  que  es 
disaelta  por  un  golpe  de  Estado  el  2  de  Diciembre  de 
1851. 

Napoleón  pide  á  la  nación  francesa  poderes  para  ha- 
cer una  nueva  Constitución,  y  apela  a-l  sufragio  universal. 
La  votación  le  es  favorable,  y  la  Constitución  se  publica. 
No  para  todo  en  eso:  el  2  de  Diciembre  de  18J2  ocho  mi- 
llones de  votos  restablecen  el  imperio,  y  Luis  Napoleón 
63  proclamado  emperador  de  los  franceses  con  el  nombre 
de  Napoleón  III.  Napoleón  consolida  el  orden  en  Francia; 
se  ocupa  sin  descanso  en  promovtir  toda  clase  de  adelau- 
to.5;  tomi  una  parte  principal  eu  la  guerra  de  Crimea  ayu- 
dando a  Inglaterra;  la  ha  tomado  últimamente  en  la  guer- 
ra de  Italia  ayudando  al  Piaraonte  contra  Austria;  inter- 
vino con  Inglaterra  en  los  asuntos  de  Siria,  á  favor  de  los 
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cristianos;  hac;  la  guerra  con  España  en  la  China  é  in- 
terviene activamente  en  favor  de  Polonia,  y  sin  saber  por 
qué  ni  para  qué  ha  hecho  la  guerra  en  Méjico,  se  ha  apo- 
derado de  la  capital,  y  estableciendo  un  imperio,  que 
costó  la  vida  á  Masioiiliano  de  Austria. 


/ 
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